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NACIMIENTO DE LA RENOVACIÓN CARISMATICA CATOLICA: 

ORÍGENES

La Renovación en el Espíritu Santo apareció en la Iglesia católica en un momento en que se comenza​ba a buscar caminos para poner en práctica la “renovación de la Igle​sia” querida, ordenada e inaugura​da por el Concilio Vaticano II. En diciembre de 1961 S.S. Juan XXIII inaugura el Concilio Vatica​no II y después de cuatro etapas conciliares S.S. Pablo VI clausuró el Concilio con una ceremonia en la Plaza de San Pedro el 08 de diciem​bre de 1965.


Al año siguiente, 1966, comenzó a despuntar una corriente de gracia que hoy se llama más comúnmente Renovación en el Espíritu Santo.

Esta Renovación aparece como un acontecimiento post conciliar estre​chamente vinculado al Concilio mismo.

La Renovación en el Espíritu es, según la apreciación del cardenal Suenens, como una  segunda gracia de Dios a la Iglesia y al mundo después de esa primera gracia que fue el Concilio Vaticano II. El Con​cilio fue una gracia pentecostal eclesial a nivel “obispos”; la Renovación es una gracia pentecostal a nivel “gran comunidad cristiana”.

La Renovación en el Espíritu Santo aparece, además, en relación muy profunda con la experiencia de Pentecostés y se coloca expresa​mente bajo el signo del Espíritu. He aquí los momentos más relevantes en el nacimiento de la Renovación.

En Pittsburgh

La Renovación Carismática Católi​ca nació en los Estados Unidos en el año de 1966. Todo empezó con un grupo de profesores miembros de la universidad de Duquesne del Espíritu Santo, en Pittsburg, dedi​cados al servicio de Cristo en vanas actividades apostólicas, quienes sentían que algo les faltaba en su vida cristiana personal.

Aunque no podían especificar el porqué, cada uno reconocía cierto vacío, una falta de dinamismo, una debilidad espiritual en sus oracio​nes y actividades. Era como si sus vidas cristianas dependieran dema​siado de sus propios esfuerzos.

Conscientes de que la fuerza de la comunidad cristiana primitiva estuvo en la venida del Espíritu Santo en Pentecostés, empezaron a orar para que ese divino Espíritu manifestara en ellos su presencia llena de poder de su propia vida espiritual y del trabajo apostólico. Se reunió un grupo de profesores, alumnos, amigos, orando con mucho fervor y ¡fueron llenados del Espíritu Santo! En este Espíritu, conocieron al Señor de una forma nueva que les dio a su vida cristiana una dimensión totalmente renovada. 

Este contacto personal con Cristo en sus vidas fue el rasgo principal de esta experiencia tan extraordinaria. Es por eso que la RCC, busca ante todo una Evangelización renovada, es decir un regreso a nuestros orígenes primeros del cristianismo, dentro de la realidad temporal en la que vivimos.

Es decir, volver a las fuentes del cristianismo, donde todos se reunían en comunidad en torno a la mesa del Señor en busca de paz, amor y fraternidad, reunidos en el amor de Cristo y en un sólo Espíritu hoy y siempre.

En enero de 1967 deseosos de conectarse con alguna persona conocedora de las experiencias del Espíritu, entrevistan a William Lewis, sacerdote episcopal, quien les pone en contacto con la señora Betty de Schomaker, que dirigía en su casa una reunión de oración pentecostal. La reunión tuvo lugar el día 06 de enero.

Los profesores de Pittsburg Ralph Keifer (profesor de teología) y su esposa Pat, Patricio Bourgeois (profesor de teología) y William Storey, asistieron a la primera reunión de oración junto con la señor Schomaker Ralph Keifer y Patricio Boiurgeois asisten a la segunda reunión de ora​ción y suplican se ore por ellos pidiendo el bautismo en el Espíritu Santo. En esa ocasión Ralph recibe el don de lenguas y a la semana siguiente El impone las manos a sus otros compañeros para recibir el bautismo en el Espíritu Santo. En febrero de 1967 los cuatro católicos de Pittsburgh habían recibido el bautismo en el Espíritu Santo.

Del viernes 17 al domingo 19 de febrero de 1967 unas treinta perso​nas hacen un retiro de fin de semana, “el retiro de Duquesne”. Todo el sábado 18 lo pasan en oración y
estudio. Por la noche oran para pe​dir el bautismo en el Espíritu Santo, y muchos de ellos tuvieron la cer​teza espiritual, confirmada por la transformación interior y por la manifestación de dones del Espíritu Santo, de que su oración había sido escuchada. 

Gozaron la experiencia de un Pentecostés personal y en comunidad. Fue para ellos una verdadera “actualización de Pentecostés”.


 En la Universidad de Notre Dame
A fines de enero de 1967, Bert Ghezzi comunica a universitarios de Notre Dame lo que está pasando en Pittsburgh.

En febrero, antes del retiro de Du​quesne, Ralph Keifer va a Notre Dame y narra sus experiencias. Pa​sado el retiro del 17 al 19 de febre​ro, cuenta por teléfono las maravi​llas sucedidas durante estos días.

El sábado 4 de marzo de 1967 un grupo de unos treinta estudiantes universitarios se reúne en casa de Kevin y Dorothy Ranaghan. Un profesor venido de Pittsburgh com​parte lo sucedido en Duquesne, y el 5 de marzo el grupo entero pide la imposición de manos para recibir el bautismo en el Espíritu Santo, con sus dones y sus frutos, y que así sus vidas sean más plenamente cristia​nas.

La respuesta no se hizo esperar. Ante todo, experimentaron un profundo cambio interior: fueron hechos “hombres nuevos”, pero también recibieron carismas del Espíritu Santo para dar con audacia testimonio de Jesús en el mundo actual.


Pasada la Semana Santa se orga​niza en Notre Dame un retiro con el fin de discernir qué es lo que Dios está queriendo a través de estos acontecimientos. Asisten unas ochenta personas: cuarenta de No​tre Dame, entre estudiantes, sacer​dotes y profesores, y otras cuarenta de la Universidad de Michigan State, entre los cuales estaban Steve Clark y Ralph Martin. En el otoño de 1961, éstos se trasladan a la Uni​versidad de Michigan, en Ann Ar​bor.

Expansión de la Renovación Carismática

La Renovación Carismática o Renovación en el Espíritu Santo había nacido. Todo comenzó con una chispa en Pittsburgh, a partir de Agosto de 1966. Gracias a la fuerza incontenible del Espíritu, esa chispa se ha propagado como incendio sobre paja y ha invadido los cinco continentes de la tierra. Ahora a veintinueve años de distancia, se sigue proclamando con más fuerza por el poder del Espíritu que Cristo vive, que El es el Señor, que está en medio de nosotros, que nos bautiza con su Espíritu y que con El glori​ficamos al Padre de los cielos.

“La Renovación en el Espíritu” -co​menta el P. Congar- no es solamente una moda. Sus frutos se perciben de inmediato: se trata de una fuerte acción espiritual que cambia vidas. No es solamente un ‘reavivamien​to’, sino una verdadera renovación, un rejuvenecimiento, un frescor, una actualización de posibilidades nuevas que surgen de la Iglesia siempre antigua y siempre nueva”. La Renovación, lejos de apartarse de las instituciones que gobiernan la Iglesia, cree en ellas y se somete a ellas. La Renovación tiene su propio lugar en la Iglesia; más aún, se sitúa en el corazón mismo de la Iglesia.

INICIO DE LA R.C.C. EN EL PERU
Y como fuego que se prende, la Renovación carismática se exten​dió rápidamente por todo el mundo, llegando al Perú a fines de 1969 a través de sacerdotes, laicos y her​manos no católicos, quienes habían asistido a retiros carismáticos en estados Unidos y tenían una sola inquietud, compartir esta experien​cia con todos, también realizar un retiro en Lima para este fin.

Hubo entonces una reunión en​tre el Padre Patricio Reardon, quien se encontraba por un tiempo en Lima antes de dirigirse a Cocha​bamba y más tarde a Santa Cruz (Bolivia), lugar de mucha bendi​ción para la Renovación, y el pastor bautista Hobart Vann, iniciando los preparativos para esta reunión. Y fue en mayo de 1970 en el que se realizó el primer retiro carismático en el Perú.

Participaron en este retiro sacer​dotes de muchas parroquias de Lima y alrededores y, paradójicamente solamente cuatro o cinco pastores protestantes. La asistencia en el día era de unas cincuenta per​sonas, superando en más de cien por las noches. De los sacerdotes asistentes destacaron posteriormente como líderes del movimiento carismático católico en el Perú los padres George De Prizio y Neal Mac Cauley, actualmente en el Canadá.

Muchos salieron transformados por la fuerza del Espíritu y animados para seguir adelante compartiendo esa presencia santa de Cristo cuando toca nuestras vidas y de​seando gritar a todos los vientos que El vive, que es real, que está presente hoy en nuestros corazo​nes.

En medio de éste entusiasmo, llega en enero de 1971 al Perú un equipo de líderes carismáticos de USA, dirigidos por el padre Francis McNutt y la Sra. Barbara Shele​mon, enfermera dedicada al minis​terio de sanación, para dar un retiro carismático al que asistieron mas de trescientas personas entre sacer​dotes, religiosos y, por primera vez, laicos, en el que todos sintieron la fuerza poderosa de Dios a través de su Santo Espíritu. Todos juntos en oración profunda, recibieron la efu​sión del Espíritu Santo, muchos por primera vez, manifestándose sus carismas de una forma extraordina​ria. Es que realmente, igual como había sucedido en USA, el Espíritu Santo estaba realizando un nuevo Pentecostés aquí en el Perú.

¡Aleluya!

Realizando transformaciones maravillosas en los presentes y ma​nifestándose el Espíritu Santo rica​mente, con sus dones y carismas. Todos estuvieron de acuerdo en que esta experiencia no sólo había sido algo sensible, sino real, gracias al amor de Cristo que se manifestó en nues​tros corazones.

Ese día tomaron una decisión, fomentar estos encuentros, descentralizándolos, y formar grupos de oración en sus parroquias, en sus conventos y, si era posible, hasta en sus casas. Entre ellos destacan líde​res como los padres Miguel La Fay, José Kane, el padre Gabriel, la ma​dre Antonieta y otros hermanos lai​cos que pusieron su confianza en el Espíritu Santo prometido por Jesús a la Iglesia.

Es bueno recordar a los Coordi​nadores que presidieron por un tiempo la RCC: el padre José Kane, p. Rómulo Falcón, p. Miguel La Fay, P. Conrado Cantin, Sta Charo de Piérola y actualmente el p. Bue​naventura Dureau, quienes sirven y han servido con amor y dedicación.

LA RCC EN EL PERÚ Y SU RELACIÓNCON LA IGLESIA
En los inicios la Renovación en el Perú, existía una reserva por par​te de la Jerarquía, por cuestionar algunas actitudes de la Renova​ción; les parecía chocante al catoli​cismo tradicional, ciertas manifes​taciones como el don de lenguas, el no ser los sacerdotes los que presi​dieran los grupos de oración sino laicos. En esa época la Renovación era cuestionada como un “emocio​nalismo pasajero” y en forma dis​plicente se les fue llamando a estos grupos “carismáticos”, cuyo nom​bre es hoy oficial.

La RCC es un movimiento ne​tamente eclesial, abierto tanto a los sacerdotes, religiosos como a laicos - seglares, sin distinción al​guna. La RCC, estrictamente no es un movimiento de laicos al que son invitados los sacerdotes; ni un mo​vimiento de sacerdotes al que son invitados los laicos. Es una renova​ción profunda espiritual que cabe dentro de todos los estados de vida.

Jesús es el principio primordial de la Iglesia y está continuamente presente y funda junto con el Espí​ritu, la unidad de la Iglesia. La co​munidad está directamente unida a Cristo. Todos aquellos que son miembros del Cuerpo de Cristo comparten la misión de la Iglesia; todos participan de la misión de Cristo, porque todos participan (cada uno según su vocación y es​tado) en el sacerdocio de Cristo (Único y Sumo Sacerdote). Cada uno tiene su propia función, la uni​dad se presenta en la multiplicidad de las tareas. Los carismas son ofre​cidos a cada creyente, nadie se queda con las manos vacías.

Son los Obispos con los Párro​cos, los asesores principales de la Renovación, como pastores que son del pueblo de Dios, cuya función es cuidar la enseñanza de la sana doctrina católica, velar por las disposiciones emanadas de la Jerar​quía y de las directivas de la Reno​vación entre otras. (RCC. Direct. Art.22)

Los sacerdotes que acepten ser asesores de la Renovación, tendrán en cuenta las recomendaciones que les hace el Papa Juan Pablo II:

“El sacerdote por su parte, no puede cumplir su servicio en favor de la Renovación en tanto no adop​te una actitud de acogida ante la misma; basada en el deseo que comparte con todo cristiano por el hecho de su bautismo”~

Esto implicaría no solamente admitir la Renovación, sino alen​tarla, ayudarla y trabajar en comu​nión principalmente junto con sus hermanos laicos, cuya acción es tan necesaria. Que sin ella, el mismo apostolado de los pastores no po​dría alcanzar, la mayor parte de las veces, su plena eficacia.

A los laicos nos toca acogerlos con amor fraterno, orar por ellos, ayudarlos en sus necesidades, llorar y reír juntos porque somos uno en Cristo Jesús.

De este modo los adheridos a renovación, seguros de la acogida paternal de la Iglesia local, se verán más defendidos de los peligros bajo la guía de los sacerdotes celosos y prudentes; se evitarán las desviaciones, siempre posibles. -

Hoy el Laico, se siente compro​metido a trabajar junto a sus pasto​res por el reino de Dios. Tendrá que discernir su llamado, a fin de poder cumplir con todas las obligaciones inherentes a su estado.

Dios nos está llamando a través de la Renovación, a ser miembros vivos de su cuerpo y a reencontrar la riqueza de la comunidad cristia​na.

ORIENTACIONES PASTORALES

Ciertamente, este movimiento contiene un poder y un dinamismo capaz de ser extendido a todos, y capaz de renovar cada aspecto de la vida de la Iglesia, pero es muy útil anotar algunas observaciones que la experiencia recomienda. En su informe sobre la fe, escribió el Car​denal Ratzinger:

“Al igual que en toda realidad humana, también la Renovación en el Espíritu queda expuesta a equí​vocos, a malentendidos, a exagera​ciones. Pero el verdadero peligro estaría en ver solamente los peli​gros y no el don que nos es ofrecido por el Espíritu.”

En el Documento sobre la RCC realizado en la Ceja Colombia-1987 los Obispos lo afirman:

“Con frecuencia, cuando habla​mos de la Renovación Espiritual se pone énfasis en los peligros y defec​tos que pueden presentarse y de hecho se han dado en varias partes, para rechazarla, y sin embargo no se estudia debidamente su riqueza doctrinal y los grandes valores es​pirituales que aporta cuando es bien orientada y debidamente ani​mada por los pastores.”

‘Es también equívoca la posi​ción de quienes permiten que esta Renovación se desarrolle al mar​gen de la orientación pastoral y se quejan después y la descalifican cuando aparecen los problemas y las desviaciones que bien hubieran podido evitarse. Si los Pastores cumplimos bien la misión de con​ducir, defender y alimentar a las ovejas, nada podrá conseguir quien pretenda destruirlas.” (No. 83,84)

La RCC cree en la Iglesia Cató​lica y en la autoridad dada a la Iglesia. Desde el comienzo (y segu​ramente más que en otras partes de la Iglesia) ha habido obediencia y respeto a la jerarquía.

“Pero también, es muy impor​tante que nuestros párrocos, vica​rios, sacerdotes, capellanes, diáco​nos, ministros extraordinarios, ca​tequistas, no marginen pastoral​mente a aquellos de nuestros feli​greses que prefieren vivir y expre​sar su fe según las características del actual movimiento carismático católico, ni las impongan a los de​más como cosa obligatoria. Más bien, que cuiden de todos con celo pastoral” (Doc. de Malinas 1, ala RCC - 1974).

En la medida en que nosotros y nuestros sacerdotes nos abramos a la acción santificadora y renovado​ra del Espíritu del Señor y descu​bramos su acción multiforme y constante en nuestras Iglesias, esta renovación espiritual, en todas sus distintas manifestaciones, crecerá y sorteará los peligros que puedan presentarse.

PELIGROS O DEFECTOS QUE SE DEBEN EVITAR EN LA RCC
La experiencia ha detectado como peligros principales los si​guientes:

a EL ELITISMO.- Es el peligro de creerse mejores que los demás cristianos, por tener un conoci​miento particular de las cosas so​brenaturales de Dios.

Los medios de renovación se han preocupado mucho de ello, aconsejando evitar toda actitud que pueda hacer creer a los miembros de la RCC que son un grupo espe​cialmente elegido por Dios, o que son una minoría escogida que posee toda la verdad, como si sólo el que tuvo tal experiencia fuese un verda​dero cristiano y los que no la tuvie​ron no lo fuesen. El espíritu está y actúa en todos los que viven en la gracia, tengan experiencia sensible de ello o no, no hay cristianos de segunda orden.

Debemos igualmente renunciar a toda actitud que considere el gru​po de oración como si fuese la ver​dadera Iglesia espiritual al lado de la parroquia existente; esta idea es apenas perceptible pero errónea y peligrosa.

b EXCLUSIVISMO SOBRE EL USO DE DONES Y CARISMAS.- Es presuntuoso creer que el uso de los dones y carismas son exclusivos en la RCC.

“El Espíritu es quien distribuye sus dones entre todos sus fieles según su voluntad y a cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad.”

(1 Cor.12, 7).

“El Espíritu habita en la Igle​sia y en los corazones de los fieles como en un templo y en ellos ora y da testimonio de la adopción de hijos. Con diversos dones jerár​quicos y carismáticos dirige y en​riquece con todos sus frutos a la Iglesia”
Está pues claro que estos dones o carismas han sido dados a la Igle​sia desde el comienzo. Y no se pue​de decir que pertenecen sólo y ex​clusivamente a nuestra época. La Iglesia, es una realidad que vive y crece, precisamente, en razón de la acción vital y continua del Espíritu Santo.

c EL EMOCIONALISMO.- Es la importancia exagerada que a ve​ces se da a la experiencia emocio​nal de Dios en ciertos grupos o hermanos. Cabe anotar que la emo​ción que Dios nos da es buena, lo que no es bueno son las exageracio​nes, y uno de ellos es el sentimentalismo.

d EL SENSACIONALISMO.- ​Cuando se busca exclusivamente las manifestaciones extraordinarias del espíritu, como una búsqueda de lo “prodigioso” por sí mismo es lo que se llama comúnmente “sensa​cionalismo”. Se produce en algún grupo, cuando la atención se pola​riza sobre ciertos carismas de ca​rácter llamativo, mientras que se hace poco caso de los dones de apariencia más modesta.

Hay que orientar a la comunidad adecuadamente a fin de evitar el peligro del “iluminismo”; el reino de Dios no viene con ostentación.

e  EL FUNDAMENTALISMO.​- Es la interpretación exclusivamen​te literal que se hace de la Sagrada Escritura, al pie de la letra; sin to​mar en cuenta la reflexión, el dis​cernimiento y el contexto en que está escrita la Palabra. Esto sucede generalmente con los hermanos se​parados.

f  NEGAR LA IMPORTANCIA DE UNA FORMACIÓN ADECUA​DA.- es un peligro desconocer la riqueza de una adecuada formación doctrinal en la Renovación. Esto lleva por ejemplo, a subvalorar la riqueza sacramental, a menospre​ciar la verdadera devoción mariana, fijándose solamente en determina​dos carismas.

De ahí la necesidad de una cate​quesis constante que mediante la reflexión y el estudio sistemático, permita progresar incesantemente en la Buena Nueva de la Salvación y evitar así las desviaciones. La ignorancia religiosa es causa de muchas deserciones en nuestra Iglesia. (Doc. Ceja No. 90)

g  EL PELIGRO DE ENTENDER EL BAUTISMO EN EL ESPIRITU COMO OTRO SACRAMENTO.- Es un término Neo-testamentario. San Juan Bautista, hablando de su bau​tismo dice: “que él bautiza en agua, pero vendrá otro que bautizará en el Espíritu Santo y fuego”.

Los hermanos separados utili​zan la expresión, no la ven ni como un sacramento, ni como un sustitu​to. Para ellos “bautismo en el espí​ritu” designa una nueva venida del espíritu. Hay que aclarar que esta impresión no corresponde a nuestra fe católica, en la que hay “un sólo bautismo, un sólo Señor.” (Ef.4,5)

Para evitar confusiones en el Perú y en otros países, le llamamos “Efusión del Espíritu”, que designa el renovar la experiencia espiritual recibida por el sacramento de la iniciación cristiana que es el bautis​mo.

ESPIRITUALIDAD DE LA RENOVACIÓN

Tratándose de una auténtica y verdadera renovación a nivel Igle​sia, podemos decir que no existe, estrictamente hablando, una espiri​tualidad propia de la Renovación. La espiritualidad de la Renovación no es otra sino la rica espiritualidad que brota de la Sagrada Escritura. Sin embargo, si queremos subrayar su línea, podemos decir que su es​piritualidad es esencialmente trini​taria, como lo señala el Concilio Vaticano II:

(“Dispuso Dios en su bondad y sabiduría revelarse a sí mismo y dar a conocer el misterio de su voluntad Ef.1, 9), mediante el cual los hombres, por medio de Cristo, Verbo encarnado, tiene acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen consortes de la naturaleza divina.” (Ef.2, 18); (1 Pe. 1,4).

Nadie va al Padre sino a través de Cristo, El es el camino la verdad y la vida (Jn.14, 6) y es el Espíritu Santo el que da al cristiano testimo​nio de Jesús (Jn.15, 26). Bajo su acción y gracia santifica la Iglesia. El es el motor mismo de la vida cristiana. 

Por eso podemos decir, que dejarse impulsar por el Espíritu de Dios es seguir a Cristo; en esto radica la verdadera espiritualidad, donde no vivo yo sino es Cristo quien vive en mí (Gal.2,20).La Fase inicial de toda espiritualidad se basa en lograr un encuentro per​sonal con Jesús vivo y resucitado y aceptar su señorío.

ENCUENTRO PERSONAL CON JESÚS

La fase inicial de la Renovación en el Espíritu Santo es lograr “un encuentro vivo con Jesús y una ad​hesión explicita y personal con El”. Encuentro y adhesión no solamente con un Jesús de Nazaret, sino con un Jesús a la vez de la historia y con un Jesús glorificado -¡el Jesús del Evangelio!-  el cual:

*
ungido por Dios con el Espíritu Santo,

*
pasó su vida haciendo el bien:

*
proclamando a los pobres la Bue​na Nueva

*
y llevando a cabo una obra de salvación total;

*
habiendo muerto para salvarnos del pecado,

*
ha sido resucitado por el poder de Dios,

*
ha sido exaltado a la diestra del Padre,

*
ha recibido el Espíritu Santo pro​metido, y

*
ha sido constituido Señor y Cris​to. 

(Lc. 4, 18 - 19; Hch. 2, 22-36: 10,38)

¿Cómo lograr esta experiencia de “un encuentro personal con Cristo vivo, que bautiza en el Espí​ritu Santo” (Jn. 1,33)?

El camino para llegar a ese en​cuentro vivo con Jesús, al que sigue una entrega explícita y personal, es la proclamación del primer anuncio del Evangelio. Este kerigma funda​mental o evangelización primera fue lo que proclamó Pedro, en unión de los demás Apóstoles, el día de Pentecostés, inmediatamen​te después de la efusión del Espíritu Santo (Hch. 2, 14-3 6).

LA VIDA SEGÚN EL ESPÍRITU

Uno de los elementos más signi​ficativos de la Renovación en el Espíritu Santo, muy estrechamente unido al encuentro personal con Cristo glorificado, es la oración por “efusión del don del Espíritu San​to”, llamado también “renovación de nuestro bautismo mesiánico” o impropiamente “bautismo en el Es​píritu Santo”. La expresión tiene su origen en aquel texto de los He​chos Juan Bautizó en agua, pero vosotros seréis bautizados en el Espíritu Santo dentro de no muchos días” (Hch. 1,5; Cf. l1, 16). Y fue en Pentecostés cuando se llevó a cabo esa promesa del Señor Jesús. ¿En que consiste esa “efusión de Espíritu Santo”, o “ser bautizado en el Espíritu Santo”, o “bautismo en el Espíritu”?

Ante todo no se trata de ninguna manera de un sacramento. Sabe​mos, en efecto, que el hombre “se hace cristiano” mediante un proce​so. Ese proceso comprende:

a la conversión y la fe en Cristo Jesús; y
b la recepción de los sacramentos de iniciación: bautismo, confirma​ción y eucaristía (Cf.  1 Cor 12,13; Gal 3,26 - 27; 4,6; Rom 6,3-4; 8,9. 14-17, Jn 6, 51 - 58).
Por tanto, todo aquel que ha reci​bido los sacramentos de la inicia​ción cristiana ha sido hecho hijo de Dios, ha sido incorporado a Cristo muerto y resucitado, ha recibido el don del Espíritu Santo, y puede par​ticipar en la Eucaristía, banquete de la Nueva Alianza.

La oración por “efusión del Es​píritu Santo” consiste en la ora​ción, llena de fe y esperanza, que una comunidad cristiana eleva a Je​sús glorificado para que derrame su Espíritu, de manera nueva y en ma​yor abundancia, sobre la persona que ardientemente lo pide y por quien los demás oran.

Esta oración se hace de ordinario mediante la imposición de las ma​nos, la cual no es ni un ademán mágico, ni un rito sacramental, sino un gesto sensible de amor fraterno, una expresión elocuente de comu​nión humana, un signo externo de solidaridad en la oración, con el deseo ardiente sometido a la volun​tad de dios, de que Jesús derrame sobre nuestro hermano el don del Espíritu Santo que El nos ha comu​nicado.

En términos sacramentales, esta nueva efusión de Espíritu es una gracia que renueva, actualiza de manera existencial y pone en acti​vidad el rico caudal de gracias que Dios ha dado a cada uno a través de los sacramentos recibidos.

En esta circunstancia esta nueva efusión de Espíritu Santo es una gracia de Dios que rompe la dureza de nuestro corazón, remueve las trabas, derriba los obstáculos y nos dispone para que el Espíritu actúe en nosotros con toda libertad. To​das éstas son gracias de “libera​ción”, que el Espíritu Santo obra en el interior del creyente, haciéndolo crecer en esa “libertad para la cual Cristo nos libertó (Gal 5,1)

Cómo consecuencia de esa “efu​sión de Espíritu Santo”, que es apertura al Espíritu y a su acción soberana, vendrá una verdadera eclosión de vida que se manifestará en “frutos” de santidad y en “caris​mas” para edificar la Iglesia.

Como fácilmente puede verse, esta “efusión de Espíritu” es muy Importante y tiene grandes conse​cuencias para la vida del cristiano. Siendo así, bien vale la pena -pas​toralmente hablando- preparar de​bidamente a las personas para este acontecimiento. Esta preparación coincide con la “evangelización primera”

S.S. Juan XXIII anhelaba como un nuevo Pentecostés para la Igle​sia, y el Papa Pablo VI imploraba, el 9 de mayo de 1975, “una nueva efusión del Don de Dios: ¡Que ven​ga, pues, el Espíritu Creador a re​novar la faz de la tierra”!

Pues bien, “sin que ello suponga desconocer o despreciar lo que ger​mina, crece y florece por doquier, podemos decir que la Renovación, en su nivel y a su manera, es una respuesta a la espera pentecostal expresada por Juan XXIII y por Pablo VI, quien habló también de que la Iglesia tiene necesidad de un perenne Pentecostés”.

EL EJEMPLO DE MARIA

Maria es la perfecta encarnación de la espiritualidad cristiana, la per​fecta seguidora de Cristo, Maria se dejó conducir sin reservas por la vida del Espíritu, estaba llena del Espíritu. Pero sobretodo vivió su santidad como una criatura normal.

Por ser Maria fiel seguidora de Cristo, como nosotros; es nuestra hermana, nuestra compañera. Pero sobretodo María significa la pre​sencia del amor materno de Dios entre nosotros. Maria es madre por el Espíritu y en la RCC ocupa un lugar especial en nuestros corazones.

La verdadera Renovación no deja de lado a la Virgen Maria, al contrario, fomenta un amor filial a la Madre de Dios y a la Iglesia. Todos en la Renovación debemos guardar una profunda devoción a la madre de Dios.

En conclusión, Dios se reveló como Padre de todos los hombres, y Jesús se identificó con cada uno de nuestros hermanos. Por tanto, mi prójimo es para mí, como un sacramento de Dios. En el rostro de mi hermano encuentro el rostro de Jesús, y a través del rostro de mi hermano, me encuentro con Jesús.
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ORGANIZACIÓN DE LA RENOVACIÓN CARISMÁTICA CATÓLICA

INTRODUCCIÓN

Antes de hablar de este tema va​mos a ver si la RCC es un movi​miento o no, pues muchos herma​nos nuestros se encuentran deso​rientados, abrumados, y hasta fasti​diados, y muchos aún emiten jui​cios diciendo que la Renovación actualmente se ha burocratizado.

Así nosotros, los que pertenece​mos a la RCC somos reacios a ha​blar, de la Renovación como un “movimiento” porque este térmi​no sugiere la idea de organización y estructura, y esto contrasta con la espontaneidad con la que nos reu​nimos y con las finalidades que se persiguen.

Aún más, pensamos que el mo​tivo más importante de todo movi​miento es que es portador de nue​vos valores que tienen sus raíces o se añaden a aquellos ya propuestos por la Iglesia, como: el amor a la Escritura, los sacramentos, la ora​ción de alabanza, la referencia a los dones, el apego incondicional a los pastores de la Iglesia,.. etc. Son va​lores que forman parte del patrimo​nio de todo cristiano católico. 

Es de esperar que bien pronto, en la Igle​sia ya no se oiga hablar de la Reno​vación, sino que se la vea actuar en una IGLESIA RENOVADA desde el interior, en sus estructuras y en sus miembros. Esto, entonces, demos​traría que la Iglesia, mediante el poder del Espíritu Santo, se habrá RENOVADO, es decir, habrá des​cubierto las riquezas que ya po​seía desde su nacimiento.

La RCC, como movimiento, es el conjunto de todos aquellos indi​viduos, grupos y actividades que promueven la Renovación Caris​mática en toda la Iglesia. Inclusive lo que enseña la plenitud del Evan​gelio, la importancia de recibir la Efusión del Espíritu, la vida nueva, y la realidad de los carismas en un contexto plenamente católico de fe y de práctica.

El movimiento existe como forma de servicio en la Iglesia para promover su perenne Pentecostés.

El objetivo de ser renovados en el Espíritu Santo, es para todos y cada uno en nuestra Iglesia de más de 800 millones de personas, mien​tras que no es su finalidad el que todos pertenezcan a la RCC.

En conclusión:

La RCC es una corriente de gracia, que impulsada por el Espíritu Santo está Renovando la Iglesia con un nuevo Pentecostés y beneficia a todos sus miembros e instituciones.

Es un movimiento cuando maravi​llados por la acción del Divino Es​píritu, los frutos que produce y el testimonio de conversión que se produce en nuestras vidas nos lleva a promover diligentemente la RCC en todos los ámbitos de nues​tra Iglesia a fin de que el Espíritu Santo la renueve.

LA R.C.C. COMO MOVIMIENTO

La RCC se ha organizado, como movimiento, para prestar mejor su servicio. Así tenemos:

ICCRS (antes ICCRO) para prestar servicio a nivel internacio​nal (o mundial).

Actualmente el Presidente de su Consejo es un laico inglés Charles Whitehead. La sede del Consejo está ubicada en Roma-Italia.

Centro Carismático Católico Latinoamericano (para Latinoamé​rica), encargado de realizar los En​cuentros Carismáticos Católicos Latinoamericanos (ECCLA), con sede en Bogotá-Colombia.

Para cada país, una Coordina​ción Nacional.

I.  ICCRS. (International Catholic Charisniatic Renewal Servi​ces).-

Quiere decir “Servicio Inter​nacional para la Renovación Caris​mática Católica” y ha sido recono​cido por la Santa Sede el 14 de setiembre de 1993 (antes funciona​ba también en Roma como ICCRO (reconocida oficialmente también) El ICCRS es, a nivel mundial, la principal Organización Coordina​dora de la RCC. En sus diferentes servicios que ofrece a regiones y a países del mundo, no tiene autoridad jurídica.

La meta central del ICCRS es pro​mover el bautismo en el Espíritu Santo en la Iglesia. Esto conlleva un crecimiento continuo y una con​versión profunda a nuestro Señor Jesucristo, la unión personal y total con el Espíritu Santo y la apertura radical a su poder para mejor servir a la Iglesia.

1.1. Misión: Su misión consiste en servir y promover la Renova​ción Carismática por todo el mun​do bajo la acción del Espíritu San​to, en estrecha unión con la Santa Sede.

1.2. Objetivo: El primer y prin​cipal objetivo del ICCRS es servir a la RCC, como centro de comunica​ción y cooperación a nivel mundial, cumpliendo el deseo de Cristo “Que todos sean uno” (Jn. 17, 21) y así mantener el cuerpo de Cristo sin divisiones (I Cor. 12, 4-3 1). Unidad entendida en el contexto de diversi​dad, dado que en la RCC se encuen​tran y de hecho hay diferentes for​mas y manifestaciones: grupos de oración, comunidades comprome​tidas, ministerios y otras agrupacio​nes menos definidas, etc.

1.3.
El Consejo de ICCRS ha elaborado varias expresiones de la RCC en el mundo entero, como ob​jetivos centrales comunes y que ayudan a definir la realidad dentro de la cual ICCRS actúa.

a) Fomentar una conversión madura y continua hacia Jesucristo, nuestro Señor y Salvador.

b) Fomentar una receptividad personal decisiva a la persona, la presencia y el poder del Espíritu Santo.

Las dos gracias espirituales se ex​perimentan a menudo juntas en lo que se llama bautismo, efusión o renovación en el Espíritu Santo.

c) Fomentar la acogida y el uso de los dones espirituales, no sola​mente en la Renovación Carismáti​ca, sino también en la Iglesia en sentido amplio.

d) Fomentar la obra de evange​lización en el poder del Espíritu Santo, incluyendo la evangeliza​ción de los que están lejos de la Iglesia, la re-evangelización de los cristianos de nombre, la evangeli​zación de la cultura y de las estruc​turas sociales.

e) Fomentar el crecimiento con​tinuo en santidad a través de la in​tegración de estos acentos carismá​ticos en la vida global de la Iglesia.

II.
Centro Carismático Católi​co Latinoamericano-ECCLA-

Este Centro promueve los ECCLA, que son encuentros donde asisten representantes de la RCC de los di​ferentes países latinoamericanos, quienes unidos fraternalmente, comparten las experiencias del po​der del Espíritu Santo en sus vidas y en sus naciones.

Otro de los objetivos es discernir la acción del Espíritu Santo en Amé​rica, a través de los Grupos de Ora​ción, para luego trazar acciones en forma coordinada y en el espíritu del Evangelio.

Para estos ECCLA, el Comité orga​nizador, siempre envía con meses de anticipación los puntos a traba​jar (por comisiones) para que el país se prepare.

2.1 Historia: Los ECCLA tuvie​ron su inicio en 1973 (L-ECCLA), el tema central fue: “La Renovación Carismática Católica y la Comuni​dad”

Desde esa fecha se han realizado más de quince ECCLA, con sede en dife​rentes países. En Lima-Perú se re​alizó el VI ECCLA en el año 1979. El tema fue “Puebla la Renova​ción Carismática Católica”

Un aparte que merece mencio​narlo es que en 1987 en La Ceja​ Colombia, se realizó un Encuentro Episcopal Latinoamericano, reali​zado por la Conferencia Episcopal Latinoamericana (CELAM).

En un clima de oración y reflexión se estudió a la RCC en su inicio (documentos eclesiales), funda​mentos teológicos, sus frutos y po​sibles problemas de la Renovación y dando orientaciones que ayudaran a su crecimiento y madurez

III. La RCC en el Perú:

Para una mejor forma de servi​cio y trabajo, la Renovación en Jun​ta Nacional acordó elaborar unos estatutos en 1985. Fue mejorado en 1989 y que son los que se encuen​tran vigentes. Fue revisado y apro​bado por el Presidente de la Comi​sión Episcopal de Movimientos Apostólicos (CEMA) que pertenece a la Conferencia Episcopal del Perú.

3.1. Objetivo
La RCC tiene como objetivo contribuir a la renovación integral de la Iglesia y del Mundo, conforme lo propone el Concilio Vaticano II.

3 .2.Fines

El fin principal es la evangeliza​ción que consiste en:

a) Recibir y proclamar la Pala​bra de Dios.

b) Buscar una conversión perso​nal y comunitaria que lleve a la santidad.

c) Vivir una vida en el Espíritu, aceptando sus Dones Espirituales.

3.3. Elementos Característicos:

Son los siguientes:

a) La toma de conciencia de que Dios nos ama, se traduce en la ora​ción de Alabanza, que es espontá​nea y gozosa.

b) El reconocer que somos peca​dores se manifiesta por la Reconci​liación Sacramental, la Oración del Perdón y la Sanación Interior.

c) La aceptación de Cristo como Señor y Salvador, nos lleva a nu​trirnos con el Pan de la Palabra, la recepción frecuente de la Eucaristía y a una cohesión incondicional a su Iglesia en sus legítimos Pastores, Obispos y Sacerdotes.

d) La Efusión del Espíritu Santo nos capacita para actuar por medio de los Dones, Carismas y Frutos, dando testimonio de un Cristo vivo en nosotros.

e) El amor profundo a la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra.

f) La Renovación Carismática Católica, como corriente espiritual, debe fomentar la unidad entre los cristianos, respetando las directivas de la jerarquía.

3.4. Compromisos:

a) Los miembros de la Renovación se comprometen a:

b) La integración a un Grupo de Oración.

c) La oración personal y comu​nitaria.

d) Centrar sus vidas en el en​cuentro con el Redentor en los Sa​cramentos, especialmente en la Re​conciliación y Eucaristía.

e) La práctica de una devoción filial a la Virgen Maria, imitándola en sus virtudes y honrándola espe​cialmente por el rezo del Santo Rosario.

f) El estudio y asimilación de las Sagradas Escrituras.

g) Evangelizar permanentemen​te de todas las formas posibles.

h) Mantener la adhesión al Ma​gisterio de la Iglesia.

i) El servicio y colaboración con la Comunidad Parroquial.

j) Al servicio de los hermanos por medio de los Carismas, tanto en sus necesidades espirituales como materiales, con una acción prefe​rencial por los pobres.

3.5.
Organización:

La Renovación Carismática en el Perú está integrada al Área Epis​copal de Laicos (Comisión Episco​pal Apostólica Laical-CEAL).

La Renovación Carismática se ha organizado de la siguiente manera:

a) Junta Nacional

b) Coordinación Nacional

c) Coordinación Diocesana

d) Coordinación Vicarial o zonal

e) Grupos de Oración

La Junta Nacional es la entidad rectora de la Renovación Carismá​tica en el Perú y está formada por la Coordinación Nacional y los Coordinadores Diocesanos. Se reú​ne anualmente en Lima o en otra Dió​cesis, para evaluar el trabajo reali​zado. 

La Coordinación Nacional está formada por un Consejo Nacional.

El Coordinador Nacional es nombrado por la Conferencia Epis​copal, a propuesta de la Junta Na​cional con aprobación de la Confe​rencia Episcopal.

El Coordinador Nacional, visita y pastorea las Diócesis en donde existe la Renovación.

IV. LA RCC en Lima

La Coordinación Arquidiocesa​na de Lima de la RCC forma parte de la RCC del Perú.

La Coordinación Arquidiocesana de Lima de la RCC representa a todos sus miembros en todos sus niveles de servicio, promoviendo el desarrollo y crecimiento espiritual de los Grupos de Oración, que per​tenecen a las diferentes vicarías de la Arquidiócesis de Lima.

4.1 Objetivo:

Contribuir a la renovación inte​gral de la Iglesia en Lima, conforme lo propone el Concilio Vaticano II.

4.2 Fines:

Sus fines son:

a) Que los miembros de la Renovación Carismática Católica de Lima, tengan un encuentro perso​nal y permanente con Cristo vivo por obra y gracia del Espíritu San​to, que los haga sentir cada vez más un verdadero y poderoso anhelo de evangelizar, y de recibir y procla​mar la Buena Nueva de la Salva​ción integral de Cristo.

b) Buscar, para sus miembros, una conversión personal y comuni​taria que los lleve a un continuo progreso en la vida sacramental y a la santidad.

c) Vivir una vida en el Espíritu de Dios aceptando con humildad y mucha alegría los Dones y Caris​mas para ponerlos al servicio de los demás, y así creer en la fe y fideli​dad a nuestra Iglesia católica y ad​hesión a su Magisterio.

4.3 Organización:

Para un mejor servicio a nuestros hermanos, la <MS> RCC de Lima, se ha organizado de la siguiente manera:

CONSEJO ARQUIDIOCESANO

Órgano encargado de coordinar todas las acciones que se realizan a nivel RCC - Lima

Se reúne quincenalmente para evaluar los servicios realizados según sus carismas, y discernir lo que el Señor desea para su Pueblo.

Forman el Consejo Arquidiocesano:

· El coordinador Arquidiocesano de Lima, que la preside.

· La Secretaría Ejecutiva, ejerce la secretaría del Consejo.

· Los coordinadores vicariales.

· El Asesor de las Áreas y los miembros que la forman.

· Área de enseñanza:
· Responsable de I.S.C.E.

· Responsable del C.C.F.
· Responsable Área de Jornadas.

· Responsable Área de Impresio​nes - Publicaciones.

· Responsable Área de Jóvenes.

· Ministerios a nivel R.C.C. Lima.
· Responsable del M. de Sanación.
· Responsable del M. de Música.

Coordinación Arquidiocesana de Lima de la RCC.- 

Es el máximo órgano de autoridad en el servicio y coordinación de la Renovación en Lima.

La representa el Coordinador Arquidiocesano de Lima que es nombrado por el Arzobispo de Lima a propuesta del Coordinador Nacional de la RCC del Perú.

-Secretaria Ejecutiva -  Coordi​nación Ejecutiva.-

Es el órgano encargado de ejecutar todas las acciones de la Coordinación Arquidiocesana de Lima, además de las funciones técnico-administrativas.

Coordinaciones Vicariales.-

Es el órgano encargado de ejecutar todas las decisiones y acciones acordadas en el Consejo Arquidiocesano. Cada Coordina​dor vicarial representa al Coordina​dor Arquidiocesano de Lima en su Vicaría y como tal por delegación cumple con las funciones correspondientes.

Pero su principal servicio es pastorear a los Responsables de los Grupos de Oración, realizando un pastoreo activo y afectivo, con amor y firmeza. Así también seguir de cerca a los Responsables de los Grupos de Oración, ver como reali​zan el pastoreo a los Servidores de sus Grupos y como los servidores de cada grupo de oración deben pastorear a la Asamblea. Todo esto lo realizará mediante visitas de pastoreo regulares y obligatorias.

También le corresponde propiciar la formación integral de todos los miembros de la Renovación de la Vicaría, mediante cursos, jornadas, seminarios, retiros, etc.

Grupos de Oración.-

Como su nombre lo dice, son una comunidad de hermanos unidos en oración.

El centro del Grupo de Oración es el Señor Resucitado que es fiel a sus promesas (Mateo 18, 19 -  20)

La fuente de la oración del grupo es el Espíritu Santo.

La actitud fundamental de los participantes del Grupo de oración (Responsables, Servidores y Asambleístas) es la de reconocer con la vida y la palabra que “Jesús es el Señor” y la de una docilidad creciente a la acción del Espíritu Santo y a todos sus dones.

Su misión de evangelización y servicio a la Iglesia lo cumple en estrecha relación con los Párrocos.

Los Grupos de Oración son un precioso instrumento de la R.C.C.
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FRUTOS DE LA RENOVACION CARISMÁTICA CATOLICA

En la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, realiza​do en Octubre de 1992 en el país de República Dominicana, se trataron los Temas de la NUEVA EVANGELIZACION y otros más, y como re​sultado de esos estudios, se obtuvieron las “CONCLUSIONES DE SANTO DOMINGO”.

Bien, en la II Parte del mismo, Punto 102, inciso e) se lee: ‘Los Movimien​tos y Asociaciones de Iglesia’.

“Como respuesta a las situaciones de secularismo, ateismo e indiferencia religiosa, y como fruto de la aspiración y necesidad de lo religioso, el ESPI​RITU SANTO ha impulsado el naci​miento de movimientos y asociacio​nes de laicos que han producido muchos frutos en nuestras Iglesias. Los movimientos dan importancia fundamental a la PALABRA DE DIOS, LA ORACION EN COMUN y la ATENCION ESPECIAL A LA ACCION DEL ESPIRITU SANTO”.

El Espíritu Santo de Dios impulsó el Movimiento Renovación Carismática Católica que es NUESTRO y que está dando mucho fruto.

Veamos pues cuáles son los frutos que produce la Renovación:

Dice la Palabra del Señor: “TODO ARBOL BUENO DA FRUTOS BUE​NOS” (Mateo 7, 17)

La Renovación ha demostrado que es un árbol bueno por los excelentes frutos que produce cuando es auténtica y profunda. Entre los principales FRUTOS pode​mos enumerar los siguientes:

1.  ENCUENTRO PERSONAL CON JESUS VIVO

Los Obispos belgas señalan como el primer fruto de la Renovación Caris​mática, “el descubrimiento de la Per​sona viviente de Jesús, reconocido co​mo Hijo único de Dios, con el cual el cristiano entra en relación personal como Salvador, Señor y Mediador cerca del Padre. Puesto que el Espíritu Santo nos ha sido prometido para revelamos a Jesús y llevamos a la plenitud de la verdad, este descubri​miento de Jesús en profundidad res​ponde a la promesa misma del Maes​tro”.

2. EL GUSTO POR UNA ORACIÓN PROFUNDA, PERSONAL Y COMUNITARIA (Pablo VI)

Sin duda el fruto más palpable de esta Renovación es “el haber devuelto al hombre de hoy el gusto por lo espi​ritual y despertar un gran amor a la Oración en todas sus formas” (Pablo VI). Los Grupos de Oración se mul​tiplican por todas partes y en toda clase de personas.

3. CRECE EL APRECIO POR LA ORACION LITURGICA Y ESPECIALMENTE POR LA EUCARISTIA

Todos los que han tenido su encuentro con Jesús Vivo han experimentado un aumento del aprecio por la Oración en las celebraciones litúrgicas y han sen​tido el Amor Redentor surgiendo en su ser la necesidad de buscarlo en la ORACION PERSONAL y en la CONTEMPLACION. Y todos sabemos cuántas son las riquezas espirituales que se derivan de la oración. La consigna de san Pablo a los Efesios de “Orar en toda ocasión en’el espíritu” (Ef 6, 18) es seguida hoy por un nú​mero creciente de personas, que bajo la guía de este Espíritu de amor van progresando en el diálogo con Dios y van recibiendo la experiencia de su amor.

4. AMOR A LA PALABRA DE DIOS

El Espíritu Santo, autor de las Sagradas Escrituras y bajo cuya inspiración fue​ron escritas, da un gran amor a esta divina Palabra a quienes lo reciben y se dejan conducir por El. Este amor a la Palabra de Dios es cada día mayor en los grupos de la Renovación y va produciendo en sus miembros “LA CIENCIA SUPREMA DE JESU​CRISTO” (Fil. 3, 18). 

Los Obispos, como transmisores de la doctrina apostólica, debemos instruir a nuestros fieles en el uso recto de los Libros Sagrados (D.V. N0 25) para que sin errores, esta Palabra del Señor y “acompañada de la oración, realice el diálogo de Dios con el hombre, pues a Dios hablamos cuando ORAMOS, y a Dios ESCUCHAMOS cuando lee​mos su Palabra”.

5. CONVERSION Y SANTIFICACION

La apertura a la presencia y a la acción del Espíritu Santo produce verdadera conversión o metanoia, a Cristo y a su Evangelio y un afán constante por adquirir la santidad a la cual estamos llamados todos desde el bautismo, tienen así cumplimiento las palabras del Señor por boca de Ezequiel: “Os rociaré con agua pura y quedareis purificados; de todas vuestras impure​zas y de todas vuestras basuras os purificaré. Y os daré un corazón nuevo, infundiré en vosotros un espíritu nuevo, quitaré de vuestra carne el co​razón de piedra y os daré un corazón de carne. Infundiré mi Espíritu en vosotros y haré que os conduzcáis según mis preceptos y observéis y practiquéis mis normas. Habitaréis la tierra que yo di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios” (Ez 36, 25-29).

Como lo ha dicho el Concilio: “Con​sumada la obra del Padre encomendó realizar al Hijo sobre la tierra, fue enviado el Espíritu Santo el día de Pentecostés a fin de santificar indefi​nidamente la Iglesia (L.G. N0 4). Este fruto de CONVERSION PROFUNDA y de SANTIFICACION está apare​ciendo en todos los medios que van siendo animados por la Renovación Espiritual. Y cómo deseamos que llegue a todos nosotros, a nuestros sacerdotes, reli​giosas y fieles.

6. “UNA AMPLIA ABNEGA​CION FRATERNAL” (Pablo VI)

El Espíritu Santo que es el Amor en la Trinidad y cuya misión es unir personas, derrama el amor fraterno en los corazones, despierta el deseo sin​cero de SERVICIO y forma la ver​dadera Comunidad en la que todos tienen “un solo corazón y una sola alma” (Hch 4, 32). Es así como ve​mos surgir en la Renovación comu​nidades de distinta índole con gran beneficio para sus miembros y para la Sociedad hacia la cual se proyectan.

Es verdad que algunos grupos de la Renovación han carecido de compro​miso social y se han encerrado en un espiritualismo excluyente, pero estos constituyen una excepción, mientras aquellos que han salido de su egoís​mo y están comprometidos en llevar la salvación integral y la liberación cristiana al mayor número de hermanos.

Son muchos los grupos de oración ricos en fraternidad y en comunión interpersonal que están abiertos a las angustias de los más necesitados y que sirven a Cristo en el hermano con verdadera caridad. Iniciativas y rea​lizaciones de esta índole aparecen’ cada vez más numerosas en diversas partes.

7. CAMBIO PROGRESIVO

En esta época tan marcada por el hedonismo, cobran una fuerza especial las palabras de San Pablo: “Os exhorto hermanos, por la misericordia de Dios, a que ofrezcáis vuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios: tal será vuestro culto espiritual. Y no os acomodáis al mundo presente, antes bien transformaos mediante la renovación de vuestra mente”. (Rom 12, 1-3).

El Espíritu Santo va realizando esta renovación de criterios y de conducta en quienes se dejan poseer y conducir por El. Solamente su gracia puede cambiar al hombre carnal en hombre espiritual y llevamos a “despojarnos del hombre viejo que se corrompe siguiendo las concupiscencias, a reno​var el espíritu de nuestra mente, y a revestirnos del Hombre Nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad”. (Ef 4, 22-25).

Sólo el Espíritu santo puede cambiar el corazón de piedra por el corazón de carne (Ez 36,26) y sanar las relaciones interpersonales en las familias y en todas las Comunidades.

8. AUMENTO DE VOCACIONES

Un hecho, cada día más palpable, es el aumento de vocaciones por el Sa​cerdocio y para la vida religiosa en aquellos países donde han parecido los distintos movimientos espirituales. Esta floración vocacional es UNO de los mejores y MÁS prometedores fru​tos de la Renovación Espiritual. 

Siendo como es verdad que el espíritu misionero brota de la más genuina experiencia de Dios cabe esperar que otro fruto de la Renovación sea el aporte generoso que muchas de nues​tras iglesias locales puedan prestar a sus hermanos y que de esa manera, bajo el soplo del Espíritu se pueda convertir en realidad el anhelo de Puebla de “proyectamos más allá de las fronteras “ad gentes” y de dar desde nuestra pobreza” (N0 368).

9. DEVOCION MARIANA

La verdadera Renovación no deja a un lado a la Virgen María, como lo afirman algunos, sino que, al contrario, fomenta un amor filial a la Madre de Dios y de la Iglesia, y busca rendirle culto verdadero.

10. APRECIO POR LA VIDA SACRAMENTAL

La verdadera Renovación Espiritual Católica lleva a un aprecio mayor por la vida Sacramental y por toda la celebración litúrgica: por ser esta obra de Cristo Sacerdote y de su Cuerpo que es la Iglesia” (S.C. N° 7). El mismo Concilio nos dice que el celo por la Liturgia es “el paso del Espíritu Santo por su Iglesia (S.C. N° 43).

Y, por eso, cuando este Espíritu anima la vida espiritual, suscita aprecio por los Sacramentos y edificarnos como su Cuerpo Místico (S.C. N° 59): Es así como vemos el amor que los Grupos de Renovación tienen al Sacri​ficio Eucarístico, “Sacramentos de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad, banquete pascual en el cual se nos da una prenda de la gloria veni​dera”. (S.C. N° 47).

La alegría y el fervor que acompañan a estas celebraciones Sacramentales son don y fruto del Espíritu del Señor que “habita en el corazón de los fieles como en un templo y en ellos ora”. (L.G. 4).

11. FUERZA EVANGELIZADORA DE LA RENOVACION

Después de haber tenido el encuentro personal con Cristo Vivo y converti​dos por el Espíritu Santo a una vida nueva, los fieles comienzan a sentir un verdadero y poderoso anhelo de evan​gelizar y de llevar la Buena Nueva de la Salvación integral de Cristo a LOS DEMAS. Así se consigue lo que pide Puebla:

“El gran misterio o servicio que la Iglesia presta al mundo es la evangelización (ofrecida con hechos y palabras), la Buena Nueva de que el Reino de Dios llega a los hombres en Jesucristo”. (N° 679).

También podemos enumerar como frutos de esta Renovación:

1. Una vinculación más estrecha y viva entre los Pastores y la grey.

2. Una mayor apreciación de la auténtica santidad.

3. Una progresiva purificación de la religiosidad popular.

4. Y una revitalización de las au​ténticas comunidades eclesiales de Base.
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El Sacramento es manifestación de la vida de Dios y que se visualiza esta manifestación a través de los signos sensibles; así como Cristo que es Dios hecho visible, es el gran Sacramento del Padre. Del mismo modo Cristo instituye los Sacra​mentos que nacen de Su Costado en el momento en que brotó sangre y agua; elevándolo a la categoría de Sacramento a estos 7 caminos que conducen a Dios, a un encuentro personal.

Sintetizando la definición: Sa​cramento es Signo sensible, sagra​do, instituido de manera permanente por Cristo para santificar y conferir la gracia y lo que produce la gracia.

A través de los sacramentos Dios inserta (como un injerto) al hombre en su vida Divina. Se reali​za una relación misteriosa, un en​cuentro personal, intimo entre Dios y el ser humano.

Los sacramentos, al ser adminis​trados en la persona, devuelven la vida divina, la gracia de Dios para bien de nuestro cuerpo y espíritu. Cristo confía la administración de los Sacramentos a su Iglesia a tra​vés de sus ministros. Por lo tanto a la Iglesia podemos denominarla como el gran Sacramento de Cristo, ya que El está presente de una for​ma real y física, actuando para cuantos lo piden.

La presencia de Dios en el mun​do es diversa y abundante; todo lo que existe es señal de Dios. Por eso para el cristiano el mundo entero es como un Sacramento que remite a Dios; un Sacramento cósmico en el que se descubre la intervención amorosa de Dios.

San Juan de la Cruz expresa con bellas palabras lo que es realmente la obra de Dios:

‘Mil gracias derramando paso por estos lugares con ansia y yéndolos mirando con sola figura vestidos los dejó de su hermosura

¿Qué cosas debe haber en la administración del Sacramento?

Los símbolos de: 
La materia; las cosas que son signos

La forma; las palabras u oración que se dice al administrarlo

La intención del ministro de:
Ha​cer lo que hace la Iglesia 
La in​tención del sujeto de recibir el Sacramento.

La institución por Cristo.

¿Son iguales todos los Sacra​mentos?
No, en el sentido de que hay sacramentos más dignos: Eucaris​tía, bautismo.

¿En dónde radica la validez del Sacramento?
La validez del Sacramento no depende de la santidad del ministro, sino de Cristo

Razones: Cristo vio que muchos ministros fallarían en la rectitud moral; por tanto no puede hacer depender la validez del sacramento de la santidad o falla del ministro.

Cristo constituyó como vicario al ministro de los sacramentos. El ministro aún pecador actúa como vicario y no puede frustrar la obra de la Salvación con su pecado.

La gracia que produce el Sacra​mento, depende de Cristo y no del ministro.

Dios respeta la libertad en sus Sacramentos. Es importante la in​tención del sujeto que quiere recibir el Sacramento. Dios no presiona para recibir Sus gracias, dones.

En el caso del niño, se responsa​bilizan los padres y padrinos; ya que Cristo también murió por ese niño antes que lo sepa; por eso la importancia de su administración.

La intención del niño está en: las personas que lo presentan en la Co​munidad eclesial.

Los Sacramentos en la Sagra​da Escritura

La Sagrada Escritura no men​ciona con el número 7 los Sacra​mentos pero si están los 7 extendi​dos genéricamente con citas bíbli​cas.

El número septenario de los Sacramentos se definió en el Concilio de Trento y los padres de la Iglesia: Antes de denominarlo que son Siete, ya se vivían los Siete Sacramen​tos. El Concilio lo único que hizo fue declarar lo que ya existía, que está revelado y se conserva en la Sagrada Escritura (esto para refutar a los protestantes).

Sacramentos en el Antiguo Testamento

Se afirma que ya existían algunos Sacramentos como en 1 Cor 10, 1-11:

“Todo esto les acontecía en Figu​ras”...  y en Hb 10, 1: “No conte​niendo en efecto, la ley más que una Sombra de los bienes futuros, no la realidad de las cosas”...

Ejemplos: 
· La circuncisión especie de bautis​mo: Col, 2. 11-12 y borraba el pe​cado original.
· La Consagración de los Sacerdo​tes y ser ungidos.
· La Comida del Cordero Pascual.
· Las purificaciones y expiaciones.
· El matrimonio.
· La confirmación se manifiesta en el Espíritu animador: Jn. 3, 10; 11.29. Dn. 4,5: 5, 11 – 14
· El ungir a los enfermos.

Los Sacramentos en el Antiguo Testamento no concedían la gracia, sino una especie de purificación en función del futuro redentor.

Ya con Cristo la gracia de los Sacramentos llegó a su plenitud, haciéndose totalmente visible y victoriosa, por eso Cristo los instituyó haciéndo​los signos prácticos donde se produjera  la gracia.

La Sagrada Escritura afirma ta​jantemente la institución de los Sa​cramentos, aunque no muy claro la “Unción de los enfermos”, pero el magisterio define diciendo que Cristo lo instituyó y fue promulgado por Santiago 5, 14.

Diferencia de la gracia de cada Sacramento

· El Bautismo nos comunica la Fi​liación: nos hace hijos de Dios.

· La Confirmación es la Fuerza en la defensa de esa Filiación.

· La Eucaristía es la Comunidad con Cristo y los hermanos de esta Filiación.

· La Penitencia es el Consuelo del ser sanado y restaurado en la Fi​liación.

· La Unción es la Confianza inque​brantable en esa adopción defini​tiva, restaurando la salud física y espiritual.

· El Orden Sacerdotal, es Poder de ser enviado como partícipe -del Sacerdocio de Cristo- a testimoniar y engen​drar esa Filiación.

· El Matrimonio es fuerza para lle​var la Filiación y preparar la Fi​liación natural que luego Dios eleva a divina.

Los Siete Sacramentos en los Libros de Nuevo Testamento

Ubiquemos estos Signos de Sal​vación en los diferentes libros del Nuevo Testamento:

1. El Bautismo
A un mandato universal por par​te de Cristo: “Id pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizán​dolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt. 28, 19). 

Corresponde que abarca a toda la Comunidad; es toda la Fa​milia la que incorpora a la Iglesia por la iniciación cristiana, incluso los niños en caso de que existan (Hch 11, 4; 16, 15; 16, 33; 18, 8; 1 Cor 1, 16).

El Bautismo es el Sacramento de la Iniciación Cristiana, es la puerta por la cual ingresamos a la Iglesia cuerpo místico de Cristo.

¿Qué nos quita el bautismo?

Nos lava del pecado original; y si es adulto el que se bautiza, es lava​do de todos sus pecados, puede re​cibir la Primera Comunión sin ne​cesidad ya de confesión.

Por lo tanto, el bautismo en efec​to, conmemora y actualiza el misterio pascual, haciendo pasar a los hombres de la muerte del pecado a la vida.

Se dice que este Sacramento lava fundamentado en Ef. 5,26 Y la bañó y la santificó en la Palabra, mediante el bautismo de agua”. Y nos dice también que este Sacra​mento nos hace nacer nuevamente:

¿En qué consiste este renacer? La respuesta está en el diálogo de Jesús con Nicodemo (Jn. 3, 3 - 9) nacer del agua y del Espíritu. San Pablo en su carta a Tito lo proclama di​ciendo: ‘‘En el bautismo volvimos a nacer y fuimos renovados por el Espíritu Santo que derramó Dios sobre nosotros por Cristo Jesús, Salvador Nuestro” (Tito 3, 5).

Debido a la gran importancia de este Sacramento su preparación y formación es tarea delicada, ya que a través de éste se trasmite y se alimenta la fe recibida de los após​toles.

En caso de peligro de muerte y si no hay ministro cualquier laico creyente, y esté en comunión con la Iglesia puede bautizar; con tal que lo haga conforme la Iglesia Católica; es decir, bautizar en nombre de la Santísima Trinidad.

Si el paciente se recupera se com​pletará el Sacramento -ya recibido-, por el sacerdote (o diácono) poniéndole la Unción con el Santo Crisma.

No hay que confundir el Bautis​mo en Peligro de la Muerte con el Agua de Socarro (echar agua ben​dita por mientras se espera realizar el Bautismo, esperando llegada del padrino, o esperando el día mas propicio para la fiesta).

“Agua de Socorro” no tiene nin​gún valor sacramental; mientras el Bautismo en Peligro de la Muerte es el verdadero sacramento de Bautismo y no se puede bautizar de nuevo a la persona que lo ha recibido.

“El bautismo en el Espíri​tu”, no es un Sacramento, sino es comunicar al Espíritu Santo, reavi​var el poder del Espíritu en la me​dida de la apertura de la persona que lo pide con una disposición adecuada. También se le llama efu​sión del Espíritu.

Si hay buena disposición de la persona, Dios hace maravillas en su vida y con relación a los demás.

2. La Confirmación
Es el Sacramento que comunica la fuerza de Cristo para ser sus tes​tigos con el testimonio de la vida y las palabras.

En la Confirmación Cristo nos asocia de modo especial a su mi​sión de profeta: Comunicar lo que hemos recibido de Dios.

La Confirmación es la acepta​ción personal de su bautismo y de abrazar con un convencimiento único la fe cristiana.

Los apóstoles recibieron esta primicia como nueva “agua” de vida o agua viva; Jn. 7, 37 - 39: “de El saldrán ríos de agua viva. Jesús al decir esto se refería al Espíritu Santo que luego recibirían los que creyeran en El”.

Jesús prometió darles el Es​píritu al despedirse Lc 24, 49; Jn 15.26; y ellos quedaron “llenos del Espíritu Santo” en Pentecostés Hch 2.4.

Nosotros también tenemos al Espíritu Santo como él:
Asesor interior Jn. 14, 15 - 17.
Maestro, que nos recuerda sus enseñanzas Jn 14, 25 - 26.
Testigo, que dará pruebas en apo​yo de nuestro apostolado Jn. 15, 26 - 27.
Comunicador, con la plenitud divina del Padre, 16, 13 - 15 “El los introducirá a la verdad total ‘‘.

Al ser confirmado se nos comu​nican los dones que son 7, algunos de ellos o todos llegamos a poseerlos según nuestra apertura.

Los siete dones son: temor, pie​dad, consejo, ciencia, entendimien​to, sabiduría y fortaleza.

Este Sacramento nos hace pro​fetas que guiado por el Espíritu Santo, hablamos en nombre de

Dios y vivimos lo que decimos, con coraje y ardor, convirtiendo a los tímidos y miedosos para que ellos también anuncien y den testimonio con su vida.

El ministerio del Sacramento.- ​Es el Obispo o un sacerdote delega​do por El. En la administración del Sacramento al confirmando se le unge con un aceite sagrado llamado “CRISMA”; y con la Imposición de las Manos nos comunica el Es​píritu Santo repitiendo el gesto de los apóstoles.

3. La Eucaristía
Es el Sacramento que fue insti​tuido en su “Ultima Cena”: “To​men y Coman” esto es mi Cuerpo que se entrega por ustedes... Tomen y beban todos de El, porque este es el Cáliz de mi Sangre, Sangre de la Alianza nueva y eterna que será derramado por ustedes y por lodos los hombres para el perdón de los pecados Lc. 22, 19 - 20.

En Jn. 6, 28 - 51 Jesús da un én​fasis especial a este Sacramento por la excelencia, por la razón de que el mismo está presente física y espiri​tualmente comunicándonos la vida divina.

¿A quiénes encargó este Sa​cramento? A sus apóstoles dicien​do: “Hagan esto en memoria mía Perennizándose de este modo la presencia real de Jesús.

La actual celebración de la Misa se realiza repitiendo las partes esenciales de la Cena de Jesús aña​diendo otros elementos que le dan una ambientación similar.

Las partes de la Celebración:

· Entrada: con cantos de alabanza.

· Penitencia: purificación personal de sus pecados; Gloria.

· Lecturas: De la Palabra de Dios.

· Ofrecimiento: De los dones.

· Consagración: Del pan y del vino.

· Oración: Antes de la comunión.

· Comunión

· Acción de Gracias.

¿Desde dónde es válida la parti​cipación de la Misa? Desde la en​trada hasta el final. No completar su misa haciendo parches.

¿Cómo debe participar su Euca​ristía? Con fe, esperanza y gozo porque Cristo está presente (en la persona del Sacerdote, en el altar, en las ofrendas consagradas; y sobre todo en la Palabra y Eucaristía). Por tanto debemos hacerlo con cuidado desde nuestra presentación hasta nuestros movimientos.

4. La Reconciliación.
Es el Sacramento de la manifes​tación del amor grande que Dios tiene para cada uno de nosotros. Es la oferta personal para estar limpios de nuestros actos malos.

Dios vio lo débil que es el hom​bre Gn. 8, 21 por eso decide instituir este Sacramento de la Reconcilia​ción como un “segundo bautis​mo”. Pero esto ya no es un regalo de Dios sin que tomemos parte no​sotros en forma personal: al revés en la reconciliación Dios consagra nuestros actos personales en peni​tencia (examen de conciencia, dolor de corazón, propósito de enmienda y satisfacción de obra).

Solamente Dios es quien, nos puede hacer “nacer de lo alto” para la vida divina que habíamos recha​zado por el pecado grave.

¿Cómo sabes que Dios te ha perdonado?
Cristo lo instituye oficialmente a través de sus apóstoles Jn 20,  21 - 23... “Reciban el Espíritu Santo, a quienes perdonen los pecados les quedan perdonados, y a quienes no, tampoco quedará perdonado en el Cielo”. Otras citas bíblicas que muestran este mandato: Mt. 16, 18; 18, 18; desatar: absolver.

Con esa autoridad recibida de Jesús el sacerdote te absuelve en nombre de Dios.

Cuando te acerques a este Sacra​mento, acude porque quieres entre​garte al Señor: y no sólo a depositar tus pecados; sino a buscar el abrazo de Jesús frente a tu sincera conver​sión, de lo contrario tu confesión es inútil.

Es falso lo que algunos dicen “basta pedir perdón a Dios por tu cuenta”, Jesús no habló así; sino que dijo: “a quienes perdonen les queda; perdonados...”

Tampoco el sacerdote puede ab​solver masivamente; la confesión y absolución es personal. Si no hubiera sacerdote o no hay dispo​nibilidad de El; haga su examen de conciencia, arrepiéntase y prometa acudir al Sacramento de la Recon​ciliación cuando antes sea posible. Esta promesa ya es contar con El.

¿Qué pecados debo confesar?
Por obligación sólo los morta​les, ya que los pecados leves se perdonan en el acto de contrición, por una obra buena en favor de alguien, por la Palabra de Dios leí​da y meditada, por algunos sacrifi​cios o mortificaciones.

¿Cada cuánto tiempo debo confesar?
Cada vez que hay pecado mortal; si no hubiera, una vez al año como mínimo (para cumplir el mandamien​to de la Iglesia). Los comprometi​dos de verdad con el Señor deben frecuentar este Sacramento (men​sualmente).

¿Cómo debo hacer mi examen de conciencia?
En base a los 10 Mandamientos, los Sacramentos, y las normas que Jesús ha dejado. Recordar esto: Je​sús acoge al pecador, pero al peca​dor arrepentido. Ya que vino a lla​mar a pecadores y no a los justos (Lc. 5, 32). Dios espera al hijo extraviado con misericordia (Lc. 15, 11 – 32).

Este Sacramento restablece la armonía con:

· Dios,

· Consigo mismo,

· Con el prójimo,

· Y la naturaleza.

Por eso se dice que la Reconciliación es encuentro personal con Dios, exigiendo conversión, entrega.

¿Cuál es la finalidad de este Sacramento?

Es santificarse; “Sed santos por​que yo su Dios, soy Santo “.

5. Unción de los Enfermos
Es el Sacramento por el cual se pide por la sanación y curación del en​fermo. Su fundamento: Sgto. 5, 14; Eclesiástico 38, 9; 12 y 14. Mc. 6, 13 se hecha demonios, se unge enfermos y se sanaban. La Fórmula Sacra​mental de este Sacramento acentúa la curación total del hombre.

“Por esta Santa Unción y por su bondadosa misericordia te ayude el Señor con la gracia del Espíritu Santo. Para que libre de tus pecados, te conceda la salvación y te conforte en tu enfermedad”.

El Sacramento de la unción otorga la gracia del Espíritu Santo y este le ayuda a recobrar la salud, fortalecer su confianza en Dios, fortalecer contra las tentaciones del pecado y le concede si es necesario el perdón de los pecados.

Atención: No es Sacramento de moribundos, ni mira a la despedida; al contrario es el Sacramento de la salud.

El ministro que administra es el Sacerdote en la persona de Cristo y no otra persona alguna Por lo tanto ningún laico puede ungir al enfermo con el aceite de la Unción. Rezar por los enfermos im​poniendo las manos y ungiendo con el “simple aceite bendecido” no es Sacramento; es Sacramental, que atrae la gracia del Señor según la fe y santidad de los reunidos y no por la fuerza Sacramental.

Como miembros de la Iglesia Católica, debemos respetar las normas y di​rectivas dadas por el Obispo sobre la manera de rezar por los enfermos.
6.- El orden Sacerdotal
En el plan de la salvación del hombre estaba el sacerdocio del Antiguo Testamento que hacia ofrecimientos (Gn 14, 18; Heb 7, 11). Melquicedec (Rey de Salern).

Pero para santificar al hombre se requiere de un sacerdote que pudie​ra consumar y llevar a perfección a todos los que habían de ser santifi​cados (Heb 10, 14). Así pues el Señor y Dios nuestro, aunque había de ofrecerse una sola vez a Si a Dios Padre en el Altar de la cruz con la interposición de la muerte, a fin de realizar para ellas la eterna reden​ción; como sin embargo no había de extinguirse su sacerdocio por la muerte (Hb -7, 24 y 27), en la Ultima Cena antes de ser entregado y que su memoria permaneciese hasta el fin de los siglos (1 Cor 11. 23 sgts.) ofreció a Dios Padre su Cuerpo y su Sangre bajo las especies de pan y vino; entregándolo a sus apóstoles a quienes les constituía Sacerdotes del Nuevo Testamento y a sus su​cesores con estas palabras- “Hagan esto en memoria mía” (Lc. 22.19. 1 Cor 11.24). De este modo se extien​de el Señor Jesús para perennizar su Iglesia y Su presencia.

Cristo es-nuestro Sumo Sacer​dote, superior a todos y que no es indiferente ante nuestras debilida​des, por haber sido sometido a las mismas pruebas que nosotros, pero que, a El no lo llevaron al pecado. Acercarnos a Dios es ya ser favore​cidos con su gracia (Hb 4, 14y sgts.)

Por eso el Sacerdote entiende y debe comprender al pecador, sien​do el puente entre Dios y los hom​bres. A pesar que este sacerdote es tomado de entre los hombres y es​tablecido para ser su representante, debe comunicar la gracia de Dios, como Cristo Sumo y Eterno Sacer​dote acoge al pecador. Debe ser solidario con todos en especial con los ignorantes, humildes y extravia​dos (Hb 5, 1 - 2).

El Ministerio de ejercer es de Cristo; por lo tanto su debilidad o su pecado no invalidan su Ministe​rio. El mismo Señor sabía que algu​no o muchos le fallarían en el ejer​cicio; por eso entendiendo todo esto le confió su Ministerio para que se desempeñase en la Persona de Cristo (Hb 5.5-10) y no en sus méritos propios.

Los grados en el Ministerio:

· Obispo: Sacerdote en primer grado.

· Presbítero: Sacerdote en segundo grado.

· Diácono: Sacerdote en tercer grado.

Todos son servidores a ejemplo del primer servidor, Cristo, comu​nicándose esto por la imposición de manos del Obispo (2 Tim 1, 6).

7. El Matrimonio
Es el Sacramento que nos mues​tra la figura de Cristo y su Iglesia; por eso en Efesios San Pablo exhorta diciendo: ‘Maridos amen a sus es​posas como Cristo amó a su Iglesia y se entregó a Si mismo por ella...

Maridos amen, como  aman y cuidan su cuerpo” (Ef 5, 25 sgts.). “El que ama a su esposa se ama a si mismo... cuidándola y alimentán​dola eso es lo que Cristo hace a su Iglesia” (Ef 5, 28 - 30).

Este Sacramento se dio desde antiguo y Cristo lo elevó a la cate​goría del Sacramento.

El Matrimonio es uno e indisoluble.

Regresar al índice
GRUPOS DE ORACIÓN

1. ¿Qué es un Grupo de Oración?
Es el corazón de la Renovación Carismática Católica. Es la reunión de un grupo de personas que se encuentran regularmente una vez a la semana (varía de un grupo pe​queño a cientos de personas). Los hermanos se reúnen para alabar, adorar y dar gracias a Dios.

El G. de Oración hace hincapié en el uso de los dones con regulari​dad, estos se hacen presente en la asamblea generalmente después del Bautismo en el Espíritu Santo.

Una verdadera Asamblea de Ora​ción es aquella en la que se adora y alaba al Padre, por Cristo, con El y en El, en unidad con el Espíritu San​to y en compañía de la V. Maria.

La importancia de la Virgen Ma​ria es fundamental en el Grupo de Oración, S.S. el Papa Paulo VI de​cía lo siguiente: “Esta RCC no pue​de caminar sino es de la mano de Maña”. Por su papel en el Misterio de la Redención Ella es Hija predi​lecta del Padre, Sagrario del Espíri​tu Santo y modelo de espiritualidad carismática. San Juan Eudes decía que hay una unión profunda entre Jesús y Maña y que el hombre no lo puede separar.

El G. de Oración no es un grupo devocional, el rezo del Rosario es conveniente hacerlo fuera del GO.

El amor a los hermanos en el G. de Oración presupone el Amor de Dios como fuente y motivación fundamental del Amor que irradia a nuestros hermanos (Mt. 22, 36 - 39), los asistentes han de considerar su asistencia, más que una obligación, una oportunidad que se les propor​ciona para crecer en el Amor.

2. Responsable del Grupo de Oración
Es el pastor que conduce a un grupo de personas en la vida de fe (cuida, apacienta, rige y alimenta); enseña a vivir la vida cristiana en plenitud con su estilo de vida per​sonal (testimonio); sirve a un cuer​po y no a personas aisladas.
· Debe tener clara conciencia de lo que significa el don de gobierno en la comunidad cristiana, que no es un gobierno de mayorías sino que es un servicio realizado por misión, para lo cual recibe Caris​ma, Capacidad y Ministerio.
· Debe ser una persona digna de confianza, llena de fe, sabiduría y con dominio propio.
· No es dueño de la comunidad ni dispone a su antojo de las perso​nas y sus vidas, es el servidor de la fe de la comunidad (1 Cor 3,5).
· Es además el que posee el carisma de conducir a los hermanos y ayu​darlos a crecer en su propio caris​ma, discierne con el equipo de servidores él Plan de Dios para la comunidad en su trato con la Es​critura, la oración personal y la vida sacramental –

· El Responsable pastorea a los Ser​vidores y les enseña a hacerlo, su labor es voluntaria sin interés de obtener ganancia, como aprecio, prestigio, dinero, su éxito es la vida de fe de su rebaño (2 Pe 2, 1 - 3).

En muchos G. de Oración los Responsables se adueñan del G.O., son todistas del Grupo: ellos dan la bienvenida, oran, cantan, dan ense​ñanza; no dejan que nadie asuma responsabilidades, y cuando surge un líder virtual, les da temor y en vez de promoverlo, le aplastan, lo aburren, y el hermano no regresa más.

Los Responsables no deben tra​tar a los servidores y miembros de GO como menores de edad. De​ben saber “delegar”, compartir su responsabilidad. No pueden actuar como dueños de “su” Grupo, consi​derando a los demás como corde​ros; olvidándose que ellos también son personas, con todos los dere​chos de crecer y actuar como per​sonas.

¡¿Será por eso que en la R.C.C. disminuyen los líderes valientes y comprometidos para trabajar por el Reino?!

Importancia de formación:

Una sólida formación en la Palabra de Dios ayudará a tener una clara concepción de Dios, de su Amor y del Plan que tiene El para nuestras vidas; para ello recomendamos te​ner regularmente Seminario de Vida en el Espíritu, Cursos de Cre​cimiento, Estudio Bíblico, donde los participantes puedan acrecer junto con sus Responsables en su experiencia de fe y de su compro​miso en su servicio con el G. de Oración y con la Comunidad.

La formación debe ocupar un lugar prioritario en nuestros G. de Oración y los primeros en formarse tienen que ser los Responsables y los Servidores. Nadie puede dar lo que no tiene y si nuestros líderes carecen de buena formación ecle​sial y bíblica, mucho es el daño que pueden causar, si no se preocupan seriamente en formarse están sien​do negligentes con las ovejas que el Señor le ha dado y de las que El mismo les pedirá cuentas (reco​mendamos leer todo el Cap. 34 de Ezequiel). Aparte de los cursos de la RCC, es conveniente que asista​mos a Cursos, Seminarios, Congre​sos, que promuevan las parroquias para completar nuestra formación.

Funciones:
· Pastorear en forma individual y comunitaria a los servidores.
· Elaborar con la participación de los servidores el Plan de Trabajo Anual teniendo en cuenta el Plan Pastoral de la Parroquia y el de la Vicaría.
· Presentar los documentos que la Coordinación Arquidiocesana solicita a través de los coordinadores Vicariales.
· Dirigir y presidir la reunión de Servidores.
· Participar en las reuniones de la Coordinación Vicarial llevando las inquietudes del Grupo de Ora​ción y para recibir lo que la Coor​dinación Arquidiocesana indique a través de sus Coordinadores.
· Asistir a Jornadas, Retiros, Vi​gilias, Escuela de Servidores, etc.
· Promover la Organización de Ministerios: Alabanza, Enseñanza, Música, Sanación, Intercesión, etc. en su Grupo de Oración.

3. Servidores
San Pablo utiliza no sólo la pa​labra servidor (diákonos) sino el término esclavo (daulus), (Rom. 1.1 ‘Gal 1.10). El documento de Puebla presenta a la Iglesia como un Pue​blo Servidor.

Toda comunidad tienen necesi​dad de servidores que integren los diferentes equipos (acogida, música, enseñanza, sanación, librería, intercesión, etc.).

Los servidores son personas lla​madas por Dios para servir a la comunidad.

Cualidades personales y comunitarias:
1 Tim 3, 1 - 7; 1 Tim 3, 8 - 13 y Ti 1, 6 - 9.

Los servidores aparecen en las primeras comunidades cristianas, Hch. 2, 42; 4, 35; 6, 5-6.

Los servidores realizan un tra​bajo silencioso, humilde al servicio de la asamblea, pero representa una labor importantísima, pues la mar​cha del Grupo de Oración depende de la calidad de los servidores.

a. Cualidades Personales:

San Pablo dice que es necesario que el servidor sea intachable y viva en armonía y fidelidad conyu​gal (l Tirn 3.2-3), ambos esposos en lo posible deben participar en la RCC en una experiencia conjunta, de lo contrario surgen problemas.

Sobrios: En el comer, vestir, hablar y en la vivencia de manifestacio​nes afectivas.

Equilibrio psíquico, emocional: Persona de carácter firme, esta​ble, probado y fortalecido en la tribulación.

· Educado, hospitalario: Que sepa acoger.

· Capaz de enseñar con el ejemplo.
· No dado a los vicios.

· No violento, con dominio propio.
· Comprensivo. 

· Enemigo de las discusiones: El Ser​vidor es instrumento de paz.
· Desprendido del dinero.
b. Cualidades Comunitarias:
(1 Tim. 3, 4-5) El servidor tiene que llevar bien su casa, sino ¿Cómo va a cuidar la asamblea de Dios?

· Hombre y mujer de unidad: No es una persona con muchos caris​mas, sino, es aquel que los descu​bre, reconoce y los hace crecer.

· Que sepa buscar el bien de todos.

· Que mantenga la unidad: Su ministerio fundamental es la uni​dad del G. de Oración no puede ser fuente de división, su autoridad no debe ser despótica, debe ser aceptado y respetado. No es el dueño del grupo. No es insustitui​ble, si aparece como tal, ha dejado de ser servidor.

· El servidor debe ser una persona con sentido eclesial de comunión con los demás grupos apostólicos. Con el Párroco y la Diócesis, ha de ser hombre de la unidad interna y de la unidad con la Iglesia.

· Maduro en la fe (l Tim 3, 6): Supone hermanos con expe​riencia espiritual, hombres de ora​ción crecidos en la fe, que hayan captado profundamente lo que es la RCC, saber lo que es la fuerza del Espíritu, haber pasado de mis dones, mi tiempo, mi dinero, a nuestros dones, nuestro tiempo, nuestro dinero; haber descubierto aspectos importantes de la Iglesia Católica (dimensión sacramental, ministerio sacerdotal, magisterio de la Iglesia), saber trabajar untos con armonía en la enfermedad, alegría, salud, adversidad, etc.

· Buena fama: Por su equilibrio, vida cristiana, compromiso, testi​monio (no ser piedra de tropiezo para los hermanos), estimado, que tenga prestigio, buena reputación.
4.- Reunión de Servidores (Equipo)
Es un equipo de hermanos que tienen diferentes carismas y se complementan unos a otros; son personas llamadas por Dios para servir a la comunidad, es un equipo con el carisma de servicio y dis​cernimiento. Debe haber en el equipo una relación claramente de​finida de amor y apoyo mutuo, ba​sado en Jesús poniendo sus capaci​dades al servicio del GO.

El pertenecer a un equipo de ser​vidores supone un compromiso de fidelidad a Dios y a los hermanos.

La actuación del equipo debe ser evaluada para prestar cada semana un mejor servicio, buscando siem​pre la voluntad de Dios, esto impli​ca, conversión personal y comuni​taria y la mutua corrección fraterna. El ministerio de este equipo es el de discernir, es decir reconocer la vo​luntad del Padre, en la oración, en la profecía, en la escucha de los hermanos y en los acontecimientos (signos de los tiempos).

La escucha al Señor exige tener oración personal diaria en forma permanente (30’ a 1 hora), vida sacramental, lectura y vivencia de la Palabra cada día.

Las relaciones entre servidores han de ser sanas, no basta que trabajen juntos, lo más importante es que vivan como hermanos en el Señor, la vida de relación entre servidores tiene que ser un modelo y un testi​monio para el resto del G. de Ora​ción; por lo tanto, los servidores tienen que tomar mucho tiempo, no sólo para trabajar juntos, sino para compartir sus vidas, conocerse, amarse, responsabilizarse unos por otros; la función primordial es ayu​dar a que el G. de Oración crezca en amor y unidad, en la medida en que se desarrolle una buena rela​ción entre los servidores podrán en​tonces cuidar y responsabilizarse de la vida de todo el G. de Oración.

Es un Equipo de discern​imiento: Se reúne no sólo para hacer planes, sino para que el Señor se manifieste a los suyos, por eso es necesario reunirse semanalmente para orar, atender los signos de los tiempos, las directrices de la RCC, del obispo y del Magisterio de la Iglesia.

La actuación del Equipo es acto comunitario de fe, realizada en uni​dad, humildad y amor. Se requiere de oración para pedir el don de actuar. Deben orar unos por otros durante la semana para sostenerse con la oración.

No se trata de “programar” la reunión de oración; es conveniente prepararla en sus lineamientos ge​nerales pero con flexibilidad para evitar el desorden, el capricho y la improvisación y por otra parte, se debe estar abierto y disponible al Espíritu Santo que es quien real​mente debe guiar la Asamblea de Oración.

La Improvisación. ¿Quién no ha caído alguna vez en ella? El cansancio, la prisa creer que ya lo sabemos todo, hemos ido al G de Oración como cualquier reunión sin la debida preparación, no dándonos cuenta de la seria res​ponsabilidad en la que nos hemos comprometido, es el mismo espíri​tu el que nos ha inspirado a coope​rar en su obra. El personaje es sin duda el Espíritu de Jesús pero in​mediatamente va el Responsable y los Servidores.

Toda obra del Señor requiere preparación, necesitamos preparar​nos para la asamblea.

El dirigente de un G. de O. va a convertirse en el instrumento a tra​vés del cual se continúa y profundiza la acción del E. Santo debe caer en la cuenta de la importancia que jue​ga su preparación o descuido.

La oración personal diaria y la oración en Equipo de Servidores, crea un clima de docilidad a la obra del Espíritu Santo.

Muchas veces hemos dirigido el Grupo de Oración sin preparación seria. Omitimos la preparación me​diata. La improvisación atenúa la acción del Espíritu Santo.

El servidor debe estar sereno y disponerse a participar como uno más en la comunidad.

El testimonio de vida y la ora​ción personal son elementos de pre​paración mediata; 1 hora o 30’ de oración privada y de constante con​templación que se extienda a lo lar​go del día nos permite alabar al Señor a cada instante. Los servido​res deben pedir que el Espíritu San​to actúe con poder y los ilumine a dirigir con prudencia y fervor y captar el ritmo que el Espíritu Santo quiera imprimirle al Grupo de Ora​ción para crecer en alabanza y saber usar debidamente los carismas. Los dirigentes deben ser conscientes de la seria responsabilidad que le com​pete en los diferentes servicios.

Asuntos posibles a tratar en una Reunión de Servidores.

En primer lugar orar para pedir apertura y docilidad al Espíritu Santo.

1. Lectura de la Palabra: Reflexio​narla, meditarla.

2. Enseñanza.

3. Evaluar la asamblea anterior: como prestar mejor servicio a los hermanos a través de los diferen​tes ministerios o servicios (en lo posible hacerlos rotativos).

4. Se recomienda una vez al mes oración de sanación.

5. Como lleva cada servidor el pas​toreo, qué obstáculos y frutos se observan.

6. Discernir los Carismas y Profe​cías del Grupo de Oración.

7. Examinar como está la Alabanza Comunitaria, la escucha al Señor, si la oración fue dirigida por el Espíritu Santo, si se detectó palabrería, protagonismo, si la ora​ción fue monopolizada.

8. Programar los Temas de Ense​ñanza de acuerdo a las necesida​des del Grupo de Oración.

9. Evaluar el Plan Anual de Trabajo del Grupo de Oración.

10. Interceder por los hermanos que han pedido oración. Orar por la Asamblea.

5. Relaciones con el Párroco
Deben ser de feligrés a pastor, la RCC no es una opción al margen de la Parroquia, ella es el lugar concreto de reunión, trabajo, etc., por lo tanto la relación debe ser amistosa, cooperadora, llena de amor, atención, respeto; el pertenecer a un grupo apostólico y tener autonomía e iden​tidad: según el Derecho Canónico, no exime de los derechos que con​fiere a la autoridad eclesiástica. Cuando hay amor y sentido eclesial cualquier fricción se armoniza.

Sería lamentable convertir a la RCC en una Iglesia paralela o súper iglesia; porque es a través de este movimiento de Gracia que se aprende a servir y amar a la Iglesia en las realidades concretas de cada parroquia.

Se da el caso de que algunos sacerdotes se oponen a la RCC, la respuesta no es enfrentarlos ni tra​tar de convencerlos, la respuesta será el diálogo, la información, la docilidad, la espera paciente en oración.

Todo grupo de la RCC debe tener un sacerdote como asesor, sacerdote que acompañe al grupo y aunque no pueda participar en las reuniones regularmente, pueda conducir espiritualmente a los responsables y acompañe al grupo siquiera una vez distinto al mes. Todo G.O. que se reúna fuera de los locales parroquiales, debe informar y contar al menos con el consentimiento del Párroco del lugar, no importa que este sea o no “carismático”. Si se tiene asesor no “carismático”. Si se tiene asesor distinto al párroco, éste debe saberlo.
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Dios suscita una variedad de lí​deres y de ministerios en su Iglesia. Lo que la Iglesia necesita siempre son auténticos lideres que vayan delante del rebaño y lo conduzcan, es decir, que tienen que saberlos guiar hacia los prados de fresca hierba.

Líder es aquella persona que debe iluminar, conducir; en resu​men, es quien capacita a los demás a dar un mejor servicio.

La Iglesia necesita líderes que conozcan el camino el Camino, la Verdad, la Vida.

Líderes que primero salen de​lante del pueblo, que salen primero para abrir paso e indicar el camino.

Líderes que hayan tenido un en​cuentro personal con el Señor Je​sús. En toda la Escritura vemos que Dios requiere de sus líderes la capa​cidad de vivir una vida ejemplar.

Líderes que oran diariamente, que tienen discernimiento par saber lo que es bueno y malo.

Líderes al lado del Pastor de pas​tores “Líderes por Excelencia”: el Señor Jesús; de los cuales aprende​mos las cualidades que debe carac​terizar un líder; persona con la un​ción del Señor, que se mantiene fiel a la palabra, testigo del poder de Dios, donde se percibe el olor de Cristo en su testimonio de vida.

Hombres de Iglesia en el mundo que tienen una escala de valores libre pero bajo la moción del Es​píritu Santo.

LÍDER QUE ES A LA VEZ SERVIDOR A EJEMPLO DE SU MAESTRO (Mt 20, 25-28)

Jesús nos predicó con el ejem​plo, por eso es que la RCC hace tanto énfasis en la formación de los líderes.

Toca a cada uno que ha sido llama​do a responder con su entrega a esa labor de forma y descubrir líderes (según sus carismas).

San Pablo fue un líder gracias a la acción del Espíritu Santo y luego fue formador de líderes. Veamos:

1. Fue llamado.

2. Fue enviado, movido, ilumi​nado por el Espíritu Santo.

3. Nos reveló lo que el Espíritu Santo es en Dios.

4. Si quisiéramos hacer la cuenta de los líderes formados por Pablo, la Escritura menciona a Timoteo, Tito, Sóstenes, Silas o Silvano, etc. Pablo es formador de líderes aún en el momento actual. Es el Espíritu Santo quien a través de los escritos de San Pablo ha formado líderes a lo largo de 20 siglos.

A ejemplo de Pablo un líder no es formado por hombres.

El Espíritu Santo ha preparado un pedestal especial para ese carisma.

Es la obra admirable que el Espíritu hace en cada uno de nosotros; los carismas que el Espíritu da son par el servicio de los demás.
LÍDERES CARISMÁTICOS LLAMADOS POR DIOS

Nosotros hemos sido llamados por Dios para estar dentro de la RCC en los diferentes Grupos de Oración, el Espíritu Santo distribu​ye sus done como quiere y a quien quiere, dando a cada uno de ellos lo que le corresponde para ejercer la misión dentro del grupo.

Los hermanos a los que por sus dones de discernimiento y go​bierno, se les ha reconocido y acep​tado como servidores, están llama​dos a ejercer una función.

Es así como el Señor dirige una llamada, una vocación espe​cífica y le reserva planes muy concretos. Es por esa razón que sólo algunos han recibido el llamado, ése es el líder que Dios quiere para ejer​cer un liderazgo. Es dentro del Grupo de Oración que estos dones comienzan a aflo​rar y nadie debe impedir su avance, hacer lo contrario es estar en contra de la voluntad de Dios.

Unos tendrán más capacidad en cada uno de los ministerios y es el pueblo de Dios quien va a apreciar el desarrollo de cada uno de los hermanos y corresponde en oración y discernimiento a los responsables de cada grupo llamarlos al servicio.

Los líderes deben ayudar a otros en su desarrollo y su ubicación. Los líderes de Dios, bajo la direc​ción del Espíritu Santo, nos ayudan a ver nuestro lugar en Dios.

Es normal que es pastor vigile el rebaño para ver donde hay talentos; algunos hacen bien una tarea que otros no pueden realizar.

LA FORMACIÓN DE UN LIDER

Consiste ante todo en propiciar el desarrollo de los carismas que el Espíritu Santo distribuye a cada uno según su voluntad.

Qué pasos se debe seguir:

a El llamado.- Siente el llama​do par su misión, para algo especi​fico, es reconocer que es algo espe​cial para Dios; ejemplo: Dios escogió al Rey David. 

b Visión.- Debe saber en primer lugar hacia donde debe ir él mismo, ver qué quiere Dios de él, para qué lo escogió.

c El Desierto.- Tiempo de pre​paración para orar, para meditar, para ver sus limitaciones. Es im​portante este momento para cuando vienen momentos difíciles.

d La Aceptación.- Es la afir​mación de lo que Dios quiere en él y le dirá: “MANDAME, AQUI ES​TOY PARA HACER TU VOLUN​TAD”.

De parte del formador:

a) Responsabilidad.- Una bue​na manera de desarrollarse es res​ponsabilizándose en algo concreto; los formadores deben ejercitar su discernimiento para dar responsa​bilidad según su capacidad, este discernimiento debe partir del des​cubrimiento de carismas (ordinario y extraordinario).

b) Cuidado personal.- La forma​ción de un líder dura un tiempo, necesita atención personal esmera​da, poder ir corrigiendo tanto su visión de fe, como el ejercicio de los carismas. Lo que le condiciona en su grado de respuesta a Jesús.

c) Los lazos de dependencia del formado con el formador se sepa​ran, integrándolo a un equipo en el que empiece a vivir aspectos huma​nos cristianos y ministeriales. El líder empieza entonces a reco​rrer un camino que dura toda la vida.

Al Final:

El proceso de formar líderes parece no estar completo sino cuando el líder es capaz de formar otro líder. De ello nos habla San Pablo en Efesios 4,11-13.

“El mismo dio a unos ser após​toles, a otros profetas, a otros evan​gelizadores, a otros pastores y maestros...”

· Los líderes ponen orden, sin orden todo es un caos.

· Un servicio fundamental es por lo tanto el servicio de la autoridad.

· No tenemos un orden democrático sino un orden carismático.

Somos hijos de Dios y todos so​mos llamados a ser santos; en eso somos iguales. Pero no todos he​mos recibido del Señor los mismos carismas; por ello no cabe en noso​tros la envidia, pues el Señor da a cada uno según su llamado, por eso debemos respetar el don que el Se​ñor ha puesto en los otros.

· Ser carismático es respetar los carismas.

· Ser carismático es guardar el or​den y trabajar por el orden.

· Las diferencias de las funciones y la riqueza de los dones son para la edificación del cuerpo, para construir el Templo, par servir or​denadamente en la edificación del cuerpo de Cristo.

EL LIDERAZGO CARISMÁTICO

Es el poder de ayudar a un grupo a alcanzar sus metas por medio de dirección, guía amonestación y mo​tivación. El liderazgo también de​manda autoridad para llevar a cabo las decisiones.

· Ser un líder carismático no es tener un rótulo, ni pertenecer a cier​ta asociación o movimiento. Con​siste en servir en la construcción del cuerpo con el poder del Espíritu.

· El Espíritu Santo se manifiesta a través de nosotros, sirviendo.

· Los carismas son la toalla y el lavatorio para agacharse y lavar los pies

· Si quieres ser carismático, debes agacharte y servir.

Cualidades de quien ejerce un liderazgo:

1. Estar equilibrado emocionalmente.

2. Tener buen juicio.

3. No tener dificultades serias en su vida personal.

4. Manifiesta los frutos del Espí​ritu Santo.

5. Tener una actitud correcta ha​cia los dones carismáticos.

6. TENER EL DON DE DIS​CERNIMIENTO.

Qué nos capacita para ser líder:

El don de discernimiento es el que nos capacita para ser líderes. El don que nos hacer líderes, es el don de saber discernir el plan de Dios.

El discernimiento es absoluta​mente necesario para todo líder, porque es el don que nos capacita para saber utilizar bien todos los demás dones. Sin discernimiento todos los demás dones se convier​ten más en un peligro que en una bendición; Pa​blo nos recuerda: El Señor nos dio poder para edificar, no para ruina. Saber discernir es hacer la voluntad de Dios. (2 Co 10, 8)

Un líder sin discernimiento es  un estorbo, para que Dios realice su plan sería mejor para ellos y la co​munidad el apartarse.

Discernimiento es una luz de Dios para conocer cual es su plan.

En la comunidad de Corinto se manifestaban todos los dones del Espíritu Santo, pero les faltaba el alma de los dones que es la caridad los Corintios tenían todos los do​nes, pero también les faltaba el dis​cernimiento par saber utilizarlos.

Cuando no hay discern​imiento surgen muchos proble​mas. Todos los problemas que te​nemos en nuestra comunidad son por falta de discernimiento.

·  Divisiones, envidias, discordias.

· Problemas de relaciones perso​nales. 

·  Mal uso de los carismas

Una abundancia de carismas no encausados causa graves problemas, en vez de edificar la Iglesia, la des​truye, en vez de edificar el cuerpo de Cristo lo divide, porque se hacen partidos. Ese es el gran riesgo de los dones de Dios.

Sin DISCERNIMIENTO des​truyen, con DISCERNIMIENTO construyen y edifican.

Nosotros somos los “servido​res”, y hemos de trabajar de acuer​do al plan y ala idea de Dios; si un líder no conoce el plan de Dios ¿Cómo va a poder decir a los de​más: ésta es la voluntad de Dios? Un ciego no puede guiar a otro ciego porque los dos se caerían. De igual manera nosotros si no cono​cemos el camino no podemos guiar a los hermanos.

La Renovación Carismática Ca​tólica que Dios ha suscitado en su Iglesia es algo muy amado para él, pero a la vez muy delicado y pre​cioso. Por tanto hay que saberla tratar con muchísimo cuidado para que en verdad dé los frutos que Dios espera de ella.

Ese es el gran riesgo de los líde​res carismáticos; si la llevan de acuerdo al plan de Dios va a dar un fruto al ciento por uno y un fruto que permanezca.

Pero si nos apartamos de ella y no la llevamos según el plan de Dios, entonces dará problemas se​rios a la Iglesia de Dios.

Un buen líder no se duerme para dar oportunidad al enemigo a sembrar la cizaña; está siempre ve​lando y orando, sencillo como pa​loma pero astuto como serpiente. El verdadero líder no es el que da retiros maravillosos, no es que tie​ne el don de hablar bonito, no es el que echa demonios.

· Líder es el que sabe a donde nos lleva el Señor.

· Líder carismático es el que tiene luz de Dios y la irradia a sus hermanos.

· El líder de la Renovación debe tener presente cómo canjea esta gracia de Dios, este regalo de la Iglesia que es la RCC dentro del plan divino.

Lo más importante par un líder carismático no es hacer muchas co​sas, su primer compromiso no es testificar, alabar o sanar, lo más importante para un líder carismá​tico es que sea Jesús quien ame, sirva, testifique y obre a través de él.

El líder carismático es como el sistema nervioso del cuerpo místico. El sistema nervioso de un orga​nismo es el que hace que todos los miembros del cuerpo se muevan, trabajen de una manera armónica y ordenada.

En el cuerpo de Cristo lo más importante es que todos los miem​bros del cuerpo trabajen armónica​mente, bajo la coordinación de una autoridad.

A veces falsamente se ha creído que por poseer un determinado ca​risma se tiene autoridad en el minis​terio que le corresponde.

El líder carismático debe buscar la unión y la armonía de todos los miembros del cuerpo, sabe descu​brir e impulsar los distintos dones y ministerios, sabe organizar y armo​nizar todos los carismas, apoya a todos, impulsa a los débiles, corrige errores, da oportunidad a los tími​dos y no deja que todos los errores desanimen a las personas.

Un líder carismático debe man​tener la unidad ente los distintos miembros de la comunidad; la uni​dad en la diversidad. -

Un líder carismático no es tanto hacer ni planear actividades, sino construir un REINO ESPIRITUAL en cada uno para que el REINO sea de todos. Lo más importante es el desarrollo del Espíritu en cada uno de nuestros hermanos.

· Como líderes de la RCC, nuestra vida consiste en ser miembros de un cuerpo.

· No somos uno, nuestro destino no es arreglárnoslas por nuestra cuenta.
· No debemos andar de aquí para allá como predicadores sin un cuer​po al que dar cuenta, sin un grupo concreto que nos vigile y corrija, sin una comunidad que nos respal​de.
· No es suficiente decir que perte​necemos a la Iglesia universal, eso no basta.
· Sólo Dios puede ser inde​pendiente

Un solitario no puede ser un buen evangelizador, porque no puede dar testimonio de comunidad, de cuerpo ¿Quién lo controla? ¿Quién está sobre él? ¿Quién lo reprende y lo exhorta? ¿Quién le enseña? ¿Ante quién debe dar cuenta? Pues no es suficiente escuchar un conse​jo de aquí y otro de allá, seguir la indicación de alguien hoy y de otro mañana sin tener un compromiso profundo y responsable con un cuerpo determinado que tenga un orden establecido, normas precisas siendo uno de los miembros del cuerpo (Ro 12, 4-5).

Pues así como nuestro cuerpo, en su unidad, posee muchos miem​bros, la misma función, así también nosotros siendo muchos, no forma​mos más que un solo cuerpo en Cristo, siendo cada uno su parte los unos miembros de los otros.

Un solitario se seca, pues antes que líderes, somos miembros de un cuerpo.

Si un carismático se aleja de su comunidad sería como si una mano se separara del cuerpo para ejercer su actividad aislada del resto. Per​dería fuerza.

Dios desea actuar en nosotros y a través de nosotros.

NO ES LO MISMO SER JEFE QUE SER LÍDER

Para el jefe la autoridad es un privilegio de mando; para el líder un privilegio de servicio. El jefe ordena: ‘Aquí mando yo’. El líder dice: ‘Aquí sirvo yo’. El jefe empu​ja al grupo y el líder va al frente comprometiendo con sus acciones.

· El jefe existe por autoridad; el líder lo escoge Dios. El jefe cree que es suficiente una investidura o mando conferido desde fuera para conformar a su gusto el pequeño planeta sobre el que impera. El líder no necesita exhibir ante sus herma​nos credenciales de legítima autoridad; su empeño generoso, su dina​mismo mágico y su actitud de en​trega son las mejores cartas con que -los seguidores se enteran de que tiene una autoridad que no necesita imponerse por argumentos exter​nos, sino por ejemplos entrañables. La autoridad del jefe impone; la autoridad del líder subyuga y ena​mora.

· El jefe inspira miedo, se le teme, se le da la vuelta; se le sonríe de frente y se le critica de espaldas; tal vez se lo odia en-secreto. El líder inspira confianza, inyecta entusias​mo, envuelve a los demás en aires de espontánea simpatía, da poder a su gente; cuando él está presente fortalece al grupo. Si temes a tu superior es que tu superior es un jefe; si le amas, es un líder.

· El jefe busca el culpable cuan​do hay un error. El que la hace, la paga. Sanciona, castiga, reprende, en apariencia pone las cosas en su lugar, cree haber arreglado el mun​do con un grito y con una infrac​ción, pero ha cortado la rama torci​da. El líder jamás apaga la llama que aún tiembla, jamás corta el tallo que aún verdece; corrige, pero comprende; castiga, pero enseña; sabe esperar. Por eso no busca las fallas por el-placer sádico de dejar caer el peso de la autoridad sobre el culpable, sino que arregla las fallas y de paso rehabilita al caído.

· El jefe asigna los deberes, or​dena a cada súbdito lo que tiene que hacer: “a ti te tocó esta parcela de la izquierda, a ti, esta de la derecha; ahora a trabajar y cumplir cada cual con lo suyo, mientras contemplo desde mi sillón cómo ustedes se movilizan y Ay del incumplido’ El líder da el ejemplo, trabaja con los demás, y como los demás es congruente con su pensar, decir y hacer; su deber es el propio de to​dos, va al frente marcando el paso.

· El jefe hacer del trabajo una carga; el líder un privilegio. Los que tienen un líder pueden cansarse del trabajo, pero jamás se fastidian, porque el magnetismo del líder abre ventanas a los ideales que de​latan la alegría de vivir, de trabajar.

· El jefe sabe cómo se hacen las cosas; el líder enseña cómo deben hacerse. Uno se guarda el secreto del éxito; el otro lo enseña, capacha perma​nentemente para su gente pueda ha​cer las cosas con autonomía y efica​cia. Uno no se toma la molestia de señalar el caminos; el otro vive po​niendo flechas indicadoras para lo​grar el éxito.

· El jefe maneja a la gente; el líder la prepara. El jefe masifica a las personas, las convierte en nú​mero y en fichas, deshumaniza súb​dito por súbdito hasta quedarse con un rebaño sin rostro ni iniciativa. El líder conoce a cada uno de sus co​laboradores, los trata como perso​nas, no los usa como cosas. Sabe que la comunidad no es una masa amorfa ni una colección de indivi​duos en serie, respeta la personali​dad, se apoya en el hombre concre​to, lo dinamiza y lo impulsa cons​tantemente.

· El jefe dice vaya, el líder dice vayamos; líder es aquel que pro​mueve al grupo a través del trabajo en equipo, suscita una adhesión in​teligente, reparte responsabilida​des, forma otros líderes, parte de los hechos y de la vida del grupo para llegar a los principios, con​sigue un compromiso real de to​dos los miembros, formula un plan de trabajo con los objetivos claros y concretos, motiva per​manentemente para que su gente quiera hacer las cosas, supervisa la tarea de todos y difunde siem​pre una mística, un ideal profun​do, una esperanza viva, una ale​gría contagiosa.

· El jefe llega a tiempo, el líder llega adelantado. Este es el santo y seña del verdadero líder: “un pie adelante del grupo, una mirada más allá de los seguidores”. El que ve más que los otros es un líder, el que profetiza y vaticina, el que inspira y señala con un brazo en alto, el que no se contenta con lo posible, sino con lo imposible.

REFLEXIÓN PERSONAL

En la formación de un líder en los diferentes pasos a seguir, ¿En cuál has fallado?

 ¿Qué cualidades te faltan para ejercer bien el liderazgo que Dios te confió?

 Resume todo lo que te impide ser auténtico líder.

COMPARTIR EN PEQUE​ÑOS GRUPOS
¿Qué aspectos de mi actitud como líder me gustaría mejorar para contribuir positivamente en el lugar que Dios me confié?

Regresar al índice
EL PASTOREO

¿Qué es y qué no es el pastoreo?
Nosotros no tenernos conoci​miento directo de lo que es un pas​tor, un rebaño de ovejas o del pas​toreo en el campo; fuimos educados en la ciudad, no tenernos esa expe​riencia; sólo a través de las pelícu​las o textos los conocernos; por ello vamos a ver qué dice la Biblia.

David antes de ser ungido rey de Israel, era pastor de ovejas; cuando él guardaba las ovejas en las colinas de Palestina aprendió una lección; se dio cuenta de cuánto nos parece​rnos a las ovejas. 

¿Ustedes sabían que nos parecernos a las ovejas? Isaías también lo cree así; él dice:

“Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó de su camino” (Is 53.6).

No es muy halagador ser compa​rado a una oveja: las ovejas son bobas, díscolas y antojadizas, son incapaces de seguir la dirección conveniente por su cuenta, no se mantienen juntas de modo natural; tienen tendencia a vagar y a disper​sarse; separadas del rebaño, más allá de la distancia de la que pueden oír al pastor, es muy difici1, sino imposible que puedan encontrar el camino de regreso. No seguirán juntas a menos que un pastor las vigile cuidadosamente.

David descubrió que había al​guien que le guardaba a él, cuidan​do con esmero su bienestar. Dios era quien cuidaba de él así como él, David, cuidaba el rebaño.

David habla como oveja de Dios; es mas, le habla a todo hijo de Dios

Jesús es nuestro Pastor y necesi​tamos que El nos pastoree; no po​demos dejarlo y andar por nuestra cuenta. Necesitamos que Dios sea para nosotros lo que un pastor es para sus ovejas.

¿Cómo es un pastor con sus ovejas?
Es guía, conductor, protector, proveedor, amigo, corrector.

El pastor tiene que cuidar el creci​miento de sus ovejas y lo hace me​diante su constante dirección perso​nal; el pastor debe dedicarse por en​tero a ellas: darle su tiempo, su per​sonalidad y alimentar a las ovejas.

El pastoreo exige esta clase de consagración, hemos leído como David hizo frente a un león para salvar su rebaño, así pues no es raro que un pastor arriesgue su vida por la seguridad de sus ovejas.

El pastor debe cuidar paso a paso el desarrollo de sus ovejas. Nosotros como líderes, como pas​tores en el Grupo de Oración de la RCC tenemos que identificamos como tales y asumir nuestras obli​gaciones con las ovejas a nuestro cargo, cuidando el crecimiento de cada uno de ellas.

En el Salmo 23, David expresa​ba la profunda seguridad del cuidado personal propio, cuando com​prendió que él también tenía un pastor, tenía alguien que se preocu​pa de él y era capaz de guiarle. Jesús es el Buen Pastor. Marcos nos dice:

“Y vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas sin pastor y comenzó a enseñarles muchas cosas” (Mc 6,34).

Las enseñanzas de Jesús eran alimento para sus almas.

Las ovejas no acuden al pastor para ser dominadas o coaccionadas; van a ser alimentadas. El pastoreo es cuidar de nuestros hermanos que nos han confiado como ovejas: ser guía, conductor, protector, amigo, corrector. Es cuidar su crecimiento, cada fase de su desarrollo, median​te dirección personal, para eso hace falta dedicarle todo nuestro tiempo.

Es alimentar alas ovejas de acuerdo a sus necesidades; esto significa ca​minar con las ovejas, iniciar un ca​mino, que un día comienza pero que debe continuar a lo largo de la vida, es establecer una relación en la que unos velan por otros, como lo hicieron los primeros discípulos de Jesucristo.

Para esto necesitamos de herma​nos comprometidos, verdaderos testigos de fe, hombres y mujeres llenos del Espíritu que se acerquen a cada hermano para ayudarle a cambiar, a orar y a vivir en la lucha diaria por la santidad, que es la voluntad de Dios para sus hijos; este es tu camino y tu tarea.

El éxito de un pastor carismático es producir otros pastores dispues​tos a servir tanto o mejor que noso​tros al Señor.

El pastor tiene que reunir, prote​ger, dar alimento a todos, compartir la vida del Señor con las ovejas que El nos ha encomendado; para com​prender esta misión, tenemos prime​ro que vivir el mensaje del Señor.

Cada pastor debe vivir unido siempre a Cristo, en obra y ora​ción para que nuestros hermanos oigan la voz del Señor y sigan al Señor y sientan la vida de Dios y no perezcan, para que vayan maduran​do su fe y no se aparten del camino.

COMO LLEVAR EL PASTOREO EN UN GRUPO DE ORACIÓN
Lo primero que debemos hacer es observar la realidad de nuestros Grupos de Oración y nos daremos cuenta, que en muchos de ellos no se ejerce el pastoreo en sus diferen​tes niveles; en otros grupos se reali​za un pastoreo deficiente; con esta realidad daremos algunas pautas a seguir.

Nosotros sabemos que en todos los Grupos de Oración encontra​mos tres tipos diferentes de perso​nas que llegan y por lo tanto deben ser tratados de distinta manera.

A  Los que llegan al grupo por 1,2 ó 3 veces y no regresan más.

B Los que vienen regularmente, incluso meses y años, pero no se comprometen, no participan en ninguna actividad (S.V.E., Cur​sos, Jornadas, etc.)

C Las personas comprometidas con la comunidad, miembros ac​tivos del Grupo de Oración que tienen responsabilidades y mi​nisterios, se cuenta con ellos para las diferentes actividades del grupo.

Pastoreo del Grupo “A”
En el caso “A”, tenemos un pro​blema y debemos hacer un esfuerzo para saber por qué no vuelven.
Hay muchas causas que originan el éxodo de personas nuevas; es necesario descubrirlas y enfrentarlas para poder remediarlas.

Lo que sucede es que tenemos una gran falla necesitamos el mi​nisterio de acogida, bien organiza​do por tratarse de una forma de pastoreo muy importante. De la for​ma en que te reciben, depende que regreses. Toda persona quiere, de​sea y espera que la traten bien.

Los psicólogos dicen que una de las ansias fundamentales del hom​bre es “amar y ser amado”, muchas personas aceptan grandes sacrifi​cios por llegan a un lugar donde se le valore y se le ame.

¿Qué debemos hacer?
Nos damos cuenta que es nece​sario no descuidar la importancia de una sincera acogida, dándole amor e interés a cada uno de los que llegan por primera vez al grupo, por ello la primera acción será crear un ministerio de acogida, primer nivel de pastoreo.

El ministerio de acogi​da es fundamental para que estas personas se sientan a gusto y deseen volver al grupo; por ello si aún no lo tenemos, debemos organizarlo.

El Ministerio de Acogida

Para organizar este ministerio primero se debe seleccionar a los hermanos a cargo de este ministerio, personas que sean cariñosas, comunicativas, acogedoras, observadoras, con facilidad de palabra y que sepan ser buenas anfitrionas.

En resumen, de la buena acogida que reciba una persona dependerá en gran medida su permanencia en el grupo.

En el Ministerio de acogida cada uno de los miembros se encargará de uno o dos hermanos que van llegan​do al grupo; conversar con ellos, interesarse por lo que hacen, por lo que les gusta, por la familia, darles mucha atención, se sentirán a gusto si le hablan de lo que más aman, saliendo a casa dirán “qué bien se siente aquí”.

Es necesario informarse de su teléfono para que el herma​no encargado lo llame la víspera de la reunión; para recordarle e invitar​le de nuevo; si esta persona no asiste, deberá llamarlo inmediatamente después de la reunión y hacerle notar que se sintió su ausencia, (la persona sentirá que se le extraña y es impor​tante para el grupo), sin que se sienta acosado ni perseguido; seguramente asistirá a la siguiente reunión. “To​dos vuelven al lugar donde sienten que son amados”

Para que el Grupo de Oración camine, debe tener una organiza​ción interna (que participen la ma​yor parte de personas) creando mi​nisterios para que cada uno se ubi​que en uno de ellos.

Los ministerios que no pueden faltar en los Grupos de Oración son acogida, música, enseñanza, apostolado, intercesión. Los grupos más avanzados: sanación, liberación, economía, evangelización, misio​nes, etc., según las necesidades de la comunidad.

Que todos tengan funciones y que el trabajo de sus integrantes sea apreciado y reconocido, surgiendo los servicios y ministerios laicales.

Los responsables del grupo no pueden seguir siendo los dueños de su Grupo de Oración, no deben tra​tar a sus miembros como si fueran menores de edad y delegar respon​sabilidades en todo el grupo porque sino los condenan a morir de inani​ción o se convierte en una secta o comunidad paralela a la Iglesia.

Pastoreo del Grupo “B”
En el caso “B” los que llegan regularmente pero no se compro​meten; la pregunta es cómo hacer para comprometer a las personas que asisten pasivamente a los gru​pos, pasando inadvertidas.

El pastoreo de este grupo debe señalar y tratar de solucionar las causas para lograr que se compro​metan al G.O.

Formación:
Se necesita una sólida forma​ción en la Palabra de Dios, porque ayuda a tener una clara concepción de Dios, de su amor, del plan que El tiene para nuestras vidas, esto implica tener regularmente Semi​nario de Vida en el Espíritu y cur​sos de Crecimiento, así los partici​pantes crecerán en sus experiencias de fe y en su compromiso con el grupo y con la comunidad.

La formación debe ocupar un lugar de privilegio en nuestros Gru​pos de Oración (los primeros que deben formarse deben ser los res​ponsables y servidores de la comu​nidad). Nadie da lo que no tiene, si los líderes carecen de buena forma​ción eclesial y bíblica, pueden cau​sar mucho daño y además ser presa fácil de infiltraciones de hermanos evangélicos inescrupulosos que ha​cen proselitismo.

Cuentan de un sueño que tuvo Santa Teresa de Ávila, en el que ella era un gran vaso de agua fresca, y venia mucha gente a calmar su sed y a todos les daba agua, cada vez venía más gente y el agua se fue agotando hasta no quedar una gota, entonces desesperada empezó a romper el ~. vaso y le dio a cada sediento un pe​dazo de vidrio roto, entonces, se per​cató que las personas se cortaban las manos y la lengua con el vidrio que ella les daba; al tratar de ayudarlos habiendo agotado sus reservas y sin tiempo para llenarse de nuevo y dar lo que tenía les hizo daño sin querer​lo. 

Tu puedes ser uno de esos vasos, si no tienes una formación constante que haga crecer a nuestros hermanos, les hacemos daño, si les damos lo que no sabemos o no tenemos, mucho cuidado con lo que estamos dando o enseñando, no vaya a ser que les estemos enfermando aunque tenga​mos las más buenas intenciones.

Por eso como pastor-servidor debemos preocuparnos por recibir una seria formación teológica, doc​trinaria, y asistir a seminarios, congresos y cursos aunque no sean ca​rismáticos. 

Nuestra formación ha de ser integral, que servirá para afianzar tu pastoreo. Pablo dice que acojas todas las enseñanzas y te quedes con lo bueno.

Si eres líder y no te preocupas en formarte seriamente, eres negligen​te con las ovejas que el Señor te ha dado. El mismo te pedirá cuentas: al que mucho se le da, mucho se le demandará. 

Ezequiel 34 es un pasaje muy duro, el Señor dice descuidaron a mis ovejas, se comieron su carne... Yo los demandaré, me levanta​ré contra ti pastor.

Los Grupos de Oración no de​ben ser siempre Grupos de Oración, tienen que llegar a ser una comuni​dad comprometida. Si tu Grupo de Oración tiene 10, 15, 20 años y sigue igua1, algo está mal, si tu hijo tiene 15 años y sigue con mamadera y pañales es un retardado mental, ¿así es tu Grupo de Oración?

El Grupo de Oración en fiel refle​jo de su responsable y sus servido​res; si sus servidores son mediocres, el Grupo de Oración será mediocre, si los servidores son puntuales, los del grupo serán puntuales.

El Grupo de Oración hace lo que sus servidores hacen, que tu vida hable tan fuerte que no se necesite oír tus palabras, hay que ser exigentes.

Segundo nivel de Pastoreo

El primer nivel de pastoreo es el que realiza el ministerio de acogida con los nuevos.

Nuestro deber es que las perso​nas conforme van llegando al gru​po, después de un tiempo pruden​cial hagan un Seminario de Vida en el Espíritu, o cursos de formación. Estar en formación significa pasar a un segundo nivel de pastoreo.

Los hermanos de acogida se encargan de los nuevos que continua​mente llegan al grupo. En síntesis para el pastoreo inicial el objetivo del ministerio de acogida es el acompañamiento y pastoreo de los nuevos y no tan nuevos hasta que se logre motivarlos y conectarlos en un Seminario de Vida en el Es​píritu o curso de formación.

Esto es un objetivo preciso, una nota concreta a la que se tiene que llegar; el problema de los que asis​ten regularmente y no se compro​meten, es que por tener cierto tiem​po en el grupo, no pertenecen al grupo que pastorea acogida, y por no participar en ningún curso, tam​poco pertenecen a formación; que​dan en el aire, no pertenecen a nadie y ningún ministerio se preocupa de ellos.

Por eso se hace necesario un trabajo de contacto por los servido​res, para visitarlos e invitarlos a participar de los cursos de forma​ción. La meta es vincularlos a la comunidad comprometida.

El Coyuntaje

Esta es una forma donde no exis​ten hermanos sueltos, el pastoreo es de persona a persona; desde los ser​vidores hasta el último de los herma​nos están coyuntados uno con otro; así pues cada hermano tiene un pas​tor y un pastoreado; tienen una reu​nión a la semana con su pastor (y/o dirigido) fuera de las actividades or​dinarias del grupo, para evaluar la evolución, el crecimiento espiritual, el compromiso y los problemas del dirigido, para que en oración, con​sejo, orientación y ayuda puedan ir creciendo hasta la estatura de Cristo (1 Co. 3, 10-l1 y 2 Pe 3, 18).

Cada pastor es responsable de su dirigido y dará cuenta de él al equi​po de servidores.

¿Quiénes ejercen la función de pastores? Se recomienda que sean solamente los servidores y líderes con cierta preparación y madurez aunque tengan que multiplicar el número de dirigidos.

Los Rebaños

Es una forma diferente de pasto​reo, aquí la comunidad es subdivi​dida en diversos grupos, donde las personas de un mismo grupo tienen características afines; cada servidor se convierte en pastor de un pequeño rebaño al que dirige en reunión apar​te de la del G.O. y vigila el creci​miento de cada una de sus ovejas; el criterio de selección es distinto en las diferentes comunidades.

La Comunidad de Alianza

Algunas comunidades avanzadas tienen un pastoreo comprometido a través de la firma de la Alianza. Están integrados por quienes desa​rrollan un mayor compromiso con el Señor y sus hermanos. Generalmen​te empiezan una experiencia de un mutuo compromiso en un contexto de vida comunitaria bajo un mismo techo, sean mixtos, laicos, y/o cléri​gos, solteros y/o casados.

Las Comunidades de Alianza varían unas de otras, porque cada una responde a. necesidades y lla​mados diferentes; cada una tiene su propia organización y son autóno​mas, aunque colaboran entre ellas y con los demás grupos y ministe​rios carismáticos.

La alianza es un compromiso, especie de contrato que se firma con la comunidad, antes de eso, se es amigo de la comunidad, partici​pa de las diversas actividades, pero no tiene compromisos con ella. Los hermanos son invitados a formar parte del núcleo de la comunidad o comunidad de alianza, cuando ma​duran en su relación con el Señor y con la comunidad.

La responsabilidad se adquiere con la firma de la alianza, el com​promiso es por un tiempo determi​nado con la posibilidad de renovarla posteriormente; la alianza le da solemnidad al compromiso adqui​rido, pero además integra al firmante a un rebaño especial, el re​baño de los pastores.

PASTOR PERO OVEJA

Un pastor es el que se deja pas​torear, el que se deja guiar y condu​cir. Para que cada uno de nosotros sea pastor, en primer lugar tiene que dejarse pastorear. Jesús es el único pastor, el principal, el impor​tante, el definitivo.

Para que nosotros podamos lla​mar a conversión a aquellos que están con nosotros en el camino de Dios, tenemos que entrar primero nosotros mismos en el camino, en proceso de conversión, todo lo que tengamos que decir hacia afuera, lo que tengamos que decir a los otros, primero nos lo decimos a nosotros; lo que queremos que sea evangelización para los otros tenemos pri​mero que evangelizamos cada uno de nosotros, sino no tiene sentido lo que hacemos, si congregamos a la oración y no oramos, nos quedamos en las formas.

Ustedes vienen como pastores, quieren ser pastores, pero Yo siem​pre los recibiré como ovejas (dice el Señor), es decir, escuchando una única voz, corriendo tras un único Señor, nadie nos sigue a nosotros, sólo siguen al Señor; nosotros so​lamente somos medios defectuosos, muy defectuosos, así que pri​mero tenemos que entrar en conver​sión, tenemos que dejar todo lo que es autosuficiente, orgullo, esclavi​tud, todo lo que en nosotros es crí​tica destructiva, lo que es palabras duras, lo que es negativo, contrario al plan de Dios, para ser pastores y luego ir a los demás.

Recordemos quienes éramos no​sotros antes de estar en el camino del Señor, cuánta compasión nos ha tenido el Señor, cuánta paciencia, siempre ha esperado hasta el último momento la mejor respuesta de cada uno de nosotros. 

Antes de co​nocer al Señor no éramos nada, ahora tenemos un encargo de El, no éramos conscientes ni siquiera del papel que nos había regalado dentro de la Iglesia, ahora lo sabemos, so​mos servidores de los Grupos de Oración de la RCC y por lo tanto como pastores, eso quiere decir que El ha hecho mucho en nosotros sin que lo merezcamos.

Nosotros no elegimos este cami​no, fue El, el que nos eligió a noso​tros, nosotros no nos llamamos, fue El quien nos llamó, la vocación es de El, no de nosotros, la vocación de pastor, de servidor, es un encar​go de El, el encargo de El lo ha puesto en tesoro, un tesoro que lle​vamos en vaso de barro; así por lo tanto, no fuimos nosotros los que nos elegimos, fue El.

La RCC es el reflejo de lo que somos nosotros, de lo que tú y yo somos, y de la cabida que le demos a Dios y si la RCC se nos vuelve una RCC sin juventud en algunas partes, es que nosotros no hemos sabido llegar a ellos.

El segundo punto que el Señor nos cuestiona como pastores lo ve​mos en Ezequiel  34

· Ustedes se cuidan a ustedes mismos, se preocupan de si mis​mos, es decir forman grupos tan cerrados, pequeños, que nadie puede entrar allí, nadie puede lle​gar allí. Cuidan a aquellos que les llama la atención, aquellos que son parecidos a nosotros mismos, a los que nos caen bien, a esos son los que cuidamos, pastores que hacen grupos invulnerables, im​penetrables. Como dice el Señor en Apocalipsis “han perdido el amor de los primeros tiempos, han perdido el entusiasmo del principio”, es lo que el Señor nos cuestiona.

· Lo segundo que el Señor nos cuestiona: No cuidan a la oveja débil; dice el Señor esa es la oveja que prefiero, la que esta débil, la que está sola, dice en Ez 34, la que esta con la pata rota, la que tiene necesidad, la que está vendada herida, es la que el Señor protege, la que El prefiere, la que esta en​ferma y mal; esas son las que a nosotros a veces no nos gustan, cuantas veces se nos han escapa​do de las manos para el Reino de Dios, porque no son predilectas nuestras.

· Si tu Grupo de Oración lleva 5, 10, 15 años y es el mismo de siempre, no crece , no aumenta, no madura, qué hay allí en el fon​do? tal vez nos cuidamos a noso​tros mismos, pero no cuidamos a las ovejas débiles y las que llegan débiles se van.

· Tercero, el Señor nos cuestiona: dejan a algunas ovejas que se dispersen, las dejar ir. Cuántos hermanos hemos dejado ir a sec​tas, porque nosotros no los hemos pastoreado y cada uno de esos son como una carga para nosotros; los dejamos ir porque no somos creativos y hay que ser creativo, nove​doso; tiene que haber una carga de novedad en nosotros, con nuestro estilo, con nuestra forma de ser, no podemos copiar un estilo, ni de esta secta, ni de este grupo, ni de este otro, tenemos que ser muy nosotros, con una identidad clara.

· La cuarta crítica: no buscan a las ovejas, esperan que ellas les lle​guen. Hay que buscarlas, hay que ir hacia ellas, mirar en dónde es​tán, nadie nos va a buscar para decirnos porque no me evangeli​zan, porque no me dan un Semi​nario de Vida en el Espíritu, por​que no me imponen las manos; si no han oído hablar de Jesús, noso​tros somos los que debemos sem​brar esa inquietud en sus corazo​nes, así que nuestra responsabili​dad es esa, cuando critican fuerte es porque se cuidan a si mismos, entonces no cuidan a las ovejas a las débiles, dejan que las ovejas se dispersen y no las buscan; aquí tendríamos que hacer la eterna pre​gunta de la RCC ¿qué quiere Dios para nosotros?, ¿qué quiere Dios de nosotros?, ¿qué quiere de mi comunidad?, ¿qué quiere del Gru​po de Oración en que estoy?, ¿qué quiere del grupo al que sirvo, qué quiere de los hermanos a los que yo pastoreo? porque cuando yo me pregunto qué quiere Dios, estoy abierto, estoy disponible y hago lo que El quiero.

Como dice Pablo, nosotros somos simples colabores tuyos Se​ñor, a tu servicio. Creo que tal vez la invitación es a pastorear en el Espíritu, guiar en el Espíritu de Dios y esto es volvernos cada uno totalmente dóciles a esa acción del Espíritu, manejables, plastilina, ba​rro en las manos del Señor; y eso es posible si le decimos SI. El no llega a forzar a nadie, El no llegar tum​bando la puerta, El toca, si tu le abres, El entrará y cenará contigo.

Así hermanos, nosotros somos los primeros llamados a convert​irnos y los primeros llamados a de​jamos pastorear, a volvemos fuer​tes en la oración, fuertes en la Pala​bra de Dios, muy fuertes; de mane​ra que nada ni nadie nos pueda mover y cambiar de sitio porque estamos firmes en el Señor.
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LAS ASAMBLEAS DE ORACIÓN
Las asambleas o reuniones de oración, se basan en la fe y la pro​mesa de Jesús “Donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, ahí estoy Yo en medio de ellos” (Mt. 18,20).

El Centro de la reunión de ora​ción es el Señor Jesús. El es la fuente de Vida y Verdad.

El Espíritu Santo que mora en nuestros corazones guía la reunión.

Lo más importante de la asam​blea (o reunión) de oración es que es Jesús quien alaba, glorifica y adora la Padre. El nos introduce en su corazón, y en El nosotros nos dirigimos a Dios; nadie puede ir al Padre sino es por Cristo.

El centro de la Reunión de oración es Cristo, el alma el Espíritu Santo y su finalidad adorar, alabar y glorificar al Padre.

Elementos constantes en la Asamblea de Oración

1. Invocación al Espíritu Santo.-
Es una oración sencilla, que consiste en pedir la presencia del Espí​ritu Santo para que derrame sus dones en la asamblea y se pueda realizar la oración comunitaria pro​pia de los G. de O. de la R.C.C.

No necesariamente debe estar en manos del Responsable, ni ser pa​trimonio exclusivo de los Servido​res, puede ser hecha por una perso​na que conozca su finalidad, que se exprese con sencillez, con confian​za plena en la asistencia de Espíritu Santo. Esta invocación no se limita al comienzo, cabe hacerla durante la oración y se puede iniciar con un Canto.
2. Oración de Alabanza, Adoración y Acción de Gracias.-

La Oración de Alabanza, Ado​ración y Acción de Gracias se ha​llan íntimamente unidas, nunca de​ben faltar, constituyen la finalidad de la Oración.

Adorar: Es reconocer que Dios es nuestro Señor, nuestro Padre; adoración que brota al reconocer su Majestad y Poder.

Alabar: Es decirle a Dios que es nuestro Salvador, Poderoso, Bue​no, Misericordioso, Providente. Se lo decimos porque se lo mere​ce por si mismo y porque El nos escucha y le agrada oírnos. Sólo Dios tiene derecho a nuestra ado​ración (Mt 4,10).

Adoramos al Padre, Hijo, Espí​ritu Santo y a la Eucaristía;

A María, a los Ángeles y a los Santos los veneremos y nos unimos a ellos en su adoración a Dios.

La alabanza es lo más importan​te en la Oración y en toda vida del cristiano. Dios nos escogió para ser su pueblo y para alabanza de su Gloria (Ef 1,12); Dios bendice abun​dantemente a quienes lo alaban. Un Grupo de Oración que no hiciera otra cosa que alabar, estaría hacien​do una oración magnífica y sacaría mucho fruto. Cuando brota de lo más íntimo del corazón es un pre​cioso homenaje que rendimos a Dios, es todo nuestro ser que se expresa a través de oraciones senci​llas pero rebosantes de gratitud, re​conocimiento, amor; por eso la Oración de alabanza es un modo de orar preciosísimo, que tiene prima​cía en los Grupos de Oración. San Pablo nos abruma con recomenda​ciones de alabar (Ef 1,6).

La actuación de los Servidores ha de ser sobria, discreta, a tiempo, ser uno más que alaba. No valerse de su condición para dominar. Todo se hace en un clima de orden, armonía, variedad, detrás del cual se halla la Guía del Espíritu Santo.

Acción de Gracias: va muy unida​ a la alabanza, es la oración clá​sica del Nuevo Testamento. Se agradece el don de la fe, la llegada del Reino, la Muerte y Resurrec​ción de Jesús. Le damos gracias por todo en salud, la enfermedad, gozo, en la tristeza, tribulaciones, (Cor 3,15). Brota del corazón que ha ex​perimentado el amor de Dios.

Alabanza colectiva o comunita​ria: es la alabanza de todo el Grupo de Oración que expresa su acción de gracias y adoración de modos diversos. Lo que unifica la oración es la intención de alabar; además hay un común denominador de ar​monía, orden, sencillez que lo pone el Espíritu Santo. Dios mora en la alabanza de su pueblo.

Cuando el número de personas es elevado, 50 ó más, no se dispone de tiempo para oraciones persona​les individualizadas: La duración de la alabanza es aproximadamente el 50% del tiempo que dura la Asamblea de Oración (lo reco​mienda el Padre. B. Juanes).

Formas diversas de alabanza:

a) Palabras: La oración espontá​nea, siempre y sincera, que brota del corazón agradecido es una parte de la alabanza. Cada uño que levante su voz hace posible que todos participen de la alaban​za diciendo: Gloria, Aleluya, Santo, Bendito Seas.

La alabanza puede apoyarse en la Palabra de Dios: Está al alcance de todos, es un precioso recurso no sólo para iniciar la ora​ción de alabanza, sino para profun​dizarla y crecer en ella. Cuando se alaba apoyado en la Palabra, es con​veniente recogerse un momento, como María que la meditaba.

El Grupo de Oración a medida que deja penetrar la Palabra se va transformando a imagen de Jesús, va creando una profunda conver​sión que abarca toda la vida; este efecto es poderoso cuando el Grupo de Oración se nutre de la Eucaristía.

b) Cantos: Es un don de Dios y con el se alaba. San Agustín nos dice: “el que canta ora dos veces”.

Es uno de los medios más efec​tivos de expresar la alabanza, no debe convertirse en un festival de música, hacerlos en unidad orden, armonía.

La variedad está de acuerdo a los momentos de la oración: animación, alabanza, adoración, sanación, peti​ciones, etc., es un don; hay que sa​berlos introducir a su debido tiempo.

Las canciones varían de acuerdo con el tema de la oración. Pueden ser largas o cortas, efusivas o de medi​tación, de acuerdo al momento.

También se da el canto en len​guas y es cuando llega al culmen la alabanza y con el cantamos la gloria del Señor. Es un momento en que la presencia de Dios se siente pro​fundamente, entonces cada uno en lenguas entona una música inspira​da por el Espíritu Santo, que le sale de lo profundo del corazón. Lo im​portante es que ese canto en lenguas tiene una perfecta armonía.

Las canciones deben ser guiadas por el Espíritu Santo para que apo​yen la alabanza y lleven a la asam​blea a la adoración, que es cuando llegamos a sentirnos que estamos realmente en la presencia del Señor y sólo deseamos reposar en sus bra​zos, contemplarlo y escucharlo.

La reunión de oración regular​mente se inicia y termina con cantos.

El canto no es cantar por cantar sino ORAR CANTANDO. Conocer bien la letra para liberarse de los papeles, cancioneros, etc.

c) Gestos: Levantamos los brazos, nos ponemos de pie, bailamos, pero dentro de un orden sin que​rer exagerar ni sobresalir, todo nuestro ser alaba al Señor. Puede ser de rodilla, de pie, postrados, pero creando un ambiente de oración.

d) Silencio: Es una expresión de reverencia filial. Su duración debe ser moderada (discreta). También en el reposo se alaba a Dios; aca​llamos nuestros pensamientos para escuchar la voz de Dios.

Se puede guardar silencio des​pués de la profecía, de escuchar la Palabra de Dios para inte​riorizarla, discernirla y asumirla -lo mismo después de la enseñanza.

e) Oración en Lenguas: Cuando es auténtico el don, es armonioso, sobrio y da paz. Se debe evitar el exhibicionismo, competencia. El temor y racionalizar su uso nos impide recibirlo; debemos estar abiertos, disponibles recordando lo que nos dice San Pablo: “Un hombre que habla en lenguas, no habla a los hombres sino a Dios” (1Cor. 14.2). Sirve para la oración de alabanza, de sanación, liberación, etc. 

.

Este don no debe ser minusva​lorado ni sobrestimado y como cualquier don debe ser discernido en cuanto su autenticidad y buen uso.

Características de la alabanza:

· Carismática: Por la presencia del Espíritu Santo en cumplimiento a la promesa de Jesús (Mt 13.19-20). Se trata de una presencia por la que el mismo espíritu Santo al habitar en nosotros nos constituye en santuarios y suscita la oración; aparecen los carismas.

· Comunitaria: La hacemos en presencia y a imagen de la Santí​sima Trinidad (Suprema y Eterna Comunidad) y la unión del G. de O. es el primer paso hacia la forma​ción de la comunidad en Cristo.

· El bien común prevalece sobre los individuales, se habla a Dios y Dios habla a su pueblo.

· Trinitaria: Alabamos al Padre por sus obras y porque somos Hi​jos de Dios; a Cristo por ser Hijo único de Dios y por El alabamos al Padre, al Espíritu Santo porque con su poder somos capaces dig​namente de alabar y cuando no sabemos como hacerlo El viene en nuestro auxilio.

3. Enseñanza.-
La Enseñanza debe ser breve (10’ a 20’). No es un discurso ni un debate de ideas. El que la realiza necesita tener el carisma de ense​ñanza, una fe viva que irradie y formación doctrinal religiosa. No omitirla nunca, salvo excepciones, pues a ella está ligado el crecimien​to del G.O.

Los temas doctrinales es preferible dejarlos en manos del sacerdote. La enseñanza debe estar de acuerdo a las necesidades presentes y concretas de la comunidad, con el fin de integrarlas, madurarlas y comprometerlas. Su objetivo es transmitir la voluntad del Señor y sus designios, comunicando sabi​duría práctica de como vivir la fe las 24 horas del día (no es una instrucción que aumenta nuestro conocimiento).

Por eso es necesario programar la enseñanza en oración y en reu​nión de servidores evitando la im​provisación (no determinar la ense​ñanza abriendo la Biblia al azahar, como un oráculo).

El servidor o persona que le co​rresponda dar la enseñanza debe pre​pararse en oración, documentarse, leer, y no esperar que el Espíritu Santo lo hará todo (eso es iluminismo).

Antes de que el maestro inicie la enseñanza, es muy conveniente pe​dirle al Espíritu Santo para que lo use como instrumento, según su vo​luntad y lo unja con su fuerza para que la Palabra de Dios pueda ser proclamada con valentía. Esta es una oración que siempre el Señor escucha (Hch 4, 29-31)
4. Profecía.-
Es el mensaje del Señor a la asamblea, debe preceder aun tiempo de recogimiento, después de la pro​fecía debe haber un silencio para reflexionar, a menudo vienen otras que complementan la primera, se recomienda escribirlas para ser dis​cernidas en la reunión de servidores.

La profecía si es recibida en len​guas debe ser interpretada (1Cor 12,10), si otros hermanos reciben la misma interpretación, es costumbre decir “CONFIRMADO”.

La profecía como los demás ca​rismas deben ser usados en orden, humildad, obediencia y discern​imiento.

Orden: (1 Cor 12,1-11) El desor​den confunde, desalienta, escanda​liza, da una falsa imagen de la RCC, no construye, destruye.

Se debe cuidar mucho de provo​car situaciones emocionalistas (la sana emoción y el emocionalismo se diferencian), orden es saber los diversos modos de usar el carisma, armonizándolo con la docilidad a la acción del Espíritu Santo, hacer lo que nos dice San Pablo: “Exami​nadlo todo y quedaos con lo me​jor” (1 Tes. 5, 19-21).

5. Peticiones.-
Nuestro Señor Jesucristo nos reitera que pidamos cuando nos dice: “Pidan y les darán, busquen y hallarán” Lc 11,9). Al Señor le agrada que le pidamos, que reco​nozcamos su bondad (Jn 16,23-24).

Los servidores deben cuidar que no haya desorden, que no pidan dos o más personas a la vez, ni den la impresión de quitarse las peticiones de los labios, procurar que sean cortas para dar oportunidad a todos los hermanos, hacerlas en orden, en paz y de lo general a lo particular, cada oyente ha de unirse inte​riormente a la petición de la perso​na que la hace.

Para que el Señor nos escuche debemos estar reconciliados con Dios, con nosotros mismos y con los hermanos, debemos pedir con fe y en nombre de Jesús.
6. Testimonios.-
Es reconocer y agradecer en pú​blico los favores recibidos, en el testimonio se busca la gloria de Dios; un momento oportuno seria antes de las peticiones para estimu​lar la fe de los hermanos y edificar a la comunidad.

Las cualidades de un buen testi​monio es que sea: auténtico, breve y cristo céntrico. Un auténtico testimonio estimula a los hermanos para que alaben y glorifiquen a Dios.

Es conveniente que el testimo​nio sea escuchado antes por un ser​vidor u otra persona madura en la fe, con la debida anticipación.

7. Despedida.-

Dar avisos, se puede resumir la enseñanza, despedir amablemente a los hermanos.

El día que los servidores crean sa​ber dirigir un G.O. están en peligro de quitarle la dirección al Espíritu Santo, pues todos somos servidores inútiles. Antes de la despedida se debe pasar discretamente la bolsa (silenciosamente) para la colecta, que sirve para los fondos del G. O.

Servicios básicos para la Asamblea de Oración

1. Acogida -  Recepción

2. Alabanza

3. Ambientación (arreglo del local)

4. Música - Animación

5. Enseñanza o Formación

6. Intercesión

7. Bienvenida a los hermanos nuevos 

Los G.O. más avanzados en el camino del Señor tienen: Ministe​rio de sanación, grupo de niños, evangelización, según los requeri​mientos de la comunidad.

En síntesis para que un Grupo de Oración camine y responda a las necesidades de las personas, se re​quiere que sea una comunidad de comunión y participación; una co​munidad donde todos presten sus servicios y que sean apreciados por el amor y la unidad en que trabajan, surgiendo la valo​ración de los ministerios laicales en la comunidad parroquial.

Las Asambleas o reuniones de oración no son estructuras. Los di​ferentes elementos fluyen uno tras otro, no siendo necesario un pro​grama fijo de actividades.

Alabar, cantar recibir la ense​ñanza, ejercitar los dones y comu​nicarse en silencio con Dios, debe ser hecho con fe y amor, en la paz del Señor.

Cada miembro debe sentir que es aceptado, bienvenido, y amado por los demás. Cualquier actitud de crítica o de rebeldía puede reducir la vitalidad de la asamblea y limitar ​las gracias divinas.

Las asambleas o reuniones de oración estimulan la vida de fe y es una de las formas por las cuales Dios viene a su Pueblo, para transformar​lo en una Comunidad de Amor.
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EVANGELIZACIÓN

La R.C.C. es una corriente de gracia netamente evangelizadora

Cuando decimos esto, nos cen​tramos en el objetivo principal de la R.C.C. que es llevar la Buena Nue​va a todos los hermanos y conjun​tamente con ellos trabajar en la gran comisión que Cristo nos dejó.

En esa gran comisión podríamos ver dos niveles:

Mc. 16, 15 nos dice “Vayan a todo el mundo y anuncien la Buena Nueva, el que crea se salvará y el que se resista se condenara”.

En el primer nivel Dios nos envía a llevar la Buena Nueva del Reino.

En el segundo nivel, lo leemos en Mt. 28, 18 ‘‘Vayan a las gentes de todas las naciones y háganlas mis discípulos, bautizándoles en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, enséñenles a obede​cer todo lo que les he mandado. Por mi parte yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo”.

1. nivel (Mt. 16,15).
La R C.C. es un movimiento kerigmático porque transmite “Buenas Noticias” de que Jesús resucitó para damos una vida nue​va, capaz de transformarnos y arrancar de raíz nuestro pecado.

Cuando hablamos de las Buenas, a veces no sabemos exactamente cuales son y por vergüenza no nos atrevemos a preguntar.

Debemos saber que la evangeli​zación no se basa en memorizar las Escrituras, ni en haber estudiado filosofía, teología, etc., se basa en conocer a Dios profundamente y eso se consigue sólo habiendo teni​do un encuentro personal con El y podamos decir como los apósto​les:

“Nosotros hablamos de lo que sabemos, y venimos a proclamar lo que hemos visto (Jn. 3.11).

No hay evangelización más con​vincente que la de el que puede dar su testimonio y ser noticia viviente de la grandeza de Dios.

La Buena Nueva o las verdades que deberemos hacer conocer a toda criatura son fundamental​mente:

· Que Dios nos ama como Padre.
· Que Cristo nos salvó del peca​do.
· Que debemos tener fe y convert​irnos, haciendo a Jesucristo Se​ñor de nuestras vidas.
· Que envió su Espíritu Santo, el que estará con nosotros hasta el fin del mundo.

A este nivel es posible que todos nosotros de la R.C.C. podamos salir a evangelizar, en otras palabras a sembrar.

Nuestra evangelización debe to​mar el ejemplo de los primeros cris​tianos, que estaban deslumbrados por el recuerdo de la resurrección de Jesús, consolados y con la segu​ridad de que El estaba vivo.

Jesús está vivo, era lo que iba de boca en boca entre los primeros cristianos. Hoy casi 2,000 años des​pués tenemos que ser nosotros los voceros de esta maravilla.

¡“Jesús esta vivo y actuante”!

El evangelio en estos tiempos ha perdido interés, ya nadie se sor​prende al oírlo, nos toca a nosotros, renovados por el Espíritu Santo, sentir con profundidad nuestro compromiso y hacer eco a las pala​bras de Juan Pablo II que al hablar de la nueva evangelización nos dice que debe tener:

· nuevos métodos,

· nueva expresión y

· nuevo ardor.

Evangelizar es también transfor​mar al hombre desde adentro, es hacerle cambiar su corazón de pie​dra por uno de carne (Ez. 11, 19), es hacerle tomar conciencia del poder del Espíritu Santo, dándole la cer​teza de que también él puede ser un obrero útil; para la construcción del Reino.

Si evangelizamos tenemos que actuar llevando un evangelio vivo y testimoniado, no meras palabras, debemos ser capaces de romper nuestro egoísmo y volvemos al hermano. Sólo si estamos conven​cidos, seremos convincentes, mos​traremos el rostro de Cristo y sere​mos coherentes entre lo que deci​mos y hacemos.

Veamos en Lucas 19, 40 que los fariseos pidieron a Jesús que hicie​ra callar a sus seguidores y El res​pondió: “Yo les digo que si ellos callan, las piedras gritarán “.

¿Y esas piedras no serán nuestros hermanos protestantes? Si los cató​licos callamos, ellos predican a tiempo y a destiempo.

Debemos aprender a actuar en comunidad como cuerpo, para ello debemos descubrir cual es nuestro lugar en ese cuerpo y desde allí en coordinación vivir en pleni​tud. Todos deben apoyar y sentirse apo​yados, animar y sentirse animados.

Ahora consideramos el

2. nivel (Mt. 28, 18)
“Vayan a las gentes de todas las naciones y háganlas mis discípulos”

Esto implica una labor más pro​funda. La semilla ha sido derrama​da, el campo ha sido sembrado con la predicación de las Buenas Nue​vas, ahora nos encarga el Señor que cultivemos, abonemos, trabaje​mos en él.

Discípulo quiere decir: aprendiz, alumno de un maestro. Tenemos que lograr que esos discí​pulos de Cristo muestren en su vida ciertas características, tanto en su vida personal, en su relación con Dios, su relación con el prójimo y con las cosas materiales.

Que haya bondad e integridad en sus personas, obedientes a la volun​tad del Padre. Todas estas características las podemos ver en Mateo Capítulos 5, 6 y 7.

Sigamos leyendo a Mateo. “Enséñenles a obedecer lo que les he enseñado” Presupone que el que hace discípulos y enseña a obe​decer ha sido preparado y ha encon​trado en las enseñanzas de Cristo un camino a seguir.

Hemos visto en forma ligera los dos niveles en la comisión que en​cargó Jesús.

Tengamos en cuenta que para hacer discípulos primero debere​mos ser verdaderamente discípulos de Jesús. ¿Cómo haremos esa labor? ¿Cuál será el mejor método para ello?

La evangelización del mundo de​manda discípulos de calibre, hom​bres que se encarguen de la misión con el método que Jesús usó en su vida. ¿Puede haber mejor plan de evangelización que el que usó Cristo?

La predicación a grandes grupos no logra solidez sino con una labor de seguimiento personal a las perso​nas que han escuchado el mensaje.

Igual que para construir un edi​ficio deberemos preparar un plan, diseñando en función del uso de cada lugar, así también todo lo que hacemos para construir el Reino de Dios debe tener un propósito. Si no es así nuestra labor resultará inútil por confusión de metas.

Debemos descubrir los princi​pios que dirigen las acciones de Jesús, a fin de dirigir nuestros es​fuerzos a seguir sus pautas. La forma como vivió Jesús, nos enseñará la forma en que debere​mos vivir.

Los evangelistas que escribieron sobre Jesús, hacen resaltar en sus relatos lo que más influyó en ellos para dejarlo todo y seguirlo.

Los evangelios son los mejores textos para la evangelización.

Cristo quiso que todos los hom​bres se salvaran, para ello Jesús entregó su vida. Toda su vida se encaminó a este propósito y todo lo que hizo o dejó de hacer fue parte integral de su plan.

Es sumamente interesante e im​portante examinar como Jesús re​alizó su propósito para la conquista del mundo, no malgastó sus energías, ni dijo palabras ociosas. Se dedicó a: “Los negocios de su Padre” Lc.2, 49.

Cuando un discípulo de Cristo lle​ga a conocer el método de Jesús se sorprende por su sencillez y piensa que ¡Como no lo descubrió antes!

PLAN DE EVANGELIZA​CIÓN DE JESÚS
En este maravilloso plan, pode​mos considerar 8 pasos:
1. LA SELECCIÓN: Jesús escogió a 12 discípulos. 

Su propósito básico era reclutar hombres que pudieran dar testi​monio con su vida y luego com​pletaran su obra cuando regresara al Padre. Jesús vio en ellos, que aunque sencillos tenían capaci​dad de liderazgo, eran sin letras y del vulgo pero moldeables.

No se puede transformar el mundo si antes no se transforma a los indi​viduos. De la fidelidad de ellos de​pendía que el mundo creyera en El. Jn. 17, 20 dice: “que creerán por la palabra de ellos”

Eran muchos los que se unían a Jesús, pero los que perseveraron fueron menos numerosos, así ve​mos que permanecieron en Jerusa​lén esperando la “Promesa del Pa​dre” sólo 120 sobre los que vino el Espíritu Santo en Pentecostés.
2. EL ACOMPAÑAMIENTO: Permaneció con ellos, les permitió que lo siguieran.

Todo lo que hizo Jesús fue ense​ñar a estos hombres “El Camino”, manteniéndoles cerca de El, con su testimonio de vida y su personali​dad viva y palpitante. Gracias a esa intimidad conocieron los secretos del Reino.

No es necesario poseer prestigio del mundo para ser de utilidad para el Reino de Dios.

Les llamó a sus apóstoles para que estuvieran con El (Mc. 3 14) y añadió que les enviaría a predicar con autoridad para sanar enfermos y echar fuera demonios.

Notemos que para completar el ministerio de evangelización Jesús señala la sanación y la liberación como ministerios que la completa​ban.

Estando junto a Jesús los discí​pulos lo escuchaban y observaban. Para que la evangelización de re​sultado deberá ser una preocupa​ción, la custodia personal sobre los nuevos creyentes sin abandonarlos.
3. EL COMPROMISO: Jesús contó con hombres que lo acompañaban y obedecían.
No les exigió que sean inteligentes pero tenían que ser fieles.

Nadie sigue a una persona en la que no confía, seguir a Cristo al comienzo parece muy fácil, hasta que se ve que fuera de la aceptación gozosa de Jesús significa una sumi​sión absoluta a su soberanía.

No caben componendas. El Señor dijo no se puede servir a 2 señores.

Cristo no se dedicó a los que no tenían el tiempo o ganas de dedicar-se a El o a algunos que querían ser sus discípulos a su manera.

Quien quería seguirlo tenía que calcular su costo. Jesús dijo: “cualquiera de vosotros que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo” (Mt. 19,21).
4. BAUTISMO EN EL ESPIR1TU: Al recibirlo ellos se convencieron del amor de Dios.

Debían amarse como El los amaba (Jn 13, 34) y por este distintivo serán reconocidos como discípulos suyos (Jn 15, 9).

El amor es el único medio para ganar la respuesta voluntaria de los hombres y esto es posible solamen​te con la presencia del Espíritu San​to en nosotros.

Debemos nacer de nuevo, ser engendrados por el Espíritu. El es el que sostiene y alimenta la vida transformada del discípulo. El que hace experimentar a Cristo vivo.

Es el Espíritu Santo es el que nos capacita para la evangelización, nos prepara para el camino y nos enseña a hablar (Mt. 10, 19). Ilumina al hombre con la verdad para que pueda conocer al Señor (Mt. 22, 43)

Jesús les dijo que con el Poder del Espíritu Santo podrían hacerlas mismas obras que El (Jn. 14.12). Lo que Cristo pide es que sus discípulos dejen que el Espíritu tome posesión completa de su vida.

Sólo el Espíritu Santo da a cono​cer a Cristo y cualquier obra evan​gelizadora sin El carece de vida y significado.
5. EL TESTIMONIO: “El Ejemplo”

Jesús les enseñó su forma de vivir con Dios y con los hombres. Tenían que tener una comunión espiritual con El, y tendrían que saber mante​ner esta experiencia y compartirla mediante la evangelización.

Les hizo ver que su práctica de orar le daba fortaleza.

Jesús no les impuso su costum​bre sino que por fin sus discípulos sintieron deseos de imitarle. Les hizo ver en forma gráfica la necesi​dad del uso de las Escrituras, las que nunca dejó de usar en sus con​versaciones. 

Aprovechó las situa​ciones que se iban presentando para dar sus enseñanzas, las que iban absorbiendo. Les mostró como re​conocía las necesidades de la gente y la mejor forma para acercárseles. Observaron como atraía a la gente, se ganaba su confianza y les inspi​raba fe.

Lo vieron actuando entre toda clase de gente, como un ver​dadero ganador de almas. Su método fue práctico y natural.
6. ENVÍO: Había preparado a hombres para que cuando estuvieran listos pudieran ser enviados a hacer su labor, cumplir con la gran misión que les encargaría.

El ministerio de Jesús-estaba orien​tado hacia el momento en que sus discípulos habían de asumir la res​ponsabilidad de su obra y salir por el mundo a predicar el evangelio.

Cuando podían poner en práctica lo que habían visto hacer al maestro, llamó a los 12 y los envió de 2 en 2 dándoles sus instrucciones.

Les dijo por ejemplo: “...id antes a las ovejas perdidas de Israel”.
Fue como decirles donde encon​trarían un auditorio capaz de oír el mensaje.

En el caso nuestro deberemos entender que nos toca ir “a las ove​jas descarriadas del nuevo Israel” que no son otros hoy, que los bau​tizados como católicos tibios y ale​jados, - comenzando con nuestros propios familiares, los de la casa.

Envío luego a 72 discípulos, como nosotros laicos comprometi​dos con el Señor.

Luego de advertencias y conse​jos les ofreció Jesús su compañía y les dijo que no temieran, que Dios nunca les abandonaría y que aun​que pasarán grandes peligros, per​secuciones, etc. el Espíritu Santo los capacitaría para salir de proble​mas.

Finalmente les dijo que al que lo reconozca ante los hombres El lo reconocería delante de su Padre (Mt. 10.32).

Vemos este envío:

En Jn. 20.2 1 que dice: “Como me envió mi Padre así os envío a vosotros”.

En Jn. 21.15 que le dice a Pedro: “Apacienta a mis ovejas”
En Mt. 28, 11: En la gran comisión que no sólo encarga a sus apóstoles sino a 500 discípulos.

1. LA SUPERVISIÓN: Procuró reunirse siem​pre después de los recorridos, a fin de escuchar sus informes y compar​tir con ellos las bendiciones de su propio ministerio.

Los apóstoles fueron enviados a evangelizar no sabemos por cuanto tiempo, pero tomemos nota que tu​vieron que volver a compartir sus experiencias.

Partiendo de sus éxitos o fracasos les corregía y daba mayor luz a sus conocimientos, por ejemplo cuan​do no pudieron echar fuera un de​monio, El les dijo: “Hay algunos que no salen sino con oración y ayuno”

Estaba siempre cerca de ellos en las situaciones difíciles y vigilaba sus acciones y reacciones.

Jesús les dejaba que experimen​taran algo por si mismos y luego se servía de ello para darles una lec​ción que les aclaraba sus dudas y los corregía.

El asignarles labores y la cons​tante vigilancia hicieron que los discípulos se dieran cuenta de lo que podían hacer.

2. LA MULTIPLICACIÓN O REPRODUCCION: Les envió su Espíritu para que por medio de ello continuaran expandiendo su obra y lograran que otros tuvieran la experiencia que ellos habían tenido.

Jesús dijo que esperaba que otros creyeran en El y éstos a su vez lo comunicaran a otros, hasta el mo​mento que todos supieran quien es El. No importaba lo pequeño del grupo con que comenzó siempre que se reprodujeran y enseñaran a reproducirse.

La nueva evangelización nece​sita cristianos que conozcan a su Redentor no sólo de oídas, sino que deseen que Cristo se reproduzca en sus vidas.

Repitamos lo que dijo Juan Pablo II:

La Iglesia primitiva demostró que el Plan del Maestro funcionaba. Si el impulso evangelizador de la Iglesia hubiera continuado, en po​cos siglos el mundo entero hubiera conocido a Cristo.

La Evangelización debe tener:
1) Nuevos métodos.- El de Jesús es nuevo para nosotros que ensaya​mos numerosos métodos sin éxito.
2) Nueva Expresión. - Adecuando nuestra labor a cada lugar, cada cir​cunstancia y cultura, usando los medios de comunicación hoy a nuestro alcance.
3) Nuevo Ardor.- El que espera​mos que luego de este cursillo sea arrasador.

Terminando este precioso estu​dio del método de Jesús para evan​gelizar veamos en resumen lo que nos enseñó Jesús:

1) La Selección

2) El Acompañamiento

3) El Compromiso

4) El Bautismo del Espíritu

5) El Testimonio

6) El Envió

7) La Supervisión

8) La Reproducción.

Nuestros Grupos de Oración de​berán de ser como hogueras donde la braza de nuestro corazón se pren​da y arda de celo por hacer conocer al Señor.

Debemos pedirle a El que nos manifieste los dones y capacidades que nos ha dado para saber en que campo deberemos desempeñarnos y contagiar nuestro fuego. Si esco​gemos el ministerio correcto tendrá mayor éxito la evangelización.

Quiero proponerles algunos mi​nisterios a los que les he dado nom​bres que tal vez no son los usuales, pero que pueden ayudamos a pla​nificar nuestra “Nueva Evangelización.

Lo que a ti y a mí nos toca:

MINISTERIOSPARA LA EVANGELIZACION

I. Ministerio de Predicación:
Que se encargará de llevar la Buena Nueva, es decir el echar la semilla, colocarla en todos los que los oigan.

Condiciones:

· Deberá ser testigo,

· Estar lleno del Espíritu Santo,

· Conocer por experiencia (no de oídas) las Buenas Nuevas,

· Estar bajo autoridad,

· Ser enviado.

II. Ministerio de Acompañamiento o Pastoreo:
Se encargará de cuidarla semilla que esparcen los predicadores, de abonarla y regarla.

Como pastores corrigen, orien​tan, dirigen a los nuevos creyentes y los llevan hacia diferentes ver​tientes donde beban en la forma mas adecuada.

Condiciones:

· Ser testigos llenos del Espíritu Santo

· Poseer dones de discernimiento, consejo, sabiduría y amor.

· Tener paciencia y estar en constante preparación.

· Ser maduros en la fe.

III. Ministerio de Enseñanza:
No sólo se trata de quien enseña en un Grupo de Oración, estamos hablando de “Maestros” que ense​ñan a otros lo que Jesús enseñó, para que a su vez ellos lo hagan a otros.

Condiciones:

-


· Tener don de convencimiento con la Palabra.

· Conocer la Palabra y su aplica​ción.

· Ser testigo y saber comunicar su experiencia.

· Dejarse dirigir por el Espíritu Santo.

IV.  Ministerio de Sanación:
Este ministerio no es inde​pendiente sino una señal de que Dios está actuando a través del que evangeliza. Luego, evangelización y sanación van Juntos.

No olvidemos que para ejercer este ministerio a cabalidad deberá incluirlo siguiente:

· Evangelizar

· Orar por sanación

· Catequizar, llevar a los enfer​mos hacia los sacramentos. 

Se han mencionado separada​mente estos ministerios, pero nin​guno llena su cometido independientemente, uno está en fun​ción del otro y todos ellos nos lle​van a seguir el método de Jesús para evangelizar a los pueblos.

Ahora tenemos una idea más o menos completa respecto a la forma en que podemos trabajar en la R.C.C. a través de nuestro Grupo de Oración para la instauración del Reino.

Cada uno deber definir en que cam​po o ministerio será un obrero útil.

Cada uno de nosotros, especialmente si estamos en autoridad y él Señor nos ha encomendado una porción de su rebaño debemos ha​cer nuestro plan de evangelización e iniciar el camino, organizando 1as fuerzas vivas que el Señor nos ha dado.

Reflexiones sobre la Evangelización:
1) ¿Cuántas formas básicas de evangelización hemos mencionado?
2) ¿Sobre qué temas deberán predicar los que llevan las Buenas Nuevas?
3) ¿Basta anunciar las Buenas Nuevas para hacer discípulos?
4) ¿Qué quiere decir hacer discípulos?
5) ¿Crees que serás capaz de anunciar las Buenas Nuevas?
6) ¿Crees que serías capaz de acompañar, seguir y cuidar a los que recibie​ron las Buenas Nuevas?
7) ¿Crees que tienes preparación para encargarte de hacer discípulos?

8) ¿Qué crees que se necesitaría en tu Grupo para evangelizar a otros?
9) ¿Si en tu Grupo de Oración hay varios ministerios? ¿piensas que ellos mismos podrían encargarse de la evangelización?
10) ¿Cómo calificarías tu compromiso con el Señor: Profundo, Bueno, Superficial, no existe?

Regresar al índice
PROGRAMA DE VIDA DEL CARISMÁTICO
El carismático es, ante todo, un cristiano, y un cristiano recién "nacido de lo alto" (Jn. 3, 3: 2 Co 5, 17). Por lo tanto requiere, como todo recién nacido, de alimentarse para así poder crecer y fortalecerse. Así, como hombre nuevo que vive ahora según el espíritu y no según la carne, estará en capacidad de dar el fruto abundante que el Señor espera de él.

Éste es un proceso que puede ser largo y difícil, como lo fue el camino del Éxodo por el desierto, y no faltarán las trampas que el Enemigo nos irá poniendo para que renunciemos a esa decisión de seguir a Cristo. Compartiremos acerca de nuestras necesidades en esta nueva vida en Cristo:

EL CRECIMIENTO
"Es necesario que Él crezca y que disminuya" (Jn. 3. 30). Dios no ha terminado su trabajo en nosotros. Apenas si lo ha comenzado. Su plan es que nosotros reflejemos el rostro de Cristo, así como Cristo refleja el suyo. 

En realidad, no debemos ser nosotros quienes debemos crecer. Es Cristo quien debe crecer, y nosotros disminuir Y más específicamente, debemos morir al hombre viejo: "Les aseguro que si un grano de trigo no cae en tierra y muere, sigue siendo un solo grano: pero si muere, da abundante cosecha" (Jn 12, 24).

Y si tenemos éxito en este difícil pero salvífico proceso, podremos exclamar con gozo como Pablo: "Ya no soy yo quien vive, sino que es Cristo quien vive en mí" (Ga 2, 20).

Ganaremos mucho si tenemos el convencimiento que la vocación de todo carismático es la santificación (1 Tes. 4. 3) y que para ello es necesario pasar por un proceso de crecimiento. 

Nunca nos debemos conformar con lo ya avanzado, porque ese día nos estancaremos. El agua estancada se echa a perder, pero en cambio por la fe, de nuestro interior siempre tiene que brotar "ríos de agua viva" (Jn 7, 38).

EL ALIMENTO
"Como niños recién nacidos, busquen con ansia la leche espiritual pura, para que por medio de ella crezcan y tengan salvación..." (1 Pe 2,2).

La leche materna, puede parecer a algunos como un alimento inicial, básico, y por tanto incompleto, pobre o insuficiente, pero no es así. Para el recién nacido es el alimento más completo que contiene todos los nutrientes necesarios para su crecimiento y desarrollo, de tal manera que se alimente sólo de esta leche durante sus primeros meses de vida.

Esta leche espiritual pura del cristiano está compuesta de cuatro ingredientes muy valiosos y necesarios para todos los que se inician en esta nueva vida en el espíritu: la oración, la Palabra de Dios, los sacramentos y la vida en comunidad.

La oración es fundamental para el cristiano. Es como el agua que riega la planta. Sin ella, el alma desfallece y muere. Esta oración ha de ser frecuente, asidua, tanto en forma personal como comunitaria, sobre todo en los inicios de su nueva vida en Cristo, porque es en esta etapa en que las acechanzas del Enemigo son más fuertes y la carne aún es débil (ver Mt 26, 41).

La Palabra de Dios es viva y eficaz (ver Hb. 4, 12), nos revela a Dios, nos muestra su rostro de Amor y a la vez, en ella aprendemos a conocernos a nosotros mismos. Nos muestra, además, la voluntad de Dios sin la cual no podemos avanzar; nos infunde ánimo, confianza y fe, y como asegura san Pablo, vuelve al hombre de Dios "capacitado y completamente preparado para hacer toda clase de bien" (2 Tm 3, 16-17).

Los sacramentos son signos visibles de la acción de Cristo en su Iglesia. Nos comunican sus gracias y su vida misma. Gracias a ellos, permanecemos unidos a Cristo: "El que come mi cuerpo y bebe mi sangre, vive en mí, y yo vivo unido a él" (Jn 6, 56). Demos pues, frecuentar los sacramentos, porque reconocemos su valor salvífico en nosotros y nos sentimos parte de este Cuerpo, y no como antes en que acudíamos a ellos meros "clientes" de la Iglesia.

La vida en comunidad nos hace presente a Cristo a través de los hermanos. La comunidad nos sostiene y hace avanzar hacia Cristo. Jesús no concibió al cristiano como a una persona que vive sola y limitándose a cumplir los mandamientos; Él concibió al cristiano para que viva en comunidad, así era su plan, y que así, junto a sus hermanos, crezca en su fe, como los carbones encendidos que unidos forman una gran hoguera pero que separados cada uno por su lado, se apagan irremediablemente.

VIVIR LAS BIENAVENTURANZAS (Mt 5, 11-12).

Las bienaventuranzas no son mandamientos ni obligaciones, son el Evangelio puro. Al respecto, el papa Juan Pablo II, en su visita realizada al Perú en febrero de 1985, dirigió un mensaje a los jóvenes de nuestro país basado precisamente en el pasaje bíblico de las Bienaventuranzas, en el cual afirmó: "Bien se puede decir que quien ha comprendido y se propone practicar las ocho Bienaventuranzas propuestas por Jesús, ha comprendido y puede hacer realidad todo el Evangelio. En efecto, para sintonizar plena y certeramente con las Bienaventuranzas, hay que captar en profundidad y en todas sus dimensiones las esencias del Mensaje de Cristo, hay que aceptar sin reserva alguna el Evangelio entero".

Las Bienaventuranzas son un hermoso programa de vida, en que se expone con admirable sencillez en qué consiste el mandamiento nuevo del amor, la Nueva Alianza en Cristo de la cual participamos todos los que creemos en su palabra. Juan Pablo II dice sobre este punto: "Jesús de Nazaret comenzó su misión mesiánica predicando la conversión en el hombre del Reino de Dios. Las Bienaventuranzas son precisamente el programa concreto de esa conversión. Con la venida de Cristo, Hijos de Dios, el Reino se hace presente en medio de nosotros: Está dentro de nosotros".

La explicación de cada una de estas Bienaventuranzas, es una cita textual extraída de este mismo mensaje de Juan Pablo II a los jóvenes del Perú:

"Bienaventurados los que lloran: es decir, los afligidos, los que siente sufrimiento físico o pesadumbre moral: porque ellos serán consolados (Mt 5, 5). (...) En el sufrimiento se esconde una particular fuerza que acerca interiormente al hombre a Cristo. Este es el consuelo de los que lloran. (...) (Ustedes) Han de estar siempre cerca de los que sufren y han de saber descubrir en las propias aflicciones y en las de los hermanos el valor salvífico del dolor, la fuerza evangelizadora de todo sufrimiento.

Bienaventurados los limpios de corazón. Bienaventuranza verán a Dios (Mt 5, 8). Los hombres de alma limpia y transparente, ya en esta vida, ven a Dios, ven a la luz del Evangelio todos los problemas que exigen una pureza especial: así, el amor y el matrimonio.

Bienaventurados los misericordiosos (Mt 5,7). La misericordia constituye el centro mismo de la Revelación y de la Alianza (...) El amor de misericordia no es una mera compasión con el que sufre, sino una efectiva y afectiva solidaridad con todos los afligidos. Los pacíficos, (Mt. 5, 9) los artífices de la paz: he ahí una categoría excepcional de hombres a los que Jesús proclama bienaventurados.

Esta felicitación que nuestro Señor dirige a los que buscan la paz en el ámbito familiar, social, laboral y político, a nivel nacional e internacional, tiene una actualidad sorprendente (...) Construir la paz de hoy y la paz del mañana, ésta es vuestra tarea, si queréis ser llamados "hijos de Dios".

Bienaventurados los mansos (Mt 5. 4) (...) Es manso aquel que vive en Dios. No se trata de cobardía, sino del auténtico valor espiritual de quien sabe enfrentarse al mundo hostil no con ira, no con violencia, sino con benignidad y amabilidad; venciendo el mal con el bien, buscando lo que une y no lo que divide, lo positivo y no lo negativo, para "poseer así la tierra" y construir en ella la "civilización del amor". He aquí una gozosa tarea para vosotros.

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia (Mt 5, 6). Con estas palabras Jesús nos convoca a la santidad, a la justicia o perfección que surge de la escucha de la Palabra de Dios hecha estilo de vida, conducta social, existencia cotidiana. (...) El cristiano auténtico ha de asumir responsablemente las exigencias sociales que nacen de su fe. La visión del mundo y de la vida que nos da el Evangelio y que nos explica la doctrina social católica, impulsa a la acción constructiva mucho más que cualquier ideología, por muy atrayente que parezca.

Bienaventurados los pobres de espíritu (Mt 5.3). (...) Los pobres de espíritu son aquellos que están más abiertos a Dios y a las "maravillas de Dios" (Hch 2, 11). Pobres, porque están siempre dispuestos a aceptar ese don de lo alto, que proviene del mismo Dios. 

Pobres de espíritu son los que viven conscientes de haberlo recibido todo de las manos de Dios como un don gratuito y que valoran cada uno de los bienes recibidos. Constantemente agradecidos, repiten sin cesar: "todo es gracia", "demos gracias al Señor nuestro Dios". (...) 

Así pues, pobres de espíritu son aquellos que careciendo de bienes terrenales, saben vivir con dignidad humana los valores de una pobreza espiritual rica en Dios; y aquellos que, poseyendo los bienes materiales, viven el desprendimiento interior y la comunicación de bienes con lo que sufren necesidad. De los pobres necesidad. De los pobres de espíritu es el Reino de los cielos. Esta es la recompensa que Jesús les promete. No se puede prometer más.

Junto a la primera quiero citar ahora la última Bienaventuranza, la referente a los que sufren persecución por causa de la justicia, los que son perseguidos por dar testimonio de la fe: son auténticos pobres de espíritu y por eso Jesús dice también que de ellos es el Reino de los cielos (Mt 5, 10). (...) No olvidemos nunca a estos hermanos nuestros a quienes Cristo felicita en su octava Bienaventuranza. Son los preferidos del ser y por eso han de ser también los preferidos de la Iglesia.

Necesitáis también mirar a la Santísima Virgen, a quien la tradición de la Iglesia ha llamado siempre bienaventurada. (...) Procurad descubrir, a través de la meditación frecuente, la fidelidad con que Ella vivió el espíritu de las Bienaventuranzas. Que Santa María os guíe siempre por el camino de la verdad, del bien, del amor y de la generosidad.

No es éste el momento para indecisiones, ausencias o faltas de compromiso. Es la hora de los audaces, de los que tiene esperanza, de los que aspiran a vivir en plenitud el Evangelio y de los que quieren realizarlo en el mundo actual y en la historia que se avecina". Hasta aquí las palabras de Juan Pablo II.

Este programa de vida implica, claro está, sus propias exigencias y condiciones que al ser cumplidas obtendrán para todos nosotros que podamos, por la gracia y misericordia de Dios, entrar en su Reino. 

Las exigencias son grandes porque los premios son incalculables. Y es que el Evangelio es don y exigencia. Así lo demostró Cristo claramente. Todos, sin excepción, podemos alcanzar su amor y su perdón, que recibimos sin condiciones. Esto está graficado claramente en la parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11-32).

Pero con quienes querían ser sus discípulos, Cristo siempre fue exigente. Veamos:

En Lc 9, 57-62, Jesús se antepone a nuestro amor al hogar y los padres, pues "el que pone la mano en el arado y sigue mirando atrás, no sirve para el reino de Dios" (v. 62).
· En Lc 12, 35-40, Jesús resalta la necesidad de estar preparados, vigilantes y con la lámpara encendida.
· En Lc 7, 13-14, nos exhorta a entrar por la puerta angosta y andar por camino angosto, que es difícil.
· En Lc 14, 27 nos dice que lo amemos más que nadie, nos neguemos a nosotros mismos y tomemos nuestra cruz, de lo contrario no podremos ser sus discípulos.
· En Lc 14, 34-35 nos advierte que la sal que pierde su sabor no sirve y se echa fuera, y en Jn 15,2 añade que la rama que no da fruto en Él, su Padre la corta.
· Y en Lc 18, 18-30 invita al hombre rico a que venda todo lo suyo, lo dé a los pobres y le siga.

Vivamos cada día con el espíritu de las Bienaventuranzas, sin apego a personas y a todo aquello que proviene del mundo, que es temporal, y no nos da la verdadera felicidad, y así las maravillosas promesas del Señor serán nuestras: "Les aseguro que cualquiera que por mi causa y por causa del mensaje de salvación haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o madre, o padre, o hijos, o terrenos, recibirá la vida eterna" (Mc 10, 29-30). 

CON EL ESPÍRITU DE PENTECOSTÉS

El carismático se caracteriza porque está convencido de que los prodigios ocurridos el día de Pentecostés y en la primera comunidad cristiana también se pueden repetir HOY en la Iglesia y en su vida, pues se trata de la misma Iglesia y del mismo Espíritu que la anima.

Nosotros debemos estar acostumbrados a todo aquello que representa esta nueva vida en el espíritu. No tiene por qué asombrarnos que el Señor actúe hoy en medio de su pueblo y cumpla sus promesas convirtiendo y transformando vidas, sanando enfermedades del alma y del cuerpo, liberando de las más fuertes cadenas del pecado, la enfermedad y la muerte, restaurando relaciones familiares rotas, convirtiendo en virtudes nuestros pecados y debilidades. Más bien debería sorprendernos que el Señor no cumpla sus promesas.

En cada uno tienen que manifestarse aquellos frutos del Espíritu que ya hemos ido descubriendo, así como también los frutos que la Renovación Carismática está dando en nuestra Iglesia Católica y que fueron señalados por 110 obispos provenientes de veinte países de América Latina y que se congregaron en La Ceja (Colombia) para reflexionar sobre la Renovación Carismática. 

Como resultado de este Encuentro Episcopal Latinoamericano, se publicó un Documento, del cual extraemos precisamente lo relacionado a los frutos que viene dando la Renovación Carismática en la Iglesia:

1. El descubrimiento de la Persona viviente de Jesús, reconocido como Hijo único de Dios, con el cual el cristiano entra en relación personal como Salvador, Señor y Mediador cerca del Padre.

2. El gusto por una oración profunda, personal y comunitaria. Sin duda el fruto más palpable de esta Renovación es el haber devuelto al hombre de hoy el gusto por lo espiritual y despertar un gran amor a la oración en todas sus formas. Los grupos de oración se multiplican por todas partes y en toda clase de personas.

3. Crece el aprecio por la oración litúrgica y especialmente por la Eucaristía, mientras todos aquellos que han tenido un encuentro con Jesús resucitado y han experimentado su amor redentor, sienten la necesidad de buscarlo en la oración personal y la contemplación.

4. Amor a la Palabra de Dios. El Espíritu Santo, autor de las Sagradas Escrituras y bajo cuya inspiración fueron escritas, da un gran amor a esta divina Palabra a quienes lo reciben y se dejan conducir por Él. Este amor a la Palabra de Dios es cada día mayor en los grupos de la Renovación y va produciendo en sus miembros "la ciencia suprema de Jesucristo" (Flp 3,8).

5. Conversión y santificación. La apertura a la presencia y a la acción del Espíritu Santo produce la verdadera conversión o metanoia, a Cristo y a su Evangelio y un afán constante por adquirir la santidad a la cual estamos llamados todos desde el bautismo.

6. Una amplia abnegación fraterna. El Espíritu Santo, que es el Amor en la Trinidad y cuya misión es unir personas, derrama el amor fraterno en los corazones, despierta el deseo sincero de servicio y forma la verdadera comunidad en la que todos tienen "un solo corazón y una sola alma" (Hch 4, 32).

7. Cambio progresivo. El Espíritu Santo va realizando esta renovación de criterios y de conducta en quienes se dejan poseer y conducir por Él (...) Sólo el Espíritu Santo puede cambiar el corazón de piedra por el corazón de carne (Ez 36, 26) y sanar las relaciones interpersonales en las familias y en todas las Comunidades.

8. Aumento de vocaciones. Un hecho, cada día más palpable, es el aumento de vocaciones por el Sacerdocio y para la vida religiosa en aquellos países donde han aparecido los distintos movimientos espirituales. Esta floración vocacional es uno de los mejores y más prometedores frutos de la Renovación Espiritual.

9. Devoción mariana. La verdadera Renovación no deja a un lado a la Virgen María, como lo afirman algunos, sino que, al contrario, fomenta un amor filial a la Madre de Dios y de la Iglesia, y busca rendirle el culto verdadero.

10. Aprecio por la vida sacramental. La verdadera Renovación espiritual Católica lleva a un aprecio mayor por la vida Sacramental y por toda la celebración litúrgica (...) Y, por eso, cuando este Espíritu anima la vida espiritual, suscita aprecio por los Sacramentos para edificarnos como su Cuerpo Místico.

11. Fuerza evangelizadora de la Renovación. Después de haber tenido el encuentro personal con Cristo vivo y convertidos por el Espíritu Santo a una vida nueva, los fieles comienzan a sentir un verdadero y poderoso anhelo de evangelizar y de llevar la Buena Nueva de la Salvación integral de Cristo a los demás.

También podemos enumerar como frutos de esta Renovación:
· Una vinculación más estrecha y viva entre los Pastores y la grey.
· Una mayor apreciación de la auténtica santidad.
· Una progresiva purificación de la religiosidad popular.
· Y una revitalización de las auténticas comunidades eclesiales de base.

Hasta aquí la cita textual del Documento de los Obispos de la Ceja.

Sin embargo, pongamos énfasis en el último fruto mencionado: la fuerza evangelizadora de la Renovación.

Realmente, si nuestra conversión ha sido auténtica, si verdaderamente el Señor ha hecho un cambio en nosotros, si ha hecho "maravillas en nosotros", no podemos quedamos callados. Como decía los apóstoles Pedro y Juan ante el Sanedrín: "No podemos nosotros dejar de hablar de lo que hemos visto y oído" (Hch 4, 20). 

Si queremos testificar es porque tenemos algo muy importante que contar, una Buena Noticia que dar. Pero si aún no se ha producido ningún cambio en nosotros, lógicamente nuestros labios permanecerán cerrados. Tengamos en cuenta que un verdadero discípulo del Señor no es solamente llamado y formado por Él, sino que se convierte precisamente en evangelizador cuando es enviado por Él.

Como discípulos o enviados de Cristo, debemos ejercer nuestro carisma dentro de una experiencia comunitaria. 

Si el Señor te llamó a alabarle a través de la música, perteneciendo al ministerio de música. Si te llamó a orar por los enfermos y débiles, hacerlo dentro del ministerio de sanación o de intercesión. 

Si te llamó a predicar o enseñar, hazlo dentro del ministerio de enseñanza. Y así, cada don o carisma ejercido dentro de cada ministerio, porque hay un ministerio para cada carisma. 

Y si todos recibimos por lo menos un carisma, todos debemos estar integrados a algún ministerio instituido en nuestro grupo de oración o parroquia, porque los dones no pueden ir ejerciéndose por allí de manera personal o, mejor dicho, personalista. Son siempre para el beneficio de todo el Cuerpo de Cristo.

QUÉ ES SER CARISMÁTICO
· Ser carismático es vivir con espíritu de servicio y en alabanza constante.
· Es vivir en el Espíritu y según el Espíritu. Es decir, en comunión con el Señor, con la Iglesia y mis pastores, porque el Espíritu es comunión.
· Es esforzarse por cumplir la misión que el Señor ha dispuesto para mí –y no la que yo escoja para mí-, siendo la parte del Cuerpo que Él quiera que yo sea.
· Es ser consiente de mi necesidad de conversión y santificación personal mediante mi trabajo dentro del Cuerpo que es la iglesia.
· Es vivir plenamente el Evangelio, y así demostrar al mundo que es posible vivir el Evangelio hoy.
· Es creer permanentemente en la Palabra del Señor y en sus promesas, para lo que debo conocerlas y meditarlas, y hacer que se cumplan en mi vida y en la de mi hermano. De esta manera, me convertiré en un hacedor de la Palabra, y no sólo en un mero lector o repetidor.

· Es estar dispuesto a ser instrumento y canal de la obra del Señor, en todo momento, cuando Él me lo pida, respondiendo siempre como lo hizo María: "He aquí la esclava del Señor, que se haga en mí según su palabra".
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SEMINARIO DE VIDA EN EL ESPÍRITU
TEMARlO 
1. El amor de Dios
2. El problema del mal y el pecado
3. Jesús mi Señor y salvador
4. Fe y conversión
5. Sanación por el perdón
6. Sanación interior
7. La promesa del Padre es para ti

8. Efusión y dones del Espíritu Santo
9. Somos Iglesia cuerpo de Cristo
10. Clausura.

ESQUEMA:
1.- EL AMOR DE DIOS
Dios nos ama y tiene un plan perfecto. Nos creó para estar uni​dos a él y compartir su gloria. Él quiere que seamos felices:

“Con amor eterno te he amado, por eso prolongué mi favor con​tigo” (Jr 31, 3).

Para el Señor, el amor es dar, y darse totalmente, hasta el punto de dar la propia vida por sus amigos, que es la forma más perfecta de amar (Cf. Jn 15, 13—15).
2.- EL PROBLEMA DEL MAL Y EL PECADO
La vida plena no se hace realidad con tanta sencillez. Existen fuerzas que pretenden llevar al hombre hacia actitudes y acciones equivocadas. Si un cristiano no está vigilante y fuerte, entonces cede ante la tentación sutil y atractiva del pecado. En lugar de adorar y obedecer a Dios, el hombre se adoró a sí mismo y siguió su propia voluntad.

El hombre también quedó separado de los demás hombres, sujeto al odio, la envidia, la injusticia, etc.: “Todos pecaron y quedaron privados de la gloria de Dios” (Rm 3, 23). El hombre quedó en desequilibrio y desarmonía.
3.- JESUS MI SEÑOR Y SALVADOR
Existe un camino de salvación: es Jesús. El ha pagado con su muerte en la cruz nuestra libertad del pecado, ha logrado la reden​ción del género humano y de toda la creación, pero hace falta que el hombre lo acepte libre y voluntariamente. La fe es el medio necesario para conectar con la Salvación, pues por ella habita Cristo en nuestro corazón.

“Que Cristo habite en sus corazones por la fe” (Ff3, 17).
4.- FE Y CONVERSION
Jesús ya nos salvó y nos dio la Nueva Vida que se inicia con nuestra conversión, que es volver a Dios. Pero lo que hace falta es que aceptemos y recibamos los que Jesús ya ha ganado para noso​tros. Jesucristo es así el soberano, el Señor de todo cuanto existe, de todo lo visible e invisible.

5. SANACION POR EL PERDON
Cada uno de nosotros ha sido herido alguna vez en la vida, y eso de alguna manera afecta nuestra actitud presente, no nos deja madurar como persona, como cristiano, ni menos avanzar en la vida en el Espíritu Santo.

Jesús es el mismo y hoy también sigue perdonando y amando. Lo esencial de su enseñanza fue el perdón. El nos mostró lo bene​ficioso que es perdonar y ser perdonados.

Con la ayuda de la oración en comunidad, Jesús puede sanar​nos y damos nuevas energías para vencer el mal que nos hace retroceder. Él es la luz y desplaza toda oscuridad.

“Y si nuestra conciencia no nos condena, queridos, acerquémo​nos a Dios con toda confianza. Entonces cualquier cosa que pida​mos a Dios nos escuchará” (1 Jn 3, 21—22).

6. SANACIÓN INERIOR

Todos los seres humanos estamos expuestos a contraer una serie de enfermedades corporales, ya sea por contagio, una herida mal curada, o por el mal funcionamiento de algún órgano o sistema de nuestro cuerpo. De la misma manera, nuestro interior -alma y espíritu- es sumamente sensible (por más que algunos nos consideremos muy fuertes), y estamos sujetos a sufrir males interiores; esto es, heridas espirituales, emocionales, de nuestra vida afectiva, voluntad, recuerdos, actitudes, etc.

Todos estos males deben ser sanados por nuestro Señor Jesucristo, pues una de sus promesas así lo indica, y con ello podremos vivir plenamente el plan que Dios tiene para cada uno de nosotros 

«Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.»

Mt 11, 28 -29
7.- LA PROMESA DEL PADRE ES PARA TI
Al resucitar Jesús se apareció a sus discípulos dándoles la or​den de no apartarse de Jerusalén, sino que esperaran la Promesa del Padre, de la que tanto ya les había hablado a lo largo de su ministerio:

“Yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa del Padre. Perma​neced en Jerusalén hasta que seáis revestidos de la fuerza de lo alto” (Lc 24, 49).

El Espíritu Santo es quien nos capacita para ser testigos de Je​sucristo, para llevar la Buena Nueva de la salvación a las gentes, y a proclamar con su poder las gracias y dones que tiene para todos los que creen y aceptan a Jesucristo como Señor y Salvador perso​nal.

Lo mismo que ocurrió en Pentecostés, la venida del Espíritu Santo se hace realidad hoy; y al igual que en los apóstoles. Él cambia nuestra vida, porque recibimos la fuerza de lo alto.
8.- EFUSION Y DONES DEL ESPIRITU SANTO
Fruto de la efusión en el Espíritu Santo, nuestras vidas ahora serán diferentes, ya que seremos testigos de Cristo y recibiremos los Dones del Espíritu, que nos dará generosamente para nuestra edificación personal y para el servicio de nuestros hermanos.
Esa presencia del Espíritu Santo se manifiesta en el creyente en sus acciones y actitudes ante Dios, los demás y él mismo, y estos signos visibles son los frutos del Espíritu Santo.

“En cambio, el fruto del Espíritu es caridad, alegría, paz, comprensión de los demás, generosidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio de sí mismo” (Ga 5, 22—23).
9.- ¡SOMOS IGLESIA CUERPO DE CIRSTO¡
La Nueva Vida que hemos empezado no se puede vivir aisla​damente, sino compartida con los demás si queremos perseverar en el Señor. Por esta razón debemos integrarnos a la comunidad, Cuerpo de Cristo = Iglesia, donde se da el encuentro de Dios con el hombre y donde se hace efectiva y palpable la salvación de Je​sús:

“Del mismo modo que el cuerpo es uno y tiene muchos miem​bros y todos los miembros, aún siendo muchos, forman un solo cuer​po, así también Cristo. Todos nosotros... hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un único cuerpo. Y a todos se nos ha dado a beber del único Espíritu” (1 Co 12, 12—13).

Reflexionaremos igualmente cómo se nos demuestra este amor de Dios en la Iglesia a través de los Sacramentos que nos dan vida, nos hacen crecer, nos llevan hasta la plenitud de la vida divina y al mismo tiempo nos hace portadores de este amor para los demás.
Regresar al índice
OBJETIVO

A través del Seminario de Vida en el Espíritu ponemos las con​diciones necesarias para que cada hermano tenga la oportunidad de “tener un encuentro personal con Cristo vivo, reconociéndolo como su Señor y Salvador y llevándolo así a una profunda reno​vación de su vida cristiana, con la fuerza del Espíritu Santo que le permita integrarse a la comunidad”.

ELEMENTOS
1. ORACION.- Estará muy presente a lo largo del Seminario en sus diversas formas, en la cual el Señor se manifestará de ma​nera especial.
2. CONTENIDO.- Es la proclamación del Kerigma: «la presen​tación de Jesús vivo y resucitado en medio de nosotros», y se hace a través de temas que sucesivamente nos irán llevando a un conocimiento más profundo de Dios, de su plan de Salva​ción en Jesucristo como centro de la historia del hombre, y tam​bién sobre la acción del Espíritu Santo en la Iglesia. Tales ver​dades exigen una respuesta y compromisos concretos.
3. TESTIMONIO.- Quien cree en Dios y está abierto a su llama​do, es testigo de su presencia amorosa y de su acción a favor de sus hijos. Estos relatos breves son alimento para animar y vivificar la fe de todos los hermanos. Estos testimonios deben ser preparados antes con prudencia y revisados por el Equipo de Pastores.
4. COMPARTIR.- Los participantes, en pequeños grupos y te​niendo como moderador a su pastor, compartirán sus propias vivencias y experiencias espirituales referentes a la enseñanza recibida.
5. TAREAS.- Son un complemento a la exposición de cada tema, y nos sirven como un elemento más en la práctica de lo apren​dido.
6. PASTOREO.- Una dinámica en la que cada participante podrá recibir en forma personal (a domicilio) y grupal; la ayuda confiable de un Pastor para aclarar sus inquietudes, resolver su cuestionario, ejercitarse en la oración y principalmente, será quien le acompañe en el compromiso que su vida necesita para ser testigo fiel de la acción salvífica de Jesucristo.
Material
El material que se incluye y adjunta a estos Lineamientos co​rresponde al desarrollo de todos los temas que componen el pre​sente Seminario de Vida en el Espíritu. Lo primero que hay que tener en cuenta es que el Temario debe ser mantenido inalterable, es decir, emplear los mismos temas y en el mismo orden de se​cuencia.

Cada tema está debidamente desarrollado en el presente mate​rial de trabajo, tanto el que corresponde al ponente como el que está dirigido a cada participante. Para los ponentes, el tema que ofrecemos aquí está expuesto íntegramente a fin de que se guíen de él al momento de preparar su tema, ciñéndose a los puntos prin​cipales que figura en cada uno de los mismos y respetando el or​den en que están expuestos. Estos puntos aparecen en los títulos y subtítulos que contiene.

La exposición del tema lo hará utilizando sus propias palabras y forma de expresarse, siendo sumamente importante que incluya vivencias, testimonios y ejemplos propios que sirvan de aporte y enriquezcan el tema aquí ofrecido, que por ser de carácter nacio​nal, ha tenido que redactarse de manera genérica.

En cuanto a las separatas para los participantes, será importante que cada uno reciba una propia, a fin de que cuente con un resu​men del tema expuesto y a la vez reciban el cuestionario que de​berán ser resueltos por escrito.
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MODALIDADES

No existe una sola manera de realizar este Seminario de Vida en el Espíritu. En el presente texto proponemos tres modalidades para llevarlo a cabo, y son:

1) Una reunión semanal en la que se da un solo tema, lo que impli​ca que el Seminario tendría una duración de ocho semanas.

2) Una reunión diaria durante ocho días consecutivos.

3) Durante un retiro de fin de semana, cuya finalidad sea exclusi​vamente la realización del Seminario.

La 2 y 3 modalidad se recomienda que se realicen si, por razo​nes diversas, no es posible realizar el Seminario en reuniones se​manales (ocho semanas). Además, por el hecho de necesitar una dinámica diferente en sus reuniones, sobre todo en lo que respecta al pastoreo, han de ser realizadas por un equipo con mayor expe​riencia en la realización de Seminarios. En cualquiera de estas tres modalidades debe darse el temario completo y en el orden indicado.

METODOLOGÍA
1.- ANTES DEL SEMINARIO

Los miembros del Equipo programarán una reunión semanal de preparación personal y grupal en base al contenido de los Temas y Celebraciones del Seminario, por lo menos dos meses antes del mismo, coordinando previamente con el Área de Enseñanza respectiva.

En cada reunión de preparación, los miembros del equipo:
a) Orarán y discernirán la voluntad del Señor para el mejor desa​rrollo del Seminario.
b) Orarán intercediendo por todo el Equipo y por quienes van a recibir el Seminario.
c) Promoverán la integración personal y comunitaria entre ellos, a través del compartir de sus vivencias, acercándose y preocupándose unos por otros, para que cada cual cumpla con los servicios específicos que le corresponde como miembro del Equipo, para así poder cumplir con los objetivos propuestos.
d) Revisarán y profundizarán cada Tema del Seminario, para lo que ayudará tener conocimiento de la bibliografía propuesta.
e) Prepararán los diferentes Equipos de Servicios, familiarizán​dose con sus respectivas tareas.
f) Prepararán los materiales que se utilizarán durante todas las reuniones del Seminario (solapines, hojas de canto, afiches, papelógrafos, pizarra, velas, etc.; para la ambientación del local y acogida de los hermanos participantes).

Con anterioridad, los miembros del Equipo realizarán las invi​taciones respectivas a los participantes y ponentes del Seminario.´

2.- DURANTE EL SEMINARIO
ESQUEMA:

Antes de la Sesión:

Reunión previa del Equipo (aprox. 30 mm).

Acogida (desde 15 mm. antes)

Durante la Sesión:
Cantos y Oración (aprox. 30 mts.)

Plenario (aprox. 20 mts.)

Enseñanza y Oración (aprox. 45 mts.)

Reflexión (aprox. 05 mts.)

Compartir en Grupos (aprox. 25mts.)

Oración (aprox. 15 mts.)

Tareas y orientaciones (aprox. 05 mts.)

Oración final (aprox. 05 mts.)

Total de cada Sesión: (aprox. 2.30 hrs.)

SECUENCIA DE UNA REUNIÓN:
a Reunión previa del Equipo.- Todos los miembros del Equipo del Seminario, deberán reunirse en el local reservado para su desarrollo por lo menos media hora antes de la indicada para cada sesión; para ayudar en lo necesario, coordinar acciones, preparar la ambientación, disponer los materiales y orar juntos por el buen éxito de la reunión.

b Acogida.- Los hermanos que integran este servicio se abocarán con esmero a realizar sus funciones.
c Cantos y Oración.- Es el momento de gozo por el reencuentro, con ansias por seguir avanzando en nuestro proceso. Tal debe ser la orientación de las canciones y dinámicas previstas. Tam​bién incluye un momento para la oración de entrega.
d Plenario.- Se invitará a los participantes a compartir sus expe​riencias vividas según el Tema anterior, sobre su aprendiza​je, el versículo bíblico a memorizar, un testimonio personal o sobre su pastoreo, se pueden formular preguntas sobre el Tema anterior. Conforme al discernimiento después de la Reunión de Evaluación, con todos los miembros del Equipo, puede ser con​veniente dar un breve resumen del tema anterior, aclarando los puntos que -a base de los avisos de los pastores- no han sido bien entendidos.
e Enseñanza y Oración.- Respetando las pautas establecidas para los ponentes y siguiendo el orden programado de los temas, los ponentes tienen aquí la delicada misión de instruir a sus herma​nos. Insistimos en el carácter vivencial y testimonial de la ense​ñanza.

Es necesario que al finalizar su tema, el mismo ponente dirija la oración que ha de ser inspirada en lo expuesto, motivando que los participantes experimenten las verdades que se acaban de compartir.

f Reflexión.- Es el momento para profundizar la enseñanza reci​bida, interiorizarla y confrontarla cada cual con su realidad. Se recomienda anotar en su cuaderno los mensajes principales que se han percibido como dirigidos personalmente; las actitudes que ha decidido tomar o cambiar. Al Monitor le toca ayudar, con sugerencias concretas a los participantes para que puedan aprovechar al máximo estos momentos de reflexión. 

g Compartir en Grupos.- Se reúnen los pastores con su respec​tivo Grupo. Cada cual comparte algo de lo que ha escrito en su cuaderno durante la reflexión personal, el impacto que le ha causa​do el tema, una vivencia corta referente al mismo, alguna decisión que haya tomado y las preguntas para reflexionar en grupos.

El pastor debe limitarse a animarlos o a absolver brevemente alguna duda. No es el momento de absolver las interrogantes referentes a la doctrina o cuestiones que pueden ser relacionadas con el tema tratado, para esto tendrán tiempo durante la semana en el pastoreo personal y grupal. El compartir en este momento tiene que ser corto, vivencial, relacionado con el tema del día, lo que ayudará a los demás a entrar en el objetivo del tema y enriquecer a todos los integrantes del Grupo de Compartir.

h Oración en Grupos.- Ha de desarrollarse de acuerdo al com​partir realizado, buscando que todos los miembros participen en ella.

i Tareas y Orientaciones.- Se dan las pautas para resolver los cuestionarios y las recomendaciones o avisos convenientes.

j Oración y Canto final.- La reunión final termina dándole gra​cias al Señor por el momento que se ha vivido.

Reunión de Evaluación Semanal
Es necesario que el Equipo del Seminario, como tal, se reúna cada semana, para evaluar y hacer las coordinaciones necesarias para la siguiente reunión.
3. DESPUÉS DEL SEMINARIO
Son recomendables los siguientes puntos:
a) Los Participantes.- La vida cristiana no puede desarrollarse si no formamos parte de una comunidad de creyentes donde po​damos dar y recibir apoyo para el crecimiento espiritual. Para lo cual podemos invitar a los hermanos que no se han integrado a una comunidad, a que lo hagan a un grupo de oración.
b) Asimismo, apoyaremos a los hermanos que como fruto de su encuentro con el Señor, deseen recibir el Sacramento que aún les falte.
c) El Equipo.- Terminado el Seminario es necesario que se reali​ce una EVALUACION, por Equipos de Servicio y luego una General.

NOTA IMPORTANTE
Cada Coordinación Diocesana, a través de su Ministerio de En​señanza, indicará las pautas específicas que ayudarán al mejor de​sarrollo del presente Seminario.
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LOS PARTICIPANTES

Los participantes del Seminario pueden ser todos los hermanos que de buena fe quieran tener la experiencia de conocer a Jesús vivo. No se debe excluir a nadie por su conducta moral o su vida espiritual. Justamente, el Seminario los ayudará a solucionar y or​denar estas situaciones.

Se aconseja que el número de participantes no deba ser mayor de 60 personas. La experiencia nos ha enseñado que los grupos no deben ser muy grandes. Es preferible tener dos cursos con pocas personas que uno solo demasiado grande. De todas maneras, el número de participantes debe ser proporcional al número de pas​tores disponibles.

Los participantes del Seminario deben comprometerse a:
a) Asistir puntualmente a todas las sesiones.
b) En caso de inasistencia debidamente justificada, avisar a su pastor para que lo ayude a recuperar la sesión perdida. No se permitirá más de dos faltas.
c) Desarrollar las tareas de aplicación práctica y cuestionarios.
d) Orar cada día utilizando los textos bíblicos propuestos.
e) Tener una constante revisión de vida con su pastor.
f) Frecuentar los sacramentos.
g) Aprender la cita bíblica indicada en cada sesión.

EL EQUIPO

En la Renovación Carismática Católica, hemos visto que Jesús quiere dar Vida Nueva a todos, utilizando como instrumentos su​yos a hombres y mujeres en los cuales vive el Espíritu Santo; y que desean transmitir a otros lo que ellos mismos han vivido.

El Equipo estará conformado por un grupo de carismáticos ca​tólicos que han encontrado una vida plena en el Espíritu hermanos convertidos al Señor, que han recibido el Seminario de Vida en el Espíritu, que tienen la costumbre de orar con frecuencia y son tes​tigos de la acción de Dios en sus vidas.

Los mismos, durante el Seminario y en los pequeños grupos de pastoreo tendrán que dar con mucha frecuencia testimonio de sus vivencias con el Señor, más que enseñanza. Deben vivir lo que enseñan para crear así un ambiente de verdad y luz.

Los miembros del Equipo deben tener siempre en cuenta que son solamente instrumentos que contribuyen a que el Espíritu Santo actúe en cada uno de los participantes del Seminario. 

Deben pro​curar mantenerse como canales limpios del amor del Señor, sin transmitir al grupo sus problemas personales (Cf. 1 Tm 4, 12—15), sino concentrando su atención en el servicio que están prestando.
1.- EL SACERDOTE ASESOR
Quien acompañará, velará por la sana doctrina, la administra​ción de los sacramentos y aportará su orientación y consejo para la buena marcha del Seminario.
2.- EL ENCARGADO DEL SEMINARIO
Debe ser una persona madura y sólida en su vida cristiana. Debe tener ascendencia con los miembros del Equipo y coordinar la pla​nificación de la labor de todos los servicios, verifica su ejecución y evaluación.
3.- SERVICIO DE ENSENANZA
Los ponentes han de ser elegidos por el Equipo entre los her​manos con mejor capacidad y carisma para la enseñanza, familia​rizado e identificado con las enseñanzas de la R.C.C., cuya vida sea un testimonio y a la vez entrega generosa a la misión evangeli​zadora de nuestra Iglesia.

El ponente tendrá en cuenta las características del auditorio al que se dirige (jóvenes, adultos, de ciudad, campesinos, etc.), utili​zando un lenguaje adecuado a ellos, que les permita una mejor comprensión del mensaje.
4.- SERVICIO DE PASTORES

Los pastores pueden ser los responsables, servidores, ex-res​ponsables, ex-servidores y miembros de la asamblea que mues​tren un adecuado compromiso en su vida cristiana, madurez hu​mana y equilibrio emocional. Además deben tener disponibilidad de tiempo para todo lo que les exigirá el pastoreo personal y gru​pal de los participantes a su cargo.

El pastor se ocupa de acompañar a los participantes a su cargo en la práctica de las diferentes formas de oración. En su esfuerzo por hacer realidad su cambio de vida, les ayudará en la comprensión de cada tema y en la solución de sus cuestionarios.

Su pastoreo debe ser prudente, respetuoso de la apertura y con​fidencias que sus participantes puedan compartirle, sin forzar ja​más su voluntad, antes bien alentándolos a seguir adelante. Evita​rá contradecir con brusquedad, apoderarse de la palabra, amena​zar o ridiculizar a nadie, forzar las respuestas y condenar a quienes no acepten sus puntos de vista.

Cada pastor tendrá un máximo de cuatro participantes. En cada sesión del Seminario, los acompañará y se reunirá en el momento indicado para compartir. 

Después de cada reunión, y en un día y hora previamente acor​dados, visitará en privado a cada uno de sus participantes en sus domicilios. Y también tendrá una reunión en conjunto para ense​ñarles a orar, usar adecuadamente la Biblia y para compartir.
5.- SERVICIO DE ORACIÓN. 
Designar para cada reunión a dos o más hermanos que se encar​guen de guiar la oración, procurando la participación de los gru​pos de pastoreo.

Durante el mismo, habrán numerosas oportunidades de orar: al inicio y término de cada reunión; antes de cada Tema y en los pequeños grupos de pastoreo, etc.
6.- SERVICIO DE ANIMACIÓN Y MÚSICA
Este es uno de los ministerios más importantes durante el desarrollo del Seminario. El canto es oración, profesión de fe, procla​mación del mensaje cristiano, signo y un fermento de alegría, una posibilidad magnífica de unificar el grupo en un solo espíritu y en un solo corazón.

Esta es la principal finalidad del ministerio de música: enseñar a orar a través del canto. Para ello convendrá escoger cantos senci​llos, explicar bien la letra, que vayan acorde con la Enseñanza del día.

Actuarán en estrecha coordinación con los demás servicios y atentos a las indicaciones del monitor de cada reunión.

Si se acostumbra subrayar las palabras con ademanes y expre​siones corporales, será bueno indicar el sentido que se le quiere dar, para que nadie se sienta obligado a adoptar actitudes que no comprende o que quizá rechaza.
7.- SERVICIO DE ACOGIDA
Los hermanos que se designan para este servicio tienen que estar dispuestos a dar una cálida acogida a todos los participantes. El apóstol nos invita a que los cristianos nos acojamos mutuamen​te (Cf. Rm 15, 7; 2 Co 13, 12). Al hacerlo estamos siendo signos vivos de Dios, que como el Padre al hijo pródigo, acoge con amor inmenso a quienes vienen a El (Cf. Lc 15, 20).

La acogida ha de ser personal: conocimiento del nombre de cada uno, apretón de manos, sonrisa de amistad, etc.; y también comunitaria: cantos de bienvenida, abrazos de paz, etc.
8.- SERVICIO DE AMBIENTACIÓN Y LIMPIEZA

Se designarán a hermanos que se identifiquen con este servicio, a través del cual propiciarán un ambiente agradable y adecuado para cada reunión.

Procurarán que haya suficientes sillas o bancas y que estén ubicadas de la mejor forma posible (es recomendable en semicír​culos).

Un pizarrón ayudará a expresar con más claridad las ideas. Es muy importante la creatividad que utilicen para la decora​ción del ambiente (carteles con mensajes, plantas, buena luz, bue​na ventilación, equipo de sonido, etc.).

A través de este servicio podremos demostrar a los asistentes el respeto y gran aprecio que les tenemos.
9.- MONITOR
Es necesario que para cada reunión se nombre un Monitor de entre los integrantes del Equipo, para guardar el orden, el tiempo y la secuencia de la misma.
10.- OTROS SERVICIOS
Según como el Equipo discierna, podrán formarse otros servi​cios o sub-dividirlos según si es necesario para el desarrollo del Seminario.
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Tema 01 
El amor de Dios
Desarrollo
¿QUIÉN ES DIOS PARA MI?
Quienes participamos de un seminario de vida en el Espíritu, lo hacemos no sólo con el deseo de aprender más acerca de Dios, es decir, recibir más explicaciones sobre temas religiosos, sino que lo hacemos principalmente en busca de encontrar un avivamiento de nuestra fe y de hallar también respuestas a nuestras interrogan​tes e inquietudes más importantes, sobre temas espirituales, y el cuestionamiento más grande que toda persona se hace en algún momento de su vida es el de saber quién y cómo es Dios.
¿En qué “Dios’ creemos?
Todos tenemos, ya sea guardado o manifiesto explícitamente, un deseo profundo por conocer a Dios, y de conocerlo tal como es. Aquí estamos, entonces, dispuestos a conocer a este Ser del cual nos han hablado mucho o poco, algunas veces acercándonos a Él, y en otros, mostrándonos a un Dios muy diferente al que es en realidad, causando en nosotros que en algunos casos nos alejemos atemorizados o decepcionados del Señor, y en otros, que vivamos venerando una imagen equivocada de Dios; es decir, creyendo en otro dios que nada tiene que ver con el verdadero Dios que nos presenta la Biblia, y en especial el Evangelio que nos predicó su Hijo Jesucristo.
Iremos descubriendo, entonces, algunos de estos “rostros” o máscaras que deforman el verdadero rostro de Dios y que nosotros mismos le hemos ido poniendo.
Las imágenes equivocadas de Dios

Muchos hemos visto en nuestro Dios de alguna manera refleja​da la imagen de nuestros padres. Pero a menudo lo hacemos tan mal que nos quedamos con una idea distorsionada de Dios y por lo tanto alejada de la realidad, como cuando en un parque de diver​siones entramos a un salón de espejos: grandes superficies cónca​vas o convexas que deforman a quienes en ella se miran, redu​ciéndolos a la estatura de los pigmeos, o alargándolos curiosa​mente, o robusteciendo algunas partes del cuerpo mientras adel​gazan otras, o cambiando las facciones de modo que produzcan los más grotescos efectos.
Lo mismo hacemos muchas veces, sin saberlo, con nuestro Se​ñor.
Algunas de estas falsas imágenes de Dios son, por ejemplo:
a) Unos lo imaginan como una fuerza difusa que se extiende por doquiera. Quienes lo imaginan así hacen de todo el cosmos una materialización del ser divino al modo del panteísmo.
Sin embargo, los cristianos rechazamos esa identificación de la creación con el Creador. Él esta en todas partes pero pero es ditinto de las cosas y no se agota en ellas, para nosotros hay un solo Dios, el Padre: todo viene de El y nosotros vamos hacia El (1 Co 8,6).
b) Otros, imaginan a Dios como un ser majestuoso, inmenso, augusto, soberano de todo cuanto existe, una especie de Rey Sol del universo, completamente despreocupado de sus súbditos, infinitamente lejano de nuestra diarias inquietudes y necesidades. Un dios insensible, extraño a la historia o en el mejor de los casos, un dios-abuelo de barba blanca que se entretiene jugando con el globo de la tierra 
Efectivamente, Dios es Rey pero a la vez se hizo siervo, se redujo a la nada, tomando la condición de servidor y se hizo semejante a los hombres” (Flp 2,7)
c) Por otro lado hay una serie de imágenes que aproximan al Señor plano humano de nuestra existencia pero de modo poco grato para nosotros. Estas imágenes equivocadas son
1. La del dios vigilante, estricto que controla todo lo que hacemos los vivientes.
2. La del dios sádico, sólo atento a las faltas para castigarnos y demostramos así lo imperfectos y limitados que somos. 
3. La del dios contador, que lleva la cifra precisa de nuestros pecados anotándolos en su libreta, para pesarlos el día del juicio final en una balanza exactísima e imponer inflexiblemente las condenas correspondientes cuando la aguja se inclina al lado de las malas obras porque estas fueron mas numerosas que las buenas obras.
4. La del dios policía, que nos reprime como a niños inquietos y desobedientes.
5. La del dios déspota, que prohíbe hacer lo que nos place y nos impide ser nosotros mismos y alcanzar la felicidad
6. La del dios colérico, vengativo, celoso del progreso de los hombres. 
7. La del dios caprichoso, que a uno salva y a otro condena sin aparente razón.
8. La del dios permisivo, que nos consiente en todo porque en el
fondo no le preocupan nuestras faltas, ya que está demasiado
ocupado en otros asuntos más importantes que  nosotros.
9. Esas figuras son totalmente opuestas al Dios que dijo: “No temas, yo soy tu Escudo” (Gn 15, 1). Se deben, generalmente, a experiencias desagradables que hayamos podido tener principalmente con nuestros padres, en especial nuestro padre natural, o con quien en nuestra infancia o juventud ejerció el papel de autoridad de manera inadecuada, asociando nosotros inconscientemente
esta imagen del padre humano a la del Padre celestial.
10. Otra serie de falsas imágenes nos presenta a un dios “domesticado” por el hombre, a un dios “tapa huecos” o “curandero”.
11. El dios curandero, al que acudimos en busca de alivio sólo cuando algo nos duele o aflige.
12. El dios bombero, dispuesto a extinguir los “incendios” que es​tallan y que se esfuma discretamente después de cumplir su labor.
Es cierto que Dios sirve al hombre, lo acabamos de decir, pero no a la manera de un robot electrónico.

Nosotros, los cristianos, no podemos quedamos en tales repre​sentaciones de Dios. Tenemos que superarlas y rechazarlas, como rechazaron los primeros cristianos los ídolos, pues así definitivamente no es el Señor, y nosotros debemos aspirar conocerle tal como es. Y qué mejor que su propia Palabra para encontrar la respuesta a la interrogante de ¿quién es Dios? ¿Qué es lo que nos dice la Biblia al respecto?

 Dios es Amor
La primera carta de san Juan, capítulo cuatro, versículo ocho, es clara y afirma sin rodeos: Dios es Amor.
Hoy todos hablan del amor. Es una palabra tan frecuente en el lenguaje de los hombres, que corre el peligro de devaluarse. El amor no es algo que se hace, sino que se entrega de una manera libre y total de una persona a otra. Es un don de sí, dádiva al otro.
 El amor es algo que no sólo se afirma con palabras y frases poéticas, sino que se demuestra con hechos, porque es una deci​sión. Así lo entiende el Señor, y así nos lo demostró dando a su Hijo Jesús por todos nosotros: “así amó Dios al mundo! Le dio al Hijo Único, para que quien cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna” (Juan 3, 16). Por amor a cada uno de nosotros entregó a la muerte a su Hijo amado en quien tanto se complacía (Cf. Mc. 1, 11).

Para el Señor, el amor es darse, y darse totalmente, hasta el punto de dar la propia vida por sus amigos, que es la forma más perfecta de amar (Cf. Jn 15, 13). Él nos amó hasta el extremo (Jn 13, 1). Y amar es también ser alguien. 

Dios es amor y todo cuanto ha hecho, en especial nosotros, como el culmen de su creación, ha sido por Amor y para el Amor. Y notemos que es con imágenes humanas con que el pensamiento del hombre ha visto encarnarse el amor de Dios.

Citemos algunos ejemplos:
Imagen del Padre: Sal 103, 13; 1 Co 8, 5—6
Imagen de la Madre: Is 49, 15—16
Imagen del Esposo: Is 62, 5
Imagen del Novio: Jr 2, 2
Imagen del Amigo: Jn 15,13

Dios es nuestro Padre
Esta es la gran verdad que Jesús nos revela: Que Dios es nuestro Padre, y no sólo esto, sino que quiere que tengamos una relación con él como tal.

La Biblia nos presenta al Señor como el Padre que se lanza al cuello de su hijo pródigo para cubrirlo de besos; nos dice que el Padre da cosas buenas a quienes se las piden (Cf. Mt 7, 7—11; Jn 16, 23), porque es más generoso que cualquier padre de la tierra (Cf. Lc 11, 11—13), para que comprendamos que Dios no sólo nos ama como un padre, sino que nos ama porque Él es nuestro Pa​dre. Veamos algunas de las características de este Amor del Padre:
a)  Es un amor PERSONAL
“Y ahora, así te habla Yavé, que te ha creado (...) No temas, porque yo te he rescatado; te he llamado por tu nombre, tú me perteneces (...) Porque tú vales mucho más a mis ojos, yo te aprecio y te amo mucho” (Isaías 43, 1.4). 

“Mira cómo te tengo grabada en la palma de mis manos” (Isaías 49, 16).

Dios ama a todos los hombres, pero también ama a cada uno de una manera personal, como cada uno necesita ser amado. Nos ama como si fuéramos sus únicos y preferidos hijos, que se alegra con nuestras alegrías y se compadece con nuestras penas.
b) Es un amor INCONDICIONAL
“Pero, ¿puede una mujer olvidarse del niño que cría, o dejar de querer al hijo de sus entrañas? Pues bien, aunque se encontrara alguna que lo olvidase, ¡yo nunca me olvidaría de ti!” (Isaías 49, 16).

“Los cerros podrán correrse, y moverse las lomas; mas yo no retira​ré mi amor...” (Isaías 54, 10).

La respuesta del Señor a nuestras buenas o malas obras no es el premio o el castigo; la respuesta de Dios es siempre misericordia y amor. Examínate, cómo te encuentras ahora, cómo has sido an​tes. No importa lo que hayas sido en el pasado o seas en el presen​te: pecados, vicios o defectos. Él te ama incondicionalmente, por​que su amor no cambia por lo que hagamos ni por lo que nos ocu​rra en la vida.

Esto es de suma importancia para todos nosotros, pues en cuán​tas oportunidades nos podemos haber sentido alejados del Señor luego de haber cometido un gran pecado o falta, y hemos pensado que Él ya no quiere saber nada de nosotros porque le hemos fallado, y que por lo tanto no merecemos ni siquiera invocarle porque estamos “manchados”. Pues así le hayas fallado a Él y a los demás una y mil veces, el Señor nunca dejará de amarte. Él no te ama por lo que haces, sino por lo que eres, y tú eres su hijo.

En realidad, incluso todo fracaso, problema y hasta pecado en tu vida puede convertirse en una oportunidad para ti a fin de que experimentes el amor que te tiene Dios y que es siempre fiel.

 No necesitas aparentar algo diferente de lo que tú eres para que Dios te ame. Él te ama como eres. No te pide cambiar o ser santo para amarte. Es su amor el que te hará cambiar y ser santo. Dios te ama con tus cualidades y defectos. Él no te ama o te deja de amar por tus cualidades y defectos, por tus triunfos, o por tu santidad, sino con tus cualidades y defectos, porque en su infinita omnipo​tencia, hay una sola cosa que Él no puede hacer, y esa es dejar de amarte. Él es AMOR.

“¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Acaso las pruebas, la aflicción, la persecución, el hambre, la falta de todo, los peligros o la espada? (...) Pero no; en todo esto saldremos triunfadores gracias a Aquel que nos amó. Yo sé que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni las fuerzas del universo, ni el presente ni el futuro, ni las fuerzas espi​rituales, ya sean del cielo o de los abismos, ni ninguna otra criatura podrán apartamos del amor de Dios” (Romanos 8, 35.37—39).
c) Es un amor que busca LO MEJOR PARA TI
Dios ciertamente te ama como eres, pero porque te ama tanto, no te quiere dejar así. Él quiere algo mucho mejor para ti.

 “A Dios, cuya fuerza actúa en nosotros y que puede realizar mucho más de lo que pedimos o imaginamos...” (Efesios 3, 20).

Porque te ama, Dios quiere lo mejor para ti y tiene un proyecto para tu vida que hizo con toda sabiduría y amor.

¿Te has preguntado alguna vez qué es lo que el Señor espera de ti? ¿Cuál es la misión que él te quiere dar?

La riqueza del amor de Dios por nosotros es tan grande que Él ya nos tiene preparado para nosotros un camino lleno de bendicio​nes, porque en su misericordia no se ha fijado en nuestras limita​ciones, pecados e infidelidades, sino que nos ha tomado en cuenta para realizar su obra en el mundo. No lo merecemos, pero Él ha decidido llamamos a nosotros. Por eso es que estamos aquí.

Este plan supera ampliamente lo que tú te imaginas o puedas pensar para tu bien, y lo irás descubriendo en la medida en que vayas caminando por esta nueva vida en el espíritu, y que se inicia precisamente en el momento en que experimentamos el amor de Dios.

Porque aquel que experimenta en su vida el amor de Dios, no puede ser ya la misma persona. Su vida es transformada radical​mente. Ha nacido de nuevo, y descubre entonces toda esa inmensa riqueza de gracias y bendiciones que el Señor le tiene preparado en esta vida como anticipo de la gloria eterna que disfrutará en su presencia.
d) Es un amor que toma siempre la INICIATIVA
“En esto está el amor: no es que nosotros hayamos amado a Dios, sino que él nos amó primero y envió a su Hijo como víctima por nues​tros pecados” (1 Juan 4, 10).
 “Ustedes no me eligieron a mí; he sido yo quien los eligió a uste​des...” (Juan 15, 16).
 Dios te ama y lo único que te pide es que creas en Él, en su amor, y confíes en sus proyectos más que en los tuyos.
 Hasta hoy quizás has estado haciendo con tu vida lo que tú querías. Decidías hacer o dejar de hacer esto y aquello. Y hacien​do las cosas a tu manera has podido comprobar los resultados.
Si tú le abres las puertas de tu corazón al Señor, tienes que dejarte conducir por El y empezar a hacer las cosas a su manera, y Él, que te ama más que nadie, sabrá conducirte mejor que nadie para que no vuelvas a vivir en la oscuridad.
 Y lo primero que el Señor te pide no es que le ames, sino que te dejes amar por Él. No tienes que hacer nada para ganarte su amor. Él ya te ama. Más bien, déjate amar por el Señor para que ese amor empiece a transformarte.
 Él es el Buen Pastor, es la Luz; Él es la resurrección y la vida. Él es el perdón, la misericordia. Él es el Amor.

Creer en Dios y conocerlo en verdad
Hemos mencionado que el Señor desea, como nuestro Padre que es, tener una relación personal con cada uno de nosotros. Y esto es fundamental para ti.

 ¿De qué te sirve tener un gran concepto de Dios, así sea el co​rrecto y sin máscaras, si él sigue siendo un gran Extraño en tu vida? Pues no te servirá de mucho.

Y es que lo más importante para el cristiano es tener una rela​ción con el Señor; es decir, que Él sea parte de tu diario vivir, que lo hagas partícipe de todo lo que haces y vas a hacer. Eso es tener una auténtica relación con el Señor. Eso es hacerlo tu Señor.
Pero para que Dios, tu Padre, deje de ser ese «Extraño» —o «Gran Extraño»— de tu vida, tiene que ocurrir algo indispensable, y es que lo conozcas. Y conocer a Dios es mucho más importante que creer intelectualmente en él, pues su Palabra nos dice que hasta “los demonios también creen, y tiemblan” (Stg 2, 19).

Conocer al Señor es lo necesario, conocerle es lo que hará cam​biar tu vida. El que conoce verdaderamente al Señor, deja de ser ya la misma persona de antes.

 Por ello san Pablo rogaba al Señor “que sean capaces de com​prender, con todos los creyentes, cuán ancho, y cuán largo, y alto y profundo es, en una palabra, que conozcan este amor de Cristo que supera todo conocimiento” (Ef 3, 18—19).

 La pregunta que deberías hacerte en este momento es: ¿Y cómo puedo yo conocer a Dios?

 De lo que se trata aquí es de encontrar, no ya pruebas de que el Señor nos ama, sino de encontrar el camino para recibir el Amor del Padre. Puede haber varias o muchas formas de recibir este supremo, incondicional y personal Amor de Dios, pero todas pa​san necesariamente por la experiencia personal.

Nadie puede conocer a Dios sin haber experimentado su amor. Por ello, bien nos dice san Juan: “El que no ama no ha conocido a Dios, pues Dios es amor” (1 Jn 4, 8).

Busca tener esa experiencia propia del amor de Dios,. de cuánto te ama el Señor, y ella te convencerá más que mil pala​bras y testimonios. Y esa experiencia marcará tu vida para siem​pre.

 Conclusión del tema
· Muchos de nosotros nos hemos ido formando, quizás durante años, una imagen totalmente distorsionada de Dios.
· Pero debemos descubrir, a través de nuestra propia experien​cia el verdadero rostro de Dios, nuestro Padre: Dios nos ama personal e incondicionalmente, no por nuestros méritos, sino porque Él es Amor.
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"Que así puedan comprender con todo el pueblo santo cual ancho, largo, alto y profundo es el amor de Cristo, pido pues que conozcan ese amor que es mucho más grande que todo cuanto podemos conocer para que lleguen a colmarse de la plenitud total de Dios"

Ef 3, 18-19

Idea sobre quien es Dios.

En lo religioso y.-
· Dios Imagen, resucitado o crucificado pero muerto en nuestro corazón.

· Dios que resucitó pero que se fue y nos abandonó, indiferente.

· Dios muerto, no existe, si no por que ocurren las cosas que pasan en nuestra vida. 

· En lo personal.-
· Dios que es su propia creación. (1 Cor. 8,16) 
· Dios inconsciente, que hace lo que le da la gana y juega con su creación (Fil. 2,7) 
· Dios vigilante, austero, tacaño. 
· Dios sádico, a tal falta tal castigo.

· Dios contador, lleva la cuenta de nuestros pecados para enrostránoslo y pasarnos la factura. 

· Dios policía, que reprime a sus hijos. 

· Dios colérico, vengativo, celoso del progreso de los hombres 

· Dios caprichoso que salva a unos y condena a otros porque le da la gana. 

· Dios complaciente que todo la da igual, no le preocupa lo que hagamos. 

· Dios farmacéutico, al que acudimos cuando algo nos molesta 

· Dios bombero que solo aparece cuando hay algo que hacer y después se va.

Dios es amor.
Y ahora, así te habla Yavé, que te ha creado, Jacob, o que te ha formado, Israel.

No temas, porque yo te he rescatado; te he llamado por tu nombre, tú eres mío.

Is 43, 1

Dios dijo a Moisés: "Yo soy: YO SOY." "Así hablarás al pueblo de Israel: YO-SOY me ha enviado a ustedes.

Ex 3, 14

El que no ama no ha conocido a Dios, pues Dios es amor.

1 Jn 4,8

Pero ¿puede una mujer olvidarse del niño que cría, o dejar de querer al hijo de sus entrañas? Pues bien, aunque alguna lo olvidase, yo nunca me olvidaría de ti.

Is 49, 15 - 16

Mira cómo te tengo grabado en la palma de mis manos. Y nunca dejé de pensar en tus murallas: Yo me aparecí a él de lejos. Yo te he amado con amor eterno; por eso te sigo tratando con bondad.

Jer. 31, 3

Den gracias al Señor, porque él es bueno, porque su amor es eterno.

Salmo 136. 1

Porque tu vales mucho a mis ojos, yo doy a cambio tuyo vidas humanas; por ti entregaría pueblos, porque te amo y eres importante para mí.

Is 43, 4

Y, sin embargo, Yavé, tú eres nuestro Padre, somos la greda que tus manos plasmaron, todos nosotros fuimos hechos por tus manos.

Is 64, 7

Prueba del amor de Dios
Pero Dios prueba que nos ama, en que, cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.

Rom 5,8

¿Cómo voy a tener este gusto, ahora que mi esposo y yo estamos tan viejos? Pero el Señor le dijo a Abran ¿Porque se ríe Sara? ¿No cree que pueda tener un hijo a pesar de su edad? ¿Hay acaso algo tan difícil que el Señor no pueda hacerlo? El año próximo volveré a visitarte y para entonces Sara Tendrá un hijo. 

Gen 18, 12b - 13

Y Dios le dijo "Toma a Isaac tu único hijo al que tanto amas, y vete a la tierra de Moria. Una vez allá, ofrécelo en holocausto sobre el cerro que Yo te señalaré"

Gen 22,2

El Ángel le dijo: No le hagas ningún daño al muchacho porque ya se que tienes temor de Dios, pues no te negaste a darme tu único hijo

Gen 22,12

Mientras se escuchaban estas palabras del Cielo: "Tú eres mi Hijo, el Amado, mi Elegido."

Mc 1, 11

Dios mostró su amor hacia nosotros al enviar a su Hijo único al mundo para que tengamos vida por él. El amor consiste en esto: no es que nosotros hayamos amado a Dios, sino que él nos amó primero y envió a su Hijo como víctima por nuestros pecados.

1 Jn 4, 9-10

¡Así amó Dios al mundo! Le dio al Hijo Único, para que quien cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna. [17].Dios no envió al Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que se salve el mundo gracias a él.

Jn 3, 16 - 17

Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que le había llegado la hora de salir de este mundo para ir al Padre, como había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el extremo.

Jn 13,1

Como el Padre me amó, así también los he amado yo: permanezcan en mi amor.

Jn 15,9

El nos arrancó del poder de las tinieblas y nos trasladó al Reino de su Hijo amado.

Col 1.13

¿Cómo te ama Dios?

Como Padre

Como la ternura de un padre con sus hijos es la ternura del Señor con los que le temen.

Sal 103, 13

Ciertamente la gente habla de dioses en el cielo o en la tierra, y en ese sentido hay muchos dioses y señores. 6 Pero para nosotros hay un solo Dios, el Padre: todo viene de él y nosotros vamos hacia él. Y hay un solo Señor, Cristo Jesús: todo depende de él y de él dependemos nosotros.

1 Cor 8, 5-6

Como esposo

Como un joven se casa con una muchacha virgen, así el que te reconstruyó se casará contigo, y como el esposo goza con su esposa, así harás las delicias de tu Dios. 

Is 62, 5 

Como novio

Así dice Yahvé: «Aún me acuerdo de la pasión de tu juventud, de tu cariño como de novia, cuando me seguías por el desierto, por la tierra sin cultivar»

Jr 2, 2

Como amigo

No hay amor más grande que dar la vida por sus amigos.

Jn 15, 13

Como verdadera madre

Pero ¿puede una mujer olvidarse del niño que cría, o dejar de querer al hijo de sus entrañas? Pues bien, aunque alguna lo olvidase, yo nunca me olvidaría de ti.

Is 49, 15 - 16

Dios Padre es todo amor

Pidan y se les dará: busquen y hallarán; llamen y se les abrirá la puerta. Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y se abrirá la puerta al que llama. ¿Acaso alguno de ustedes daría a su hijo una piedra cuando le pide pan? ¿O le daría una culebra cuando le pide un pescado? Pues si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡con cuánta mayor razón el Padre de ustedes, que está en el Cielo, dará cosas buenas a los que se las pidan!

Mt 7, 7 - 11

Cuando llegue ese día ya no tendrán que preguntarme nada. En verdad les digo que todo lo que pidan al Padre en mi Nombre se lo concederá.

Jn 16, 23

¿Habrá un padre entre todos ustedes, que dé a su hijo una serpiente cuando le pide pan? .Y si le pide un huevo, ¿le dará un escorpión? Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre del Cielo dará Espíritu Santo a los que se lo pidan!

Lc 11, 11 - 13

Como es el amor de Dios

Personal

Y ahora, así te habla Yavé, que te ha creado, Jacob, o que te ha formado, Israel.

No temas, porque yo te he rescatado; te he llamado por tu nombre, tú eres mío.

Is 43, 1

Mira cómo te tengo grabado en la palma de mis manos. Y nunca dejé de pensar en tus murallas: Yo me aparecí a él de lejos. Yo te he amado con amor eterno; por eso te sigo tratando con bondad.

Jer. 31, 3

Porque tu vales mucho a mis ojos, yo doy a cambio tuyo vidas humanas; por ti entregaría pueblos, porque te amo y eres importante para mí.

Is 43, 4

Incondicional

Voy a hacer como en el diluvio de Noé, cuando juré que las aguas no pasarían más sobre la tierra. Así, juro yo no enojarme más contigo ni amenazarte nunca más. Los cerros podrán correrse y bambolearse las lomas; mas yo no retiraré mi amor, y mi alianza de paz contigo no se bamboleará dice Yahvé, que se compadece de ti.

Is 54, 9 - 10

¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Acaso las pruebas, la aflicción, la persecución, el hambre, la falta de todo, los peligros o la espada? Pero no; en todo eso saldremos triunfadores gracias a Aquel que nos amó. Yo sé que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni las fuerzas del universo, ni el presente ni el futuro, ni las fuerzas espirituales, ya sean del cielo o de los abismos, ni ninguna otra criatura podrá apartarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor.

Rom 8,35.37-39

Busca lo mejor para ti

Que sean capaces de comprender, con todos los creyentes, cuán ancho, y cuán largo, y alto y profundo es, en una palabra, que conozcan este amor de Cristo que supera todo conocimiento. En fin, que queden colmados hasta recibir toda la plenitud de Dios. A Dios, cuya fuerza actúa en nosotros y que puede realizar mucho más de lo que pedimos o imaginamos.

Ef 3, 18 - 20

Toma siempre la iniciativa

En esto está el amor: no es que nosotros hayamos amado a Dios, sino que él nos amó primero y envió a su Hijo como víctima por nuestros pecados.

1 Jn 4,10

Ustedes no me eligieron a mí; he sido yo quien los eligió a ustedes y los preparé para que vayan y den fruto, y ese fruto permanezca. Así es como el Padre les concederá todo lo que le pidan en mi Nombre.

Jn 15, 16

Encuentro personal con Dios

¿Tú crees que hay un solo Dios? Pues muy bien, pero eso lo creen también los demonios y tiemblan".

Stg 2, 19

El Señor ama lo justo y lo recto; ¡su amor llena toda la tierra!

Sal 33.5

De lejos Yahvé se le apareció: Con amor eterno te he amado, por eso prolongaré mi cariño hacia ti.

Jr 31, 3

 

 Porque esto dice Yavé: ¡Aquí estoy, soy yo! Vengo en busca de las ovejas, yo me ocuparé de ellas como el pastor que se ocupa de su rebaño el día en que se encuentre en medio de sus ovejas en libertad. Yo también me ocuparé de mis ovejas y las sacaré de todos los lugares por donde se dispersaron ese día de negras nubes y tinieblas. Haré que salgan de los otros pueblos, las reuniré de diferentes países y las conduciré a su propia tierra. Haré que ramoneen por las montañas de Israel, en los valles y en todas las praderas del país. Sí, haré que ramoneen en un buen potrero, en las altas montañas de Israel, descansarán en un buen corral y se alimentarán en fértiles praderas de las montañas de Israel; yo mismo me preocuparé de mis ovejas, yo las llevaré a descansar, palabra de Yavé. Buscaré a la que esté perdida, volveré a traer a la que esté extraviada, curaré a la que esté herida, reanimaré a la que esté enferma, velaré por la que esté sana; las cuidaré con justicia.

Ez 34, 11 - 16

Por nuestra parte, hemos conocido el amor que Dios nos tiene, y hemos creído en él. Dios es amor: el que permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él.

1º Jn 4, 16

En el amor no hay temor. El amor perfecto echa fuera el temor, pues hay temor donde hay castigo. Quien teme no conoce el amor perfecto.

1 Jn 4, 18

El amor es paciente y muestra comprensión. El amor no tiene celos, no aparenta ni se infla. No actúa con bajeza ni busca su propio interés, no se deja llevar por la ira y olvida lo malo. No se alegra de lo injusto, sino que se goza en la verdad. Perdura a pesar de todo, lo cree todo, lo espera todo y lo soporta todo. El amor nunca pasará. Las profecías perderán su razón de ser, callarán las lenguas y ya no servirá el saber más elevado. Ahora vemos de manera indirecta, como en un espejo y borrosamente, pero un día veremos cara a cara, mi conocimiento es ahora imperfecto pero un día conoceré a Dios como El me ha conocido siempre a mi tres cosas hay que son permanentes, la Fe, la Esperanza y el Amor, pero la mas importante de las tres es el Amor 

1 Cor 13, 4 – 8; 12 - 13

¡Yahvé, tu Dios, está en medio de ti el héroe que te salva! Él saltará de gozo al verte a ti y te renovará su amor. Por ti danzará y lanzará gritos de alegría como lo haces tú en el día de la Fiesta.

Sof 3, 17 y Lucas 15

¿Qué más podemos decir? Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? [32].Si ni siquiera perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos va a dar con él todo lo demás? [33] ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios mismo los declara justos. [34] ¿Quién los condenará? ¿Acaso será Cristo, el que murió y, más aún, resucitó y está a la derecha de Dios intercediendo por nosotros?

Rom 8, 31 - 39

Sigan el camino del amor, a ejemplo de Cristo, que nos amó y se entregó por nosotros, como esas ofrendas y víctimas cuyo olor agradable subía a Dios.

Ef 5.2

[3].Empeñémonos en conocer a Yavé. Su venida es tan cierta como la de la aurora, y su intervención, tan repentina como la llegada del día. Llegará como la lluvia, como el aguacero que riega la tierra.

Oseas 6, 3

20. [6]. Pero me muestro favorable hasta mil generaciones con los que me aman y observan mis mandamientos.

Ex 20.6

34. [6]  y El pasó delante de Moisés diciendo con voz fuerte: «Yavé, Yavé es un Dios misericordioso y clemente, tardo a la cólera y rico en amor y en fidelidad. 

Ex 34. 6

Dios es amor

1 Juan 4,8
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15 - ¿Acaso olvida una mujer a su niño de pecho,

sin compadecerse del hijo de sus entrañas?

Pues aunque ésas llegasen a olvidar,

Yo no te olvido.

Is 49, 15

Mis padres se conocieron en la ciudad de Lima, y después de un breve noviazgo se casaron, de dicha unión nació un niño, su primogénito, su engreído, sin embargo abruptamente se separaron y cada uno tomó su propio camino.

En el momento de ruptura del matrimonio de mis padres yo tenía un año ocho meses de edad, y mi madre me dejó en poder de mis abuelos maternos, quienes no tenían los recursos necesarios para sostenerse y menos para afrontar los gastos de la crianza de un niño, y  tampoco tenían la intención de hacerlo, vale decir había sido dejado en la condición de “depositado”.

La casa de mis abuelos maternos, quedaba en un barrio muy peligroso, donde abunda el alcohol, la droga y es habitado mayoritariamente por gente de mal vivir, pues a determinada hora, ya no es factible circular por las calles libremente.

Mi madre se unió a otro hombre y mi padre dejó el trabajo y se fue a vivir a otra ciudad distante a más de mil Km. de Lima.

Avisado mi abuelo paterno de mi situación, indicó a mi padre la conveniencia de que permanezca en su poder y éste al comprobar la situación en la que me encontraba, decidió llevarme a vivir a la casa de mis abuelos paternos.

Posteriormente, mi padre también se unió a otra mujer, y mi abuelo le pidió hacerse cargo de mí, pero la mujer de mi padre no veía esto con buenos ojos, por lo que en una visita a mis abuelos, pedí a mi abuela paterna quedarme con ella.

Mi abuelita lo acepto y habló con mi abuelo y convinieron que para ellos seria como su hijo, y finalmente a los 5 años de edad pude tener un hogar y unos padres que me quisieran como a un hijo, en efecto, y dado que ya habían criado a mis tíos, me dieron la mejor educación que pudieron, escuela primaria y colegio secundario pagado y finalmente una profesión en la Universidad Católica de Lima.

A los quince años mi madre trató de hablar conmigo pero le pedí que se retire de mi presencia que yo no tenía nada que hablar con ella y que me deje en paz.    

Mis abuelitos (mis Padres) fallecieron cuando ya era profesional y tenía un trabajo que me permitía viajar por gran parte del Perú, ganaba mucho dinero y a pesar de haber recibido una piadosa educación religiosa de mi abuelita, me olvidé de Dios y me dedique a ser el dios de mi mismo.

En determinado momento de mi vida, perdí el trabajo y vi una propaganda en la que invitaban a esas misas carismáticas, de los locos que saltan y bailan en los templos, pero más pudo mi curiosidad y asistí.

A pesar de haber tomado las precauciones del caso, llegue dos horas tarde, solo a la oración con imposición de manos, sentí que mi cuerpo vibró y una “corriente eléctrica” recorrió todo mi ser. 

Al salir del templo, comprobé que no tenía necesidad del tabaco, pues mi organismo lo rechazaba, y al llegar a mi casa en la noche, me arrodille a los pies de mi cama y sin saber que pasaba llore y le entregue mi vida a nuestro Señor Jesús. Puedo decir que fue algo espontáneo, pero la paz de Dios inundó mi corazón.

Dios me tomó y empezó a sanar mi corazón herido, después de 15 años me confesé y empecé a asistir a las misas carismáticas, las primeras veces que fui a comulgar, me sentía raro ¿Qué hago yo aquí? Cuando la gente cantaba y aplaudía a nuestro Dios, miraba para ver si algún conocido estaba por ahí.

Poco a poco empecé a tomar confianza en Jesús, encontré nuevo trabajo y en algún tiempo deje de tomar licor sin que nadie me obligue a hacerlo, por donde caminaba lo hacía con mi Biblia en la mano, empecé a orar por las necesidades de los hermanos, a hablar del amor de Dios, de sus maravillas, a transmitir la buena noticia que Dios está vivo y que hoy hace los mismos milagros que hacía en Palestina.

Un día una amiga me invitó a ir a una casa a orar por la necesidad de una persona, pero no veía que nadie quisiera hacerlo, me miraban raro y tenían los ojos llorosos, finalmente no pudieron mas y me dijeron yo soy tu tía y yo soy tu hermana de madre, la verdad que la cabeza empezó a darme vueltas, ¿Qué hacer? ¿Salir de ahí o, de acuerdo a la Biblia que tenía en mi mano perdonar siete veces siete?, me dijeron tu mamá está en Estados Unidos y queremos decirle que te hemos encontrado.

Después de discernir la situación, acepté hablar con mi madre, y al momento de empezar la comunicación con ella, abrí al azar mi Biblia y lo que leí fue Jn. 19, 26-27. Esto me convenció que no solo debía de perdonar sin reservas, si no de acogerla como mi madre, eso es lo que Jesús quería que yo haga y eso fue lo que hice:                                                

26Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 27 Luego dice al discípulo: «Ahí tienes a tu madre.» Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa
Jn. 19, 26 -27

Conversé con mi madre, y ella viajó a Lima para encontrarse conmigo, hoy día ella es mi madre y el trato con mi nueva familia es de lo más cordial, con mis tres hermanas de madre, mis nuevas tías y sobre todo al amparo del amor de Dios. Conversando con ella me enteré que había tratado de comunicarse conmigo varias veces pero sin resultado.

Pues Dios nunca se olvidó de mi, me consiguió un hogar, me crió, educó, me rescató del desenfreno y finalmente me reconcilió con mi madre dándome  una nueva familia, en el momento que mas lo necesitaba.

Pues si mi madre se olvidó que tenía un hijo, Dios nunca lo hizo, cuidó de mí y me rescató.

Honor y Gloria al misericordioso nombre de Jesús, nuestro Salvador y Señor, que nunca se olvida de sus hijos. 
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Padre Santo, Tú eres mi Dios. Tú eres mi Creador

 Desde siempre Tú existes. Mi Dios, Tú no tienes límites.

 Qué maravi​lloso eres. Todo lo que existe me habla de ti. 

Gracias, Padre, por tu Hijo Jesús que me muestra cuánto me amas.

Borra, Señor, todo lo que me obstaculiza para conocerte. 

Toca, Señor, mi mente tan apegada a lo racional.

 Hazme más sencillo, para captar lo maravilloso de tu amor para conmigo.

Sana en mí, Padre amado, las ideas erradas que me dieron de ti o que yo me fui formando durante todo este tiempo.

 Sana Señor esa imagen errónea que tuve de ti, quizás porque mi pa​dre era excesivamente duro conmigo, y pensaba que Tú tam​bién eras así.

Quiero conocerte realmente tal como eres Tú, Señor

 Sana mis preocupaciones. Haz, Señor que pueda estar siempre en tu presencia para adorarte en espíritu y en verdad. 

Quiero experi​mentar en este momento el gran amor que Tú me tienes,

 para así poder testificar a todos que Tú eres Amor

Lléname de ese Amor, Señor, y ámame como Tú quieras. 

Dame todo ese Amor que tanto me ha faltado hasta el día de hoy,

 y que pueda sentirme en este momento realmente amado por ti.

Señor, que tu Luz y tu calor fluyan por todo mi interior,

 qui​tando todos mis temores y dudas... 

Señor, quiero entregarte todo lo que soy

Rompe, Señor, todas las ataduras que no me dejan ser la persona que Tú quieres que yo sea.

 Renueva en mí tu Vida,

 Se​ñor Sé Tú mi dueño y mi Señor.

Gracias, Señor, porque me amas y me aceptas tal como soy Y gracias,

 Padre, por tu Amor incondicional que quiere lo mejor para mí.

Amén.
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"EL AMOR DE DIOS"

	1.
	Desde cuando te ha amado Dios? (Jeremías 31, 3)

	 


	2.
	A quienes ama Dios? (Mateo 5, 44 – 45) 

	A los
	 
	y a los
	 

	A los
	 
	y a los
	 


	3.
	Tanto amó Dios al mundo que
	 

	 
	(Juan 3, 16)


	4.
	Dios es
	 
	(1º Juan 4, 8)


	5.
	En el amor no hay
	 
	(1º Juan 4, 18)


	6.
	¿En qué consiste el amor?
	 

	 
	(1º Juan 10)


	7. 
	Si Dios es Amor, escribe de Dios lo que San Pablo dice sobre el amor (caridad) en 1º Co 13, 4-8:

	Dios es
	 
	Dios no es
	 

	Dios es
	 
	Dios no es
	 

	Dios es
	 
	Dios no 
	 

	Dios todo
	 
	Dios no
	 

	Dios todo
	 
	Dios no
	 

	Dios todo
	 
	Dios no
	 

	Dios todo
	 
	Dios no
	 

	 
	 
	Dios se
	 

	¿Cuál de estas características te parece la más importante para tu vida?

	 


8. Une las dos columnas haciendo concordar la cita:

Dios nos ama con amor de:

	 
	Padre
	Salmo 23, 1

	 
	Madre
	Jeremías 2, 2

	 
	Esposo
	Isaías 62, 5

	 
	Novio
	Isaías 49, 15

	 
	Pastor
	Salmo 103, 13


9. Responde Verdadero (V) o Falso (F):

	 
	Dios nos ama porque El es nuestro Padre
	V
	F

	 
	Dios nos ama porque somos cristianos
	V
	F

	 
	Dios nos ama porque El es bueno
	V
	F

	 
	Dios sólo ama a los que le obedecen
	V
	F

	 
	Dios ama a los pecadores
	V
	F

	 
	Dios nos ama porque somos buenos
	V
	F


10. De acuerdo a Éxodo 34, 6 responde Sí o No:

	 
	Dios es clemente y compasivo
	Sí
	No

	 
	Dios es lento para enojarse
	Sí
	No

	 
	Dios es rico en amor y fidelidad
	Sí
	No

	 
	Dios mantiene su amor por mil generaciones
	Sí
	No

	 
	Dios perdona la iniquidad y el pecado
	Sí
	No


Reflexiones

1. ¿Cuáles son las imágenes equivocadas de Dios que más he no​tado en mí y en los demás?

2. ¿En qué momento de mi vida he percibido más fuertemente que Dios me amaba como Padre?

3. ¿Qué significa para mí que Dios es mi Padre?

Lecturas para la semana
· Isaías 49, 14 - 16      

· 1 Juan 4, 8 - 10    

· Ezequiel 34, 11 - 16      

· Salmo 103
       

· Juan3, 16 – 17

· Isaías 54, 6 - 10
       

· Romanos 8, 3 1 - 39



Medita y Aprende
“Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no muera, sino que tenga vida eterna”

(Juan 3, 16).
Regresar al índice
Tema 02

EL MAL Y EL PECADO

UN REINO SIN DIOS

Desarrollo

 [19]. De hecho no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. [20]. Por lo tanto, si hago lo que no quiero, eso ya no es obra mía sino del pecado que habita en mí.

Rm 7, 19 – 20

[23]. Pues todos pecaron y están faltos de la Gloria de Dios.

Rm 3, 23
Dios-Amor es Dios-Perdón

El amor de Dios por cada uno de nosotros es algo innegable. Es un amor que no se aprende sino que se conoce, y esto sólo a través de la experiencia personal. Precisamente, una de las formas en que se manifiesta ese amor libre e incondicional de Dios por nosotros, es su misericordia. Quien descubre el rostro misericordioso de Dios, que nos da mucho más de lo que merecemos, puede decir que ha tenido una experiencia incuestionable del amor de Dios.
Hagamos entonces un breve ejercicio de nuestra memoria, y tratemos de recordar cuáles son los momentos de nuestra vida en los que hemos experimentado con mayor fuerza el amor misericordioso de Dios.
Los hechos o momentos vividos que más vendrán a nuestra mente, serán, no cabe duda, aquellos en los que fuimos objeto del perdón de Dios, nuestro Padre. Mediante su perdón, es quizás la manera más frecuente en que Dios nos muestra su misericordia infinita que va más allá de todo cálculo de nuestra parte. Y decimos que es la manera más frecuente, pues es un hecho el que necesitamos continuamente del perdón misericordioso de Dios.
Nuestras continuas faltas contra la justicia y la caridad nos hacen sentir lo muy necesitados que estamos de esa misericordia divina.
Precisamente, este encuentro con Dios-Perdón, nos permite darnos cuenta de quiénes somos y cuán alejados hemos estado de Él. Nos permite ver la raíz de nuestros problemas: el pecado en sí.
La luz de Dios nos hace reaccionar; como cuando un ciego empieza ver y con ello a reconocer todo lo que hay a su alrededor. Así, nosotros, iluminados y sin vendas en los ojos, podemos ser conscientes de quiénes somos, de nuestra realidad y de las mise​rias que llevamos dentro. El ser conscientes de todo esto nos per​mite damos cuenta de todo lo que nos aleja de la experiencia del amor de Dios, porque el pecado nos aleja de Dios.

El hombre rechazó el amor de Dios

Tanto nos amó Dios que nos dio a su Hijo Jesucristo. Como Dios-Amor que es, se dio y se da a los que ama, a nosotros que somos sus hijos. Pero ante este darse de Dios, la respuesta del hombre no fue la aceptación alegre y agradecida. Fue el rechazo:
“Pero el hombre, ya desde el comienzo, rechazó el amor de su Dios; no tuvo interés por la comunión con Él. Quiso construir un reino en este mundo prescindiendo de Dios. En vez de adorar al Dios verdadero, adoró ídolos, las obras de sus manos, las cosas del mun​do, se adoró a sí mismo. Por eso, el hombre se desgarró interiormen​te. Entraron en el mundo el mal, la muerte, la violencia, el odio y el miedo. Se destruyó la convivencia fraterna” (Puebla 185).
A veces solemos emplear palabras acomodadas para maquillar nuestras verdaderas intenciones. Decimos entonces que aún no estamos preparados para seguir a Dios, que quizás no es tan peca​do como algunos creen, que eso es propio de personas escrupulo​sas que todo lo ven malo, que somos humanos, que todo el mundo lo hace, que tenemos nuestras limitaciones y no nacimos con la capacidad o predisposición que tienen algunos para hacer el bien, y tantas otras frases que empleamos cuando nos sentimos interpe​lados por Dios y nuestra conciencia.

El mal está tan extendido en el mundo, que al pecado le damos poca importancia. Inclusive, para muchos simplemente no existe, habiendo esa palabra desaparecido de su conciencia. Lo que es pecado, lo es aquí y en todas partes, ahora, hace dos mil años y dentro de tres mil. En vez de perder nuestro tiempo buscando excusas que aparen​ten tener algún sentido y lógica, reconozcamos la verdad: hemos rechazado a Dios, le hemos dado la espalda. Y este pecado es re​beldía: “El que peca demuestra ser un rebelde; todo pecado es rebeldía” (1 Jn 3, 4).

Con pleno conocimiento de lo que hacíamos, empezamos a cons​truimos un reino, nuestra vida, en el que rechazamos la majestad de Dios y nosotros usurpamos su lugar.

Despreciamos su amor, su perdón, su gracia, su amistad, la vida de su Hijo Jesucristo, la salvación que nos ofrece. Cambiamos, como Esaú, nuestros derechos como hijos por un plato de lente​jas. Preferimos criar cerdos que formar parte de la familia de nuestro Padre. Ese es un rechazo injustificable. Ni todo el oro, ni la fama, ni el poder del mundo pueden compararse con lo que Dios nos ofre​ce. No dejamos al Hijo de Dios nacer en nuestro corazón y lo man​damos al establo.

Hasta nos hicimos una imagen de ser muy religiosos y devotos, y logramos engañar a muchos que creían que éramos un ejemplo digno de seguir. Pero en realidad todo no era más que apariencia, una máscara que encubría nuestra actitud de rebeldía hacia Dios. Decíamos que Dios existe pero no le quisimos servir ni obedecer. Con los labios le decíamos “tú eres Dios “, pero con nuestros he​chos le decíamos “no te serviré “. Ni siquiera le quisimos agrade​cer por lo que nos daba. Todo el amor que nos dio y todo lo que hizo nos pareció poco, y le respondimos con nuestra cruel indife​rencia.

Nos sentimos muy seguros de nosotros mismos, muy dueños de nuestras potencialidades, muy fuertes, inteligentes... y sintiéndonos autosuficientes nos desligamos de él. No hubo de nuestra parte interés por la comunión con Dios. No nos parecía “conveniente”.

Heredamos el pecado de Adán y lo multiplicamos, dándole for​ma propia: la nuestra. Pensamos que podíamos vivir sin Dios, que podíamos hacerlo todo por nuestra cuenta sin consultarle a él para nada. Queriendo construir un reino en este mundo prescindiendo de Dios, hicimos todo según nuestra “sacrosanta” voluntad y no la suya.

En vez de adorar al Dios verdadero, adoramos ídolos que ter​minaron por empobrecemos. Estos ídolos eran obras de nuestras manos, de nuestra inteligencia y técnica, que nos llenaron de orgu​llo, y las adoramos. En fin, nos adoramos de esa forma a nosotros mismos, siendo infieles a la alianza de amor con Dios.

Hoy encontramos personas que dicen que todo lo que tienen lo han logrado por sí mismos, por su talento, inteligencia, creativi​dad, pensando que todo eso es muy suyo y que nadie se lo puede quitar. No tienen nada de qué arrepentirse. Qué lejos están de pen​sar que en cualquier momento, si Dios quiere, o como consecuen​cia de sus propios errores, lo pueden perder todo: un infarto, un derrame cerebral, un fracaso económico, un accidente grave, la infidelidad o alejamiento de quien más queríamos y poníamos nuestras esperanzas, una catástrofe de la naturaleza... pueden ha​cer que todo se venga abajo como un castillo de arena, y con él, toda nuestra seguridad.
Por esa desobediencia, “el hombre se desgarró interiormente “. Cuando examinas tu propio corazón, descubres tu inclinación hacia el mal, y que esto no tiene su origen en tu Padre, que es bueno. 

Hay una lucha dramática dentro de ti, entre el bien y el mal, entre la luz y las tinieblas, entre la vida y la muerte.

El pecado no nos hace felices ni nos da la paz que necesitamos. Más bien nos somete, nos pone fuertes cadenas de las que nos es cada vez más difícil libramos.

Nos sentimos entonces infelices y engañados, pues rechazamos lo realmente bueno y perdurable, por ir tras una ilusión de satisfacción temporal que se desvaneció apenas caímos en la trampa. La manzana, tan atractiva por fuera, estaba podrida por dentro. Y nosotros, creyéndonos muy “astutos”, nos la comimos.

“Pensamos que podíamos vivir sin Dios, que podíamos hacerlo todo por nuestra cuenta sin consultarle a él para nada”  (Mt. 21, 33— 43).

Sufrimos cuando experimentamos cualquier mal. Y el peor mal que podemos sufrir es el provocado por el pecado, pues nos aleja de Dios. Divididos e incapaces de resistir solos, andamos sumisos y resignados por la senda que nos conduce a la esclavitud del pe​cado. Se cumplen entonces las palabras de Cristo: “El que vive en el pecado es esclavo del pecado” (Jn 8, 34).

Nada de lo que hemos logrado apartados de Dios nos da felici​dad. Interiormente nos sentimos insatisfechos con nosotros mis​mos y con lo que logramos, a pesar de la acumulación de bienes, riquezas, fama, éxitos, etc. Después de todo, nos volvimos a en​frentar con nuestra miseria.

Finalmente, llegamos al momento de recibir nuestra paga por lo que hicimos. Y nuestro salario justo y merecido, es la muerte:

“El pecado paga un salario, y es la muerte” (Rm. 6, 23). Cosecha​mos de lo que sembramos. Y aprender esta ley en carne propia resulta a veces muy doloroso.

El pecado

Al meditar sobre el problema del mal en el mundo, encontra​mos que la causa primera, lo que impide que en nosotros se mani​fieste el amor de Dios y se realice su plan de felicidad, es el PE​CADO. Es como si el pecado fuera un paraguas que no nos permi​te mojamos con el agua viva del amor de Dios. Cierra la puerta al amor y a la bendición de Dios, y no conforme con eso, hace entrar por él en el mundo el mal, la muerte, la violencia, el odio y el miedo.

¿Qué es el pecado? Es una falta contra la justicia o el amor —o ambas a la vez—, hacia Dios, nuestro prójimo o hacia nosotros mis​mos. Es seguir el camino equivocado, sabiendo o suponiendo que lo es. Es preferir las tinieblas y aborrecer la luz (Cf. Jn 3, 19—20).

Es un acto humano voluntario que produce daño, no sólo con​tra la persona hacia la que va dirigido el mal, sino contra el mismo que peca. Precisamente, por ser un acto voluntario, es que decimos “por mi culpa, por mi gran culpa “.

Conozcamos lo que señala el Catecismo de nuestra Iglesia en su definición de pecado:

“El pecado es una falta contra la razón, la verdad, la conciencia recta; es faltar al amor verdadero para con Dios y para con el prójimo, a causa de un apego perverso a ciertos bienes” (Cal. N0 1849).

El pecado no está solamente en hacer algo evidentemente malo, también es pecado cuando nos encerramos egoístamente en nues​tros propios problemas sin abrimos a Dios y a los demás herma​nos.

El pecado destruye no sólo la dignidad humana, sino la vida divina en el hombre, lo cual es el mayor daño que una persona puede inferirse a sí misma y a los demás. Lo rebaja, humilla, alie​na y desintegra. Quiebra su dignidad e identidad, su realeza propia como hijo de Dios, y le quita el sentido a su vida.

Por ello, no es tan reprochable caer en pecado como vivir en pecado.

Lo grave está no tanto en los pecados aislados o crónicos que vamos cometiendo, sino en que en la medida en que llevamos esa vida, nos vamos alejando del plan de Dios para nosotros. Su pro​yecto para cada uno se deja de cumplir, porque nos salimos de su camino para escoger ir solos por la senda que nos atraía más, y que finalmente nos conduce hacia la muerte y la soledad. La gracia que dejamos de recibir y el bien que dejamos de hacer, es lo que más debe entristecemos.

A menudo, apenas hemos cometido una falta, nos arrepentimos y sentimos haberla realizado; en cambio, vivir en el pecado es vivir en la mentira, es guardar porfiadamente un orgullo, un apego a nuestros criterios personales y egoístas que no nos permite en​trar en los caminos de Dios, aún cuando llevemos una vida exte​riormente correcta.

En el Antiguo Testamento vemos el drama del amor de Dios que promete al hombre un nuevo espíritu, una nueva alianza escri​ta, no sobre tablas de piedra, sino en su corazón de carne; es decir, el Señor intenta vivir con su pueblo una bella relación de amor, la cual es rota una y otra vez por el hombre por medio del pecado. El Señor se convierte entonces en el marido engañado por su pueblo, que somos nosotros.

“He pecado mucho...”

Decimos en el acto penitencial de la Eucaristía que hemos pe​cado mucho, y eso es cierto. Lamentablemente cierto.

Para ser conscientes de ello tampoco necesitamos escarbar mucho en nuestra memoria. Sólo nos basta con recordar nuestras malas acciones recientes. Cada vez que hemos sido injustos con Dios, con los demás y con nosotros mismos, que no dimos a otros la ayuda que necesitaban, cada ofensa, desprecio, maltrato, burla, cada vez que jugamos con los sentimientos de quienes nos aman, cada acto violento, de palabra o de obra...

Algunos pueden sentirse a veces —o a menudo— muy “buenos”, pero precisamente estas personas son las que con frecuencia caen en las seducciones del maligno, como son: el creerse los mejores, el verse superiores a los demás; el estar muy seguros de uno mis​mo; el creer que ya están convertidos del todo; el quedarse en las cosas, medios, instituciones, métodos, reglamentos, y no ir a Dios.

La palabra de Dios en ese sentido es clara: “Pues todos pecaron y están faltos de la gloria de Dios” (Rm 3, 23). No llamemos “pe​cado” sólo a aquello que nos parece muy feo y que los otros hacen pero nosotros no. Dejemos de construimos una religión “a nuestra medida”, como si nos estuviésemos haciendo un traje, tomando del Evangelio sólo lo que nos conviene. Si tenemos una doble moral, complaciente con nosotros mismos, útil sólo para “tapar” nuestras suciedades, pintándolas exteriormente con el barniz del cumplimiento, estaremos consumando la obra del maligno en no​sotros: no darnos cuenta ni de lo malo que hacemos. Y lo peor no es el caer, sino el permanecer allí, en el suelo, sin querer levantarse.

Hemos pecado mucho, sí, pero eso significa -gloria a Dios por ello-, que necesitamos mucho de la misericordia y del perdón de Dios. La gracia de Dios no está tan lejos. Como dice el Pregón Pascual: “¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor! “.

De pensamiento...
Cada uno tiene sus debilidades propias y por las que más fre​cuentemente cae en pecado. Y eso, el diablo muy bien lo sabe. Algunos, pecan preferentemente con el pensamiento; otros, de palabra; otros, de obra y también hay los que mayormente pecan por omisión.

Pecamos con el pensamiento cuando deseamos lo que es malo u opuesto al plan de Dios. Cuando nos apegamos a los bienes ma​teriales como el dinero y objetos; o a las personas, o también hábi​tos nocivos, como algún vicio (alcohol, drogas, juego compulsivo). Cuando le damos el corazón a algo o alguien que no es Dios, desplazándolo para poner en su lugar lo temporal, pecamos con nuestro pensamiento.

También lo hacemos cuando le deseamos mal a alguien. Cuan​do quisiéramos que le vaya mal en las cosas que hace; cuando disfrutamos imaginando a esa persona caída en la desgracia y des​esperación. ¿Cuántas veces alguien conversaba confiadamente con nosotros, sin imaginarse que nosotros le estábamos deseando el mal?

Pecamos también con nuestro pensamiento cuando, arrastrados por nuestra malicia, pensamos siempre lo peor de las demás personas. Cualquier cosa que los otros hacen, le vemos el lado malo y perverso, la segunda intención. En vez de ver a los demás con corazón limpio, nos decimos al ver pasar a alguien: “Ahí va fulanita, la que hace años hizo tal cosa... “, o “allí está zutano, el borracho...  o “ése es mengano, el que engaña a su mujer... “. De esta forma, no vemos a las personas como tales, sino que les ponemos adjetivos, las calificamos, les añadimos nuestro prejuicio y así quedan marcadas para nosotros.

Pecar con el pensamiento también es consideramos superiores a los demás, o dicho de otro modo, creer —equivocadamente— que los demás tienen menos valor que nosotros. El despreciar en nues​tro corazón a alguien, así éste no se entere, es signo de vana sober​bia y orgullo.

En fin, ¿cuántos de nuestros conocidos nos ven “actuar” siem​pre tan correctamente, sin saber lo que en realidad llevamos en mente?, pues muchos hemos desarrollado la habilidad de aparen​tar virtudes que no tenemos y de camuflar nuestras verdaderas intenciones. Pidamos perdón al Señor por ello.

De palabra...

La lengua puede servir para mucho bien, pues por el Bautismo fuimos llamados a anunciar el Evangelio a toda la creación (Cf. Mc. 16, 15), pero también puede tomarse muy peligrosa y ser capaz de iniciar un incendio de pasiones y divisiones.

La carta de Santiago es muy clara en ese sentido. Nos llega a decir que “el que no peca en palabras es un hombre perfecto de verdad, pues es capaz de dominar toda su persona” (Stg. 3, 2). Y añade que con la lengua “bendecimos a nuestro Señor y Padre y con ella maldecimos a los hombres, hechos a imagen de Dios. De la misma boca salen la bendición y la maldición. Hermanos, esto no puede ser así. ¿Es que puede brotar de la misma fuente agua dulce y agua amarga? (Stg 3, 9—11).

Las palabras hieren muchas veces más que los golpes. Cada vez que alguien esperaba quizás una palabra de aliento o felicita​ción de nuestra parte, y recibió a cambio nuestro insulto, una gro​sería, una injusta recriminación, o le hemos dicho a alguien, por un error cometido, que no servía para nada, hemos pecado con la lengua.

La murmuración es otra debilidad de muchos y que el diablo también conoce muy bien. Es el arma que más frecuentemente utiliza para dividir familias, amigos, grupos de oración o comuni​dades de todo tipo. Sólo tiene que utilizar a quienes tienen esta debilidad y la división está garantizada. Con nuestras palabras podemos sembrar la desconfianza de alguien ante terceras perso​nas, diciéndoles cosas falsas o parcialmente ciertas, pero que igual​mente dañan y dividen.

Sigamos el consejo de la palabra de Dios: “Sean prontos para es​cuchar, pero lentos para hablar y enojarse” (Stg 1,19). Hagamos como nos pide Pablo: “Bendigan a quienes los persigan; bendigan y no mal​digan” (Rm 12, 14). “No salga de sus bocas ni una palabra mala, sino la palabra que hacía falta y que deja algo a los oyentes” (Ef. 4, 29).

Pero pecar con las palabras no sólo es decir groserías. Es tam​bién decir palabras hirientes y proponer cosas indecentes a los demás. Cada vez que tratamos de convencer a otro de hacer lo malo, hablándole suavemente al oído, haciéndole creer que no es pecado, que es algo “normal” o una debilidad sin importancia, le estamos conduciendo al pecado, y debemos pedir perdón al Señor por ello.

Cada vez que formamos mal a un niño o un joven, que puede ser incluso un hijo o familiar nuestro, y les dijimos: “Si alguien te hace algo malo, devuélveselo peor”, o “haz con tu vida lo que quieras, y tú no te metas en la mía”, o trastocamos los valores en la mente de alguien que es muy joven, haciéndole creer que eso es algo permitido e incluso aconsejable, hemos pecado y debemos pedir perdón al Señor.

Debemos pedir perdón igualmente al Señor por las mentiras que decimos. Por las veces que engañamos a los demás, incluso haciendo nacer en otras personas una ilusión, y luego las defrau​damos, haciéndoles luego perder la confianza en las palabras de las personas, pidamos perdón al Señor.

De obra...

Es tanto lo que podemos hacer y que ofende a Dios, a nuestro prójimo como a nosotros mismos, que la lista sería interminable.

Reflexionemos simplemente sobre la armonía que debe haber entre lo que creemos y lo que hacemos. Si decimos que creemos en Dios, ¿por qué con nuestros hechos no lo demostramos a los demás? ¿Acaso no nos hemos dado cuenta de la importancia del testimonio de vida, de que nuestro comportamiento habla muchas veces más que mil palabras?

No desliguemos nuestra fe, nuestra “vida religiosa”, de nuestra vida diaria, de lo que hacemos cotidianamente. No pongamos una frontera entre nuestra fe y nuestra vida, pues la fe debe impregnar toda nuestra vida. No existe razón para este divorcio.

Recordemos que lo que es pecado siempre lo es. No creamos que porque otros también lo hacen es menos malo, o llega Dios a aceptarlo “por mayoría de votos”.

La prostitución, las borracheras, las llamadas “coimas”, el no pagar impuestos, el ocultismo, el juego compulsivo, la mentira, la infidelidad, el divorcio mismo, están muy extendidos a nivel so​cial, y por ello para muchos llega a ser algo aceptable, y pensamos que el problema debe de ser de Dios, quien no se ha modernizado. El pecado no es signo de progreso, ni de avance, ni evolución. La vida amoral nos degrada, nos hace retroceder.

Tampoco pensemos que por ejercer determinada profesión u oficio, estamos exentos de hacer una valoración moral de lo que hacemos, como si estuviésemos más allá del bien y del mal.

Hay trabajadores de la salud, por citar un ejemplo, que dicen que cuando están en el quirófano, ejercen la ciencia, y por tanto, no cabe emplear en ese caso la moral y la fe, por lo que practican sin remordimientos abonos. No podernos decir en ningún caso:

“Ése es mi trabajo, mi profesión “, como si ello nos justificara para hacer cualquier tipo de daño a los demás. No somos máqui​nas insensibles. Por el contrario, el trabajo debe dignificar al hombre y conducirlo a su plena realización como persona y como cristiano.

Un pecado grave contra la fe es el acudir a fuentes ocultas. Hay quienes por ignorancia piensan que no es malo consultar las car​tas, ir donde los brujos para averiguar su “destino”, llevar amule​tos, participar de prácticas de hechicería, y lo hacen porque tienen quizás miedo al futuro y ese temor no es otra cosa que el resultado de vivir lejos de Dios y sin confiar en él.

De omisión...

Pero no sólo hay pecados de acción, sino también de omisión, es el bien que voluntariamente dejamos de hacer.

La mano que dejamos estirada, la persona desesperada que quedó sin nuestro consejo, el testimonio que dejamos de dar, el error que no hicimos ver, la necesidad de otros que no cubrimos pudiendo hacerlo, simplemente por mantenemos tranquilos y apacibles, lo cual también indica temor de nuestra parte.

Recordemos la parábola de Lázaro y el rico (Cf. Lc. 16, 19—31). ¿Qué pecado cometió este rico que fue a dar al infierno, mientras Lázaro estaba feliz cerca de Abraham? Fue el pecado de omisión. El rico, según la parábola, fue indiferente a ese hombre que veía todos los días delante de la puerta de su casa, pudiendo darle aun​que sea unas migajas de pan. Ese es el gran pecado de omisión, que podemos estar cometiendo al ser indiferentes, indo​lentes a las necesidades de los demás, consintiendo el pecado y la injusticia en vez de luchar por cambiar esa situación.

Sólo pensemos en la actual situación de nuestra Iglesia y nues​tra sociedad, en las carencias que hay. Pues esto se debe a nuestra injustificable pasividad, porque declinamos a nuestra misión de ser luz del mundo y sal de la tierra, para “dejarle el problema a otros”.

Veamos también nuestra actual situación y preguntémonos si le hemos dicho “sí” a la voluntad de Dios en nuestra vida, y sí le permitimos cumplir su proyecto en nosotros. Quizás por ello mu​chas veces hemos preferido no escucharle cada vez que sentimos que nos hablaba y hasta nos gritaba al corazón, y nos ocupamos en hacer cosas, incluso religiosas, y le dijimos de alguna forma: “Dis​culpa, Señor, no me interrumpas; ¿no me ves que estoy rezando?”

Dimensión social del pecado

No se puede dejar de considerar la dimensión social que tiene el pecado. Sabemos que nuestras acciones, nuestras actitudes y criterios repercuten no sólo en nuestra vida personal, sino en nuestra vida social y comunitaria, afectando a los demás, a nuestra familia, a nuestra comunidad.

Así también el pecado afecta a todo el entorno social del hom​bre. Por eso, no podemos decir: “Yo hago lo que quiero y porque quiero “.

El pecado hace que la familia y la sociedad entera paguen las consecuencias del drogadicto, del borracho, del corrupto, del egoís​ta, del avaro, del usurero, del libertino, del machista que abandonó a su familia, del empresario que paga mal a sus trabajadores, etc., cumpliendo así la conocida frase: “Justos pagan por pecadores “. 

La misericordia de Dios

El Señor nos dice en su palabra que donde abunda el pecado, sobreabunda también la gracia de Dios (Cf. Rm 5, 20). La miseri​cordia es una cualidad dominante de Dios, incluye en ella la com​pasión, la ternura, la tolerancia, la paciencia, clemencia, piedad.

En Dios encontramos a ese Padre bondadoso que está espe​rando con los brazos abiertos nuestro retomo a la casa paterna a través de la conversión. Pero para ello es necesario el arrepenti​miento de nuestra parte.

Ese arrepentimiento no sólo es fundamental para el hombre, sino un mandato de Dios. Si el arrepentimiento fuera algo opcio​nal para nosotros, entonces no tendría razón de existir el infier​no. Pero el Señor no nos forzará a arrepentimos.

La prueba de que Dios nos ama es precisamente que envió a su Hijo Jesucristo, quien murió por todos, no porque seamos santos, sino por todo lo contrario: “Dios nos ha mostrado su amor ya que cuando aún éramos pecadores Cristo murió por nosotros” (Rm 5, 8).

El sentido de hacer todo este recuento de nuestras faltas, infidelidades y miserias no ha sido el de culpamos de todo. Debemos, si, sentirnos culpables, pero de lo que realmente hemos hecho. Y arrepintámonos de ello, porque ¿cómo podremos experimentar el perdón de Dios si no nos arrepentimos? Así como el hijo pródigo tuvo que reaccionar y regresar humillado y sin condiciones a la casa paterna arrepintámonos por lo malo que hemos hecho hasta el día de hoy y volvamos a Dios nuestro Padre.

Por mucho que le hayamos fallado al Señor, no pensemos que El nos rechazará; conozcamos por ello las promesas que nos hace en su palabra:

“Aunque tus pecados sean de un rojo intenso, se volverán blancos como la nieve; aunque sean rojos como la púrpura, quedarán como lana blanca”
Is. 1,18

“Pero si confesamos nuestros pecados, El que es fiel y justo, nos perdonará nuestros pecados y nos limpiará de toda maldad… Hijitos míos, les he escrito esto para que no pequen, pero si uno peca, tenemos un defensor ante el Padre, Jesucristo el Justo
1 Jn 1, 9; 2,1
Busquemos con fe el perdón y la misericordia de Dios, sobre todo a través del sacramento de la Reconciliación y pidámosle en este momento que nos renueve y transforme totalmente.

Conclusión del tema

• Nosotros escogimos construir nuestra vida de espaldas a Dios, haciéndonos el centro de nuestra atención.

• Debido a ello, terminamos esclavizados por el pecado y las co​sas del mundo. La consecuencia del pecado es la muerte.

• Arrepintámonos de corazón, para así vivir en gracia de Dios, como verdaderos hijos suyos.
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EL PROBLEMA DEL MAL Y EL PECADO

 

[19]. De hecho no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. [20]. Por lo tanto, si hago lo que no quiero, eso ya no es obra mía sino del pecado que habita en mí.

Rm 7, 19 – 20

[23]. Pues todos pecaron y están faltos de la Gloria de Dios.

Rm 3, 23

El amor de Dios y la sociedad actual

Sociedad.-

Crímenes, guerras, injusticia, suicidios, discriminación, abortos, prostitución, hambre, muertes, opresión, robos, pobreza, enfermedad, violencia, narcotráfico.

Familia.-

Divorcios, riñas, malnutrición, violación, incomprensión, incesto, separación, falta de amor, relaciones fuera del matrimonio, hijos rebeldes, asesinato, mortalidad infantil, matrimonio por interés, infidelidad, hijos no queridos.

Personal.-

Desequilibrio emocional, soledad, drogas, celos, suicidios, angustia, limitaciones odio rivalidades falta de dinero, tristeza, autoestima, rencor, locura, falta de trabajo.

Amor de Dios y pecado

[13]. Doble falta ha cometido mi pueblo: me ha abandonado a mí, que soy manantial de aguas vivas, y se han cavado pozos, pozos agrietados que no retendrán el agua.

Jr. 2, 13

El pecado.-

Contra ti, contra ti solo he pecado, lo malo a tus ojos cometí.

Sal 51,6

[14]. Jesús volvió a llamar a la gente y empezó a decirles: «Escúchenme todos y traten de entender. [15]. Ninguna cosa que de fuera entra en la persona puede hacerla impura; lo que hace impura a una persona es lo que sale de ella.

Mc 7, 14 – 15

[19].Del corazón proceden los malos deseos, asesinatos, adulterios, inmoralidad sexual, robos, mentiras, chismes. [20].Estas son las cosas que hacen impuro al hombre; pero el comer sin lavarse las manos, no hace impuro al hombre»

Mt 15, 19 – 20

[19].Es fácil reconocer lo que proviene de la carne: libertad sexual, impurezas y desvergüenzas; [20].Culto de los ídolos y magia; odios, ira y violencias; celos, furores, ambiciones, divisiones, sectarismo [21]. Y envidias; borracheras, orgías y cosas semejantes. Les he dicho, y se lo repito: los que hacen tales cosas no heredarán el Reino de Dios.

Gal 5, 19 – 21

[9] ¿No saben acaso que los injustos no heredarán el Reino de Dios? No se engañen: ni los que tienen relaciones sexuales prohibidas, ni los que adoran a los ídolos, ni los adúlteros, ni los homosexuales y los que sólo buscan el placer, [10].ni los ladrones, ni los que no tienen nunca bastante, ni los borrachos, ni los chismosos, ni los que se aprovechan de los demás heredarán el Reino de Dios.

1ª Cor 6, 9 – 10

[3].Y ya que son santos, no se hable de inmoralidad sexual, de codicia o de cualquier cosa fea; ni siquiera se las nombre entre ustedes. [4].Lo mismo se diga de las palabras vergonzosas, de los disparates y tonterías. Nada de todo eso les conviene, sino más bien dar gracias a Dios. [5].Sépanlo bien: ni el corrompido, ni el impuro, ni el que se apega al dinero, que es servir a un dios falso, tendrán parte en el reino de Cristo y de Dios.

Ef 5, 3 – 5

.Por tanto, hagan morir en ustedes lo que es «terrenal», es decir, libertinaje, impureza, pasión desordenada, malos deseos y el amor al dinero, que es una manera de servir a los ídolos. [6].Tales cosas atraen los castigos de Dios. [7].Ustedes siguieron un tiempo ese camino, y su vida era así. [8].Pues bien, ahora rechacen todo eso: enojo, arrebatos, malas intenciones, ofensas, y todas las palabras malas que se pueden decir.

Col 3, 5 – 8; [5]

[9].La Ley no fue instituida para los justos, sino para la gente sin ley, para los rebeldes, impíos y pecadores, para los que no respetan a Dios ni la religión, para los corrompidos e impuros, para los que matan a sus padres y para los asesinos; [10].para los adúlteros y los que tienen relaciones sexuales entre hombres o con niños, para los mentirosos y para los que juran en falso. Habría que añadir todos los demás pecados que van en contra de la sana doctrina,

1ª Tim 1, 9 – 10;

[19].Ya conoces los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no digas cosas falsas de tu hermano, no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre»

Mc 10, 19

Plan de Dios para con el Hombre.-

[15]. Yavé Dios tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén para que lo cultivara y lo cuidara.

Gn 2, 15 – 17

[7].Hijitos míos, no se dejen extraviar: el que actúa con toda rectitud es justo como él es justo. [8].En cambio quienes pecan son del Diablo, pues el Diablo peca desde el principio.

1 Jn 3, 7-8A

Rebelión de los ángeles caídos.-

(7) Después hubo una batalla en el cielo: Miguel y sus Ángeles lucharon contra en dragón. El dragón y sus ángeles pelearon (8) pero no pudieron vencer, y ya no hubo lugar para ellos en el cielo. (9) Así que fue expulsado el gran dragón aquella serpiente antigua que se llama diablo y satanás y que engaña a todo el mundo. El y sus ángeles fueron lanzados a la tierra. 

Ap 12, 7-9

Pecado Original.- 

(1)La serpiente era más astuta que todos los animales salvajes, que Dios el Señor había creado, y le preguntó a la mujer: ¿Así que Dios les ha dicho que no coman del fruto de ningún árbol del jardín? (2) y la mujer le contestó: podemos comer del fruto de cualquier árbol, (3) menos del árbol que está en medio del jardín. Dios nos ha dicho que no debemos comer ni tocar el fruto de ese árbol porque si lo hacemos, moriremos. (4) pero la serpiente le dijo a la mujer: no es cierto. No morirán (5) Dios sabe muy bien que cuando ustedes coman del fruto de ese árbol, podrán saber lo que es bueno y lo que es malo, y que entonces serán como Dios. (6) La mujer vio que el fruto del árbol era hermoso, y le dieron ganas de comerlo, y de llegar a tener entendimiento. Así que cortó uno de los frutos y se lo comió. Luego le dio a su esposo y él también comió. (7) En ese momento se les abrieron los ojos, y los dos se dieron cuenta de que estaban desnudos. Entonces cocieron hojas de higuera y se cubrieron con ellas.

Gn 3, 1-7 

Consecuencia del pecado original.-

(16) A la mujer le dijo: aumentaré tus dolores cuando tengas hijos, y con dolor les darás a luz pero tu deseo te llevará a tu marido, y él tendrá autoridad sobre ti (17) Al hombre le dijo: como le hiciste caso a tu mujer, y comiste del fruto del árbol del que te dije que no comieras, ahora la tierra, va a estar bajo maldición por tu culpa; con duro trabajo la harás producir tu alimento durante toda tu vida. (18) La tierra te dará espinos y cardos, y tendrás que comer plantas silvestres. (19) Te ganarás el pan con el sudor de tu frente hasta que vuelvas a la misma tierra de la cual fuiste formado, pues tierra eres y en tierra te convertirás. 

Gn 3, 16-19.

Principales pecados

Contra Dios

Idolatría.-

[31].Al volver Moisés donde Yavé le dijo: «Este pueblo ha cometido un gran pecado con estos dioses de oro que se hicieron.

Ex 32.31

Soberbia.-

[5].Es que Dios sabe muy bien que el día en que coman de él, se les abrirán a ustedes los ojos; entonces ustedes serán como dioses y conocerán lo que es bueno y lo que no lo es.» 

Gn 3, 5 

[21].El que desprecia a su prójimo comete un pecado; feliz el que tiene piedad de los desgraciados.

Pr 14. 21

Envidia.-

(23) En verdad, Dios creó al hombre para que no muriera, y lo hizo a imagen de su propio ser; (24) Sin embargo, por la envidia del Diablo entro la muerte en el mundo, y la sufre los que del diablo son.

Sb 2, 23-24

Mentira -

El padre de ustedes es el diablo; ustedes le pertenecen y tratan de hacer lo que el quiere. El diablo ha sido un asesino desde el principio. No se mantiene en la verdad y nunca dice la verdad. Cuando dice mentiras, habla como lo que es; porque es mentiroso y es el padre de la mentira.

Jn 8,44

Desobediencia.-

(8) El hombre y su mujer escucharon que Dios el Señor andaba por el jardín a la hora en que sopla el viento de la tarde, y corrieron a esconderse de Él entre los árboles del jardín (9) Pero Dios el Señor llamó al hombre y le preguntó: ¿Dónde estás? (10) El hombre contestó: Escuché que andabas por el jardín y tuve miedo, porque estoy desnudo, por eso me escondí. (11) Entonces Dios le preguntó: ¿Y quien te ha dicho que estás desnudo? ¿Acaso has comido del fruto del árbol del que te dije que no comieras? (12) El hombre contestó, la mujer que me diste por compañera me dio de ese fruto y yo lo comí. (13) Entonces Dios el Señor le preguntó a la mujer: ¿Porque lo hiciste? Y ella respondió: la serpiente me engañó y por eso comí del fruto (14) Entonces Dios el Señor dijo a la serpiente por esto que has hecho maldita serás entre todos los demás animales. De hoy en adelante caminarás arrastrándote y comerás tierra. 

Gn 3, 8-14

Contra el Espíritu Santo.-

[32] Al que calumnie al Hijo del Hombre se le perdonará; pero al que calumnie al Espíritu Santo, no se le perdonará, ni en este mundo, ni en el otro.

Mt 12, 32;

[29].En cambio el que calumnie al Espíritu Santo, no tendrá jamás perdón, pues se queda con un pecado que nunca lo dejará»

Mc 3, 29

[10].Para el que critique al Hijo del Hombre habrá perdón, pero no habrá perdón para el que calumnie al Espíritu Santo.

Lc 12, 10;

Blasfemia.-

(15) Entonces dirás a los hijos de Israel: cualquier persona que maldiga a su Dios cargará con su pecado; (16) El que blasfeme el nombre de YAHVEH será castigado de muerte, toda la comunidad lo apedreará.

Lev 24, 16

Contra tu prójimo

Lujuria.-

(2) Una tarde al levantarse David de su cama, y pasearse por la azotea del palacio real, vio desde ahí a una mujer muy hermosa que se estaba bañando. David mando que averiguaran quien era ella, y le dijeron que era Betsabé hija de Eliam y esposa de Urías el itita. David ordenó entonces a unos mensajeros que se la trajeran y se acostó con ella, después de lo cual ella volvió a su casa (5) La mujer quedó embarazada y así se lo hizo saber a David. 

(14) David escribió una carta a Joab y la envió por medio de Urías (15) en la carta decía pongan a Urías en las primeras líneas donde sea mas dura la batalla, y luego déjenlo solo para que caiga herido y muera (26) Cuando la mujer de Urías supo que su marido había muerto, guardó luto por él (27) pero después que paso el luto, David mandó que la trajeran y la recibió en su palacio, la hizo su mujer y ella le dio un hijo. Pero al Señor no le agradó lo que David había hecho.

2 Sam 11, 2-5; 14-15; 26-27

[13].David dijo a Natán: «Pequé contra Yavé.» Natán le respondió: «Yavé por su parte perdona tu pecado y no morirás.

2º Sam 12.13

¿Acaso no saben ustedes que su cuerpo es parte del cuerpo de Cristo? ¿Y habré de tomar yo esa parte del cuerpo de Cristo y hacerla parte del cuerpo de una prostituta? ¡Claro que no! (16) ¿No saben ustedes que cuando un hombre se une con una prostituta, se hacen los dos un solo cuerpo? Pues la Escritura dice: Los dos serán como una sola persona (17) Pero cuando alguien se une al Señor, se hace espiritualmente uno con Él.

1 Cor 6, 15

Ira y celos.-

(8) Un día Caín invitó a su hermano Abel a dar un paseo y cuando los dos estaban ya en el campo, Caín atacó a su hermano Abel y lo mató (9) Entonces el Señor le preguntó a Caín ¿Donde está tu hermano Abel? Y Caín contestó no lo sé ¿Acaso es mi obligación cuidar de él? (10) El Señor le dijo ¿Porque has hecho esto? La sangre de tu hermano, que has derramado en la tierra me pide a gritos que yo haga justicia. (11) Por eso quedarás maldito y expulsado de la tierra que se ha bebido la sangre de tu hermano, a quien tú mataste. 

Gen 4, 8-11

Avaricia.-

[19].Había un hombre rico que se vestía con ropa finísima y comía regiamente todos los días. [20].Había también un pobre, llamado Lázaro, todo cubierto de llagas, que estaba tendido a la puerta del rico. [21].Hubiera deseado saciarse con lo que caía de la mesa del rico, y hasta los perros venían a lamerle las llagas. [22].Pues bien, murió el pobre y fue llevado por los ángeles al cielo junto a Abraham. También murió el rico, y lo sepultaron. [23].Estando en el infierno, en medio de los tormentos, el rico levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham y a Lázaro con él en su regazo. [24].Entonces gritó: «Padre Abraham, ten piedad de mí, y manda a Lázaro que moje en agua la punta de su dedo y me refresque la lengua, porque me atormentan estas llamas.» [25].Abraham le respondió: «Hijo, recuerda que tú recibiste tus bienes durante la vida, mientras que Lázaro recibió males. Ahora él encuentra aquí consuelo y tú, en cambio, tormentos. [26].Además, mira que hay un abismo tremendo entre ustedes y nosotros, y los que quieran cruzar desde aquí hasta ustedes no podrían hacerlo, ni tampoco lo podrían hacer del lado de ustedes al nuestro.» [27].El otro replicó: «Entonces te ruego, padre Abraham, que envíes a Lázaro a la casa de mi padre, [28]. A mis cinco hermanos: que vaya a darles su testimonio para que no vengan también ellos a parar a este lugar de tormento.» [29].Abraham le contestó: «Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen.» [30].El rico insistió: «No lo harán, padre Abraham; pero si alguno de entre los muertos fuera donde ellos, se arrepentirían.» [31].Abraham le replicó: «Si no escuchan a Moisés y a los profetas, aunque resucite uno de entre los muertos, no se convencerán»

Lc 16, 19 – 31;

Brujerías, hechicerías, espiritismo, cartas, guija y otros.- 

[10]. Que no haya en medio de ti nadie que haga pasar a su hijo o a su hija por el fuego; que nadie practique encantamientos o consulte a los astros; que no haya brujos ni hechiceros; [11]. Que no se halle a nadie que se dedique a supersticiones o consulte los espíritus; que no se halle ningún adivino o quien pregunte a los muertos. [12]. Porque Yavé aborrece a los que se dedican a todo esto, y los expulsa delante de ti a causa de estas abominaciones. [13]. Tú, en cambio, te portarás bien en todo con Yavé, tu Dios. [14].Esos pueblos que vas a desalojar escuchan a hechiceros y adivinos, pero a ti, Yavé, tu Dios, te dio algo diferente.

Dt 18, 10 – 14

Gula.-

(29) No abuses de todo lo que te gusta, no te abalances sobre la comida, (30) porque comer demasiado enferma y la gula produce indigestión (31) mucha gente se ha muerto por estos excesos, mientras que los que se moderan prolongan su vida.

Sir 37, 29-31

Pereza.- 

Maldito el que ejecuta con flojera el trabajo que Yahveh le ha encomendado.

Jr 48,10

(10) Cuando estuvimos con ustedes les dimos esta regla: el que no quiera trabajar, que tampoco coma (11) Pero hemos sabido que algunos de ustedes, llevan una conducta indisciplinada, muy ocupados en no hacer nada (12) A tales personas, les mandamos y encargamos, por la autoridad del Señor Jesucristo, que trabajen tranquilamente para ganarse la vida.

2 Tes 3, 10-12

Impureza.-

[26].Por esto Dios dejó que fueran presa de pasiones vergonzosas: ahora sus mujeres cambian las relaciones sexuales normales por relaciones contra la naturaleza. [27].Los hombres, asimismo, dejan la relación natural con la mujer y se apasionan los unos por los otros; practican torpezas varones con varones, y así reciben en su propia persona el castigo merecido por su aberración

Ro 1. 26 – 27

Con la lengua, los labios o su boca.-

(5) Así también la lengua es algo pequeño, pero puede mucho; aquí tienen una llama que devora bosques (6) La lengua es un fuego, y es un mundo de maldad; rige nuestro organismo y mancha a toda la persona: el fuego del infierno se mete en ella y lo trasmite a toda nuestra vida (8) Pero nadie ha sido capaz de dominar la lengua. Es un azote que no se puede detener un derrame de veneno mortal, con ella bendecimos a nuestro Señor y Padre y con ella maldecimos a los hombres hechos a imagen de Dios. (10) De la misma boca salen la bendición y la maldición. 

Stg 3, 5-10

(10) El que de veras quiera gozar la vida y vivir días felices, guarde su lengua del mal y que de su boca no salgan palabras engañosas

1 Pe 3, 10

Contra los padres.-

[19].Ya conoces los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no digas cosas falsas de tu hermano, no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre»

Mc 10, 19

Oprimir al prójimo.-

[20].No maltratarás, ni oprimirás a los extranjeros, ya que también ustedes fueron extranjeros en tierra de Egipto. [21].No harán daño a la viuda ni al huérfano. [22].Si ustedes lo hacen, ellos clamarán a mí, y yo escucharé su clamor,

Ex 22, 20 – 22

[14].No explotarás al jornalero humilde y pobre, ya sea uno de tus hermanos o un forastero que se encuentre en tu tierra, en algunas de tus ciudades. [15].Le pagarás cada día, antes de la puesta del sol, porque es pobre y está pendiente de su salario. No sea que clame a Yavé contra ti, pues tú cargarías con un pecado.

Dt 24, 14 – 15

Resultado de vivir en pecado

Esclavitud.-

[34]. Jesús les contestó: «En verdad, en verdad les digo: el que vive en el pecado es esclavo del pecado.

Jn 8, 34

Enemistad con Dios.-

[2]. Sino que las maldades de ustedes han cavado un abismo entre ustedes y su Dios. Sus pecados han hecho que él vuelva su cara para no atenderlos.

Is 59, 2

Muerte.-

[36]. Pero el que me ofende atenta contra su vida, todos los que me odian eligieron la muerte"

Pr 8, 36

[23]. El pecado paga un salario y es la muerte. La vida eterna, en cambio, es el don de Dios en Cristo Jesús, nuestro Señor.

Rm 6, 23

[20].Dijo entonces Yavé: «Las quejas contra Sodoma y Gomorra son enormes, y su pecado es en verdad muy grande. 19. [13].Vamos a destruir esta ciudad, pues son enormes las quejas en su contra que han llegado hasta Yavé, y él nos ha enviado a destruirla»

Gn 18, 20;

[56].El aguijón de la muerte es el pecado.

1º Cor 15. 56

Que hacer frente al pecado

Evitarlo.-

[2]. Aunque pequemos, somos tuyos, pues reconocemos tu poder; pero, sabiendo que somos tuyos, evitaremos el pecado.

Sb 15, 2

Buscar la fuerza en Cristo Jesús.-

[1]. En cuanto a ti, hijo, que tu fuerza sea la gracia que tienes en Cristo Jesús. [3]. Soporta las dificultades como un buen soldado de Cristo Jesús. [4]. El que se alista en el ejército trata de complacer al que lo contrató, y no se mete en negocios civiles. [5]. El atleta no será premiado si no ha competido según el reglamento.

2º Tim 2, 1.3 – 5

Dejarnos guiar por el Espíritu Santo y reconocer nuestro pecado

[41]. Jesús les contestó: «Si fueran ciegos, no tendrían pecado. Pero ustedes dicen: "Vemos", y esa es la prueba de su pecado»

Jn 9, 41

[8]. Cuando Él venga, mostrará claramente a la gente del mundo quien es pecador, quien es inocente, y quien recibe el juicio de Dios 

Jn 16, 8

Respuesta de Dios frente al que confiesa su pecado

Te perdona y te da su Amor.-

[8]. El Señor es ternura y compasión, lento a la cólera y lleno de amor; [9] si se querella, no es para siempre, si guarda rencor, es sólo por un rato. [10]. No nos trata según nuestros pecados ni nos paga según nuestras ofensas.

Sal 103, 8 - 10

[9]. Pero si confesamos nuestros pecados, él, que es fiel y justo, nos perdonará nuestros pecados y nos limpiará de toda maldad.

1º Jn 1, 9

[31].Vendrán a este lugar los que son acusados de algún crimen y juran que son inocentes. Cuando se presenten en esta Casa ante tu Altar, [32]. Escucha tú desde los cielos y haz justicia. Castiga al malo, haciendo recaer sobre él todo el mal que hizo; pero declara inocente al que obró rectamente, premiándolo según tu justicia. [33].Si los israelitas son derrotados por sus enemigos por haber pecado contra ti, pero luego vuelven a ti y confiesan su pecado, rogando y suplicando en esta Casa, [34]. Escúchalos desde el cielo y perdona el pecado de Israel. Devuélvelos a la tierra de sus padres.

1º R 8, 31 – 34

Confesión

[4]. Que mi alma quede limpia de malicia, purifícame tú de mi pecado.

Sal 51.4 51
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10 El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir.

Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia.

  Jn 10, 10

Ustedes hermanos me conocen y saben de donde vengo y como hasta hoy ha sido mi vida, a pesar de esto y para la gloria de Dios, quiero compartir con ustedes todo lo que últimamente me ha ocurrido.

 Ingresé a trabajar a los 20 años, desde esa época, la empresa donde actualmente trabajo, era de mucha influencia en la vida del país, y la paga era muy buena.
 
Me casé, pero mi esposo viajaba mucho y por trabajo llegó a vivir en otra ciudad, lo que me hizo sentir sola y por lo tanto libre de hacer con mi vida lo que se me viniera en gana.
 

Dado que la paga en la empresa era buena, cada fin de semana, se reunían los compañeros de trabajo para festejar cualquier acontecimiento hubiere o no razón para ello.

 

Poco a poco me hice de amigas y amigos muy próximos y cercanos con los que todo compartía, en especial el alcohol y el sexo.

 

La situación cada vez fue mas fuerte y llegó el momento en que las reuniones de fin de semana se ampliaron a cada día de la semana y mi rutina era ir a trabajar a las 7 de la mañana, salir a las 4 de la tarde, ir con el hombre que había escogido pasar el resto del día, tomar licor e ir a un hotel a pasar la noche con el.

 

Llegué al extremo de pedir préstamos en el trabajo para mantener y retener a mis amantes, pues todos querían que yo les diera dinero y que pagara las cuentas de consumo de las cantinas donde también cantaba y de los hoteles, incluso participé de orgías.

 

Siempre llegaba a mi casa a las 5 de la mañana, sin recordar donde había estado ni que había pasado, siempre en escándalos, y riñas, no me botaron del trabajo porque los dirigentes sindicales eran mis amantes y me protegían de cualquier sanción.

 

Habré estado en esta vida mas de 20 años, en alguna oportunidad me hicieron ver mi mal comportamiento a lo que contestaba que cuando muera iba a "violar al demonio con su trinche mas", pues la vida es para vivirla y para gozarla.

 

Ya se imaginarán hermanos los problemas que les traía a mis hijos, su madre siempre con alcohol encima y llevando a casa a todos mis amantes, que ejemplo que les he dado y en que abandono los he tenido.

 

Una vez, vino un hermano y me habló de Dios, que me amaba así como era, con mis problemas; y me invitó a asistir al grupo de oración, esto me llamó la atención por lo que hace unos días fui a su casa donde me esperaron 4 hermanos que oraron por mi, en ese instante lloré, sudé, vi, mi vida como en una película y la verdad que nada de lo que vi, me gustó.

A gritos pedí perdón a Dios por todo lo que había hecho, por haberme acostado con hombres casados, por destruir hogares, por las orgías, por el alcohol, por el maltrato a mis hijos.

 

Una vez que me serené, me invitaron a rendir mi vida a Cristo, lo hice y después me llevaron ante un sacerdote confesando mis pecados, finalmente me regalaron una Biblia.

 

Ese fue el primer día en muchos años en que llegue temprano a casa (10 de la noche) y no sabía como entrar al barrio, tenía vergüenza de ver a los vecinos y a mis hijos.

 

Al día siguiente, fui a trabajar con mi Biblia en la mano, no tenía otra defensa que esa, me dedique a leer la Biblia, era como si hubiera despertado de una noche obscura.

 

Mi anterior vida no me dejaba tranquila, pues mis antiguos amantes me llamaban para decirme que me había pasado, para invitarme a salir a tomar y a "estar juntitos".

 

Todos ellos se molestaron cuando les dije que ya no podía seguir así, e incluso cuando llego a trabajar los obreros me gritan obscenidades, lo que me hace sufrir mucho.

 

En el trabajo todo ha mejorado, el gerente se ha interesado por mi cambio y me ha dado más responsabilidad, ahora veo a mis hijos y quiero estar con ellos para recuperar el tiempo perdido.

 

Hoy hermanos estoy en el grupo de oración y ya no quiero cantar en las cantinas si no cantar solo para Dios mi Salvador.

 

Doy gracias a Dios que me rescató de las garras del pecado, a los hermanos que oraron por mí y pido a ustedes sus oraciones para no caer nuevamente en mi vida pasada.  
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[4]. Que mi alma quede limpia de malicia, purifícame tú de mi pecado.

Sal 51, 4
Padre amado: Hoy me has dado la gracia de arrepentirme de todos los pecados que he cometido a lo largo de mi vida.
Me duele profundamente en el corazón haberte ofendido, y sé que por estos pecados injustificables merezco un castigo.

Perdóname por haber sido rebelde y desagradecido contigo. Perdóname por rechazar tu amor incondicional, por no tener in​terés en la comunión contigo, y construirme un reino meramente terrenal del cual tú estabas excluido, haciendo entrar en mi vida, en mi familia y en el mundo: el mal, la muerte, la violencia, el odio y el miedo.

Estoy profundamente arrepentido de mis pecados de pensamiento, palabra, obra y omisión, de los cuales me siento plenamente responsable, y pido tu perdón misericordioso, pues con todo esto te he ofendido a ti, Padre amado, que eres infinitamente bueno.

Renuncio, por ello, a toda forma de pecado en mi vida, y a seguir siendo su instrumento para dañar a los demás.

Líbrame, Señor de este mal, y concédeme la paz que necesito, para que ayudado por tu misericordia viva siempre libre del peca​do y de su esclavitud.

Por esto, Padre, hoy vuelvo a ti y me propongo no pecar más. Dame, Señor tu gracia y tu fortaleza para cambiar todo aque​llo que debo cambiar Te entrego, Señor todas mis debilidades, y me abandono en tus brazos de amor. Derrama sobre mí, Señor, la sangre redentora de tu Hijo amado, para que así quede purificado de toda maldad.

Llena, Señor, todos los vacíos que hay en mi corazón y que vanamente he tratado de llenar con todo lo malo que he hecho.

Gracias, Padre amado, porque tú me recibes con los brazos abiertos y te alegras con mi regreso. Gracias, porque me amas tal como soy, y me das una nueva oportunidad.

Permite, Señor, que pueda vivir siempre en tu gracia y disfru​tando de tu amistad, para que así pueda alabarte y bendecirte sin cesar viviendo continuamente en tu presencia.

Gracias por todo lo que ya estás haciendo en mí. Gracias, Se​ñor y bendito seas..., en el nombre de Jesús,

Amén
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1.- ¿Por qué no vivimos la vida de Dios? (Romanos 3, 23)
2.- ¿Qué entró en el mundo por el pecado? (Según Puebla 185).
3.- ¿Qué es lo que el pecado destruye?
4.- Según lo que has escuchado en el tema, ¿cuáles son las cuatro maneras en que faltamos a Dios?
5.- El que comete pecado es un  (Juan 8, 34).
6.- Define qué es pecado para ti:

7.- ¿Qué entiendes por la frase: “Justos pagan por pecadores”?
8.- Responde Verdadero (V) o Falso (E)

El hombre se puede salvar por sí mismo

El egoísta hace sufrir porque sufre

El pecado produce vacío y tristeza

El pecado es la verdadera felicidad del hombre

9.- Une las dos columnas indicando a qué pecado corresponde la cita bíblica:

• De pensamiento
Rm 1, 18
• De palabra
Lc 6, 46
• De obra
Jn 8, 15

• De omisión
Ef 4, 29

10.- ¿Has puesto tu confianza alguna vez en la lectura de las cartas, curanderismo, brujería, horóscopos, amuletos, adivinación o cualquier otra forma de ocultismo, aunque sea por curiosidad o por juego?

11.- ¿Ya renunciaste formalmente a todo ello?
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Desarrollo
JESÚS MI SEÑOR Y SALVADOR
Desarrollo
NOMBRE SOBRE TODO NOMBRE

No estamos lejos, pero...

Un día, un maestro de la ley se acercó a Jesús haciéndole pre​guntas sobre temas religiosos:
— ¿Cuál es el primer mandamiento de todos?

Jesús le contestó:

— El primero de todos es éste: Escucha, Israel, el Señor nuestro Dios es el único Señor. Amarás al Señor tu Dios con todo tu cora​zón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas...

El maestro de la ley agregó:

— Muy bien, Maestro. Tienes razón.

— No estás lejos del Reino de Dios
(Cf. Mc 12, 28—34).
Este buen hombre probablemente se fue a casa ese día muy satisfecho con la afirmación del Señor. Pero él tenía en realidad un pequeño problema: Jesús le dijo que no estaba lejos del Reino de Dios, pero tampoco le había dicho que estaba adentro. Ese malen​tendido podría costarle mucho, lo mismo que a nosotros.
Nosotros podemos estar “en la puerta” del Reino de Dios, aso​marnos y ver lo que ocurre dentro. Podemos incluso contagiarnos del ambiente de fiesta reinante y hasta imitar muy bien lo que ha​cen los invitados a la fiesta de las bodas del Cordero, pero en realidad lo que cuenta es estar adentro. No vale quedarse en el umbral y estar a sólo un paso...
La salvación no es cuestión de apariencias y gestos, ni siquiera de estar viviendo una acreditada religiosidad. “El vino nuevo se echa en cueros nuevos, y así se conservan bien el vino y los reci​pientes” (Mt 9, 17). La salvación implica cambios profundos, ra​dicales. Es un pasar de la esclavitud a la libertad, y sobre todo, un pasar de la muerte a la vida.

¡Salvados! ¿De qué?
La salvación. Esta es una palabra que para la mayoría está aso​ciada a un futuro extremadamente lejano y apartado por tanto de la propia experiencia. Es más, simplemente, la vemos como algo que disfrutaremos en el más allá, es decir, después de la muerte.
Por ello muchos prefieren no escuchar sobre el tema porque lo ven semejante a aceptar un cheque en el que dice: “páguese des​pués de muerto”.
Es cierto que la mejor parte de la salvación que ganó Cristo para nosotros se va a hacer efectiva cuando participemos de su gloria como coherederos que somos con Él (Cf. Rm 8, 17). Pero es igualmente cierto que Jesús nos quiere liberar y salvar de muchísi​mas situaciones que se convierten aquí en este mundo (en “el más acá”) en ataduras para nosotros.

¿Y de qué ataduras terrenales nos salva Jesús?

De todas, para empezar. Jesús nos salva —es decir, nos hace li​bres— de nuestros temores, que pueden ser a muchas cosas; por ejemplo, al futuro, o a perder algo que consideramos valioso, de dejar cosas y hábitos a los que nos sentimos apegados. ¿De qué temes actualmente desprenderte?
También nos libra el Señor de nuestro egoísmo, de ese Yo que nunca está satisfecho y pide cada vez más. Jesús nos salva además del mundo de las apariencias y la mentira en que muchas veces vivimos, y que nos obliga a llevar siempre máscaras puestas: más​cara de ser fuertes, exitosos, felices, alegres, santos, ejemplares... Jesús es la Verdad y hará que nos aceptemos, que seamos nosotros mismos y vivamos así en la Verdad.
Nos salva también Jesús de nuestra vida sin sentido, sin límites, sin dignidad, dominada por el deseo de placer, de acumular poder y dinero, “dioses” que nos ofrecen una ilusoria felicidad y seguri​dad, que terminan por esclavizamos y nos llevan irremediable​mente a la muerte:
 “Otros la reciben [la Palabra] como entre espi​nos: éstos han escuchado la Palabra, pero luego sobrevienen las preocupaciones de esta vida, las promesas engañosas de la riqueza y las demás pasiones, y juntas ahogan la Palabra, que no da fruto”

Mc 4, 18—19

¿Qué ataduras tienes? ¿Qué te impide hacer la voluntad de Dios y ser una persona realmente libre?
¿Hábitos?, ¿vicios?, ¿drogas?, ¿sexo desenfrenado?, ¿modas?, ¿el chisme?, ¿la televisión?, ¿supersticiones? Pues de eso precisamente te salva Cristo, y salvándote de ello te demostrará que Él desea y es capaz de darte la salvación eterna.
Pero no sólo son las ataduras personales y terrenales las que nos afectan. Jesús, a través de su muerte en la cruz y de su gloriosa resurrección, venció a los enemigos más terribles que tenemos: el pecado, la muerte y Satanás.
a) El pecado. El que comete pecado termina volviéndose su esclavo. Sólo Jesús puede libramos de este enemigo que nos acecha y domina, y que no podemos vencer por nuestras propias fuerzas:
“En verdad, en verdad les digo: el que vive en el pecado es esclavo del pecado. Pero el esclavo no se quedará en la casa para siempre; el hijo, en cambio, permanece para siempre. Por tanto, si el Hijo los hace libres, ustedes serán realmente libres” (Jn 8, 34—36).
b) La muerte: El pecado no es un juego; tiene sus consecuen​cias, y muy graves: “El pecado paga un salario, y es la muerte” (Rm 6,23). El pecado conduce a la muerte eterna, produce la muerte de la persona. La muerte es el signo de quien vive en pecado.

El que vive en pecado está muerto, aunque lo veamos caminar, hablar, reír, bailar... Con su resurrección, Cristo logró lo que nadie podría hacer: vencer a la misma muerte.
El Hijo del Dios vivo tuvo que pasar por la muerte misma para poder derrotarla y anular su efecto y dominio sobre nosotros:
 “Un hombre trajo la muerte, y un hombre también trae la resurrec​ción de los muertos. Todos mueren por estar incluidos en Adán, y todos también recibirán la vida en Cristo... 
Cuando nuestro ser corruptible se revista de su forma inalterable y esta vida mortal sea absorbida por la inmortal, entonces se cumplirá la palabra de la Escritura: ‘¡Qué victo​ria tan grande! La muerte ha sido devorada. ¿Dónde está, OH muerte, tu victoria? ¿Dónde está, OH muerte, tu aguijón?’ El aguijón de la muerte es el pecado... Pero demos gracias a Dios que nos da la victoria por medio de Cristo Jesús, nuestro Señor” (1 Cor. 15, 2 1—22.54—57).
c) Satanás: Jesucristo venció a nuestro adversario, el diablo, que lo es también tuyo. Por ello pasó gran parte de su ministerio expulsando demonios, y lo venció definitivamente a través de su muerte obediente en la cruz.
Su sangre derramada por todos nosotros es la gran arma que tenemos los creyentes en Cristo para vencer al Maligno y librarnos de su opresión:
“Por fin ha llegado la salvación, el poder y el reinado de nuestro Dios, y la soberanía de su Ungido.
Pues echaron al acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba día y noche ante nuestro Dios. Ellos lo vencieron con la sangre del Cordero, con su palabra y con su testimonio, pues hablaron sin tener miedo a la muerte’

 Ap. 12, 10—11.

La salvación es algo serio
Hablar de “salvación eterna” suena para algunos, ya lo hemos dicho, como algo muy distante y además es una expresión que ya hemos escuchado cientos de veces, que a algunos ya casi no les conmueve oírla porque se han habituado a ella.
Para comprender y captar la magnitud de lo que significa nues​tra salvación, tenemos que ser realmente conscientes de qué he​mos sido salvados.
Por ejemplo, esto lo notamos más claramente en aquellas per​sonas que fueron rescatadas ante un inminente peligro de muerte. Puede tratarse de alguien que estaba a punto de ahogarse en el mar, o de quemarse en un incendio, o de alguien que iba a morir por falta de un donante de un órgano. Y cuando todo parecía per​dido, surgió alguien que lo rescató o ayudó. La reacción de la per​sona salvada será entonces muy notoria, pues no se cansará de contar “de la que se salvó”. La vida cobra un renovado valor. Aho​ra apreciará más a las personas y todo a su alrededor. Y a quien le salvó, le quedará “eternamente” agradecido, no encontrando la forma de pagarle lo que hizo por ella.
Así pasa con alguien cuando se enfrenta con la muerte cara a cara y siente el peligro como algo real, palpable. Proclama así, como el salmista: “Yo te alabo, Señor, porque me has librado... Me libraste del abismo, me reanimaste cuando estaba a punto de morir... Tú cambiaste mi luto en danzas, por eso te canto sin des​canso: Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre” (Salmo 30). 
En el Antiguo Testamento existía un personaje importante. Era el goel. Esta palabra significa protector defensor, redentor.
Cuando alguien se empobrecía mucho y se veía obligado a ven​der su propiedad, incluso a venderse a sí mismo como esclavo, aparecía la figura del goel, quien era su pariente más próximo. El tenía el derecho de rescate, y así rescataba lo vendido por su her​mano (Cf. Lv. 25, 25. 47—49).
El goel era entonces el defensor de los derechos de los miem​bros débiles y desprotegidos de la familia que no podían defenderse por sí solos. Era su redentor.

Nosotros también necesitamos un redentor, pues la deuda con​traída por causa de nuestros propios pecados e infidelidades es inmensa. Y ese Redentor es Jesucristo, pues “en él y por su sangre fuimos rescatados, y se nos dio el perdón de los pecados” (Ef. 1, 7).
Si pretendiésemos calcular el valor de esta redención realizada por Cristo, tenemos una parábola que nos puede ser útil. Es la parábola del funcionario que no quiso perdonar (Cf. Mt 18, 23— 35).
En ella, resumiendo, Jesús nos dice que el Padre nos perdonó una “deuda” de diez mil talentos. Hay que tener en cuenta que el salario diario en ese entonces era de un denario, y que un talento corres​pondía a seis mil denarios, es decir, seis mil días de trabajo. Diez mil talentos, pues, equivalía a 60 millones de días de trabajo (más de 164 mil años), que es lo que tendríamos que trabajar si quisié​ramos “pagarle” al Señor la deuda de la que nos redimió, lo que significa en realidad que es algo incalculable e imposible para nosotros.
¿Somos realmente conscientes de lo que Cristo logró para no​sotros, de lo que significa su salvación?
Cómo sería de inmenso nuestro pecado y nuestra miseria hu​mana, que fue necesario que el mismo Hijo de Dios se encarnara y diera su vida en una cruz como si se tratase de un criminal, y resucitara al tercer día, para que pudiésemos ser salvos. Jesús nos salvó de la muerte eterna, consecuencia de nuestro pecado. Por voluntad del Padre, Cristo nos ha liberado del pecado, del poder del mal y de la muerte al convertimos de simples criaturas en verdaderos hijos de Dios, y por lo tanto herederos de la gloria eterna:
“En Cristo Dios nos eligió antes de que creara del mundo, para estar en su presencia santos y sin mancha. En su amor nos destinó de antemano para ser hijos suyos en Jesucristo y por medio de él” Ef 1,4-5
Esta maravillosa salvación incluye reconciliación con Dios, regeneración (adquisición de una nueva vida, la vida divina) y nuestra glorificación en virtud de esa regeneración. Al hacemos partícipes de la vida divina, Dios nos fortalece, ennoblece, en​grandece, eleva y glorifica. Se cumplen con ello las palabras de Cristo: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en pleni​tud” (Jn lO, 10).
La salvación es algo que se experimenta. No se obtiene porque te enteras de la noticia: “Te cuento que te salvaste... “. Así como la muerte era algo palpable para quien estaba en un serio peligro, la salvación también debe serlo. De lo contrario, será como el caso de uno que estaba en una celda encerrado por largo tiempo, y lue​go alguien le comunica que la reja no tenía seguro, que en realidad había estado abierta todo el tiempo. Esa noticia, en vez de alegrar​lo, más bien le disgustaría. La salvación no es una idea, es algo que se vive, se experimen​ta, como exclamó el profeta Isaías:
“Te doy gracias, Señor, porque tú estabas enojado conmigo, pero se te pasó el enojo y tú me consolaste. ¡Vean cómo es él, el Dios que me salva! Me siento seguro y no tengo más miedo, pues el Señor es mi fuerza y mi canción, él es mi salvación. Y ustedes sacarán agua con alegría de las vertientes de la salvación”

 Is 12, 1—2

Sólo Jesús salva
La Palabra de Dios es bien clara: “No hay salvación en ningún otro, pues bajo el cielo no se ha dado a los hombres ningún otro Nombre por el que debamos ser salvados” 

Hch. 4, 12

Sólo Jesús salva. Él es Dios-salva (Cf. Mt 1, 21), es el único que tiene poder para liberar. Tenemos un Dios que hace maravillas, que realiza portentos, para quien “nada es imposible” (Lc 1, 37). Jesús es “el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6), no hay otro Camino. El es “el único mediador entre Dios y los hombres” (1 Tm 2, 5).
Sólo Jesús puede llenar el vacío que hay en nuestro ser: “Les dejo la paz, les doy mi paz. La paz que yo les doy no es como la que da el mundo. Que no haya en ustedes angustia ni miedo” (Jn. 14, 27).
A lo largo de nuestra vida quizás hemos buscado todas las al​ternativas posibles para llenar nuestro vacío. Hemos acudido a tantas fuentes, intentando los medios más diversos para obtener a un precio muy bajo nuestro ansiado bienestar. Lo buscamos en la tran​quilidad, las comodidades, el dinero, la “buena vida”, en la seguri​dad que significaban las amistades poderosas e influyentes. Acu​dimos quizás a curanderos, brujos, al ocultismo y otras fuentes opuestas a la voluntad de Dios. Cualquier cosa antes que rendir nuestra vida al Señor.
Vivimos a nuestra manera y no a la de Dios. Incluso acomoda​mos sus mandatos a nuestra propia conveniencia, construyéndo​nos una religión “a nuestra medida” que logre satisfacer nuestras aspiraciones, tranquilizar nuestra conciencia y no incomodamos para nada.
¿Y qué hemos logrado? ¿Encontramos en todo ello lo que bus​camos y necesitamos? No sigas buscando. Por más que lo intentes, lo único que com​probarás es que sólo Jesús nos da la paz, porque “él es nuestra paz” (Ef. 2, 14). Nada tiene sentido sin Él. Sólo en Cristo descansa nuestra alma y encuentra el sosiego que necesita. Acudir a cual​quier otra fuente de salvación es una grave falta de fe en Cristo, y no podremos llamamos cristianos si a la vez creemos en los “dio​ses” que nos ofrece el mundo y los seguimos.
Deja tus temores
Arriesgarse a ser libre requiere valor, es un acto de fe, pues es mucho más fácil seguir siendo un esclavo de los demás y de las propias ataduras que nos dominan. Hasta nos sentimos conformes y lo consideramos “normal” para nosotros vivir sometidos.
No fue fácil por ello para los israelitas emprender su camino hacia la libertad. Ellos vivían como esclavos en Egipto, sometidos a trabajos forzados: “Los egipcios los sometieron a una dura es​clavitud y les hicieron la vida imposible” (Ex 1, 13—14).
Cuando Moisés y Aarón, por orden del Señor, se presentaron ante el Faraón y le dijeron que deje ir a su pueblo escogido, éste respondió: ¿Quién es el Señor para que yo le obedezca y deje salir a Israel? Ni conozco al Señor ni dejaré salir a Israel” (Ex 5, 2). Ante su negativa, el Señor realizó grandes prodigios y señales, y tras ellas, libró a su pueblo de la esclavitud en que habían caído. Sin embargo, una vez ya libres, en el desierto, sintieron ham​bre, y murmuraron contra Moisés y Aarón, diciéndoles:
“Ojalá el Señor nos hubiera hecho morir en Egipto, cuando nos sentábamos junto a las ollas de carne y nos hartábamos de pan” 

Ex. 16, 3

“El Señor les dará carne para comer. Más aún, no la comerán un día, ni dos, ni cinco, ni diez, ni veinte, sino un mes entero, hasta que les produzca asco y la vomiten, por haber despreciado al Señor que está en medio de ustedes, y haber llorado en su presencia, diciendo: ‘i,Por qué hemos salido de Egipto?”’ 
Nm. 11, 18—20.

Sin embargo, ese pueblo tuvo que aprender a tener fe en su Dios, de tal manera que tuvieron que vivir de esa fe. Andaban por un desierto donde no habían caminos trazados, donde no podían sembrar ni criar ganado, esperando cada día su ración de maná, la cual tampoco podían ni siquiera juntar para el día siguiente, si es que algo sobraba, porque se podría 

Cf. Ex 16, 19—20.

La libertad se conquista a fuerza de sacrificios, y es más difícil aún mantenerla. ¿Cuántas veces hemos querido romper las cade​nas de nuestro egoísmo, orgullo, resentimientos, hábitos descontrolados, supersticiones, y no lo hemos logrado? ¡Es que hemos sido nosotros mismos los que quisimos libramos! Y eso no era posible. Para nadie lo es.
Sólo Jesús salva: “Si el Hijo los hace libres, ustedes serán real​mente libres” (Jn 8, 36). ¿Crees verdaderamente que Cristo es el único que puede salvarte? ¿Estás dispuesto a permitirle hacerte libre y aventurarte a iniciar el camino de tu salvación?
Aparentemente, es más cómodo mantenerse en estado de escla​vitud y hacer lo que te ordenan. No decides nada, sólo obedeces. Tememos el cambio porque estamos instalados en nuestra vida cómoda y tranquila, y no queremos complicamos más.
La nueva vida implica nuevos compromisos, responsabilidades y decisiones que no siempre estamos dispuestos a asumir. Ser li​bre significa ser yo mismo, tener personalidad, ser maduro, decir “sí” a la voluntad de Dios y decir “no” al pecado. Tú eres un hijo de Dios, y no puedes vivir, como el hijo pródigo, cuidando los “chanchos” de tus pecados y debilidades, cuando fuiste llamado a ser libre: “Cristo nos liberó para ser libres. Manténganse, pues, fir​mes y no se sometan de nuevo al yugo de la esclavitud” (Gal. 5, 1).
Jesús es el único que puede romper tus cadenas, y eso tú lo sabes. Si no le permites liberarte de ellas, eso significará que estás renunciando a tu dignidad como hijo de Dios y prefieres seguir con esas cadenas, quizás porque son tus excusas para no servirle.
Salvados por la fe en Cristo
Si crees que Jesús es el Salvador, permítele que te salve a ti también. De nada te valdrá que Jesús haya muerto en la cruz y resucitado, si es que tú no le permites salvarte. Su sacrificio y re​surrección, en tu caso, habrían sido en vano.

Jesús ya ganó la salvación para ti. Él hizo todo lo que tenía que hacer para que seas salvo; es por ello que exclamó en la cruz:

“Todo está cumplido”

Jn 19, 30

Ante ello, no puedes permanecer indiferente, como si nada ocu​rriese. El sacrificio y resurrección de Jesús exigen de ti una res​puesta clara, pues es la mayor muestra del amor de Dios por ti.
Pero tampoco cabe sólo sentir una gran admiración y emoción: “, ¡Qué gran acto de amor el de Jesús, cuánto me quería! “.
Si tuvieses un billete de la lotería, y te enteraras de que tu nú​mero resultó ser el ganador del premio mayor, eso te causaría una gran emoción. Ya habría ocurrido lo más difícil: que tu número, entre muchísimos más, haya resultado ser el ganador. Podrás si quieres hacer una gran fiesta para celebrarlo. Pero hay algo que debes tomar en cuenta: mientras no cobres el premio, éste no será tuyo. Sólo tendrás un pedazo de papel impreso.
Por nuestro Bautismo, todos recibimos nuestro “boleto gana​dor”. No son sólo unos “suertudos” los beneficiados, sino todos los bautizados: “De modo que ya no eres esclavo, sino hijo, y sien​do hijo, Dios te da la herencia” (Gal 4, 7).
El Señor ya mencionó tu nombre: “Fulano de tal, acércate a hacer tuya tu salvación...”

Jesucristo, tu Salvador, ya logró tu salvación al precio de su sangre y de su propia vida. Ya hizo lo que para nosotros era impo​sible. Pero si no vas por ella, sólo tendrás una promesa: “Estamos salvados, pero todo es esperanza” (Rm 8, 24). Pero por la fe en Jesucristo es que alcanzamos esa salvación: “Ustedes han sido sal vados por la fe, y lo han sido por gracia. Esto no vino de ustedes, sino que es un don de Dios” (Ef. 2, 8).
Alcanzar esta salvación requiere entonces de nuestra fe decidi​da, creer que Jesús nos salvó y pelear si es preciso para alcanzarla, pues “la época de la Ley y de los Profetas se cerró con Juan. Desde entonces se está proclamando el Reino de Dios, y cada cual se esfuerza por conquistarlo” (Lc 16, 16). San Agustín decía al res​pecto: “Dios, que me creó sin mi, no me salvará sin mí”.
Permítele a Jesús salvarte, para que así puedas llamarle mí Sal​vador, mi Redentor:

“Pues también nosotros fuimos de esos que no piensan y viven sin disciplina: andábamos descarriados, esclavos de nuestros deseos, bus​cando siempre el placer. Vivíamos en la malicia y la envidia, éramos insoportables y nos odiábamos unos a otros, pero se manifestó la bon​dad de Dios, nuestro Salvador, y su amor a los hombres; no se fijó en lo bueno que hubiéramos hecho, sino que tuvo misericordia de nosotros y nos salvó. En el bautismo volvimos a nacer y fuimos renovados por el Espíritu Santo que Dios derramó sobre nosotros por Cristo Jesús, nuestro Salvador. Habiendo sido reformados por gracia, esperamos ahora nuestra herencia, la vida eterna” 

(Tt. 3, 3—7)

Con la fe de María
En esta escuela de fe que es la vida misma, tenemos que apren​der a tomar decisiones: saber decir “sí” cuando el Señor necesita nuestra aceptación, y también saber decir “no” cuando la tenta​ción del pecado y el desaliento nos acechen.
La vida de María fue siempre un darse por completo y sin du​das a hacer la voluntad de Dios. Ella, a pesar de su juventud, supo decir que sí al llamado de Dios, conociendo la tremenda responsa​bilidad que su aceptación significaba. Su respuesta humilde per​mitió que el plan de Dios se realice en su vida: “Hágase en mí tal como has dicho” (Lc 1, 38).

Por ello, inmediatamente se puso en marcha para ir en busca de su prima Isabel, quien, reconociendo su fe, exclamó a María: “¡Di​chosa tú por haber creído que se cumplirían las promesas del Señor!” (Lc 1, 45).
Ella estuvo, por su fe, firme al pie de la cruz de su Hijo, sopor​tando esos terribles momentos en que una espada atravesaba su alma (Cf. Lc 2, 35). Y con esa misma fe permaneció junto a los discípulos alentándolos en el cenáculo: “Todos ellos perseveraban juntos en la oración en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús...”
Hch 1, 14

La Iglesia por ello ve a María como un auténtico modelo de fe vivida. Aprendamos de su fe y de sus respuestas a los llamados del Señor.
Renuncia a cualquier otro medio
Ante ti se presentarán soluciones fáciles que brindan una satis​facción parcial y temporal, y tú tendrás que decidir. Ni el dinero, ni el poder, ni el placer te salvarán. La belleza física es pasajera, y mal empleada, sólo acrecienta la vanidad y el vacío en nuestro ser.
Tampoco son solución a nuestros problemas las fuerzas ocul​tas. A través del ocultismo, lo único que lograremos es ponernos argollas de hierro y pesadas cadenas que nos reducirán a una con​dición infra -humana.
De nada te servirá ser muy “religioso” si además te haces leer las cartas, consultas a los muertos, acudes a brujos, hechiceros o chamanes para practicar conjuros, mesadas, amarres, limpias, o portas amuletos y ekekos, o te involucras en falsas religiones como el Mahikari o la Nueva Era.
Sólo Jesús salva. Él no puede ser “uno más”, y ni siquiera “el primero”. Jesús tiene que ser tu único Salvador, o no lo es. Sólo Jesús puede salvarte integralmente; es decir, salvar tu cuerpo, alma y espíritu. Recién cuando la salvación es integral, de todo el ser, entonces es real.
Por ello, el Señor te reclama el día de hoy que renuncies a cual​quier otro medio de salvación, y te invita a que recibas la salva​ción que sólo Cristo Jesús puede darte. El no te obligará a hacerlo.
Es una decisión que tú mismo, como persona libre, gracias a Cris​to, debes tomar. Recibe esa vida en abundancia que te ofrece Cris​to, para que así puedas dar auténticas señales de vida.
No te quedes en el umbral. Crúzalo. Dale a Cristo la gran ale​gría de ver que en ti, su sacrificio, muerte y resurrección no fueron en vano, sino que lograron el efecto tan esperado por El: tu salva​ción, pues “habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que vuelve a Dios que por noventa y nueve Justos que no tienen nece​sidad de convertirse” (Lc 15, 7).
“Mira que estoy a la puerta y llamo: si uno escucha mi voz y me abre, entraré en su casa y comeré con él y él conmigo” 
Ap 3, 20

“Así amó Dios al mundo: le dio al Hijo Único, para que quien cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna”

Jn 3, 16

“Porque te salvarás si confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees con tu corazón que Dios lo ha resucitado de entre los muertos”

Rm 10, 9

Conclusión del tema

· Todos necesitamos de la Salvación que sólo Jesucristo nos ofre​ce.

· Esta salvación se empieza a manifestar en nuestra vida desde el momento en que lo recibimos como nuestro Salvador, liberándonos de todas las ataduras que nos impiden ser verda​deramente libres.
· Para ello, tenemos que proclamarlo por la fe como Salvador nuestro.
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Citas Bíblicas

 3. (16) Pues tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo Único, para que todo aquel que cree en El no muera, sino que tenga vida eterna, (17) Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de Él.

Jn 3, 16-17

Desobediencia

[56].El aguijón de la muerte es el pecado.

1º Cor 15. 56

12. [7].Entonces se desató una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron contra el dragón. Lucharon el dragón y sus ángeles, [8].Pero no pudieron vencer, y ya no hubo lugar para ellos en el cielo. [9].El dragón grande, la antigua serpiente, conocida como el Demonio o Satanás, fue expulsado; el seductor del mundo entero fue arrojado a la tierra y sus ángeles con él.

Ap. 12, 7 – 9 

(4) Pero la serpiente le dijo a la mujer; no es cierto, no morirán. (5) Dios sabe muy bien que cuando ustedes coman del fruto de este árbol podrán saber lo que es bueno y lo que es malo y que entonces serán como Dios. (6) La mujer vio que el fruto del árbol era hermoso y le dieron ganas de comerlo y de llegar a tener entendimiento. Así que cortó uno de los frutos y se lo comió. Luego le dio a su esposo y el también comió (7) En ese momento se les abrieron los ojos, los dos se dieron cuenta que estaban desnudos. Entonces cosieron hojas de higuera y se cubrieron con ellas.

Gen 3, 4 -7

Promesa
[15].Haré que haya enemistad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya. Ella te pisará la cabeza mientras tú herirás su talón»

Gn 3, 15

Cumplimiento de la promesa
2. [11].Hoy, en la ciudad de David, ha nacido para ustedes un Salvador, que es el Mesías y el Señor. 

Lc 2.11

[21].Tú eres el que pondrás el nombre al hijo que dará a luz. Y lo llamarás Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados». [23].La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que significa: Dios-con-nosotros.

Mt 1, 21, 23.

18. [37].Pilatos le preguntó: «Entonces, ¿tú eres rey?» Jesús respondió: «Tú lo has dicho: yo soy Rey. Yo doy testimonio de la verdad, y para esto he nacido y he venido al mundo. Todo el que está del lado de la verdad escucha mi voz.»

Jn 18, 37

24. [5].Estaban tan asustadas que no se atrevían a levantar los ojos del suelo. Pero ellos les dijeron: « ¿Por qué buscan entre los muertos al que vive? [6].No está aquí. Resucitó. Acuérdense de lo que les dijo cuando todavía estaba en Galilea: [7].El Hijo del Hombre debe ser entregado en manos de los pecadores y ser crucificado, y al tercer día resucitará.»

Lc 24,5 - 7

[21].Dios hizo cargar con nuestro pecado al que no cometió pecado, para que así nosotros participáramos en él de la justicia y perfección de Dios.

2ª Cor 5, 21

3. [17].Dios no envió al Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que se salve el mundo gracias a él. 

Jn 3.17

Resultado del cumplimiento de la promesa
[36] Sepa entonces con seguridad toda la gente de Israel, que Dios ha hecho Señor y Cristo a este Jesús a quien ustedes crucificaron.»

Hch 2, 36.

[9].Por eso Dios lo engrandeció y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, [10] para que al Nombre de Jesús se doble toda rodilla en los cielos, en la tierra y entre los muertos, [11].y toda lengua proclame que Cristo Jesús es el Señor, para gloria de Dios Padre.

Flp 2, 9 – 11

15. [55] ¿Dónde está, OH muerte, tu victoria? ¿Dónde está, OH muerte, tu aguijón?

1ª Co 15, 55

[14].Anuló el comprobante de nuestra deuda, esos mandamientos que nos acusaban; lo clavó en la cruz y lo suprimió.

Col 2, 14.

6. [6].Como ustedes saben, el hombre viejo que está en nosotros ha sido crucificado con Cristo. Las fuerzas vivas del pecado han sido destruidas para que no sirvamos más al pecado. [7].Hemos muerto, ¿no es cierto? Entonces ya no le debemos nada. [8].Pero si hemos muerto junto a Cristo, debemos creer que también viviremos con él. [9].Sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; desde ahora la muerte no tiene poder sobre él. [10].Así, pues, hay una muerte y es un morir al pecado de una vez para siempre. Y hay un vivir que es vivir para Dios. [11].Así también ustedes deben considerarse a sí mismos muertos para el pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús. [12].No dejen que el pecado tenga poder sobre este cuerpo -¡es un muerto!- y no obedezcan a sus deseos. [3].No le entreguen sus miembros, que vendrían a ser como malas armas al servicio del pecado. Por el contrario, ofrézcanse ustedes mismos a Dios, como quienes han vuelto de la muerte a la vida, y que sus miembros sean como armas santas al servicio de Dios. [14].El pecado ya no los volverá a dominar, pues no están bajo la Ley, sino bajo la gracia.

Rom 6, 6 - 14

1. [18].Porque el lenguaje de la cruz resulta una locura para los que se pierden; pero para los que se salvan, para nosotros, es poder de Dios. [21].Pues el mundo, con su sabiduría, no reconoció a Dios cuando ponía por obra su sabiduría; entonces a Dios le pareció bien salvar a los creyentes con esta locura que predicamos. 

1ª Co 1.18, 21

[1].Cristo nos liberó para ser libres. Manténganse, pues, firmes y no se sometan de nuevo al yugo de la esclavitud. [5].A nosotros, en cambio, el Espíritu nos da la convicción de que por la fe seremos tales como Dios nos quiere. [13].Nuestra vocación, hermanos, es la libertad. No hablo de esa libertad que encubre los deseos de la carne, sino del amor por el que nos hacemos esclavos unos de otros. 

Gal 1, 5, 13

 [12].Y que den gracias al Padre que nos preparó para recibir nuestra parte en la herencia reservada a los santos en su reino de luz. [13].El nos arrancó del poder de las tinieblas y nos trasladó al Reino de su Hijo amado.

Col 1, 12-13 

[15].Y les dijo: «Vayan por todo el mundo y anuncien la Buena Nueva a toda la creación. [16].El que crea y se bautice se salvará; el que se niegue a creer se condenará. [17].Estas señales acompañarán a los que crean: en mi Nombre echarán demonios y hablarán nuevas lenguas; [18] tomarán con sus manos serpientes y, si beben algún veneno, no les hará daño; impondrán las manos sobre los enfermos y quedarán sanos.»

Mc 16, 15 – 18.

[19] ¿No saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo que han recibido de Dios y que está en ustedes? Ya no se pertenecen a sí mismos. [20].Ustedes han sido comprados a un precio muy alto; procuren, pues, que sus cuerpos sirvan a la gloria de Dios.

1ª Cor 6, 19 – 20

12. [3].Ahora les digo que ninguno puede gritar: « ¡Maldito sea Jesús!» si el espíritu es de Dios; y nadie puede decir: « ¡Jesús es el Señor!», sino con un espíritu santo.

1ª Cor 12, 3

Que libertad nos dio Jesús

Del pecado
3. [25].Dios lo puso como la víctima cuya sangre nos consigue el perdón, y esto es obra de fe. Así demuestra Dios cómo nos hace justos, perdonando los pecados del pasado

Rm 3, 25

[15].Nuestro sumo sacerdote no se queda indiferente ante nuestras debilidades, pues ha sido probado en todo igual que nosotros, a excepción del pecado.

Hb 4, 15.

[16].Reconozcan sus pecados unos ante otros y recen unos por otros para que sean sanados.

Stg 5, 16ª.

8. [34].Jesús les contestó: «En verdad, en verdad les digo: el que vive en el pecado es esclavo del pecado. [35].Pero el esclavo no se quedará en la casa para siempre; el hijo, en cambio, permanece para siempre. [36].Por tanto, si el Hijo los hace libres, ustedes serán realmente libres.

Jn 8, 34 – 36 

[19].Una vez más te compadecerás de nosotros, pisotearás nuestras faltas. Tira, pues, al fondo del mar todos nuestros pecados.

Mi 7, 19. 

19. [25].Los discípulos, al escucharlo, se quedaron asombrados. Dijeron: «Entonces, ¿quién puede salvarse?» [26].Fijando en ellos su mirada, Jesús les dijo: «Para los hombres es imposible, pero para Dios todo es posible.» 

Mt 19.25-26

[3] ¡Bendito sea Dios, Padre de Cristo Jesús nuestro Señor, que nos ha bendecido en el cielo, en Cristo, con toda clase de bendiciones espirituales! [4].En Cristo Dios nos eligió antes de que creara el mundo, para estar en su presencia santos y sin mancha. En su amor [5] nos destinó de antemano para ser hijos suyos en Jesucristo y por medio de él. Así lo quiso y le pareció bien [6].Sacar alabanzas de esta gracia tan grande que nos hacía en el Bien Amado. [7].En él y por su sangre fuimos rescatados, y se nos dio el perdón de los pecados, fruto de su generosidad inmensa [8].- [9].que se derramó sobre nosotros. Ahora nos ha dado a conocer, mediante dones de sabiduría e inteligencia, este proyecto misterioso suyo, fruto de su absoluta complacencia en Cristo. [10].Pues Dios quiso reunir en él, cuando llegara la plenitud de los tiempos, tanto a los seres celestiales como a los terrenales.

Ef. 1, 3 – 10.

6. [12].Todo me está permitido, pero no todo me conviene. Todo me está permitido, pero no me haré esclavo de nada. [13].La comida es para el estómago y el estómago para la comida; tanto el uno como la otra son cosas que Dios destruirá. En cambio el cuerpo no es para el sexo, sino para el Señor, y el Señor es para el cuerpo. [14].Y Dios, que resucitó al Señor, nos resucitará también a nosotros con su poder. [15] ¿No saben que sus cuerpos son miembros de Cristo? ¿Puedo, entonces, tomar sus miembros a Cristo para hacerlos miembros de una prostituta? ¡Ni pensarlo! [16].Pues ustedes saben muy bien que el que se une a una prostituta se hace un solo cuerpo con ella. La Escritura dice: Los dos serán una sola carne. [17].En cambio, el que se une al Señor se hace un solo espíritu con él. [18].Huyan de las relaciones sexuales prohibidas. Cualquier otro pecado que alguien cometa queda fuera de su cuerpo, pero el que tiene esas relaciones sexuales peca contra su propio cuerpo. [19] ¿No saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo que han recibido de Dios y que está en ustedes? Ya no se pertenecen a sí mismos. [20].Ustedes han sido comprados a un precio muy alto; procuren, pues, que sus cuerpos sirvan a la gloria de Dios.

1ª Cor 6, 12 – 20

De Posesión, Obsesión y Opresión del Enemigo
[26].Llegaron a la tierra de los gerasenos, que se halla al otro lado del lago, frente a Galilea. [27].Acababa Jesús de desembarcar, cuando vino a su encuentro un hombre de la ciudad que estaba poseído por demonios. Desde hacía mucho tiempo no se vestía ni vivía en casa alguna, sino que habitaba en las tumbas. [28].Al ver a Jesús se puso a gritar y se echó a sus pies. Le decía a voces: « ¿Qué quieres conmigo, Jesús, hijo del Dios Altísimo? Te lo ruego, no me atormentes.» [29].Es que Jesús ordenaba al espíritu malo que saliera de aquel hombre. En muchas ocasiones el espíritu se había apoderado de él y lo había llevado al desierto. En esos momentos, por más que lo ataran con cadenas y grillos para someterlo, rompía las ataduras. [30].Jesús le preguntó: « ¿Cuál es tu nombre?» Y él contestó: «Multitud.» Porque muchos demonios habían entrado en él; [31].y rogaban a Jesús que no les ordenara volver al abismo. [32].Había en ese lugar un gran número de cerdos comiendo en el cerro. Los demonios suplicaron a Jesús que les permitiera entrar en los cerdos, y él se lo permitió. [33].Salieron, pues, del hombre para entrar en los cerdos, y toda la piara se precipitó de lo alto del acantilado, ahogándose en el lago. [34].Al ver los cuidadores lo que había ocurrido, huyeron y llevaron la noticia a la ciudad y a los campos. [35].La gente salió a ver qué había pasado y llegaron a donde estaba Jesús. Encontraron junto a él al hombre del que habían salido los demonios, sentado a sus pies, vestido y en su sano juicio. Todos se asustaron. [36].Entonces los que habían sido testigos les contaron cómo el endemoniado había sido salvado. [37].Un miedo muy fuerte se apoderó de ellos y todo el pueblo del territorio de los gerasenos pidió a Jesús que se alejara. Cuando Jesús subió a la barca para volver, [38].el hombre del que habían salido los demonios le rogaba que lo admitiera en su compañía. Pero Jesús lo despidió diciéndole: [39]. «Vuélvete a tu casa y cuenta todo lo que Dios ha hecho por ti.» El hombre se fue y publicó en la ciudad entera todo lo que Jesús había hecho por él.

Lc 8, 26 – 39

Resultado de la libertad dada por Jesús al hombre

Te hace templo del Espíritu Santo

3 [16] ¿No saben que son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. El templo de Dios es sagrado, y ese templo son ustedes.

1 Cor, 16 -17  

Paciencia - Madurez – Esperanza - Amor de Dios

5. [3] Al mismo tiempo nos sentimos seguros incluso en las tribulaciones, sabiendo que la prueba ejercita la paciencia, [4] que la paciencia nos hace madurar y que la madurez aviva la esperanza, [5] la cual no quedará frustrada, pues ya se nos ha dado el Espíritu Santo, y por él el amor de Dios se va derramando en nuestros corazones. 

Rom 5,3 -5

Te reconcilia y te hace justo y santo

[8].Pero Dios dejó constancia del amor que nos tiene: Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores. [9].Con mucha más razón ahora nos salvará del castigo si, por su sangre, hemos sido hechos justos y santos. [10].Cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con él por la muerte de su Hijo; con mucha más razón ahora su vida será nuestra plenitud.

Rom 5, 8 – 10

Te hace uno con Cristo

8. [31] ¿Qué más podemos decir? Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? [32].Si ni siquiera perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos va a dar con él todo lo demás? [33] ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios mismo los declara justos. [34] ¿Quién los condenará? ¿Acaso será Cristo, el que murió y, más aún, resucitó y está a la derecha de Dios intercediendo por nosotros? [35] ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Acaso las pruebas, la aflicción, la persecución, el hambre, la falta de todo, los peligros o la espada? [36].Como dice la Escritura: Por tu causa nos arrastran continuamente a la muerte, nos tratan como ovejas destinadas al atadero. [37].Pero no; en todo eso saldremos triunfadores gracias a Aquel que nos amó. [38].Yo sé que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni las fuerzas del universo, ni el presente ni el futuro, ni las fuerzas espirituales, [39].ya sean del cielo o de los abismos, ni ninguna otra criatura podrán apartarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor.

Rom 8, 31 – 39

Renovación interior

12. [1].Les ruego, pues, hermanos, por la gran ternura de Dios, que le ofrezcan su propia persona como un sacrificio vivo y santo capaz de agradarle; este culto conviene a criaturas que tienen juicio. [2].No sigan la corriente del mundo en que vivimos, sino más bien transfórmense a partir de una renovación interior. Así sabrán distinguir cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, lo que le agrada, lo que es perfecto.

Rom 12, 1 - 2

3. [21].Ustedes reconocen en esto la figura del bautismo que ahora los salva; no esperaban de él una limpieza corporal, sino que pidieron a Dios una renovación interior por medio de la resurrección de Cristo Jesús. 

1ª P 3.21

Te hace parte de su pueblo

14. [7].De hecho, ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí mismo. [8].Si vivimos, vivimos para el Señor, y si morimos, morimos para el Señor. Tanto en la vida como en la muerte pertenecemos al Señor. [9].Por esta razón Cristo experimentó la muerte y la vida, para ser Señor de los muertos y de los que viven.

Rom 14, 7 – 9

Te da su amor

1. [5].y de parte de Cristo Jesús, el testigo fiel, el primer nacido de entre los muertos, el rey de los reyes de la tierra. El nos ama

Ap. 1, 5

Te libra de la muerte

56 [13].No me olvido, OH Dios, de mis promesas, te ofreceré sacrificios para darte gracias, [14] porque me sacaste de la muerte; no dejaste que diera un paso en falso. En presencia de Dios seguiré caminando a la luz de los vivos. 

Sal 56, 13 (14)

Te da gozo y alegría
25. [9].Entonces dirán: «Este es, en verdad, nuestro Dios, de quien esperábamos que nos salvara; éste es Yavé, en quien confiábamos. Ahora estamos contentos y nos alegramos porque nos ha salvado; 

Is 25.9

No tendrás mas vergüenza ni deshonra

45. [17].Israel en cambio será salvado para siempre, y sus hijos no sufrirán más vergüenza ni deshonra, nunca jamás. 

Is 45.17

Te da prosperidad

60. [16].Te alimentarás con la leche de las naciones y serás amamantada con la riqueza de los reyes. Y conocerás, entonces, que yo, Yavé, soy tu Redentor, y que el Campeón de Jacob es tu Salvador. 

Is 60.16

Te da la victoria final

10. [22].Ustedes serán odiados por todos por causa mía, pero el que se mantenga firme hasta el fin, ése se salvará. 

Mt 10.22  

Te da certeza

4. [42]. Y decían a la mujer: «Ya no creemos por lo que tú has contado. Nosotros mismos lo hemos escuchado y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.» 

Jn 4.42

Te da el Pan de vida

10. [9].Yo soy la puerta: el que entre por mí estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará alimento. 

Jn 10.9

No te condena

12. [47].Si alguno escucha mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque yo no he venido para condenar al mundo, sino para salvarlo. 

Jn 12.47

Te da la protección de su Nombre

4. [12].No hay salvación en ningún otro, pues bajo el cielo no se ha dado a los hombres ningún otro Nombre por el que debamos ser salvados.» 

Hch 4.12

Te da la conversión

5. [31].Dios lo exaltó y lo puso a su derecha como Jefe y Salvador, para dar a Israel la conversión y el perdón de los pecados. 

Hch 5.31

Te da su Gracia

2. [5].Estábamos muertos por nuestras faltas y nos hizo revivir con Cristo: ¡por pura gracia ustedes han sido salvados! 

Ef 2.5

Da salvación a su Iglesia

5. [23].El hombre es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la Iglesia, cuerpo suyo, del cual es asimismo salvador. 

Ef 5.23

Te da Fe

10. [10].La fe del corazón te procura la verdadera rectitud, y tu boca, que lo proclama, te consigue la salvación. 

Ro 10.10

Hace una alianza contigo

11. [26] entonces todo Israel se salvará, según dice la Escritura: De Sión saldrá el libertador que limpiará a los hijos de Jacob de todas sus faltas. [27].Y ésta es la alianza que yo haré con ellos después de borrar todos sus pecados. 

Ro 11.26-27

Te da conocimiento de la verdad

2. [3].Esto es bueno y agrada a Dios, nuestro Salvador, [4]. Pues él quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad.

 1ª Ti 2. 3-4

Te hace partícipe de su Gloria Eterna

2. [10].Por eso lo soporto todo por el bien de los elegidos, para que también ellos alcancen la salvación que se nos dio en Cristo Jesús y participen de la gloria eterna. 

2ª Ti 2.10

Da su salvación al que le obedece

5. [9].Y ahora, llegado a su perfección, es fuente de salvación eterna para todos los que le obedecen, 

Heb 5.9

Te da su Palabra

1. [21].Por eso, rechacen la impureza y los excesos del mal y reciban con sencillez la palabra sembrada en ustedes, que tiene poder para salvarlos. 

Stg 1.21

Te da la entrada  a su Reino eterno

 [1].Carta de Simeón Pedro, servidor y apóstol de Cristo Jesús, a todos aquellos que tuvieron la suerte, como la tuvimos nosotros, de recibir una fe tan preciosa y de ser renovados por nuestro Dios y Salvador Jesucristo. [11].y se les facilitará generosamente la entrada al reino eterno de nuestro Señor y Salvador, Cristo Jesús.

2ª P 1.1, 11

Qué hacer
10. [9].Porque si confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo.

Rom 10, 9
1. [25].Al único que nos salva por medio de Cristo Jesús nuestro Señor, a él sea gloria, honor, fuerza y poder desde antes de todos los tiempos, ahora y por todos los siglos. Amén. 

JUD 1, 25
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Testimonio

2. [5].Estábamos muertos por nuestras faltas y nos hizo revivir con Cristo: ¡por pura gracia ustedes han sido salvados! 

Ef. 2, 5
 

Hermanos, quiero dar gracias a Dios nuestro Señor, por lo que ha hecho por mi la semana pasada, hasta ahora se me hace difícil comprender como ocurrió todo, pero estoy muy agradecido a Dios por salvar no solo mi vida, si no la de toda mi familia.

 

Mi vida no ha sido fácil, desde niño tuve muchos problemas lo que marcó mi vida, me case, ingresé a trabajar en la empresa y he venido llevando una vida normal, si es que por normal se entiende que tenía esposa, dos hijos, y simultáneamente un compromiso con otra mujer con la que también he tenido un hijo.

 

Mis relaciones familiares con mi esposa, mis hijos; mi amante y mi hijo, han sido gobernadas por la violencia, el licor y la poca atención que les he brindado. Cuando tomo licor me vuelvo muy violento, no respondiendo de mis actos, pagando las consecuencias mis familias.

 

Siempre he sido muy católico, muy creyente, en el trabajo siempre celebraba cuanta fiesta religiosa hubiera oportunidad, era el primero en organizar la fiesta, en llamar al sacerdote, mandar hacer una misa y al finalizar ésta, comprar licor y emborracharme con los compañeros de trabajo, agredir a alguno de ellos porque me miró mal, para después ir a los burdeles o salir con alguna "amiga", y finalmente escoger si ir a mi casa o a "visitar" a mi amante, total la vida es para vivirla.

 

En una oportunidad llegó de otra sede de la empresa uno de mis jefes que por razones de trabajo se ha quedado con nosotros por algún tiempo, él le hablaba del amor de Dios a cuanta persona se le cruzara por su camino, y entre ellos yo escuché lo que el decía pero no le tomé mayor importancia.

 

Un día a eso de las 10 de mañana tomé conocimiento que mi amante me era infiel, pues mantenía una relación amorosa con otro hombre y eso no podía ser, ella debería ser fiel a mi, su hombre. Dado lo violento que era, tomé una rápida determinación que ella debería morir por infiel, pero lógicamente, yo debería salir libre de toda sospecha.

 

Poco a poco iba creciendo mi resentimiento, inicialmente quería matar a mi amante, después quería matar también a mi hijo, y finalmente también a mi esposa y a mis hijos, estos pensamientos daban vueltas por mi cabeza, y cada vez más fuerte, el impulso ya no me dejaba hacer nada, mi sed de matar era más fuerte que yo.

 

Ya eran las 2 de la tarde, cuando me dirigí a las oficinas donde trabajaba el jefe del que les he hablado, y me le acerque y me puse a conversar con el, me preguntó que era lo que me pasaba, que me veía muy tenso, le dije que nada que yo era así, y finalmente le pregunté que debía hacer un hombre al cual su amante le había sido infiel.

 

Su respuesta fue simple, dejarla ya era casado, me hablo de la fidelidad, del amor; le replique que existía un hijo me dijo que lo atienda pero que deje la doble vida, me preguntó si era mi caso, le dije que no, que era el caso de un amigo.

 

En ese instante la mente se me "iluminó" y le pregunté que a que hora salía del trabajo, me dijo que a las 4.30, por lo que le pregunté si le podía decir loquito, que eso era mas familiar, me dijo que no tenía ningún problema, entonces invité al loquito a ir a una cantina después de la hora de salida.

 

Ante esto él me dijo que de acuerdo, pero en un sitio donde había gente muy alegre, donde se bailaba mucho, le pregunté si habían mujeres, si, me dijo, hay muchas mujeres, todas alegres, ¿hay licor? pregunté, mucho me dijo, entonces me froté las manos, y le dije correcto allí estoy a las 4.30 

 

Todo estaba hecho, mi plan estaba saliendo de maravilla, como me había dado las señales de donde quedaba ese lugar de diversión, fui pero no ingresé, si no que miraba de lejos, mas o menos a las 4.45 llegó, miró, no me vio, e ingresó por una puerta que queda cerca a un convento.

 

Después de un rato de pensar lo que estaba planificando, me acerqué a esa puerta y escuché gente que cantaba, parece que a Dios, y pensé este loco y sus cosas, me retiré pensando que hacer, y determiné regresar un poco mas tarde, cuando el loco se desocupara de sus tonterías, total un hombre debe cumplir sus promesas y el me había prometido una borrachera.

 

Cruce la calle para esperar un carro, pero la mirada se me iba hacia la puerta, algo me llamaba, como si me dijeran, ven, pasó un carro de servicio público, paró y lo dejé ir, esto me ocurrió como tres o cuatro veces, y nuevamente el impulso de ir hacia la puerta por donde había entrado el loquito.

 

Bueno me dije, voy y lo rescato, así no se me escapa, termina la función y lo saco de ahí para la cantina, y entré, había muchos hombres y mujeres, todos cantaban y bailaban para Dios, pensé; estos están más locos que mi amigo el loquito.

 

Pude ver al loquito, quien me invitó a sentarme al costado suyo, para esto los bailes habían cesado y empezaron a concentrarse y hablar de Dios, cada uno en su sitio, le daban gracias, le pedían cosas y de repente los que dirigían el grupo se me acercaron y pusieron sus manos en mi cabeza.

 

Poco a poco, las oraciones concluyeron y nuevamente empezaron a bailar y adorar a Dios, y sin darme cuenta yo también estaba haciendo lo mismo, muy alegre.

 

Los que dirigían el grupo pidieron que se de testimonio de lo que Dios había hecho en ese instante, el loquito se me acercó y me dijo; cuando fuiste a mi oficina estabas tenso, ahora estas feliz, como si todo fuera distinto, debes dar tu testimonio, casi lloro y le dije que no, no estaba preparado.

 

Al salir de la reunión, le pedí al loquito que me acompañara y le hice una confesión: loquito, aquel a quien su amante le era infiel soy yo, y te voy a contar que quería ir contigo a una cantina para tomar licor y después de unas cuantas cervezas, pedirte permiso por un momento, ir a la casa de mi amante y matarla a ella y a mi hijo, y después regresar a seguir tomando, pues tu eras mi coartada, en mi locura no se si también iba a matar a mi esposa y mis hijos. Me ofreciste una borrachera y cumpliste, ahora estoy borracho de Dios, cuando los que dirigen el grupo pusieron sus manos en mi cabeza, sentí que se caía una venda de mis ojos, y solo me preguntaba, ¿que he hecho de mi vida? A partir de ese momento, tomé la determinación de dejar la doble vida, dejar los prostíbulos, las "amigas" dejar la violencia y mirar a Dios.

 

El loquito solo me dijo, mira cuanto te ama Dios que no ha permitido que hagas todo eso, eres como Moisés, salvado de las aguas de un río de pecado.

 

Esa noche, fui a mi casa y me senté a ver televisión con mis hijos, ellos me miraban con temor, yo los llamé y los abrace, y llorando los besaba y daba gracias a Dios por haberme salvado de hacer todo lo que tenía pensado, mis hijos me preguntaron que me pasaba, por que lloraba, y solo podía decirles Dios nos ha salvado.

 

¡Gloria a Dios el Señor que nos salva!     

 

Nota.- En la actualidad el hermano que da este testimonio, pertenece al ministerio de música de un grupo de oración donde toca el tambor, de esto hace ya 4 años.
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Oración

Si con tu boca reconoces a Jesús como El Señor, y con tu corazón crees que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo.

Rom 10, 9

Señor Jesús, el día de hoy, yo quiero proclamar públicamente que te reconozco como el Señor de mi vida, hoy día proclamo que tu has venido a este mundo, has muerto por mí, y has pagado con tu Sangre el precio de mi salvación, que Dios Padre te resucitó de entre los muertos, que estás vivo y que tu reino no tiene fin.

Hoy día reconozco que sin merecerlo y por amor, Dios Padre re envió para redimirnos del pecado, reconozco también que solo por acción del Espíritu Santo, podré lograr mi conversión.

Hoy día Señor, renuncio al mal, a sus obras, y te pido de corazón no me dejes caer en tentación y me liberes del demonio y de sus asechanzas.

Hoy día Señor, te entrego mi vida, mis problemas, mis gozos, mis necesidades, mis carencias, mis temores, mi familia, mis capacidades, mi trabajo, mis sueños, mi pasado, mi presente, mi futuro, te entrego todo lo que soy y todo lo que tengo, me consagro a tu servicio, y como María te digo; hágase en mi según tu voluntad.

Te pido Señor que como alfarero, me hagas de nuevo, te invito a que mores en mí y me hagas templo de tu Santo Espíritu.

Gracias Señor porque sé que desde hoy, cambia mi vida, a partir de hoy nazco de nuevo, porque por tu Sangre has perdonado mis pecados y los has clavado en la Cruz, y me das la condición de Hijo de Dios.

Por todo esto, te doy gracias, gracias Señor, bendito, alabado, adorado y glorificado seas por toda la eternidad, gracias por tu perdón, por tu comprensión, por tu misericordia, por tu amor.

Gracias, Señor.
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Cuestionario

1. En las siguientes frases encontrarás quién es Jesús y su misión:
¿Por qué se llama Jesús? (Mateo 1, 21)
¿Qué dijo Juan Bautista de Jesús? (Juan 1, 29)
¿Cómo proclamó Tomás a Jesús resucitado? (Juan 20, 28)
2. Cristo Jesús es el _____________ mediador entre _____________________ y _______________________ (1 Timoteo 2, 5).
Consultando la cita bíblica, responde Sí o No. Jesús...:

· Juan 3, 17: Vino a salvar al mundo  Sí   No

· Juan 10, 10: Vino a traer vida en abundancia  Sí   No

· Hechos 4, 12: Es el único Salvador   Sí   No

· Mateo 9, 13: Vino a llamar a los pecadores  Sí   No

3. Medita para qué fue enviado Jesús, según Lucas 4, 18—19:

4. Jesús fue entregado por _____________ Jesús fue resucitado para____________ (Rm 4,25).
5. La justificación (salvación) viene por:

· Efesios 2, 8—9: nuestras buenas obras 
Si     No

· Efesios 2, 5: la gracia de Dios 

Si     No

· Gálatas 2, 16: la observancia de la Ley 
Si     No

· Romanos 5, 1—2: la fe en Jesucristo  
Si     No

· Efesios 2, 8: es un don de Dios  

Si     No

7. Según Hb 11, 1: ¿Qué es la fe?

8. Responde:

· La fe no espera ver para creer

· La fe es no entender las cosas que creo

· La fe no tiene que ver con la vida diaria

· La fe es una ideología o filosofía

9. ¿Qué le ocurre al que cree en Jesús?

· Mc 16, 16:

· Jn 11,25:

· Hch 16, 31:

10. ¿Qué debemos hacer para ser salvados y recibir el don del Es​píritu Santo? (Hch 2, 38)
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FE Y CONVERSIÓN

Tema 04
Desarrollo

Sabemos que Jesús ya nos salvó, pero no hemos experimentado todos los frutos de la salvación en nuestra vida y en el mundo.

Él ya nos salvó y nos dio la Nueva Vida, lo que hace falta es que nosotros aceptemos y recibamos lo que Jesús ha ganado para nosotros.

¿Qué debemos hacer para vivir la vida de Jesús? Le preguntó aquella multitud a Pedro la mañana gloriosa de Pentecostés (Hch 2,38). La fe y la conversión es lo único que nosotros necesitamos para vivir la nueva vida de Dios que nos trae Jesús.

LA FE 
Ciertamente sólo Jesús salva, pero el medio por el cual esa salvación llega hasta nosotros es la fe: Rm 5. 1-2; Hch 10,43

Y la palabra de Dios nos dice que "la fe es la garantía de lo que se espera: la prueba de las realidades que no se ven" (Hb 11.1).

Hemos sido salvados por gracia, mediante la fe, y esto no viene de nosotros mismos, sino que es un don de Dios: "Pues habéis sido salvados por la gracia mediante la fe; y esto no viene de vosotros, sino que es don de Dios" (Ef 2,8).

Todo el que cree, obtiene por Jesucristo, la total justificación; "Tened pues, entendido, hermanos, que por medio de éste os es anunciado el perdón de los pecados; y la total justificación que no pudisteis obtener por la Ley de Moisés la obtiene por El todo el que cree" (Hch 13, 38-39). Esta fe, don de Dios, es al mismo tiempo la respuesta a su iniciativa, que te dice: "Sí, te creo, y acepto cien por ciento al que Tú enviaste a este mundo para salvarme ".

La fe es confianza, dependencia y obediencia a Jesús Salvador, muerto y resucitado que es el único mediador entre Dios y los hombres.

La fe es la certeza de que Dios va a actuar conforme a la promesa de Cristo. Por tanto, la fe no es creer en algo, sino en Alguien; esa persona es Jesús, a quien uno se entrega sin límites ni condiciones. Tampoco es un asentimiento intelectual a cosas que no entendemos, sino una confianza y dependencia a Dios y su plan de salvación.

La fe ni es un sentimiento, ni se mide por la emoción, ni es autosugestión. Es una decisión total del hombre que envuelve todo su ser y compromete toda su persona.

FE COMO ENCUENTRO CON CRISTO 

Esta es la Palabra de la fe que proclamamos: "Si confiesas con tu boca que Jesús es Señor, y crees en tu corazón que Dios lo suscitó de entre los muertos, serás salvo (…) Porque todo el que invoque el Nombre del Señor encontrará salvación" (Rm 10, 9-10.13).

Fe no solo es el reconocimiento de la existencia de Dios o la aceptación de las verdades por El reveladas, sino el encuentro con el Señor resucitado, como el de Pablo en el camino de Damasco, encuentro que cambie totalmente el sentido y el curso de nuestra vida.

De pequeños, fuimos bautizados, quizá llevamos una vida cristiana de rectitud moral y cumplimiento religioso; pero es necesaria una fe viva fruto del encuentro personal con Jesús; que lo reconozcamos, lo aceptemos, lo confesemos y lo recibamos en nuestro corazón y en nuestra vida como Salvador.

¿QUIÉN ES CRISTO PARA TI? 

El cristianismo no es sólo una doctrina, es ante todo entrar en una doctrina, es ante todo entrar en una relación personal con Jesús vivo como Dios y Señor.

Parte de un encuentro real con Jesús, se mantiene y desarrolla en una íntima comunicación y comunión con Él.

Como a los discípulos, Jesús nos hace a cada uno de nosotros esta pregunta: "Para ti… ¿Quién soy Yo?".

¿Cuál es nuestra respuesta personal?  La respuesta que debe brotar de nuestra propia experiencia y no como repetición de una lección aprendida.

Tu respuesta a esta pregunta es muy importante, pues es necesario que tu experiencia de conocer a Cristo te lleve a re-conocerlo como tu Señor y Salvador ante los hombres. 

¿Qué es el Cristianismo para ti?  Para muchos el cristianismo se ha reducido a:

· Una religión de prácticas exteriores, a las que se les da valor por sí mismas, de donde se saca una ilusión vana de haber cumplido, o una satisfacción de tranquilidad de conciencia o de cumplimiento con cierto sentido mágico y supersticioso de carácter utilitario o de temor a lo divino. 

· Una moral restrictiva, que limita la libertad e impide vivir una vida basada en prohibiciones. Un cristianismo de legalismo sin vida, o una vida triste, apagada, con alma de esclavos. 

· Una ideología humanista que ve en Cristo sólo un hombre extraordinario y al evangelio como un ideal y un programa de rectitud, justicia o liberación social. 

El cristianismo y la fe son más que todo esto y anterior a ello.

Por eso el Papa nos dice: "A veces nuestra sintonía de fe es débil y yo les propongo esto para reavivar su fe: un encuentro personal, vivo, de ojos abiertos y corazón palpitante con el Señor resucitado"

¿Cómo comenzar la vida cristiana?   Con un encuentro vivo con Jesús.

Se inicia una vida nueva que se expresa con gozo y alegría, una vida de oración, sacramental y de servicio a los demás, un comportamiento moral y en una vida cultural y religiosa como fruto y consecuencia normal de la presencia viva de Jesús y de la acción poderosa del Espíritu Santo.

TIENES UNA RESPUESTA QUE DAR

Fe es un sí a la presencia y a la acción salvadora de Dios a través de Jesús. Un sí lúcido y consciente como el de María, que se da una vez y se renueva permanentemente. Adhesión libre y responsable de nuestro ser entero a Jesús y a la totalidad de su mensaje y su obra.

"Mira que estoy a la puerta y llamo, si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré Yo con él y él conmigo" (Ap. 3, 20).

Escuchemos el llamado que nos hace Jesús y abrámosle la puerta; recibámoslo en nuestro corazón para que nos salve.

Cristo es el que está a la puerta y llama al corazón de todo hombre, sin coartar su libertad, tratando de sacar de esa misma libertad el amor (Documento de Medellín 5, 8).

Es un acto de la voluntad que dice SÍ a Jesús y a su salvación. Se necesita de nosotros una invitación explícita a que entre a nuestro corazón y a nuestra vida. Es una opción lúcida por Cristo, una adhesión personal a Jesús como Salvador.

LA CONVERSION 
A comienzos del siglo XIII, un joven acaudalado se hizo soldado, soñaba con proezas heroicas, fama, romances, pero Dios tenía otros planes. El joven Francisco Bernardone fue capturado y encarcelado, para regresar finalmente a casa, como un decepcionado aspirante a héroe. Pero después, se dedicó a reparar "iglesias destruidas". Ahora lo conocemos como San Francisco de Asís.

A mediados del siglo XIV, hubo en Jerusalén una prostituta, que siguiendo a un grupo de peregrinos llegó a las puertas de la Iglesia del Santo Sepulcro; pero cuando trató de entrar, una fuerza invisible se lo impidió. Después de tres frustrados intentos, se retiró llorando a una esquina del patio de la Iglesia y comenzó a orar. A instancia de una voz interior, se arrepintió y abandonó la vida de pecado.

Santa María de Egipto, nombre por el cual fue conocida, pasó el resto de su vida en retiro y oración, adorando a quien la había rescatado.

Estas dos personas, cada una a su manera, experimentaron una conversión a Cristo. Tocados por la gracia de Dios decidieron seguirlo y recibir la salvación en Jesús, mediante su muerte y resurrección.

LA CONVERSION: DECISION VOLUNTARIA QUE RESPONDE AL LLAMADO DE DIOS

En el Nuevo Testamento, la palabra conversión viene del griego "epistrepho" que significa literalmente "volver atrás" o "dar media vuelta": los primeros cristianos encontraron en este vocablo una descripción gráfica de su propia experiencia y comprensión.

Con la formación de la tradición del Nuevo Testamento, esta palabra "epistrepho" adquiere un significado teológico propio, en el que se acentúa la decisión de renunciar al pecado y volver a Dios.

"El poder de Dios les asistía, y un gran número de personas abrazaron la fe y se convirtieron (epestrephon) al Señor" (Hch 11, 21) (ver además Lc 1, 17; 2º Co 3, 16; 1º Pe 2, 25).

La conversión de María de Egipto fue dramática. Ella decidió abandonar la vida de pecado público, pero no sólo dejó de hacer las cosas que claramente violaban las leyes del amor de Dios, también luchó por eliminar los malos pensamientos, tentaciones e impulsos internos que la alejaban del Señor.

Del mismo modo el joven Francisco de Asís se convirtió a Dios y decidió abandonar a juergas, aventuras y romances, se dio cuenta de sus antiguos pecados y frecuentemente oraba para nunca más volver a caer en lo mismo. Eligió a cambio lo mejor: pasar el resto de su vida imitando la humildad y pobreza de Cristo.

Con un simple examen de conciencia podemos observar que en nosotros hay inclinaciones pecaminosas; malos deseos y apetitos que son propios de nuestra condición humana. Ago en nuestro corazón nos mueve a abrigar tales pensamientos, expresiones o actos que sabemos pueden perjudicar a otras personas o ponernos en situaciones peligrosas y finalmente alejarnos de la presencia del Señor.

ARREPENTIRSE Y CREER

Jesús se fue a Galilea, predicando el evangelio de Dios y decía: "Ha llegado el tiempo. El Reino de Dios está cerca; arrepiéntanse y crean el evangelio" (Mc 1, 15).

El término usado en el Nuevo Testamento para arrepentimiento es "metanoía", palabra griega que literalmente significa "cambio d corazón o mente". El arrepentimiento está íntimamente ligado a la conversión como se refleja en el caso de María de Egipto.

El cambio de vida es el resultado de la acción de Dios en nuestro interior. Cuando experimentamos el tierno amor de nuestro Salvador, comenzamos a anhelarlo de una manera insospechada, a abrir el corazón ante la posibilidad de un encuentro con Dios, y a percibir que podemos ser liberados del sentido de culpa, del temor y la ansiedad en que el pecado nos tenía sumidos.

Dios quiere darnos una nueva vida con su propia presencia en nuestros corazones, y su amor que nos mueve a vivir de acuerdo a su voluntad. Y al experimentar este amor, veremos en nuestra vida rasgos parecidos a los de Francisco y María en su nueva conciencia personal.

NACER DE NUEVO

Al dedicarnos a orar y tratar de comprender el maravilloso misterio de nuestra salvación, recordemos una cosa: La conversión es nuestra respuesta a la inconmensurable gracia de Dios. Solamente el Espíritu Santo nos hace comprender nuestra condición de pecadores necesitados del inmenso amor de Jesús.

El Señor dijo a Nicodemo "Te aseguro que a menos que uno nazca del agua y del Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne, y lo que nace del Espíritu es espíritu". (Jn 3, 3-6).

La conversión es un acto humano de arrepentimiento y decisión en respuesta a la obra de Dios en nosotros.

Esta es la esencia del Sacramento del Bautismo. En este Sacramento se nos da todo lo que necesitamos para una vida plena con Cristo. En las aguas del bautismo morimos con Jesús y resucitamos a una vida nueva con El; el pecado original es borrado; se nos da el Espíritu Santo y somos incorporados al Cuerpo de Cristo, su Iglesia. Pero teniéndolo todo a nuestra disposición, ello se nos da precisamente con el fin de que tomemos una decisión libre y consciente de entregarnos a Dios por medio de Jesucristo.

Es importante reconocer el aspecto humano de la conversión. Todos somos criaturas únicas de Dios, con personalidad, historia y futuro propios. En consecuencia, ninguna conversión será exactamente igual a otra. Mientras unos tienen un abrumador sentido de pecado (como María de Egipto), otros pueden sentirse impresionados por el inmenso amor de Cristo (como San Francisco de Asís). Incluso otros pueden llegar a comprender que es imposible vivir santamente sin la gracia y el perdón de Dios.

Por la gracia de Dios podemos recibir la plenitud de vida que hay en Cristo, sin que nada lo impida. Con una fe segura, pidámosle a Dios que se nos manifieste; seamos dóciles al Espíritu y permitamos que la revelación de Jesucristo crucificado y resucitado traspase nuestro corazón. Rebosantes del conocimiento de su amor y misericordia, convirtámonos a Cristo.

La conversión es cambio total: dar la espalda, dejar atrás, abandonar todo lo que es incompatible con Dios y su plan de amor para nosotros, romper con el pecado y los ídolos como rechazo y sustitución de Dios, rechazar a Satanás como instigador para el mal y cortar con sus ataduras.

PASOS DE LA CONVERSIÓN

Reconocer nuestro pecado: Sólo el Espíritu Santo puede darnos conciencia de pecado (Jn 16, 8-9); de otra manera se reduce a un sentimiento de culpa o a la simple confrontación de nuestras acciones con la lista de pecados. 

"Yo la voy a enamorar; la llevaré al desierto y le hablaré al corazón" (Os 2, 14).

"Si te vuelves porque yo te haga volver, estarás en mi presencia; y si sacas lo precioso de lo vil, serás como mi boca. Que ellos se vuelvan a ti, y no tú a ellos" (Jr 15, 19).

Arrepentimiento: El arrepentimiento o contrición es un dolor de corazón y rechazo del pecado con el propósito de no volver a pecar. 

Dolor y tristeza, de haber lastimado y ofendido a quien amamos; pero tristeza, no como la del mundo que produce muerte, sino tristeza según Dios que lleva a la conversión: "Ahora me alegro. No por haberos entristecido, sino porque aquella tristeza os movió a arrepentimiento. Pues os entristecisteis según Dios, de manera que de nuestra parte no habéis sufrido perjuicio alguno. En efecto, la tristeza según Dios produce firme arrepentimiento para la salvación; mas la tristeza del mundo produce la muerte" (2º Co 7, 9-11).

Voluntad decidida de romper con toda situación de pecado; propósito firme de enmienda y cambio. 

Confesar el pecado: Es necesario reconocer y confesar explícitamente nuestros pecados ante Dios (Esd 9. 6-15; Dan 9, 4-18; Bar. 1. 14; 3. 2). 

"Si confesamos nuestros pecados, fiel y justo como es El, nos perdonará nuestros pecados y nos limpiará de toda maldad" (1º Jn 1, 9).

Necesitamos además hacer una renuncia explícita a Satanás y a todas sus obras incluyendo en ellas todo tipo de ocultismo, esoterismo y superstición, con la voluntad firme de abandonarlo definitivamente.

Esto es necesario, pero además tenemos que recibir el Sacramento de la Reconciliación (Stg 5, 16; Jn 20, 23), para recibir la ratificación del perdón de Dios por la absolución través del sacerdote, el cual orará por nosotros para librarnos de toda atadura y opresión del enemigo.

Reparación y reconciliación: Restaurar la unión de amor con Dios, exige resarcir los daños causados y reconciliarse con el hermano, como hizo Zaqueo ante Jesús: 

"Mira Señor voy a dar a los pobres la mitad de todo lo que tengo; y si le he robado algo a alguien, le devolveré cuatro veces más" (Lc 19, 8) (ver además Hch 26, 20; Lc 3, 10-14).

Convertirse a Jesucristo: "Jesús le dijo: Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más" (Jn 8, 11). "Y a vosotros que estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales vivisteis en otro tiempo según el proceder de este mundo, según el Príncipe del imperio del aire (...) Pero Dios, rico en misericordia, por el grande amor con que nos amó, estando muertos a causa de nuestros delitos, nos vivificó juntamente con Cristo (...) Pues habéis sido salvados por la gracia mediante la fe; y esto no viene de vosotros, sino que es don de Dios" (Ef 2, 1-2.4-5.8).

La conversión de los cristianos los debe llevar necesariamente a Jesús. Moralmente, convertirse es dejar el pecado y aceptar el Evangelio. Intelectualmente, es aceptar que Jesús es la única y definitiva solución a los problemas de la humanidad y a los de cada hombre, y efectivamente es aceptar a Jesús como el definitivo bien y el amor de nuestras vidas.

La conversión ha de ser el acto inicial de la vida cristiana, prolongado en un proceso permanente de búsqueda de Jesús. 

Regresar al Índice
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FE Y CONVERSION

55. [7].Que el malvado deje sus caminos, y el perverso sus ideas; vuélvanse al Señor, y El tendrá compasión de ustedes, vuélvanse a nuestro Dios, que  siempre está dispuesto a perdonar.

Is 55,7

1. [15].Decía: «El tiempo se ha cumplido, el Reino de Dios está cerca. Cambien sus caminos y crean en la Buena Nueva.»

Mc 1, 15.

Vida espiritual de cada persona

a) Bautizados en el mejor de los casos

Vida religiosa

· Intensa pero sin contenido

· Por obligación

· Miedo

· Costumbre

· Vacía 

· Inexistente

· Indiferente

· Otros dioses, ídolos y creencias 

b) Con creencias no cristianas

El pecado es lo común en ambos casos.

Vida sin sentido, con la sensación de que algo falta.

Salvación

1. [9]. La luz verdadera que alumbra a toda la humanidad, venía a este mundo.[10]. Aquel que es la Palabra estaba en el mundo, y aunque Dios hizo el mundo por medio de Él, los que son del mundo no lo reconocieron. [11].Vino a su propio mundo, pero los suyos no lo recibieron.

Jn 1, 9-11

9. [5].Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo.»

Jn  9, 5

[19].Esto requiere un juicio: la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas.

Jn 3, 19

2. [1].Ustedes estaban muertos a causa de sus faltas y sus pecados. [4].Pero Dios es rico en misericordia: ¡con qué amor tan inmenso nos amó!

Ef 2, 1

3. [21].Ahora se nos ha revelado cómo Dios nos reordena y hace justos sin hablar de la Ley; pero ya lo daban a entender la Ley y los profetas. [22].Mediante la fe según Jesucristo Dios reordena y hace justos a todos los que llegan a la fe. No hay distinción de personas, [23]. Pues todos pecaron y están faltos de la gloria de Dios. [24].Pero todos son reformados y hechos justos gratuitamente y por pura bondad, mediante la redención realizada en Cristo Jesús. [25].Dios lo puso como la víctima cuya sangre nos consigue el perdón, y esto es obra de fe. Así demuestra Dios cómo nos hace justos, perdonando los pecados del pasado [26].que había soportado en aquel tiempo; y demuestra también cómo nos reforma en el tiempo presente: él, que es justo, nos hace justos y santos por la fe propia de Jesús.

Rom 3,21-26

1. [16].Por medio de Él muchos hijos de Israel volverán al Señor, su Dios.

Lc 1,16

4. [8].Ustedes han sido salvados por la fe, y lo han sido por gracia. Esto no vino de ustedes, sino que es un don de Dios

Ef 4, 8

2 [1] Por esta causa, debemos prestar mucha mas atención al mensaje que hemos oído, para que no nos apartemos del camino. [2] Los mandamientos que Dios dio en otros tiempos por medio de los ángeles, tenían fuerza de ley, y quienes pecaron y los desobedecieron fueron castigados justamente, [3] ¿Cómo pues, escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? Pues el mismo Señor fue quien anunció primero esta salvación, la cual después confirmaron entre nosotros los que oyeron este mensaje.

Heb 2,1-3

6. [12].Fueron, pues, a predicar, invitando a la conversión.

Mc 6.12.

11. [21].La mano del Señor estaba con ellos y fueron numerosos los que creyeron y se convirtieron al Señor.

Hch 11, 21

10. [9] Si con tu boca reconoces que Jesús es el Señor y con tu corazón crees que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo [10]. Pues con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y con la boca se reconoce a Jesucristo para alcanzar la salvación. 

Rom 10, 9 – 10

10. [11] La Escritura dice; El que confíe en El no quedará defraudado

Rom 10, 11

[13]. Porque todo el que invoque el Nombre del Señor se salvará.

Rom 10, 13

FE

En Cristo

2. [16].Sin embargo hemos reconocido que las personas no son justas como Dios las quiere por haber observado la Ley, sino por la fe en Cristo Jesús. Por eso hemos creído en Cristo Jesús, para ser hechos justos a partir de la fe en Cristo Jesús, y no por las prácticas de la Ley. Porque el cumplimiento de la Ley no hará nunca de ningún mortal una persona justa según Dios.

Gal 2,16

4. [4].Un solo cuerpo y un mismo espíritu, pues ustedes han sido llamados a una misma vocación y una misma esperanza. [5].Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, [6]. Un solo Dios y Padre de todos, que está por encima de todos, que actúa por todos y está en todos.

Ef 4.4-6.

4. [1].El Espíritu nos dice claramente que en los últimos tiempos algunos renegarán de la fe para seguir espíritus seductores y doctrinas diabólicas.

1º Ti 4,1

Fuente de bendición

3. [6].Acuérdense de Abrahán: Creyó a Dios, que se lo tomó en cuenta y lo consideró un justo. [7].Entiendan, pues, que quienes toman el camino de la fe son hijos de Abrahán. [8].La Escritura anticipó que Dios daría a los paganos la verdadera rectitud por el camino de la fe. Por eso Abrahán recibió esta promesa: La bendición pasará de ti a todas las naciones. [9].Así los que entran por la fe reciben la bendición junto con el creyente Abrahán.

Gal  3,6-9

9 [32].¿Porque? Porque no se basaban en la fe sino en sus propios hechos. Por eso tropezaron con Aquel que es la piedra de tropiezo.

Rom 9,32.

Da amor

1. [3]. Recordamos ante Dios, nuestro Padre, su fe que produce frutos, su amor que sabe actuar, su espera de Cristo Jesús, nuestro Señor, que no se desanima.

1º Ts 1.3

Da paz

5. [1].Por la fe, pues, hemos sido reordenados, y estamos en paz con Dios, por medio de Jesucristo, nuestro Señor. [2].Por él hemos tenido acceso a un estado de gracia e incluso hacemos alarde de esperar la misma Gloria de Dios.

Rom 5. 1–2

Da certeza

11. [1].La fe es como aferrarse a lo que se espera, es la certeza de cosas que no se pueden ver.

Hb 11,1

Da seguridad

116. [10]. Tenía fe, aun cuando me decía: "Realmente yo soy un desdichado".

Sal 116.10

Da fortaleza

1. [3].Pues ya saben que cuando su fe es puesta a prueba, ustedes aprenden a soportar con fortaleza el sufrimiento. 

Stg 1,3

Da la victoria

5. [4].Todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo, y la victoria en que el mundo ha sido vencido, es nuestra fe.

1º Jn 5.4.

Como tiene que ejercitarse la fe

En Cristo y con obras

2. [14].Hermanos, si uno dice que tiene fe, pero no viene con obras, ¿de qué le sirve? ¿Acaso lo salvará esa fe? [15].Si un hermano o una hermana no tienen con qué vestirse ni qué comer, [16].y ustedes les dicen: «Que les vaya bien, caliéntense y aliméntense», sin darles lo necesario para el cuerpo; ¿de qué les sirve eso? [17].Lo mismo ocurre con la fe: si no produce obras, muere solita. [18].Y sería fácil decirle a uno: «Tú tienes fe, pero yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin obras, y yo te mostraré mi fe a través de las obras. [19].¿Tú crees que hay un solo Dios? Pues muy bien, pero eso lo creen también los demonios y tiemblan». [20].¿Será necesario demostrarte, si no lo sabes todavía, que la fe sin obras no tiene sentido? [21].Abrahán, nuestro padre, ¿no fue reconocido justo por sus obras, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? [22].Ya ves que la fe acompañaba a sus obras, y por las obras su fe llegó a la madurez. [23].Esto es lo que recuerda la Escritura: Abrahán creyó en Dios, y por eso fue reconocido justo, y fue llamado amigo de Dios. [24].Entiendan, pues, que uno llega a la verdadera rectitud a través de las obras y no sólo por la fe. [25].Lo mismo pasó con Rahab, la prostituta: fue admitida entre los justos por sus obras, por haber dado hospedaje a los espías y porque los hizo partir por otro camino. [26].Porque así como un cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe que no produce obras está muerta.

Stg  2,14 -26.

Fuentes de la fe

La Palabra

10. [17] Así que la fe proviene del oír, y el oír depende de la predicación de la palabra de Jesucristo. 

Rom 10,17

1. [14].Finalmente, lean este libro que les mandamos para que sea leído en el Templo del Señor en día de fiesta y en los días que conviene.

Bar 1,14

1. [16].Como ven, no me avergüenzo del Evangelio. Es una fuerza de Dios y salvación para todos los que creen, en primer lugar para los judíos, y también para los griegos.

Rom 1,16

La oración

21. [22].¡Quítate de ahí y échate al mar!, y así sucederá. Todo lo que pidan en la oración, con tal de que crean, lo recibirán.»

Mt  21.22.

[6].Pero hay que pedir con fe, sin vacilar, porque el que vacila se parece a las olas del mar que están a merced del viento. [7].Esa gente no puede esperar nada del Señor, [8].Son personas divididas y toda su existencia será inestable.

Stg 1, 6 – 8

Frutos de la fe

1 [2]Siempre damos gracias a Dios, por todos ustedes, y los recordamos en nuestras oraciones, [3] continuamente recordamos que activa ha sido su fe, que servicial su amor, y que fuerte en los sufrimientos su esperanza en nuestro Señor Jesucristo delante de nuestro Dios y Padre. 

1º Ts 1,3

9. [2].Allí le llevaron a un paralítico, tendido en una camilla. Al ver Jesús la fe de esos hombres, dijo al paralítico: «¡Animo, hijo; tus pecados quedan perdonados!» 

Mt 9,2

[22].Jesús se dio vuelta y, al verla, le dijo: «Animo, hija; tu fe te ha salvado.» Y desde aquel momento, la mujer quedó sana.

Mt 9,22; 

15. [28].Entonces Jesús le dijo: «Mujer, ¡qué grande es tu fe! Que se cumpla tu deseo.» Y en aquel momento quedó sana su hija.

Mt 15.28

13. [13].Ahora, pues, son válidas la fe, la esperanza y el amor; las tres, pero la mayor de estas tres es el amor.

1º Co 13.13 

CONVERSION

2. [10].El que ama a su hermano permanece en la luz y no hay en él causas de tropiezo. [11].En cambio, quien odia a su hermano está en las tinieblas y camina en tinieblas; y no sabe adónde va, pues las tinieblas lo han cegado.

1º Jn 2, 10 -11

26. [18].Te mando a ellos para que les abras los ojos y no caminen mas en la oscuridad sino en la luz, para que no sigan bajo el poder de satanás, sino que sigan a Dios, y para que crean en mi y reciban así el perdón de los pecados y una herencia en el Santo Pueblo de Dios»[19].Así que Oh rey Agripa, no desobedecí a la visión del cielo, [20] sino que primero anuncié el mensaje a los que estaban en Damasco, luego a los de Jerusalén y de toda la región de Judea, y también a los no judíos invitándolos a convertirse, y a volverse a Dios y hacer obras que demuestren los frutos de esa conversión.

Hch 26,18 – 20

Nacer de nuevo

3. [3].Jesús le contestó: «En verdad te digo que nadie puede ver el Reino de Dios si no nace de nuevo desde arriba.» [4].Nicodemo le dijo: «¿Cómo renacerá el hombre ya viejo? ¿Quién volverá al seno de su madre?» [5].Jesús le contestó: «En verdad te digo: El que no renace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. [6].Lo que nace de la carne es carne, y lo que nace del Espíritu es espíritu.

Jn  3, 3-6

[19].Yo reprendo y corrijo a los que amo. Vamos, anímate y conviértete.

Ap. 3, 19

Que hacer 

Renuncia a las obras del mal

3. [2].éste era su mensaje: «Renuncien a su mal camino, porque el Reino de los Cielos está cerca.»

Mt 3.2

4. [17].Desde entonces Jesús empezó a proclamar este mensaje: «Renuncien a su mal camino, porque el Reino de los Cielos está ahora cerca.»

Mt  4,17

33. [11].Les responderás: "Tan cierto como que soy vivo -palabra de Yavé- que no deseo la muerte del malvado sino que renuncie a su mala conducta y viva. Dejen, dejen el camino que han tomado: ¿para qué morir, casa de Israel?"

Ez 33.11.

Arrepentirse

2. [38].Pedro les contestó: «Arrepiéntanse, y que cada uno de ustedes se haga bautizar en el Nombre de Jesús, el Mesías, para que sus pecados sean perdonados. Entonces recibirán el don del Espíritu Santo.

Hch 2.38

Volverse a Dios

15. [19].Entonces el Señor me respondió; Si regresas a mí volveré a recibirte y podrás servirme. Si evitas el hablar por hablar, y dices solo lo que valga la pena, tu serás quien hable de mi parte. Son ellos los que deben volverse a ti y no tu quien debe volverse a ellos.  

Jr 15, 19

1. [2].«Yavé estuvo muy enojado con los padres de ustedes; pero éste es el recado de Yavé de los Ejércitos: [3].Vuelvan a mí y yo me volveré a ustedes.

Zac. 1.2-3

3. [7].En efecto, desde los tiempos de sus antepasados, ustedes se han apartado de mis ordenanzas y no las han practicado. Vuelvan a mí y yo volveré a ustedes, dice Yavé de los ejércitos. Pero ustedes preguntan: «¿Por qué tenemos que volver?»

Mal 3.7

Pasos

a. Reconocer nuestro pecado

16. [8].Cuando venga él, mostrará claramente a la gente del mundo quien es pecador, quien es inocente, y quien recibe el juicio de Dios. [9].¿Quién es  pecador? El que no cree en mí. [10] ¿Quién es inocente? Yo, que voy al Padre, y ustedes ya no me verán; ¿Quién recibe el juicio de Dios? el que gobierna a éste mundo que ya ha sido condenado. 

Jn  16, 8-11

b. Arrepentimiento

11. [20].Entonces Jesús comenzó a reprochar a las ciudades en que había realizado la mayor parte de sus milagros, porque no se habían arrepentido: [21].«¡Ay de ti, Corozain! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y Sidón se hubiesen hecho los milagros que se han realizado en ustedes, seguramente se habrían arrepentido, poniéndose vestidos de penitencia y cubriéndose de ceniza.

Mt  11,20-21

12. [41].Los hombres de Nínive resucitarán en el día del juicio junto con esta generación y la condenarán, porque ellos cambiaron su conducta ante la predicación de Jonás, y aquí ustedes tienen mucho más que Jonás.

Mt  12,41

7.[9].Ahora me alegro, no por su tristeza, sino porque esa tristeza los llevó al arrepentimiento. Esa tristeza venía de Dios, de manera que ningún mal les sobrevino por causa nuestra. [10]. La tristeza que viene de Dios lleva al arrepentimiento y realiza una obra de salvación que no se perderá. Por el contrario, la tristeza que inspira el mundo provoca muerte. [11]. Su tristeza, que fue según la voluntad de Dios, ¡miren que resultados ha dado! Los hizo tomar es serio el asunto y defenderme, los hizo enojar y también sentir miedo. Después tuvieron deseos de verme, sintieron celos por mí y castigaron al culpable. Con todo lo cual han demostrado ustedes que no tuvieron nada que ver en este asunto. 

2ª Co 7, 9-11.

17. [30].Ahora precisamente, Dios quiere superar esos tiempos de ignorancia, y pide a todos los hombres de todo el mundo un cambio total.

Hch 17.30

3. [19].Arrepiéntanse, pues, y conviértanse, para que sean borrados sus pecados. Así el Señor hará llegar el tiempo del alivio,

Hch 3.19

2. [5].Date cuenta, pues, de dónde has caído, recupérate y vuelve a lo que antes sabías hacer; de lo contrario iré donde ti y cambiaré tu candelero de su lugar. Eso haré si no te arrepientes.

Ap. 2,5

[21].Le he dado tiempo para que se arrepienta, pero no quiere dejar su prostitución.

Ap. 2,  21

c. Confesar el pecado

2. [37].Al oír esto se afligieron profundamente y dijeron a Pedro y a los demás apóstoles: «¿Qué tenemos que hacer, hermanos?» [38].Pedro les contestó: «Arrepiéntanse, y que cada uno de ustedes se haga bautizar en el Nombre de Jesús, el Mesías, para que sus pecados sean perdonados. Entonces recibirán el don del Espíritu Santo.

Hch 2, 37-38

[9].Pero si confesamos nuestros pecados, él, que es fiel y justo, nos perdonará nuestros pecados y nos limpiará de toda maldad.

1º Jn 1, 9

10. [43].A El se refieren todos los profetas al decir que quien cree en él recibe por su Nombre el perdón de los pecados.»

Hch 10, 43 

13. [38].Sepan, pues, hermanos, cuál es la promesa: por su intermedio ustedes recibirán el perdón de los pecados y de todas esas cosas de las cuales buscaron en vano ser liberados por la Ley de Moisés. [39].Quien cree en este Jesús es liberado de todo esto.

Hch  13, 38-39 

9. [6].Dije: «Dios mío, tengo vergüenza y confusión. Dios mío, no me atrevo a levantar a ti mis ojos, porque nuestros pecados se han multiplicado por encima de nuestra cabeza y nuestros crímenes han crecido hasta el cielo. [7].Desde los días de nuestros padres hasta hoy hemos sido muy culpables; por nuestros crímenes fuimos entregados, nosotros, nuestros reyes y nuestros sacerdotes, en manos de los reyes extranjeros; fuimos destinados a la espada, a la cautividad, al saqueo; anduvimos avergonzados, al igual que hoy. [8].Con todo, desde algún tiempo, se manifestó la misericordia de Yavé, nuestro Dios. Hizo que quedara un resto de nuestro pueblo y permitió que los sobrevivientes se restablecieran en su Santo Lugar; ahí nos ha dado alegría y vida, a pesar de que somos esclavos; [9].porque no somos más que esclavos, pero, en medio de nuestra esclavitud, Dios no nos ha abandonado; ha extendido su mano misericordiosa sobre nosotros para apoyarnos frente a los reyes de Persia; nos ha devuelto la vida, nos ha concedido levantar de nuevo la Casa de nuestro Dios, y tener murallas en Jerusalén y en otras ciudades de Judá. 

Esd 9, 6-9.

[15].Yavé, Dios de Israel, tú eres justo; mira que somos un resto de sobrevivientes. Estamos aquí en tu presencia llevando nuestros pecados, pero no podemos permanecer así en tu presencia.

Esd 9, 15.

9. [4].Rogué a Yavé, mi Dios, y le hice esta confesión: Señor, Dios grande y temible, que guardas la alianza y el amor a los que te aman y observan tus mandamientos. [5].Nosotros hemos pecado, hemos sido injustos y rebeldes y nos hemos apartado de tus mandamientos y de tus leyes. [6].No escuchamos a tus siervos los profetas, que, en nombre tuyo, hablaban a nuestros reyes, a nuestros jefes, a nuestros padres y a todo el pueblo del país. [7].Señor, para ti la justicia, para nosotros la cara llena de vergüenza, como sucede en este día; a nosotros, a los hombres de Judá, a los habitantes de Jerusalén, a todo Israel, próximos y lejanos, en todos los países donde tú los dispersaste a causa de las infidelidades que cometieron contra ti. [8].Para nosotros, para nuestros reyes, para nuestros príncipes, para nuestros padres, la vergüenza, porque nos hemos sublevado contra Yavé.

Dan 9, 4-8

 [17].Ahora, pues, Oh Dios nuestro, escucha la plegaria y las súplicas de tu siervo, y, por amor de ti mismo, haz brillar tu rostro sobre tu santuario devastado. [18].Dios mío, inclina tus oídos y escucha. Abre tus ojos y mira cómo está arruinada la ciudad sobre la cual ha sido pronunciado tu Nombre. No nos apoyamos en nuestras buenas obras, sino que derramamos nuestras súplicas ante ti, confiados en tu gran misericordia.

Dan 9, 17-18

3. [2].Señor, escucha y apiádate, porque hemos pecado contra ti.

Bar  3,2.

7. [48].Jesús dijo después a la mujer: «Tus pecados te quedan perdonados». [49].Y los que estaban con él a la mesa empezaron a pensar: «¿Así que ahora pretende perdonar pecados?» [50].Pero de nuevo Jesús se dirigió a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz.»

Lc 7,48-50

8. [11].Ella contestó: «Ninguno, señor.» Y Jesús le dijo: «Tampoco yo te condeno. Vete y en adelante no vuelvas a pecar.»

Jn  8, 11

5. [16].Reconozcan sus pecados unos ante otros y recen unos por otros para que sean sanados. La súplica del justo tiene mucho poder con tal de que sea perseverante:

Stg 5, 16.

20. [23].a quienes descarguen de sus pecados, serán liberados, y a quienes se los retengan, les serán retenidos.»

Jn  20, 23

d. Reparación y reconciliación

1. [5].Este es el mensaje que hemos recibido de él y que les anunciamos a ustedes: que Dios es luz y que en él no hay tinieblas. [6].Si decimos que estamos en comunión con él mientras caminamos en tinieblas, somos unos mentirosos y no estamos haciendo la verdad. [7].En cambio, si caminamos en la luz, lo mismo que él está en la luz, estamos en comunión unos con otros, y la sangre de Jesús, el Hijo de Dios, nos purifica de todo pecado.

1º Jn 1, 5-7

1. [17].El mismo abrirá el camino al Señor con el espíritu y el poder del profeta Elías, reconciliará a padres e hijos y llevará a los rebeldes a la sabiduría de los buenos. De este modo preparará al Señor un pueblo bien dispuesto.»

Lc 1, 17

e. Conversión

3. [20].Mira que estoy a la puerta y llamo: si alguno escucha mi voz y me abre, entraré en su casa y cenaré Yo con él y él conmigo.

Ap. 3, 20

5. [8].En otro tiempo ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Pórtense como hijos de la luz.

Ef  5,8

22. [13].Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el Ultimo, el Principio y el Fin.

 Ap.  22, 13.

     f. Frutos de la conversión 

26. [20].Muy por el contrario, empecé a predicar, primero a la gente de Damasco, luego en Jerusalén y en el país de los judíos, y por último en las naciones paganas. Y les pedía que se arrepintieran y se convirtieran a Dios, mostrando en adelante los frutos de una verdadera conversión.

Hch  26, 20.

g. Luz del mundo

5. [14].Ustedes son la luz del mundo: ¿cómo se puede esconder una ciudad asentada sobre un monte? [15].Nadie enciende una lámpara para taparla con un cajón; la ponen más bien sobre un candelero, y alumbra a todos los que están en la casa. [16].Hagan, pues, que brille su luz ante los hombres; que vean estas buenas obras, y por ello den gloria al Padre de ustedes que está en los Cielos.

Mt 5, 14-16.

5. [4].Pero ustedes, hermanos, no andan en tinieblas, de modo que ese día no los sorprenderá como hace el ladrón. [5].Todos ustedes son hijos de la luz e hijos del día: no somos de la noche ni de las tinieblas.

1º Tes 5, 4-5.

Te hace justo

3. [10].La gente le preguntaba: «¿Qué debemos hacer?» [11].El les contestaba: «El que tenga dos capas, que dé una al que no tiene, y el que tenga de comer, haga lo mismo.» [12].Vinieron también cobradores de impuestos para que Juan los bautizara. Le dijeron: «Maestro, ¿qué tenemos que hacer?» [13].Respondió Juan: «No cobren más de lo establecido.» [14].A su vez, unos soldados le preguntaron: «Y nosotros, ¿qué debemos hacer?» Juan les contestó: «No abusen de la gente, no hagan denuncias falsas y conténtense con su sueldo.»

Lc  3, 10-14

19. [8].Pero Zaqueo dijo resueltamente a Jesús: «Señor, voy a dar la mitad de mis bienes a los pobres, y a quien le haya exigido algo injustamente le devolveré cuatro veces más.»

Lc 19, 8

Te hace conocer la verdad 

3. [16]. Pero al que se vuelva al Señor se le quita el velo.

2ª Co 3, 16

Jesús es tu Pastor

2. [25].Pues eran ovejas descarriadas, pero han vuelto al Pastor y Guardián de sus almas.

1ª P 2, 25.

3. [3].Recuerda lo que recibiste y oíste; ponlo en práctica y arrepiéntete. Porque si no te mantienes despierto vendré como un ladrón, sin que sepas a qué hora te sorprenderé.

Ap.  3,3

15. [7].Yo les digo que de igual modo habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que vuelve a Dios que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de convertirse. [10].De igual manera, yo se lo digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierte.»

Lc  15.7,10
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Testimonio
Que el malvado deje sus caminos, y el perverso sus ideas;

vuélvanse al Señor, y El tendrá compasión de ustedes,

vuélvanse a nuestro Dios, que  siempre está dispuesto a perdonar.

Is 55,7

Decía: «El tiempo se ha cumplido, el Reino de Dios está cerca.

Cambien sus caminos y crean en la Buena Nueva.»

Mc 1, 15.

Hermanos en el Señor, hoy me encuentro feliz, Dios me ha rescatado de la inmundicia en la que me encontraba, desde niño, vi como se maltrataba a las mujeres, y cuando fui mayor y me casé, entendí que eso era normal, que así debería tratarse a las mujeres.

A mi esposa con la que he tenido tres hijos, la he maltratado, física y psicológicamente, la he sometido a todo tipo de aberraciones sexuales, y cuando no lo aceptaba, la he golpeado hasta cansarme, esta forma de vida, afectó totalmente mi relación con mis hijos, el mayor casi llegó a ser mi enemigo, donde yo estaba no estaba él y donde él estaba no estaba yo; el segundo de mis hijos, sufrió un accidente cuando era pequeño y tenía una pierna débil y vivía escondido de mi pues creo que hasta me tenía terror; ni mi hija menor se escapaba de mi mal humor ni de mi maltrato. 

Por lo demás mi vida ha sido normal, mi trabajo, mis amigos, las reuniones sociales, las prostitutas, y el licor han sido mis compañeros durante todos los meses del año, excepto el mes de Octubre en el cual por ser cargador de las andas del Señor de los Milagros, “suspendía mis actividades sociales” para asistir a los cultos, pero una vez que éstos concluían todo regresaba a “la normalidad”. 

Debo confesar que a mediados de Octubre, ya empezaba a “extrañar” mis hábitos normales de vida y que no veía cuando acabe el mes para continuar con mis actividades, lo único que me gustaba es “ponerme el hábito del Señor de los Milagros” y recuerdo las cachetadas que le daba a mi esposa cuando me hacía ver la contradicción que existía entre mi vida de Noviembre a Septiembre y Octubre.

Hace un tiempo, vino a la ciudad uno de los jefes de la empresa en la que trabajo, y se quedó por un buen tiempo con nosotros, y me enteré que fuera de las horas de trabajo, se dedicaba a orar por las necesidades de quien se lo solicitaba, sentí curiosidad pero no me atreví a pedirle que ore por mi.

Un día una dirigente de mi sindicato de trabajadores, se me acercó y me invitó a orar con aquel jefe, a lo que yo le pregunté, ¿tu? ¿Pero si ese jefe es el de quien siempre hablas mal, con el que te peleas todo el día? y ¿Cómo puedes hablar de Dios, si tu eres tan igual que yo, que te gustan “los compromisos”? y me respondió que ya no, que todo había cambiado, que ahora era cristiana, que ese jefe había orado por ella, que ahora veía las cosas de otra forma… y nuevamente le pregunté, ¿no se molestará?, me respondió; no, ya le he hablado de ti y me dice que si lo deseas te espera el sábado a las 2 de la tarde en su hotel…, finalmente acepté.
Llegué al hotel y desde las 2,30 hasta las 5.30 de la tarde, me hablaron de Dios, me hicieron reflexionar sobre mi vida, les conté algunos pasajes de mi vida, hicimos una oración de sanación interior y finalmente me impusieron las manos, que cosa para mas extraña, pude percibir el dolor de mi esposa por los golpes que le daba y el dolor de mis hijos cuando presenciaban estos maltratos.

Realmente no sabía que hacer, me llevaron a la Iglesia y me dejaron en el confesionario, y comulgue en la Misa de las 7 de la noche, me sentía mas liviano, yo sabía que había cambiado, pero me preguntaba, ¿Lo creerá mi esposa? A lo que me dijeron tráela el otro sábado.

Ese sábado se repitió la oración pero con mi esposa, ella lloró delante de los hermanos cuando le impusieron las manos, me perdonó, pero dudaba de mi conversión y de mi cambio, además mencionó el problema de mi mala relación con mis hijos, a lo que quedamos que el siguiente sábado ellos también irían a orar.

Solo asistieron mi segundo hijo y mi hija la menor, con mucha paciencia oraron por ambos, y todos oramos por mi hijo mayor, al finalizar la tarde, los cuatro, mi esposa, mis hijos y yo terminamos abrazados, les pedí perdón a todos por la mala vida que les había dado, mi vida cambiaba radicalmente.

Dejé las malas compañías, nos entregaron una Biblia y me leyeron aquella parte del Evangelio que dice “Id y predicad a todas las naciones”, nos invitaron a asistir a un grupo de oración al cual asistí por algún tiempo, pero como la Palabra de Dios dice “Id y predicad” formé un grupo de oración en mi barrio, el que se desintegró por algunos malos entendidos de quienes no comprenden la acción del Espíritu Santo.

Hoy mi vida ha cambiado, mi esposa ya se ha convencido que ya no soy yo, mas Cristo vive en mí, ya no tomo licor, no frecuento a las prostitutas, ni a las malas amistades.

No solo doy gracias a Dios por este cambio en mi persona, doy gracias a Dios por los cambios en mi familia, en mis hijos, todo ha cambiado, hasta las relaciones con mi hijo mayor, han mejorado; pues ha visto el cambio en mi vida.

Finalmente también doy gracias a Dios, pues mi segundo hijo, aquel que tenía ciertos complejos por el accidente que sufrió de pequeño, ya se encuentra en el Seminario de Lima, pues ¡Va a ser sacerdote¡ ya está en su primer año de novicio y como se desenvuelve en su comunidad.

Y la sorpresa es que mi hija la menor, quiere ser religiosa, y aunque esto como padres nos da pena, solo nos queda decir; Señor que se haga tu voluntad.

Gracias Señor por convertirme a mí y a mi familia, por rescatarme, por amarme

Gracias Señor, bendito sea tu nombre, adorado seas por siempre. 
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CEREMONIA DE LA LUZ

Antes de iniciar lo que es propiamente la Ceremonia de la Luz, se aconseja hacer a manera de introducción una breve exhortación a la conversión y una explicación del sentido simbólico cristiano de los diferentes elementos que van a emplearse durante la Ceremonia: La Luz (Dios es Luz: 1º Jn 1, 5; Cristo es la Luz del Mundo: Jn 1, 9-11; 9, 5; nosotros: luz del mundo, Mt 5, 14-16; los hombres amaron más las tinieblas a la Luz: Jn 3, 19; permanezcamos en la Luz porque somos hijos de la Luz: 1º Tes 5, 4-5 y 1º Jn 1, 6-7; 2, 10-11) y la oscuridad. Igualmente, se recomienda realizar la Ceremonia en un ambiente acogedor y tranquilo que permita la reflexión de los participantes.

Será igualmente importante contar con un Cirio Pascual, cuyo significado y simbolismo también deberá ser explicado ( Ejem: El Cirio Pascual representa a Cristo que es la Luz; las letras "" (alfa) y "" (omega) se inspiran en Ap. 22, 13: "Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el Ultimo, el Principio y el Fin"; también figura el año en que fue bendecido; mencionar la ocasión en que fue consagrado: dentro de la Misa de Vigilia Pascual de Semana Santa). En caso de no poder contar con uno, se podrá utilizar un cirio de misa y un crucifijo.

Todos los participantes deberán poseer una vela. Será sumamente importante que la persona encargada de dirigir la Ceremonia vaya explicando claramente a los participantes cuáles van ser los pasos que tiene que cumplir, y cómo hacerlo, a fin de evitar en ellos confusiones.

Se sugiere así mismo iniciar la Ceremonia con el canto ESTA ES LA LUZ DE CRISTO (Nº 402 del Cancionero de R.C.C.).

PASOS:

1. Cada participante se va acercando al Cirio Pascual (ya encendido) y a la vez que enciende su vela va mencionando en voz alta el primer momento en que recibió la Luz de Cristo en su vida en forma consciente. (Ejemplo: "Cristo vino a mi vida el día de mi matrimonio"; "Cristo vino a mi vida el día de mi confirmación"; "Cristo vino a mi vida el día de mi primera comunión"; "... cuando vine por primera vez al grupo de oración y oraron por mí", etc.). 

2. Se apaga la luz eléctrica y se inicia la oración del perdón por nuestros pecados. Quien dirige la Ceremonia va haciendo una oración al Señor pidiéndole perdón por nuestros pecados, mencionándolos específicamente, tomando en cuenta diferentes etapas de la vida (Ejemplo: "Perdón Señor, por las veces que me resentí con mi mamá pensando que no me quería y me enviaba al colegio durante mis primeros años...") Mientras va diciendo la oración, al identificarse con lo que se dice o escucha, cada participante va apagando sus velas. Esto se hará hasta que el salón quede a oscuras, únicamente con la luz proveniente del Cirio Pascual. 

3. En la sala sólo brilla el Cirio Pascual. Todos pueden irse acercando luego a encender sus velas directamente del Cirio mientras hacen una confesión de Jesús como su Salvador y Señor, a la vez que le expresa su compromiso de brillar con la Luz de Cristo en el mundo. Cuando todos hayan terminado de encender sus velas se puede tener un buen rato de oración de alabanza comunitaria, dando gracias a Dios por los beneficios recibidos. 
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Oración

(cita introductoria)

Parábola del hijo pródigo
11También dijo: «Un hombre tenía dos hijos, 12y el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde”. Y les repartió los bienes. 13No muchos días después, juntándolo todo, el hijo menor se fue lejos a una provincia apartada, y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente. 14Cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia y comenzó él a pasar necesidad. 15Entonces fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual lo envió a su hacienda para que apacentara cerdos. 16Deseaba llenar su vientre de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba. 17Volviendo en sí, dijo: “¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! 18Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: ‘Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros’ ”. 20Entonces se levantó y fue a su padre. Cuando aún estaba lejos, lo vio su padre y fue movido a misericordia, y corrió y se echó sobre su cuello y lo besó. 21El hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo”. 22Pero el padre dijo a sus siervos: “Sacad el mejor vestido y vestidle; y poned un anillo en su dedo y calzado en sus pies. 23Traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta, 24porque este mi hijo muerto era y ha revivido; se había perdido y es hallado”. Y comenzaron a regocijarse. 25»El hijo mayor estaba en el campo. Al regresar, cerca ya de la casa, oyó la música y las danzas; 26y llamando a uno de los criados le preguntó qué era aquello. 27El criado le dijo: “Tu hermano ha regresado y tu padre ha hecho matar el becerro gordo por haberlo recibido bueno y sano”. 28Entonces se enojó y no quería entrar. Salió por tanto su padre, y le rogaba que entrara. 29Pero él, respondiendo, dijo al padre: “Tantos años hace que te sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito para gozarme con mis amigos. 30Pero cuando vino este hijo tuyo, que ha consumido tus bienes con rameras, has hecho matar para él el becerro gordo”. 31Él entonces le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo y todas mis cosas son tuyas. 32Pero era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano estaba muerto y ha revivido; se había perdido y ha sido hallado”»

Lc 15, 11-31

Oración

Renuncia a satanás y entrega a Jesús cono Señor y Salvador

Padre Santo, en el nombre de Jesús tu hijo amado, y con la dirección de tu Santo Espíritu, me pongo en tu presencia para darte gracias por permitirme acercarme a ti y reconocer mi estado de pecado.

Hoy, como el hijo pródigo quiero voluntariamente reconocer que he pecado contra el cielo y contra ti, que me arrepiento de haberte ofendido con la vida de miseria que llevo.

Por eso ante ti Señor confieso mi pecado, reconozco que no soy digno de ser llamado hijo tuyo, pero se y creo que por tu infinita misericordia y por la Salvación que me ha dado Jesús en la Cruz, me reconcilias contigo.
Por eso Señor, en este instante quiero renunciar públicamente a todo aquello que me ha separado de ti.

Renuncio a satanás; esto es al pecado, como negación de Dios; a la mentira, como ofuscación de la verdad; a la violencia, como contraria al amor.

Renuncio a las obras de satanás; a la soberbia, la avaricia, la envidia, la ira, la lujuria y sensualidades, la gula, la pereza, al odio, cobardía e indiferencia, la injusticia; falta de fe, esperanza y caridad.

Renuncio a todas las seducciones de satanás; a los abusos, a la discriminación, la hipocresía, el cinismo, el orgullo, al desprecio a los demás.

Renuncio a la vida materialista que me ofrece el mundo, al dinero como aspiración suprema, al placer ante todo, al provecho propio por encima del bien común.

Renuncio a todo ídolo que yo mismo me haya forjado durante mi vida, posición social, hijos, esposa, mascota, bienes, y otros; creencias opuestas al cristianismo, rosacruz, masonería, control mental, meditación trascendental, hinduismo, y demás; prácticas de ocultismo, brujería, cartas, satanismo, ouija, espiritismo, budu y otros similares. 

Señor, habiendo renunciado a satanás padre y príncipe del pecado, al cual en este instante repudio y expulso de mi vida, me pongo al lado de Jesús mi Señor y Salvador para declarar públicamente con mi boca, que:

Creo en ti Dios Padre Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, 

Creo en Jesucristo tu único hijo, que nació de Santa María Virgen, murió y fue sepultado, resucitó entre los muertos, y está sentado a tu derecha Padre Santo, a quien desde ahora declaro mi Señor y Salvador, el que en la Cruz pagó con su sangre por todos mis pecados, dándome así la libertad  de los Hijos de Dios.

Creo en el Espíritu Santo, mi consolador, abogado, maestro, guía, compañero y defensor, Señor y dador de vida, el intercesor que Cristo nos ha dado.

Creo en la Santa Iglesia Católica, en la comunión de los Santos, en el perdón de los pecados, la resurrección de los muertos y en la vida eterna. 

Gracias Señor por perdonar mis pecados, y acogerme en tu casa como al hijo pródigo, Gloria y Honor a tu Santo Nombre;  Amén.                                       
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CUESTIONARIO

Reflexión en grupos
¿De qué manera se deben manifestar en nosotros los frutos de una auténtica conversión? 

¿Qué aspectos de mi vida no he rendido aún bajo el Señorío de Jesús?

Medita y Aprende

“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie viene al Padre sino por mí”

Jn. 14, 6.
¿Qué es la conversión para ti?
Indica en el espacio en blanco que sigue a cada cita bíblica, en qué consistió el cambio en la vida de cada personaje:
Zaqueo (Lc 19, 1—10):
María Magdalena (Lc 8, 1—2):
La adúltera (Jn 8, 1—11):
Saulo (Pablo) (Ga 1, 11—16):
El ladrón (Lc 23, 39—43):

La conversión es salir de, e ir a:
· Hch 26, 18:  
De


a
· 1 Ts 1, 9: 
De


a
· 1 Pe 2, 10:
De



a
· Tt 3, 3—7: 
De



a
“Busquen primero ___________________________________ y se les darán ______________________“(Mt 6, 33).

“Habrá más alegría en el cielo por_________________________
que por
_______________“(Lc 15, 7).

¿Cuántos Señores tenemos en la Iglesia? (Efesios 4, 5)

¿En qué consiste la glorificación de Jesús?

· Filipenses 2, 9: Se le dio _________________________________

· Mateo 28, 18: Le dio todo __________________________

· Hechos 2, 33: Exaltado, ha recibido _____________________

10.  Dios constituyó a Jesús __________ y ___________ (Hch 2, 36).

11. ¿Jesús es realmente el centro de tu vida, Señor y Rey de toda tu persona y decisiones? ¿Por qué?

12. ¿Quién es Jesús para ti?

Lecturas para la semana

Lucas 15, 1—10
Efesios 4 ,22—24

Lucas 15, 11—32
Lucas 19, 1—10

Colosenses 1, 15—20
Lucas 9, 57—62

Hechos 4, 1—12
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Tema 05

SANACION INTERIOR
Desarrollo del tema

28 «Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. 29 Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. 30 Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.»

Mt 11, 28 -29

Todos los que estamos participando en este Seminario, y todos los hombres en general, hemos sido llamados por el Señor a vivir en plenitud y en paz toda nuestra existencia, con esa paz que sólo Cristo nos puede dar. Quizás alguno de nosotros llegó a este Seminario creyendo que el Evangelio era una opción desalentadora que nos lleva al conformismo frente a nuestra situación y la adversidad, pero hemos venido descubriendo a lo, largo de estos temas que es todo lo contrario. Las palabras con que Jesús inició su predicación resuenan de manera cada vez más nítida y fuerte en nuestro corazón:

¡Bienaventurados! Y para ser bienaventurados es que nos ha creado y nos ha llamado Dios.

Cabe aquí que nos preguntemos:

¿Estamos viviendo esa vida en plenitud que Jesús nos ofrece y nos da?

A menudo nos ha podido suceder que luego de experimentar el amor de Dios y la salvación que Jesús nos da, estamos deseosos de hacer muchas cosas por Él y servirle con todas nuestras fuerzas y con todo nuestro amor.

Pero cuando nos disponemos a orar, o a dar testimonio ante los demás de lo que Jesús ha hecho en nuestra vida, o tenemos que realizar algún servicio que en principio nos parecía fácilmente realizable, nos encontramos con que no podemos hacerlo como queremos, estamos limitados y nos sentimos como atados. La oración no brota como quisiéramos, nos cuesta mucho para alabar al Señor, o no nos salen las palabras a la hora de testificar. Esa es la sensación de bloqueo que experimentamos en ocasiones y que tiene una razón de ser.

La realidad que notamos en la mayoría de nosotros es que ese caudaloso torrente de vida que brota del Espíritu Santo no se manifiesta en la misma medida en nosotros, debido a que el canal que somos se halla obstruido y muchas veces hasta bloqueado por una serie de barreras y obstáculos que hoy vamos a ir conociendo, y que no sólo son el pecado; barreras que, con la gracia de Dios, vamos a quitar desde hoy para que ese río de Agua Viva corra con toda libertad a través de nuestro ser, aceptando que sólo el amor de Jesús puede sanarnos.

LAS HERIDAS INTERIORES 

Todos los seres humanos estamos expuestos a contraer una serie de enfermedades corporales, ya sea por contagio, una herida mal curada, o por el mal funcionamiento de algún órgano o sistema de nuestro cuerpo. De la misma manera, nuestro interior -alma y espíritu- es sumamente sensible (por más que algunos nos consideremos muy fuertes), y estamos sujetos a sufrir males interiores; esto es, heridas espirituales, emocionales, de nuestra vida afectiva, voluntad, recuerdos, actitudes, etc.

Las enfermedades interiores que pude sufrir cualquier persona en algún momento de su vida comprende las siguientes áreas enfermedades psíquicas, morales y espirituales.

Las enfermedades psíquicas son las que nos hacen obrar con temor, o que dejan librados nuestros sentimientos a un complejo de culpa o al complejo de inferioridad, o a cualquier otro complejo, o que nos impulsan a tener un odio, o que nos hacen decir o pensar "no sirvo", "no soy amado" , "debería hacerlo pero no me animo".

Las enfermedades morales son aquellas que traban la moral realización de actos virtuosos y que también impulsan a vicios contrarios. Por ejemplo, la gula, que además de ser un vicio, es también fuente de otras debilidades para el organismo interno, afloja la voluntad y llama a un cierto desprecio hacia si mismo. También es el caso del alcoholismo. Hay algo superior al esfuerzo del hombre, algo que no depende sólo de éste. 

Las enfermedades espirituales son las que impiden relacionarse eficazmente con Dios, por sí mismas. Por ejemplo, un fuerte bloqueo a tener fe, o una vez que adviene la fe y se realizan los actos consecuentes, puede haber cierta frialdad y de fuerza para la realización de los mismos.

El ser humano está hecho para vivir y andar en el amor, y es por eso que la base afectiva es de suma importancia para el crecimiento sano de la persona en todos los niveles.

Las heridas pueden producirse debido una inesperada frustración o fracaso; un fuerte golpe emocional, una situación traumática provocada por un grave accidente o una violación; un largo período de soledad; una decepción causada por un ser querido o cercano en quien tanto confiábamos y que traicionó dicha confianza; la separación repentina de aquel ser a quien mucho amábamos y que se marchó de nuestro lado sin explicación; un severo regaño que nos hicieron siendo pequeños nuestros padres o alguna persona adulta que representaba en ese momento la autoridad, un error o pecado grave que cometimos y que no nos perdonamos a nosotros mismos; un defecto o limitación física que poseemos y que ha sido motivo de continuas burlas o desprecios por parte de los demás.

Estos y otros muchos casos son ejemplos de situaciones que en nosotros pueden ocasionar heridas interiores debido a conflictos no resueltos, heridas que a veces se tornan muy serias, dolorosas y prácticamente imposibles para nosotros de superar, en especial aquellas producidas desde hace mucho tiempo. Hoy se sabe que las heridas ocurridas a más temprana edad, incluso las que se produjeron aún antes de nuestro nacimiento, cuando captábamos y asimilábamos las reacciones e impresiones más fuertes de temor, rechazo y dolor de nuestra madre, son las más difíciles de superar y las que más nos afecta en nuestro comportamiento actual.

La manera en que todos estos conflictos no resueltos repercuten en nuestra forma de ser y vivir es muy notoria, pues pueden llegar a afectar nuestros sentimientos y relaciones con los demás, nuestro estado de ánimo, nuestras actitudes frente a la vida y las demás personas y la forma como reaccionamos ante determinadas situaciones repentinas que se nos presentan.

Así tenemos, que ante ciertas situaciones, podemos reaccionar violentamente o con un irrefrenable temor. Sentimos un rechazo hacia determinadas personas que no sabemos de dónde proviene. No sentimos el amor que quisiéramos tener por los demás; y sí lo sentimos, nos encontramos con que no podemos demostrárselo por una incapacidad de dar y demostrar afecto y cariño a los otros. En ocasiones, nuestro comportamiento y actitudes ante determinadas personas están marcadas por un aislamiento incomprensible, complejos o patrones de culpabilidad; o con frecuencia nos colocamos ciertas máscaras delante de los demás, que ocultan lo que verdaderamente somos y sentimos.

Incluso, estos conflictos no resueltos pueden, con el tiempo desencadenar en males físicos, hoy llamados enfermedades psico-somáticas; es decir, enfermedades físicas generadas en nuestra mente o espíritu.

Y la realidad es que, mientras estas heridas permanezcan abiertas, esos problemas actuales que son consecuencias de ellas, quedarán sin solucionar.

Los conflictos y problemas no se pueden "Tapar" o postergar, porque peor va a ser para nosotros. Los conflictos que no podemos manejar, aquello que no aceptamos, aquello que rechazamos, termina transformándose con el tiempo en nuestro enemigo. Tenemos por ello que enfrentarlos y buscar su solución.

La Psicología muchas veces nos ayuda vivir con nuestro problema; es decir, que no nos cura interiormente, sino que nos hace aceptar la situación y nos ayuda a sobrellevarla mejor para que no nos cree más conflictos. Pero hay Alguien que si puede sanar por completo y de raíz todos nuestros males físicos y espirituales. Él es Jesús.

JESÚS NOS QUIERE SANOS 

Ante nuestra notoria limitación e impotencia muchas veces para sanar por nosotros mismos de estas heridas, sobre todo cuando nuestra voluntad ha sido mellada por la angustia, el dolor y el pecado, se alza el amor y la misericordia de nuestro Señor Jesucristo. La misericordia de ese mismo Jesús que nos amó "hasta el extremo”.

El sólo hecho de experimentar el gran amor que nos tiene Jesús ya produce en nosotros un efecto salvador sobre muchas de nuestras heridas que producían, por ejemplo, temores y fobias. Y es que, como lo dice la Palabra del Señor, "Donde hay amor no hay miedo. Al contrario, el amor perfecto echa fuera el miedo " (I Jn 4, 18).

¿Cuántos de nosotros, al sentirnos por primera vez inundados por el infinito amor del Señor hemos experimentado que ese amor nos iba sanando y nuestros temores a su vez iban desapareciendo? Y es que en esos momentos Jesús conoce cuáles son nuestras necesidades y se manifiesta en nosotros como cada uno requiere y nos ama como cada uno necesita ser amado. A quienes necesitan perdón, se les revela como un Dios de Misericordia. A quienes sufren de angustia, los llena de su paz; a los temerosos los llena de su amor y a los enfermos los sana.

Pero quizás nos habremos preguntado alguna vez: ¿El Señor quiere realmente que nos sanemos o nos prefiere enfermos para que así nos "Purifiquemos" y santifiquemos?

Para quienes piensan lo segundo, tendríamos que decirles que en toda la Biblia no encontrarán ni un solo versículo en que el Señor nos diga que su voluntad es vernos dolientes y sufridos, tristes y abatidos. En cambio, las páginas del Evangelio, en especial, están llenas de narraciones de curaciones realizadas por el Señor del cuerpo y del alma, liberaciones de la acción de los espíritus malignos y tantos mensajes en que nos decían que Él nos quiere libres de todas la ataduras.

Cuando Jesús afirma, en Juan 10, 10: "Yo he venido para que tengan vida, y que la tengan en abundancia", nos está diciendo que Él quiere que vivamos en plenitud, en todo orden de cosas, incluyendo por supuesto la salud interior y corporal. Jesús nos da vida plena y abundante, vida nueva en el Espíritu, y en ella no caben la enfermedad ni la muerte. "Cristo es nuestra paz" nos dice Pablo (Ef 2, 14), y nos repite: "Cristo mismo es la vida de ustedes" (Col 3, 4).

Él mismo toma incluso nuestros cansancios y cargas cotidianas, de las cuales nos quiere aliviar: "Vengan a mí todos ustedes que están cansados de sus trabajos y cargas, y yo los haré descansar" (Mt 11, 28).

Es cierto que nuestra fe ha de ser probada por el fuego muchas veces (ver 1 Pe 1, 6-7), y el Señor espera que pasemos por diversas pruebas y dificultades para que, al ser superadas, nuestra voluntad y nuestra fe se fortalezcan y purifiquen. Pero las heridas y enfermedades interiores, como el temor, el rencor, un trauma, vicio o complejo, no nos permiten vivir plenamente ni desarrollamos. Son ataduras, y Jesús no nos quiere con ataduras de ningún tipo; Él nos hizo y nos quiere libres y por ello es capaz de romper toda atadura de nuestro corazón y de nuestro cuerpo: "Cristo nos dio libertad para que seamos libres" nos recuerda san Pablo (Ga 5, 1).

Jesús quiere que enfrentemos las pruebas, pero quiere que lo hagamos con las manos libres para poder luchar y emplear las armas que Él nos dio. La enfermedad es enemiga de Dios, por ello en la primera curación que hizo, Jesús reprendió la fiebre de la suegra de Pedro, y ella quedó sana (Lc 4, 39).

JESUS TIENE PODER PARA SANARNOS 

Para todos nosotros no debe quedar ninguna duda de que Jesús quiere librarnos de toda atadura, no sólo del pecado y de la muerte, sino también de nuestras enfermedades físicas e interiores, de nuestros temores y complejos, de nuestros sentimientos de culpabilidad y resentimientos, de nuestros recuerdos dolorosos y traumas, de nuestros sentimientos de soledad y de vacío interior. Todo aquello que nos afecta y preocupa, le preocupa e interesa también a Él.

Incluso, nuestras necesidades interiores son más importantes para Jesús que las físicas y materiales. Cuando aquella vez le bajaron a un paralítico en una camilla desde el techo de una casa (Ver Lc 5, 17-26), en éste, antes de sanarle del cuerpo, vio primero su necesidad interior y le perdonó sus pecados, para posteriormente sanarle de su parálisis.

Pero es importante que entienda que Jesús no sólo quiere sanarle, sino que además ÉL puede hacerlo. "Tenemos confianza en Dios, porque sabemos que si le pedimos algo conforme a su voluntad él nos oye nuestras oraciones, también sabemos que ya tenemos lo que le hemos pedido" (1 Jn 5, 14-15). Sí hermanos, sabemos que ya tenemos lo que le hemos pedido; es decir, que Jesús ya nos lo ha dado. Y así nos enseñó ÉL mismo a orar, cuando nos dijo: "por eso les digo que todo lo que ustedes pidan en oración, crean que ya lo han conseguido y lo recibirán" (Mc 11, 24). Ésta es la condición para recibir sus gracias: creer que ya lo hemos conseguido de parte del Señor. Esta es la fe.

Y así no veamos aún los resultados, debemos creer que ya tenemos lo que le pedimos, pues "tener fe es tener la plena seguridad de recibir lo que se espera; es estar convencidos de la realidad de cosas que no vemos" (Hb 11, 1). No esperes, pues, ver que ya estás curado para recién empezar a creerlo.

Jesús nos enseñó también dos formas en que nuestra oración será más poderosa y efectiva: La primera, pedir en nombre "Les aseguro que el Padre les dará todo lo que le pidan en mi nombre. Hasta ahora, ustedes no han pedido nada en mi nombre: pidan y recibirán, para que su alegría sea completa" (Jn 16, 23-24).

La segunda forma es ponernos de acuerdo para pedir: "Sí dos de ustedes se ponen de acuerdo aquí en la tierra para pedir algo en oración, mi Padre que está en el cielo se lo dará. Porque donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18, 19-20).

Hermanos, aquí somos más de dos y nos vamos a poner de acuerdo para pedirle al Señor que nos sane de todas aquellas heridas que aún nos oprimen, y sabemos que Él nos va a oír, porque nos ama más que nadie y la oración hecha con fe tiene mucho poder. 

Abandónate pues a sus brazos de amor y misericordia, como un niño en el regazo de su madre, y deja que sus manos, con esas llagas de amor por las que "hemos sido curados" (1 Pe 2, 24) toquen hoy tu interior y lleguen a lo más recóndito de tu corazón, y sanen completamente tus recuerdos, emociones, y todas las áreas de tu alma que se encuentren dañadas y te causen dolor.

Jesús no sólo realizó estas curaciones mientras estuvo en la tierra, y las que aparecen escritas en la Biblia no fueron las únicas que hizo. Jesús vive hoy, hermanos, y está presente y sanando hoy a todo aquel que acude a Él, porque "Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre" (Hb 13, 8).

De todas partes escuchamos los testimonios de lo que Jesús está haciendo en su Iglesia, que como Cuerpo suyo que es, tiene que estar sana y llena de vida, y tú eres parte de su Iglesia y, por tanto, parte de su Cuerpo e hijo de Dios, tienes pleno derecho a reclamar que en ti se cumplan sus maravillosas promesas.

"Que Dios mismo, el Dios de paz, los haga a ustedes perfectamente santos, y les conserve todo su ser, espíritu, alma y cuerpo, sin defecto alguno, para la venida de nuestro Señor Jesucristo. El que los ha llamado es fiel, y cumplirá todo esto" (1 Tes. 5, 23-24).
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Citas Bíblicas

Sanación Interior

Dios te quiere ¡Con vida, libre y sano!

10El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia.

Jn 10, 10
1 Para ser libres nos ha liberado Cristo. Manteneos, pues, firmes y no os dejéis oprimir nuevamente bajo el yugo de la esclavitud. 

Ga 5, 1

24 el mismo que, sobre el madero, llevó nuestros pecados en su cuerpo, a fin de que, muertos a nuestros pecados, viviéramos para la justicia; con cuyas heridas habéis sido curados.
1 Pe 2, 24
Si el amor de Dios recorre tu vida, ya no hay temor, ¡hay sanidad! 

No cabe temor en el amor; antes bien, el amor pleno expulsa el temor, porque el temor entraña castigo; quien teme no ha alcanzado la plenitud en el amor. 19 Nosotros amamos, porque él nos amó primero. 20 Si alguno dice: «Yo amo a Dios», y odia a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve. 21 Y nosotros hemos recibido de él este mandamiento: quien ama a Dios, ame también a su hermano.

1 Jn 4, 18

Así pues, si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 2 Aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra. 3 Porque habéis muerto, y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios. 4 Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, entonces también vosotros apareceréis gloriosos con él.

Col 3, 4

Si las cargas te hacen imposible vivir, ¡Entrégaselas a Cristo y obtendrás paz! 

6 Por lo cual rebosáis de alegría, aunque sea preciso que todavía por algún tiempo seáis afligidos con diversas pruebas, 7 a fin de que la calidad probada de vuestra fe, más preciosa que el oro perecedero que es probado por el fuego, se convierta en motivo de alabanza, de gloria y de honor, en la Revelación de Jesucristo. 8 A quien amáis sin haberle visto; en quien creéis, aunque de momento no le veáis, rebosando de alegría inefable y gloriosa; 9 y alcanzáis la meta de vuestra fe, la salvación de las almas.

1 Pe 1, 6-7
28 «Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. 29 Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. 30 Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.»

Mt 11, 28

14 Porque El es nuestra paz:

Ef. 2, 14

¿Cómo entregar tus cargas a Cristo? 

Solo El lo hace

23 Que Él, el Dios de la paz, os santifique plenamente, y que todo vuestro ser, el espíritu, el alma y el cuerpo, se conserve sin mancha hasta la Venida de nuestro Señor Jesucristo. 24 Fiel es el que os llama y es él quien lo hará.
1 Tes. 5, 23-24
Confía

14 Esta es la confianza plena que tenemos en él: que si le pedimos algo según su voluntad, nos escucha. 15 Y si sabemos que nos escucha cuanto le pedimos, sabemos que tenemos conseguido lo que hayamos pedido.

1 Jn 5, 14-15

Ten fe y pídeselo

1 La fe es garantía de lo que se espera; la prueba de lo que no se ve.2 Por ella fueron alabados nuestros mayores.

Hb. 11, 1 – 2

20 Al pasar muy de mañana, vieron la higuera, que estaba seca hasta la raíz.21 Pedro, recordándolo, le dice: « ¡Rabbí, mira!, la higuera que maldijiste está seca.» 22 Jesús les respondió: «Tened fe en Dios. 23 Yo os aseguro que quien diga a este monte: `Quítate y arrójate al mar' y no vacile en su corazón sino que crea que va a suceder lo que dice, lo obtendrá.24 Por eso os digo: todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis. 25 Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas [26].»

Mc 11, 20 – 26
Pídeselo en tu oración personal
23 Aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre.  24 Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea colmado.

Jn 16, 23-24

Pídeselo en tu oración comunitaria
19 «Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. 20 Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.»

Mt 18, 19-20

¡Si Cristo lo hizo ayer, también lo puede hacer hoy!

38 En saliendo de la sinagoga, entró en la casa de Simón. La suegra de Simón estaba con mucha fiebre y le rogaron por ella. 39 Inclinándose sobre ella, conminó a la fiebre; y la fiebre la dejó; ella, levantándose al punto, se puso a servirles.

Lc 4, 39

17 Un día que estaba enseñando, había sentados algunos fariseos y doctores de la ley que habían venido de todos los pueblos de Galilea y Judea, y de Jerusalén. El poder del Señor le hacía obrar curaciones. 18 En esto, unos hombres trajeron en una camilla a un paralítico y trataban de introducirle, para ponerle delante de él. 19 Pero no encontrando por dónde meterle, a causa de la multitud, subieron al terrado, le bajaron con la camilla a través de las tejas y le pusieron en medio, delante de Jesús. 20 Viendo Jesús la fe que tenían, dijo: «Hombre, tus pecados te quedan perdonados.» 21 Los escribas y fariseos empezaron a pensar: « ¿Quién es éste, que dice blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino sólo Dios?» 22 Conociendo Jesús sus pensamientos, les dijo: « ¿Qué estáis pensando en vuestros corazones? 23 ¿Qué es más fácil, decir: `Tus pecados te quedan perdonados', o decir: `Levántate y anda'? 24 Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados -dijo al paralítico-: `A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa'.» 25 Y al instante, levantándose delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios. 26 El asombro se apoderó de todos y glorificaban a Dios. Y llenos de temor, decían: «Hoy hemos visto cosas increíbles.»
Lc 5, 17-26

8 Jesucristo es el mismo, ayer, hoy y por los siglos. 

Hb 13, 8
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Testimonio
28 «Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. 29 Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. 30 Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.»

Mt. 11, 28

¿Conocen ustedes al caracolito del mar? Es un molusco pequeñito, que vive dentro del agua salada, que puede salir a la intemperie, y si lo tocas, inmediatamente se mete dentro de su caparazón, protegiéndose del intruso, y solo vuelve a salir cuando éste se va. Sólo saca su cabecita cuando está en confianza, o dentro del agua del mar cuando está muy seguro de no ser atacado por los demás.

Este es el testimonio del amor de Dios en una persona que tenía una vida como la del caracolito, del párrafo anterior.

Desde muy chiquita era líder, tanto que más o menos a los cinco años destacaba en las artes y en los números, incluso llegó a salir en la primera página de los periódicos de la época.

Pero llegó una tarde que la marcó, cuando tenía 5 años, durante 3 días seguidos un familiar tocó su cuerpo, esto la aterró y se sintió sucia, ella no se lo dijo a sus padres, y a partir de allí todo cambió, el carácter, se volvió introvertido, no deseaba la compañía de ninguna persona y determinó estar siempre sola y borrar todo de su mente. 

Por el trabajo, sus padres se mudaron de ciudad, se fueron a un poblado pequeño de la serranía. Su primer día de clases y la siguiente semana, fue mal, tanto que la Directora habló con la mamá y le dijo que como era todavía pequeña le convenía mejor repetir el año anterior. 

El salón de clases era de menos de 8 varoncitos y ella la única niña, así que optó por seguir haciendo lo del caracolito, vivir dentro de sí construyendo su propia vida. Luego vino otra niñita, pero no varió mucho la vida. 

En la cabecita de la niña, daba vuelta la idea que había que ser fea, y listo, se convirtió en fea. Ya más jovencita, a los 11 años aproximadamente, fue obligada por su mamá ha asistir a una fiesta, donde no aceptó seguir un “juego de niños” de ir a una habitación con un varón, por lo que fue insultada y marginada totalmente por todos los asistentes. 

La situación de la niña, se agravó, a lo anterior se agregaron los chismes de adultos, ante la infidelidad de su madre decían que, según los “psicólogos” a esta niña se le aplicaría el dicho de “si así es la madre, también así debe ser la hija”, insultándola y maltratándola verbalmente sobre este particular, cargando así con otro problema a sus espaldas.

Como la niña sentía no ser capaz de soportar todo esto, una noche de las que como siempre se quedaba sola, agarró un cuchillo y pensó que mejor era terminar con todo, y la voz del Señor la detuvo, por lo que no pudo concluir con su propósito.

En su cuarto había un cuadro del Ángel de la Guarda con una niñita. La vecina de la casa donde vivía le regaló una perrita recién nacida. 

Bajo estas circunstancias la niña construyó su mundo, ella, el ángel del cuadro y la perrita, ante cada problema, recurría a su compañía, lo que continuó hasta adulta.  

Pasó el tiempo y había que seguir estudios en otra escuela, pues en el poblado no existía escuela secundaria para continuar. Así que la mandaron a un internado de señoritas. Donde se tenía horario para todo, menos para hablar ni jugar. El dormitorio tenía tres sistemas de seguridad, con candado incluido, las ventanas estaban pintadas de blanco para no ver la calle. Y había que decir el rosario 4 veces al día obligatoriamente. Continuó sus estudios de música y solo podía practicar en la iglesia en ocasiones especiales. Así fue como en lugar de vivir en un internado para señoritas, vivía en una cárcel.

Seguía siendo caracolito, las alumnas externas creían que llevaba el chisme de lo que pasaba en clase, lo cual no era cierto, y se acentuó la fijación de ella con el asunto de los “chismes”.

Pasó el tiempo y la familia emigró a la capital, y le tocó ir a un colegio de monjas, pero con jovencitas mucho mas adelantadas de la vida que ella, así que durante los recreos se iba a la capilla y se refugiaba allí. Era el punto de burla de todas por su mojigatería. Y también de celos, porque destacaba en conocimientos. Otra vez el caracolito.

Pasó el tiempo y fue a la universidad. Su pánico fue tal al ver que tendría que dialogar con otros, que no entró al dar el examen de admisión, y a su padre se le ocurrió que para que no perdiera un año, entrara a otra especialidad. Y la puso justo a una que no le gustaba para nada a ella. Y su desempeño era tal que sobresalía con el consiguiente malestar de los demás quienes la marginaron de toda actividad. Otra vez caracolito. 

Fue tanta la decepción, que se enfermó. El médico asustó a la familia, diciendo que la enfermedad iría en aumento hasta llegar a todo su cuerpo, que había que hacer una operación de alto riesgo. Y aceptaron. Se perdió el año, estuvo en terapia todo ese año. No quedó bien. Cualquier tensión, acentuaba el resago de la enfermedad y lo único que generaba era desagrado en los demás. Se pasó a otra universidad y terminó la carrera que nunca quiso.

En su primer trabajo, un trabajador la encerró y quiso abusar de ella. Dio tales gritos que permitieron que vinieran en su auxilio. Otra vez caracolito construyendo una vida en su interior totalmente diferente a la caradura que se iba construyendo poco a poco por fuera. 

Se cambió de trabajo. Siguió otros estudios en lo que le gustaba, los números. Sin embargo, allí se repitió la misma situación del colegio, todos varones y la única mujer o a veces en otras clases otra mujer más. Los profesores dispusieron la conformación de grupos de trabajo, ella no fue aceptada pues decían que con ella no, (se lo dijeron directamente) y solo lo hicieron cuando el profesor determinó el número de personas que conformaría cada grupo.

Para ser aceptada en el grupo y poder continuar en los estudios ella les hacía las tareas, les hacía el trabajo más pesado, haciéndose la fama de chancona. Solo pudo hacer un amigo sincero. Ella terminó los estudios con sobresaliente, y fue a trabajar en un puesto bastante importante donde continuó con la misma fama, dura y distante, caracolito.

En el trabajo, un grupo de hombres hizo una apuesta para que uno de ellos fuera su enamorado. Esta relación duró una semana, pues ella se enteró del motivo de la apuesta. Así que caracolito. Uno de los jefes le indicó que había que hacer un trabajo urgente en un día no laborable, (situación normal en el centro de trabajo) en que no había nadie, tratando de abusar de ella, así que hizo uso de todo lo que encontró para tirárselo, y poder escapar, nuevamente caracolito y decidió no tener relación amorosa alguna. 

De cuando en cuando su amigo de los estudios la llamaba para que lo ayudara en esto o en lo otro, y lo ayudaba. Una tarde en la oficina de él, le comentó estar separado de su esposa y le confesó su amor, le comentó que nunca había pensado enamorarse de ella porque siempre se aprovechaba de las mujeres, y simplemente no le creyó. 

Ella terminó en la iglesia, otra vez hablando con el Señor, diciéndole que ya basta de estar siempre decepcionada de la gente, otra vez caracolito, pero con un agregado mas, se endureció mas, y no quiso saber mas de Dios, con El mejor de lejitos.

Y pasaron los años, mas amargada, más fea, mas enferma. Los médicos le diagnosticaron que tenía un problema en el corazón. En algún momento se llegó al extremo de ponerle un aparato todo el día para monitorearla. No podía caminar, tenía que estar sentada en la cama, no respiraba bien. Tenía diabetes, colesterol, dolores muy intensos de cabeza, ginecológicamente irregular, y se le detectó asma. 

Estuvo tres veces internada en la clínica. Seguía siendo caracolito.

A pesar de esto, ella constituyó una empresa y se hizo cargo de sus padres y su hermano, Todo aquel que la conocía simplemente se formaba la imagen de que era una amargada, dura pero que sabía de su tema. Así que optó por no dar la cara a los clientes. Trabajo tras bambalinas como quien dice.

Hasta que un día contrataron a su empresa para un trabajo especial, su familia la obligó a ir, y no le quedó otra opción que dar la cara. Ahí una persona dejando los temas del trabajo, habló de Dios y oró por ella y habló en forma rara, que luego sabría que era que estaba orando en lenguas. Y los invitó a ir a una iglesia, donde se reunía un grupo de la renovación carismática.

Fue un golpe tremendo, ella veía a Dios de lejos y ahí se veía a gente bailar alegremente, “sin respeto” “sin guardar las formas”. Y esto llamó su atención. O mejor dicho el Señor les dijo hola…

Y continuaron yendo. Y el caracolito comenzó a entreabrir su caparazón.

A partir de ahí ella se empezó a reunir con el hermano que los llevó por primera vez, y otros hermanos mas. En una oportunidad, salieron a cenar, y la conversación fue llegando a convertirse en oración de sanación interior para ella, el hermano empezó a orar y sin mas ni mas, le preguntó si ella había sido violada, lo que trajo a su memoria los recuerdos anteriormente contados, tratando de desviar el rumbo de la oración, pero el Espíritu Santo ya había empezado a hacer su trabajo de sanarla a pesar de ella misma. Finalmente quedaron en continuar la oración al día siguiente con la recomendación del hermano para que ella ore al Espíritu Santo para que le recordara cada instante difícil de su vida.  

En la noche del día siguiente, continuó la oración, a pesar que antes de asistir a los grupos de oración ella se había impuesto la determinación de no recordar nada de lo ocurrido en su vida, ella con la guía del Espíritu Santo, pudo volcar todo lo que contenía su caparazón, en la oración empezó no solo a recordar si no hasta revivir cada instante difícil de su vida, pero esta vez acompañada de Jesús e invocando el poder de su sangre para ser sana interiormente y poco a poco, el Señor ha ido sanando cada parte dañada de su vida, sanándola, con paciencia, poquito a poquito como para que ella no se asuste y corra al caparazón otra vez.

Ella se ha hecho exámenes médicos. Físicamente no tiene nada. No tiene colesterol, no tiene diabetes, puede tomar antibióticos. Su piel que antes estaba toda seca, es ahora suave y tersa, ginecológicamente está como el reloj, del corazón no tiene nada, sube la altura (5,000 mts) sin ningún problema.

Está aprendiendo a sonreír y a hablar con los demás. Poco a poco. Está comenzando a confiar en los demás. Está empezando a sentir. Está comenzado a esperar algo en la vida. Está esperando amar y ser amada. Está confiando en que el Señor le dé aquello por lo cual la guardó, le indique el camino a seguir y el esposo en el cual ser uno para servir a Jesús.

Esto es así, tanto que ya empezó a salir con otras personas, hombres y mujeres y ya no tiene miedo, asiste a reuniones, ha asistido a vigilias de la Renovación durante toda la noche (diariamente se acostaba a las 8 de la noche), todo gracias a nuestro Señor Jesucristo. 

Ella ya entregó su vida la Señor, todo lo que tiene y tendrá. No sólo sus bienes físicos, sino su vida familiar y su futura familia propia. Y sabe que fue el amor de Dios quien la puso en este mundo. Y sabe que fue el amor de Dios hacia ella, la que la perdonó. Y sabe que fue el amor de Dios hacia ella quien la cuidó, la cuida y la cuidará. Y le pide que le enseñe cada día a amarlo mas a El. 

Esta entrega de su vida al Señor, ha implicado el poder perdonar al familiar que la ultrajó cuando era niña, e incluso poder sentir amor fraternal por la hija de él e incluso conversar amigablemente con ella, lo que antes era imposible de hacer, por el rencor que sentía hacia su padre y hacia ella. 

También sabe que lo que vendrá no solo serán flores, pero que junto a El todo será más llevadero y que su gracia algún día permitirá que sea acogida en su Reino. También sabe que todavía no ha culminado su crecimiento, pero confía en que el Señor la irá sanando cada día más. 

El caracolito ya está confiado en el mar azul. 

Ella ya está confiada en el Señor. 

Ella…soy yo.
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LA SANACIÓN DE PEDRO

El Señor quiere a sus hijos sanos y libres de toda carga y atadura, y quien dude de esto, debe meditar sobre el caso de Pedro, pues su comportamiento, no correspondía a la confianza que desde un principio Jesús depositó en él (Mt 16, 16 - 19), ni realmente creía en todo lo que Jesús le decía (Mt 26, 34 – 35), 
En efecto, no se podía decir que Pedro era un modelo de discípulo, era evidentemente el primero que generalmente tomaba la palabra, (Mt 16, 15 – 19) pero tenía, como cualquiera de nosotros, sus propios planes e intereses que lo llevaron incluso a “reprender a Jesús” (Mt 16, 22 – 23) tentándolo para que no realice su obra redentora.
Es dentro de este contexto, que ante la predicción de la pasión del Señor, Pedro proclama que “aunque todos se escandalicen de Ti, yo nunca me escandalizaré”, lo que tal como lo había profetizado Jesús, Pedro no cumplió.

Como es conocido, Pedro negó a su maestro tres veces, e incluso cruzó su mirada con la de Jesús en dicho trance.

No es difícil darse cuenta de que manera se habrá sentido Pedro, no solamente mal si no un fracaso y un cobarde completo, ni siquiera ante la mirada de Jesús, pudo rectificar su negación y gritar que si lo conocía, lo único que atinó a hacer fue huir y llorar amargamente.

Bajo estas circunstancias, ¿podía Pedro realizar la obra que Jesús le había encomendado?, evidentemente no, siempre quedaría en él la marca psicológica de la cobardía de la negación y la mirada de Jesús.

Requería ser sano de este profundo dolor que implica el haberle fallado al Maestro, el haberse fallado a si mismo y el haber fallado a los otros discípulos a quienes había dirigido a decir no te negaré.

Y esa sanidad llegó a él, y llegó de aquel a quien había negado, llegó de Jesús, pues el Maestro, lo sanó para que Pedro pudiera cumplir eficazmente con la misión encargada, para esto Jesús escogió el lugar y circunstancias similares a las que rodearon a la negación, con algunas variantes, veamos:

Tanto el ambiente de la negación como el del lugar donde se efectuó la sanación fueron similares; había penumbra, una de madrugada y otra al amanecer.

En ambos casos, los asistentes estaban alrededor de fuego, en un caso eran los acusadores de Jesús (hostiles a El), y en otro sus discípulos (los que lo amaban), los primeros dispuestos a matarlo y los segundos para tener una comunión con El (violencia v/s amor).

A Pedro en las dos circunstancias se le hacen tres preguntas, ¿lo conoces? en la primera y, ¿me amas (quieres)? en la segunda; y hay tres respuestas no lo conozco en la primera y, tu sabes que te quiero (tu lo sabes todo) en la segunda.

A todo esto, Jesús agrega ciertos factores que le dan seguridad y confianza a Pedro, esto es un compartir un pez y un pan, y la pregunta va acompañada de un… ¿mas que estos? Y una confirmación de su liderazgo… apacienta mis ovejas… 

Solo así puede Pedro salir fortalecido del tremendo dolor de haber negado al Maestro y cumplir con el encargo que tenía de predicar la buena nueva por todo el mundo… 

Al igual que Jesús sanó a Pedro, Jesús te puede sanar a ti, solo tienes que permitirle que El haga lo mismo, recorrer contigo los momentos dolorosos de tu vida, de su mano, sintiendo todo el amor que desde la eternidad tiene para ti, déjate amar y sanar por tu creador, quien mas que El para conocer y comprender toda tu vida y todas tus experiencias, el no ha venido a juzgarte, ha venido a sanarte, no ha venido por los sanos, ha venido por los que tienen necesidad de El, por los pecadores, por los que con sinceridad reconocen sus problemas ante El…

Deja que entre en tu vida, rinde tu vida a El, entrégale tus cargas, tal como El te lo pide:    

28 «Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. 29 Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. 30 Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.»

 Mt 11, 28

Siéntense cómodos, relajados, con los ojos cerrados para no distraerse. La espalda derecha y las manos con las palmas hacia arriba en actitud receptiva. A medida que te relajas, percibe tu respiración. Tu corazón late normalmente dentro de ti. Te das cuenta de que dentro de ti hay vida. Es la vida de Dios mismo que un día sopló sobre ti. Tú eres presencia de Dios. Dios te ama. Piensa en el amor de Dios por ti. Si sólo supieras cuánto te ama Él… (SILENCIO).

Ahora, imagínate que Jesús te ve y toca dentro del vientre materno...

Procura verte como en una película. Allí estás en un ambiente tranquilo, tibio, te mueves con libertad y te sientes seguro. Jesús quiere sanar cualquier influencia negativa que puedes haber recibido en el tiempo del embarazo de mamá… Él es el dueño del pasado y hoy puede tocarte…

Tal vez tu mamá no quería que vinieses a este mundo y esto dejó en ti un sentimiento de rechazo. Tal vez la inseguridad te afectó. Tal vez mamá se cayó o fue golpeada, Jesús toca ese momento… Cualquier impresión fuerte que tu mamá haya tenido durante el tiempo de tu gestación pude haberte afectado y en este momento Jesús te está sanando. Gracias Jesús por tu Luz y tu Amor. Gracias por tu Luz que sana todas las huellas de circunstancias negativas en esa etapa antes de nacer… Señor, que fluya tu poder sanador en forma de Luz. (SILENCIO)
Ahora, piensa en momentos antes de nacer. Es posible que hayas estado en una posición no adecuada… Él sana lo traumático de ese momento por los sufrimientos de tu mamá. Ahora, imagínate que desciendes para venir a esta tierra por un tiempo… Jesús te recibe en el momento de nacer… te levanta en sus manos llenándote de cariño… Él llena todos los vacíos de tu corazón… con su Amor ÉL sana los traumas de golpes involuntarios que puedes haber recibido… Gracias, Señor, Por tu Amor a la criatura pequeña que soy. Gracias porque en este momento suples todo el Amor que faltó de mamá o de papá… (SILENCIO).

El Señor toca distintos mementos de contratiempos en estos primeros cinco años. Él toca la raíz de sentimientos de soledad y de pena. Él recorre contigo los lugares donde te sentías solo… Tal vez por motivo de enfermedad u otras circunstancias, tuviste que estar lejos de tus padres en el hospital o con familiares, tíos o abuelitos. Jesús quiere sanar todo lo negativo de esos momentos. Él está contigo llevándote de la mano… Recorre con Él esos lugares en que te vistes obligado a estar solo. Con Él ya no hay lugar a sentirse solo, no hay temor.

Escoge uno de los cuartos de cuando tenías esa edad. Imagínate que estás con Jesús. Él se sienta en la cama y te levanta en sus rodillas, te llena de Amor y tú te sientas bien. Te gusta que te acaricien… Sientes su Amor (SILENCIO).

 Lleno del Amor de Dios, sientes que puedes Amar y dejarte Amar. Ahora, Jesús invita a tu papá a que entre al cuarto y tú dejas que Él te levante en sus brazos y puedes decirle... "Papá, yo te perdono. Yo te quiero mucho". La Luz de Dios te rodea (SILENCIO). Jesús invita también a tu mamá y ella se agacha para ponerse a tu altura y también te levanta en sus brazos. Tocando su rostro, tú puedes decirle... "Mamá yo te perdono. Yo te quiero mucho". La Luz de Dios te rodea. Ves como Jesús bendice a tu Papá, a tu Mamá y a ti. (SILENCIO).

A medida que crecías, el mundo empezó a darte experiencias negativas que hoy están en tu mundo subconsciente como cuadros viejos y llenos de polvos que por lo doloroso que son, ni quisiera recordar. Las heridas eran tan profundas que jamás te atreviste a comunicarlas a nadie; el solo pensar lo que pasó te hace sentir culpable. Tal vez huiste de una situación o tal vez viste, tocaste u oíste algo chocante para tu mente de criatura pequeña. Ahora, Jesús está contigo en esos momentos, El te toma de la mano y te llena de confianza. Mírate en las manos de Jesús... (SILENCIO). 

No hay nada que temer, nadie te culpa. Su amor y su calor te rodean y ahora puedes ver esas circunstancias con paz. Jesús bendice ese momento y a las personas, sanado los recuerdos dolorosos. Siente su poder sanador y su amor que penetra tu mundo subconsciente, desplazando toda oscuridad. El es luz y quita todo temor.

Su Luz toca otros rincones de tu mente subconsciente quitando todo sentimiento de indignidad. Toca esos momentos restaurando tu personalidad para que nuevamente goces de armonía. El recuerda lo que hizo por ti en el Calvario y te dice: "Tú eres digno/a, fuiste comprado con mi sangre y hoy empiezas una vida nueva. Tú me perteneces, no descansaré hasta completar lo que he empezado en ti". Jesús, gracias por el Agua de tu costado. Que fluya Señor, dándonos vida nueva. 

Como adulto, tal vez experimentas en ti fuerzas que te llevan a las drogas, alcohol, sexo, etc. Sientes que ni esto te satisface plenamente... Tal vez hay un vacío en ti por falta de amor y ternura en la niñez. 

Si tú quieres, el Señor puede ayudarte, recibe su Amor, así ya no buscarás compensaciones pasajeras... Su luz ilumina los corredores obscuros de tu mente subconsciente... 

Aunque fluyen recuerdos dolorosos, el Señor te dice: "No temas, Yo estoy contigo". El toca aún las cicatrices que esto dejó en ti... Tu corazón se llena de gozo disponiéndose a recibir nuevas fuerzas para vencer todo lo negativo en ti... 

Su Luz se desplaza por tu sistema nervioso quitando toda tensión. Percibe Su presencia, Su luz y Su calor... Jesús te dice: "Yo te amo y acepto tal como eres".

El Señor sana toda incertidumbre por el futuro. El aumenta tu confianza en El. Jesús te dice: "No temas, Yo estoy contigo".

Ahora, tú puedes sentir el amor del Padre, su presencia y escuchar que te dice: "Recibe mi amor y el poder de mi Espíritu... Estoy despertando en ti capacidades nuevas que tenía para ti desde toda la eternidad pero que estaban como dormidas en ti. Tú eres mi hijo".

En agradecimiento por lo que El está haciendo, adorémosle.
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Predicción de las negaciones de Pedro.
30 Y cantados los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. 31 Entonces les dice Jesús: «Todos vosotros vais a escandalizaros de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño. 32 Mas después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.» 33 Pedro intervino y le dijo: «Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.» 34 Jesús le dijo: «Yo te aseguro: esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado tres veces.» 35 Dícele Pedro: «Aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.» Y lo mismo dijeron también todos los discípulos.

Mt. 26, 30 - 35

31 « ¡Simón, Simón! Mira que Satanás ha solicitado el poder cribaros como trigo; 32 pero yo he rogado por ti, para que tu fe no desfallezca.
Lc. 22, 31 - 32

Pedro niega a Jesús tres veces

54 Entonces le prendieron, se lo llevaron y le hicieron entrar en la casa del Sumo Sacerdote; Pedro le iba siguiendo de lejos. 55 Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos.56 Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le quedó mirando y dijo: «Éste también estaba con él.» 57 Pero él lo negó: « ¡Mujer, no le conozco!» 58 Poco después le vio otro y dijo: «Tú también eres uno de ellos.» Pedro dijo: « ¡Hombre, no lo soy!» 59 Pasada como una hora, otro aseguraba: «Cierto que éste también estaba con él, pues además es galileo » 60 Le dijo Pedro: « ¡Hombre, no sé de qué hablas!» Y en aquel mismo momento, cuando aún estaba hablando, cantó un gallo. 61 El Señor se volvió y miró a Pedro. Recordó Pedro las palabras que le había dicho el Señor: «Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces» 62 y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente.

Lc 22. 54 – 62

Jesús sana a Pedro del dolor de haberlo negado.-
1 Después de esto, se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó de esta manera. 2 Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. 3 Simón Pedro les dice: «Voy a pescar.» Le contestan ellos: «También nosotros vamos contigo.» Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. 4 Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. 5 Díceles Jesús: «Muchachos, ¿no tenéis nada que comer?» Le contestaron: «No.» 6 Él les dijo: «Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.» La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces. 7 El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: «Es el Señor».Cuando Simón Pedro oyó «es el Señor», se puso el vestido -pues estaba desnudo- y se lanzó al mar. 8 Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. 9 Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan. 10 Díceles Jesús: «Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.» 11 Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aun siendo tantos, no se rompió la red. 12 Jesús les dice: «Venid y comed.» Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: « ¿Quién eres tú?», sabiendo que era el Señor. 13 Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez. 14 Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los muertos. 15 Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis corderos.» 16 Vuelve a decirle por segunda vez: «Simón de Juan, ¿me amas?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas.» 17 Le dice por tercera vez: «Simón de Juan, ¿me quieres?» Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: « ¿Me quieres?» y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: Apacienta mis ovejas.

Jn. 21, 1 - 17

Jesús anuncia que Pedro cumplirá con ir a la cárcel y la muerte por El.- 

18 «En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven,  tú mismo te ceñías,  e ibas adonde querías;  pero cuando llegues a viejo,  extenderás tus manos  y otro te ceñirá  y te llevará adonde tú no quieras.» 19 Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme.»

Jn. 21, 18 - 19

Respuesta de Pedro

Predica

14 Entonces Pedro, presentándose con los Once, levantó la voz y les dijo: «Judíos y todos los que vivís en Jerusalén: Que os quede esto bien claro y prestad atención a mis palabras: 15 Éstos no están borrachos, como vosotros suponéis, pues es la hora tercia del día, 16 sino que es lo que dijo el profeta:

17 Sucederá en los últimos días, dice Dios: Derramaré mi Espíritu sobre todo mortal y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros jóvenes verán visiones y vuestros ancianos soñarán sueños.18 Y también sobre mis siervos y sobre mis siervas derramaré mi Espíritu. 19 Haré prodigios arriba en el cielo y signos abajo en la tierra. 20 El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes de que llegue el Día grande del Señor. 21 Y todo el que invoque el nombre del Señor se salvará.

Hch 2, 14 - 21

Sufre Cárcel.- 

1 Por aquel tiempo el rey Herodes echó mano a algunos de la Iglesia para maltratarlos. 2 Hizo morir por la espada a Santiago, el hermano de Juan.3 Al ver que esto les gustaba a los judíos, se atrevió a prender también a Pedro. Eran los días de los Ázimos. 4 Le apresó, pues, le metió en la cárcel y le confió a cuatro escuadras de cuatro soldados para que le custodiasen, con la intención de presentarle ante el pueblo después de la Pascua. 5 Así pues, Pedro estaba custodiado en la cárcel, mientras la iglesia oraba insistentemente por él a Dios.

Hch. 12, 1 - 5
ASPECTOS SOBRESALIENTES DE LA VIDA DE SAN PEDRO
Natural de Betsaida; hermano de Andrés

Jn 1.40–44; 6.8

Elegido por Jesús

Mt 4.18–19

Uno de los doce apóstoles

Mt 10.1–4

Principal entre los doce apóstoles

Lc 8.51; 9.28; 22.8; Jn 21.15–24

Poseedor de gran iniciativa

Mt 14.28; 16.16, 22; Lc 12.41; Jn 6.8; 21.3

De pocos estudios y cultura

Hch 4.13

En los milagros de Jesús

Mt 8.14; Mc 11.20–25; Lc 5.1–10; Jn 21.1–14

Ante el Mesías

Mt 16.13–20; Mt 17.1–13; Jn 6.68

En la pasión de Jesús

Mt 26.31–46, 60–75; Lc 22.31–32; Jn 13.6–10; 18.10–11, 15–18

Negación de Jesús

Lc 22.34, 57–58, 60

En la resurrección de Jesús

Mc 16.7–8; Lc 24.34; Jn 20.2–20; 21.1–19

Rehabilitado por Jesús

Jn 21.15–17*

Desde Pentecostés

Hch 2.14–22; 3.1–4.22; 10.1–11.18; 15.7–1

En la reunión con Pablo

Gl 1.18; 2.11–14

Hecho prisionero

Hch 12.1–5

En las cartas

Gl 1.18; 2.7–8, 11, 14; 1 P 1.1; 2 P 1.1*
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Cuestionario
1. ¿En que áreas podemos sufrir de enfermedades interiores?

a)

b)

e)

2. ¿Cuáles pueden ser las causas de las heridas interiores? Cita ejemplos.

3. ¿Qué le preguntó Jesús al paralítico de Betesda? (Jn 5, 6)

4. ¿Qué contestó el capitán romano a Cristo? (Mt 8, 8)

5.
“Hijo de David, “(Mc 10. 48)

6. ¿A quiénes debemos perdonar?

a)

b)

c)

7. “Quien odia a su hermano está en _______________y anda en _____________sin saber a dónde va, pues las lo han cegado” (1 Jn 2, 11).
8. “El________ perfecto echa fuera el___________
(1 Jn 4, 18).

9. “Con él tenemos ___________________________de que si le pe​dimos algo conforme a ___________________, nos escuchará.

£

Y si
, sabemos que_____________________ lo que le hemos pedido” (1 Jn 5, 14—15).

1O. ¿Qué debemos hacer para obtener lo que pedimos en ración?_________________ (Mc 11, 24).
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TEMA 6

SANACION POR EL PERDON

 

 

1. INTRODUCCION 

Hemos compartido en el tema anterior acerca de las heridas interiores que requieren a menudo de oración de sanación interior para ser superadas definitivamente. El amor sanador de Jesús puede actuar en cada uno de nosotros si se lo permitimos y lo sabemos invocar.

Pocas veces somos ofendidos en realidad, aunque son muchas las veces que nos sentimos ofendidos por los demás. Por ello, la causa más frecuente de heridas interiores que ocasionen fuertes bloqueos en las personas, es la falta de perdón. 

Un fuerte resentimiento puede afectar poderosamente la vida interior, incluso hasta ocasionarle molestias y enfermedades corporales. Tanto así, que numerosas personas que sufrían este tipo de enfermedades, al orarse por ellas en primer lugar para que puedan perdonar, se inició en ellas la sanación física desde el momento mismo en que pudieron perdonar a la persona que más le había dañado.

La importancia del perdón en la sanación es tanta, que le hemos dedicado un tema aparte. Es que un cristiano que busca entregarse completamente a hacer la voluntad de Dios, no podrá hacerlo si antes no se reconciliado con Él, consigo mismo y con los demás.

2. ¿QUÉ ES EL PERDON? 

Es una gracia que viene de Dios, el fruto de ella nos hace entrar en una actitud de perdonar a quienes nos ofendieron, pero es también necesaria nuestra decisión para poder lograrlo. Perdonar es abandonar o eliminar todo sentimiento adverso contra el hermano.

Cuando no tomamos esta decisión, seguimos en las tinieblas del pecado, mas Dios Padres, rico en misericordia nos regala esta promesa: "Aunque tus pecados como la nieve, aunque sean rojos como púrpura, se volverán como lana blanca" (Is 1, 18).

La gracia de Dios es como esa nieve blanca que Él nos quiere regalara, si tomamos la decisión de perdonar. Al dar este paso pidámosle a Jesús que venga a fortalecer con su presencia esta decisión, que no debe estar apoyada únicamente en el sentimiento.

Hay que pedírselo no sólo un día, sino todos los días, para ser empapados por su gracia, ya que solos no podemos, nuestra naturaleza humana es muy compleja y lenta para comprender.

3. ¿POR QUE ES IMPORTANTE PERDONAR? 

En la base de toda herida hay un perdón que dar o recibir, porque frecuentemente nos herimos unos a otros, ya sea con: palabras, respuestas bruscas, reacciones toscas, preguntas impertinentes, gestos, miradas, también cuando por egoísmo usamos a las personas (ellas se dan cuenta y se sienten lastimadas), al disponer a las personas con calumnias, chismes, engaños, mentiras, hipocresías y ni qué decir de las infidelidades.

En realidad, nosotros mismos debemos ser los primeros interesados en perdonar a quienes nos hayan herido, queriéndolo o no, pues esa persona a la que odiamos muy probablemente vive tranquila sin que nuestro odio le afecte para nada, mientras los que cultivamos el rencor como los más afectados albergando interiormente tales sentimientos tan perjudiciales, pues nos quitan la paz y la libertad, a la vez que envenenan el alma (ver 1 Jn 2, 11).

Las ofensas nos causan profundas heridas, que se traducen en ira, falta de paz, resentimientos y enemistades, odio y venganza, y hasta pueden enfermarse físicamente (artritis reumatoide, úlceras, hipertensión, dolores de cabeza constantes, malestares y desencadenar hasta ciertos tipos de cáncer), psíquicamente (nerviosidad, depresiones, angustias, susceptibilidad) y espirituales (falta de paz). Para estos casos, no hay terapia más sanadora y liberadora que el perdón.

4. ¿QUIENES NO LOGRAN PERDONAR? 

Hay personas que por deformación de su personalidad ni siquiera se proponen perdonar. A ellos tenemos que ayudarles orando, comulgando diariamente y ayunando, hasta que la gloria de Dios, se manifieste. Son principalmente quienes adoptan las siguientes reacciones o defensas ante los demás:

a.- Orgullosos.- No piden ni dan perdón. Consideran que acercarse a hablarle al enemigo es muy humillante. Son personas testarudas, nos dan su brazo a torcer, no cambian sus decisiones aunque hayan sido tomadas en un momento de ira. Son personas hipersensibles, cualquier cosa les lastima, su amor propio s siente herido y su orgullo le dice: "¿Cómo es posible que me haya dicho esto a MÍ?, a mí no me pueden tratar así, de ninguna manera... ". 

Su orgullo le sigue diciendo: "Te ha ridiculizado, no le hables, no te acerques. Si lo hacer te estarías humillando. Y tú estuviste bien, él no".
b.- Vengativos.- Tampoco perdonan, recuerdan frecuentemente lo sucedido, se amargan interiormente (los demás no se dan cuenta), planean el desquite, para que esa persona sufra un pero daño que el que sufrió. 

Al ser ofendidos se lo guardan, aparentan ante los demás que todo está bien mientras van maquinando su venganza hasta lograrla. Los vengativos actúan con astucia e hipocresía.
c.- Egoístas.- Tampoco pueden perdonar, porque están centrados en sí mismos. No les interesa nadie más que ellos. Si alguno los ofende, para ellos es persona muerta y la ignoran por completo. 

Son personas que acaparan la atención de los demás hacia ellos, son desconfiados. Tienen una personalidad conflictiva, sólo se llevan bien con aquellos que hacen lo que ellos quieren.
d.- Los que Odian.- Las personas que odian están llenas de resentimiento y de rencor, viven a la defensiva con una agresividad franca o disimulada, llegan a desear que la otra persona desaparezca, que se muera. "Todo el que aborrece a su hermano es un asesino". (1 Jn 3, 15). Toda el que odia tiende a rechazar a Dios y a las personas que tengan similitud con quien las hirió. 

También existen los casos de quienes, sin adoptar ninguna de estas cuatro reacciones, sí se proponen perdonar, pero no pueden hacerlo. Esto se debe a que la herida que sufrieron fue tan grande, que perciben que el resentimiento es más fuerte que ello, aunque en realidad no es así.

Quieren perdonar, pero el dolor producido por aquella herida aún abierta ha debilitado su voluntad como para lograrlo. En estos casos, es aconsejable que la persona realice una oración de sanación por el perdón y que además entienda que la sanación en este caso será un proceso.

5. ¿QUIEN DEBE PEDIR PERDON? 

Perdonar a otro (por sí mismo), no es fácil; pedir perdón tampoco es grato. Sólo la gracia de Dios nos ayuda a dar esta paso. Si no nos abrimos a esta gracia, ni el ofendido ni el ofensor se reconciliarán.

Humanamente lo lógico es que pida perdón quien ha ofendido, pero el ofendido, como hijo de Dios, debe ser instrumento de unidad, de amor, de paz y reconciliación. A nosotros, no sólo nos cabe determinar quién causó la ofensa o quién la recibió, sino la iniciativa para que se produzca la reconciliación. ¿Cómo podemos orar el Padrenuestro y decir: "perdona nuestras ofensas, como también perdonamos a los que nos ofende", si nosotros no hemos perdonado? El Señor hará lo mismo con nosotros.

En toda herida por falta de perdón siempre hay un ofensor y un ofendido.

a.- El Ofensor.- Es la persona que lastima, hiere y causa daño "Por eso cuando presente una ofrenda al altar, si recuerdas allí que tu hermano tiene alguna queja en contra tuya, deja ahí tu ofrenda ante el Altar, anda primero a hacer las pacer con tu hermano y entonces vuelve a presentarla "(Mt 5, 23-24) 

Hay veces que al orar, nos preguntamos: ¿Por qué Dios no me escucha? Y todavía nos hacemos los desmemoriados, que queremos reconocer que hemos sido los causantes de las ofensas a nuestro hermano. Dios nos dice: "Deja tu ofrenda y haz las paces con tu hermano", es decir, para que el Señor escuche tu oración con agrado, anda primero donde tu hermano, reconoce tu error, sé valiente, pídele perdón y reconcíliate con él. Sólo el perdón nos permite estar ante la presencia de Dios de nuevo y que nuestra oración sea escuchada por Él: "la oración cristiana llega hasta el perdón de los enemigos (Cf. Mt, 43-44). (...) El perdón es cumbre de la oración cristiana; el don de la creación no puede recibirse más que en un corazón acorde con la compasión divina (...) El perdón es la condición fundamental de la reconciliación (cd. 2 Co 5. 18-21) de los hijos de Dios con su Padre y de los hombres entre sí"(Nuevo Catecismo No. 2844).
b.- El Ofendido.- Es quien recibe la ofensa, el maltrato verbal y/o físico. Si bien es cierto que el ofendido recibe toda la ira, amargura, prepotencias, frustraciones, etc., del ofensor; la palabra de Dios hoy no sólo invita al ofensor a hacer las paces sino, también al ofendido; "Si tu hermano ha pecado contra ti, anda a hablar con él a solas, si te escucha, has ganado a tu hermano". 

Es como si Jesús te dijera: ve habla con tu hermano, pero no vayas con la actitud de una persona ofendida sino de alguien que ha perdonado. Con tu actuar podrás ayudarle a que él reconozca su error. La palabra de Dios Dice: "El que se humilla será ensalzado"(Lc. 18, 14b). Tú no tienes la culpa, pero si tu vas y te humillas ante tu hermano lo habrás ganado. Dios con su gracia los unirá y manifestará su Gloria.
6. ¿A QUIENES PERDONAR? 

A través de la experiencia se ha podido comprobar que existen tres niveles del perdón, los cuales son:

Perdonar a Dios

Perdonar a los demás; y

Perdonarse a uno mismo.

a.- Perdonar a Dios.- Parece ilógico perdonar a Dios y decirle "yo te perdono Dios", ya que Él no ofende a nadie porque Dios es Amor (1 Jn 4, 8), sino porque nosotros lo necesitamos. Quizás desde niños nos han dicho: "Si no te portas bien Dios te va a castigar; si no comes Dios te va a castigar; si no cuidas a tu hermanito Dios te va a castigar, etc.". 

A veces pensamos que todo lo malo que nos sucede es culpa de Dios, reaccionamos como Adán cuando le echó la culpa a la mujer, así, si perdemos el trabajo, ni nacimos con algún defecto o limitación física, si murió algún ser querido, si tenemos alguna enfermedad, si pensamos que es culpa de Dios o que El Señor me está castigando y le preguntamos "¿Por qué a mí?", llenándonos de rencor y de amargura contra Dios. Nuestra naturaleza humana tiende siempre a echarle la culpa a alguien y en este caso a dios.

Perdonar a Dios es arrancar del corazón sentimiento de rencor que hemos nacer dejado por un castigo inexistente. Por eso al perdonar a Dios, Él sana la herida causada por el castigo que nunca existió, nos ayuda a comprender su amor, a entender nuestra torpeza humana y a restablecer los lazos de amistad con Él.

"También sabemos que Dios dispone todas las cosas para bien de los que lo aman, a quienes él ha llamado según su propio designio"(Rm 8,28).
b.- Perdonarse a uno mismo.- El perdón a nosotros mismos es muy complejo, porque somos seres llenos de culpabilidad, la cual origina desde el vientre de nuestra madre, al no ser acogidos, de nos ser ese niño que esperaban, todo esto hace que nos sintamos culpables de vivir; quizás esperaban una niña y nací varón, no acepto mi sexualidad, no me perdono el ser varón. Las personas que no se perdonan a sí mismas y alimentan sentimientos de frustración, desprecio, impotencia e ira, también puede ser porque están descontentos con su personalidad, raza, estatura, familia y defectos. 

De manera especial, también por el remordimiento permanente de su vida pasada, el rechazo de un determinado comportamiento y/o pecado (como puede ser la infidelidad al esposo /a sin que lo sepa). Cuando sucede esto, aunque hayan recibido el sacramento de la Reconciliación, frecuentemente en cada confesión vuelven a confesar ese mismo pecado, reviviendo y sufriendo las consecuencias del mismo; no han descubierto la gracia profunda del perdón, no se perdonan a ellos mismos, viven con sentimientos de culpabilidad, lo que puede llevarlos a la autodestrucción.

La culpabilidad nos corroe y nos destruye, porque somos muy crueles para juzgarnos a nosotros mismos.

Para poder perdonarnos hay que considerar los siguientes pasos:

· Pedir al Espíritu Santo que nos ayude a analizar detenidamente nuestra conducta; por ejemplo, si fuiste infiel a tu esposo/a: ¿qué buscabas al hacer eso?, ¿cuál es la raíz de tu problema (infidelidad)?. 

· Con la ayuda del Espíritu Santo, reconoce tu equivocación, sin disculpase ni echarle la culpa a la otra persona, aceptar su culpabilidad sin resistirse, confesando tu falta ante el sacramento de la Reconciliación, confiando en Cristo. Él te fortalecerá en tus debilidades: "Tan lejos como está el oriente del ocaso aleja él de nosotros nuestras rebeldías"(Sal 103, 12). "Y de sus pecados e iniquidades no me acordaré ya. Ahora bien, donde hay remisión de estas cosas, ya no hay más oblación por el pecado"(Hb 10, 17-18). 

· Perdonarse a sí mismo, orando para que el Señor sane la raíz de ese problema, dejándose bañar por la misericordia de Dios; por eso es bueno decir: "Yo me perdono de todo corazón".

· No lastimarte con el recuerdo de lo sucedido, cuando venga a tu mente, si no que ello te sirva para no volver a caer en lo mismo. 

· Sacar el bien de lo acontecido para caminar firme y fortalecido con Cristo, ayudando a los que pasen por lo mismo. El Señor los pondrá en tu camino. 

· Aceptarte y amarte tal como eres porque así te ama Dios. 

c.- Perdonar a los demás.- Cuando dos carros chocan, ambos quedan magullados y necesitan ser reparados. 

Nosotros al recibir la ofensa o ser causante de la misma, necesitamos que el bálsamo del perdón nos restaure.

Perdonar las ofensas es ser el canal por donde pasa la gracia de Dios. La mejor medicina para sanar las heridas del corazón es perdonar a los demás; es desatarnos ambos, porque al perdonar somos libres y damos libertad al hermano.

El perdonar a los demás debe abarcar a todos sin excepción desde los padres, hijos, esposos, sacerdotes, vecinos, compañeros de trabajo, jefes, etc.

Este perdón a los demás no debemos darlo únicamente a aquellos que lo merecen, es decir, a aquellos que nos pidieron perdón o que descubrimos que en realidad no fue su intención dañarnos. El perdón cristiano debe llegar también a aquellos que nos dañaron con toda la intención de hacerlo, y que hasta ni siquiera se han tomado la molestia de pedirnos perdón o de explicarnos al menos las razones de su comportamiento.

Seguramente estas personas no merecen nuestro perdón, pero igual debemos perdonarlas, pues el perdón implica misericordia, como la que nos tiene el Señor a todos nosotros. Él nos perdonó tantas veces, aún cuando nosotros tampoco lo merecíamos. Pero fue misericordioso. De la misma manera debemos actuar nosotros.

7. PASOS PARA PERDONAR 

Cuando la herida provocada por otros se ha hecho tan grande que humanamente nos sentimos impotentes de lograr perdonarle, debemos comprender ante todo que la sanación de esta herida y el completo perdón se dará a través de un proceso, que implicará, como suele ocurrir en estos casos, un esfuerzo de nuestra parte si queremos vernos verdaderamente librados de la atadura de la resentimiento.

Fundamentalmente, podemos hablar de tres pasos o etapas en del proceso del perdón, para estos casos difíciles:

a Tomar la DECISIÓN de perdonar: El primer paso es reconocer la necesidad de perdonar y decidirse a hacerlo. Es decir, uno tiene que llegar a decir en su corazón, aún cuando en el fondo sienta humanamente resistencia a hacerlo: "Yo decido perdonar a... porque Jesús lo perdona". Todo proceso de sanación tiene que empezar por la firma decisión de perdonar, aún cuando todavía no se tengan "ganas" de hacerlo y el dolor se siga sintiendo. 

b Perdonar con la VOLUNTAD: Lo que se tiene que hacer a continuación es realizar actos concretos que vayan destinados a fortalecer nuestra voluntad. Es la etapa de empezar a querer hacerlo. Estos actos pueden ser el saludar a esa persona amablemente cuando nos encontremos con ella, no rehuirla, evitar hablar mal y, sobre todo, implica orar cada día intercediendo por ella para que el Señor la bendiga en todo. Esta oración no debemos realizarla solamente hasta que dejemos de experimentar ese fuerte rechazo hacia esa persona, sino que continuará hasta que sintamos verdadero amor hacia ella. Nos constará mucho esfuerzo seguramente, pero si no realizamos actos concretos de este tipo, pronto abandonaremos todo propósito de perdonar de verdad. 

c Perdonar con el CORAZON: Una vez que hayamos realizado durante un tiempo determinado estos actos concretos, sentiremos que realmente ya hemos perdonado con el corazón, es decir, olvidando por completo la herida. 
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SANACION POR EL PERDON

Citas Bíblicas
Dios el ofendido por el Pecado, en Cristo, te perdona y te invita a que te reconcilies con El.

34. [7].El mantiene su benevolencia por mil generaciones y soporta la falta, la rebeldía y el pecado, pero nunca los deja sin castigo; pues por la falta de los padres pide cuentas a sus hijos y nietos hasta la tercera y la cuarta generación.» [9].y dijo: «Señor, si realmente me miras con buenos ojos, ven y camina en medio de nosotros; aunque sea un pueblo rebelde, perdona nuestras faltas y pecados, y recíbenos por herencia tuya.»

Ex 34. 7, 9

1. [4].Es así como Juan el Bautista empezó a bautizar en el desierto. Allí predicaba bautismo y conversión, para alcanzar el perdón de los pecados.

Mc 1.4

26. [28].esto es mi sangre, la sangre de la Alianza, que es derramada por una muchedumbre, para el perdón de sus pecados.

Mt 26.28

1. [7].En él y por su sangre fuimos rescatados, y se nos dio el perdón de los pecados, fruto de su generosidad inmensa.

Ef 1.7

5. [18].Todo eso es obra de Dios, que nos reconcilió con él en Cristo y que a nosotros nos encomienda el mensaje de la reconciliación. [19].Pues en Cristo Dios estaba reconciliando el mundo con él; ya no tomaba en cuenta los pecados de los hombres, sino que a nosotros nos entregaba el mensaje de la reconciliación. [20].Nos presentamos, pues, como embajadores de Cristo, como si Dios mismo les exhortara por nuestra boca. En nombre de Cristo les rogamos: ¡déjense reconciliar con Dios! [21].Dios hizo cargar con nuestro pecado al que no cometió pecado, para que así nosotros participáramos en él de la justicia y perfección de Dios.

2º Co 5, 18 – 21

1. [18].Ahora Yahvé les dice: «Vengan, para que arreglemos cuentas. Aunque sus pecados sean colorados, quedarán blancos como la nieve; aunque sean rojos como púrpura, se volverán como lana blanca. 

Is 1, 18

8. [28].También sabemos que Dios dispone todas las cosas para bien de los que lo aman, a quienes él ha escogido y llamado.

Rom 8, 28

4. [8].El que no ama no ha conocido a Dios, pues Dios es amor.

1º Jn 4, 8

13. [38].Sepan, pues, hermanos, cuál es la promesa: por su intermedio ustedes recibirán el perdón de los pecados y de todas esas cosas de las cuales buscaron en vano ser liberados por la Ley de Moisés. [39].Quien cree en este Jesús es liberado de todo esto.

Hch 13.38-39

Frente a la invitación de Dios a reconciliarte con El, debes tomar una determinación

3. [15].El que no ama está en un estado de muerte. El que odia a su hermano es un asesino, y, como saben, ningún asesino tiene la vida eterna.

1º Jn 3, 15

2. [11].En cambio, quien odia a su hermano está en las tinieblas y camina en tinieblas; y no sabe adónde va, pues las tinieblas lo han cegado.

1º Jn 2, 11

18. [14].Yo les digo que este último estaba en gracia de Dios cuando volvió a su casa, pero el fariseo no. Porque el que se hace grande será humillado, y el que se humilla será enaltecido.»

Lc 18, 14b

¿Deseas obtener perdón?, ¡Arrepiéntete y confiésate!

51. (3) Ten piedad de mí, OH Dios, en tu bondad, por tu gran corazón, borra mi falta. [4].Que mi alma quede limpia de malicia, purifícame tú de mi pecado.

Sal 51.1-2 (3-4)

2. [38].Pedro les contestó: «Arrepiéntanse, y que cada uno de ustedes se haga bautizar en el Nombre de Jesús, el Mesías, para que sus pecados sean perdonados. Entonces recibirán el don del Espíritu Santo.

Hch 2.38

20. [21].Jesús les volvió a decir: « ¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envío a mí, así los envío yo también.» [22].Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Reciban el Espíritu Santo: [23].a quienes descarguen de sus pecados, serán liberados, y a quienes se los retengan, les serán retenidos.»

Jn 20.21-23

1. [77].para decir a su pueblo lo que será su salvación. Pues van a recibir el perdón de sus pecados,

Lc 1.77

5. [16].Si alguno ve a su hermano en el pecado, -un pecado que no ha traído la muerte-, ore por él y Dios le dará vida. (Hablo de esos pecadores cuyo pecado no es para la muerte). Porque también hay un pecado que lleva a la muerte, y no pido oraciones en este caso.

1º Jn 5.16
3. [29].En cambio el que calumnie al Espíritu Santo, no tendrá jamás perdón, pues se queda con un pecado que nunca lo dejará.» [30].Y justamente ése era su pecado cuando decían: Está poseído por un espíritu malo.

Mc 3. 29-30
6. [7].tocó con él mi boca y dijo: «Mira, esto ha tocado tus labios, tu falta ha sido perdonada y tu pecado, borrado.»

Is 6.7
79. [9]. Ayúdanos, OH Dios, salvador nuestro, en atención a la gloria de tu nombre; líbranos y perdona nuestros pecados en honor a tu nombre.

 Sal 79.9

32. [1]. Dichoso el que es absuelto de pecado y cuya culpa le ha sido borrada. [2]. Dichoso el hombre aquel a quien Dios no le nota culpa alguna y en cuyo espíritu no se halla engaño.

Sal 32.1b, 2

Pecados

Contra Dios
1 Dios pronunció estas palabras: 2 «Yo soy Yahvé, tu Dios, que te he sacado del país de Egipto, del lugar de esclavitud. 3 No tendrás otros dioses fuera de mí. 4 No te harás escultura ni imagen alguna de lo que hay arriba en los cielos, abajo en la tierra o en las aguas debajo de la tierra. 5 No te postrarás ante ellas ni les darás culto, porque yo Yahvé, tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo la iniquidad de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me odian, 6 pero tengo misericordia por mil generaciones con los que me aman y guardan mis mandamientos. 7 No pronunciarás el nombre de Yahvé, tu Dios, en falso; porque Yahvé no dejará sin castigo a quien pronuncie su nombre en falso. 8 Recuerda el día del sábado para santificarlo. 9 Seis días trabajarás y harás todos tus trabajos, 10 pero el día séptimo es día de descanso en honor de Yahvé, tu Dios. No harás ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni el forastero que habita en tu ciudad. 11 Pues en seis días hizo Yahvé el cielo y la tierra, el mar y todo cuanto contienen, y el séptimo descansó; por eso bendijo Yahvé el día del sábado y lo santificó.

Ex 20, 1 - 11

Esfuércense, no sean perezosos y sirvan al Señor con corazón ferviente 

Rom 12, 11 

Contra ti mismo

¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? 17 Si alguno destruye el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios es sagrado, y vosotros sois ese templo.

1 Co 3, 16 - 17

9¿No sabéis acaso que los injustos no heredarán el Reino de Dios? ¡No os engañéis! Ni impuros, ni idólatras, ni adúlteros, ni afeminados, ni homosexuales, 10 ni ladrones, ni avaros, ni borrachos, ni ultrajadores, ni explotadores heredarán el Reino de Dios. 11 Y tales fuisteis algunos de vosotros. Pero habéis sido lavados, habéis sido santificados, habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios.

1 Co 6, 9 – 11

Os digo esto: proceded según el Espíritu, y no deis satisfacción a las apetencias de la carne. 17 Pues la carne tiene apetencias contrarias al espíritu, y el espíritu contrarias a la carne, como que son entre sí tan opuestos, que no hacéis lo que queréis. 18 Pero, si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley.19 Ahora bien, las obras de la carne son conocidas: fornicación, impureza, libertinaje, 20 idolatría, hechicería, odios, discordia, celos, iras, ambición, divisiones, disensiones, 21 rivalidades, borracheras, comilonas y cosas semejantes, sobre las cuales os prevengo, como ya os previne, que quienes hacen tales cosas no heredarán el Reino de Dios. 22 En cambio el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, 23 modestia, dominio de sí; contra tales cosas no hay ley. 24 Pues los que son de Cristo Jesús, han crucificado la carne con sus pasiones y sus apetencias. 25 Si vivimos por el Espíritu, sigamos también al Espíritu. 26 No seamos vanidosos provocándonos los unos a los otros y envidiándonos mutuamente

Ga 5, 16 – 25

20 Y decía: «Lo que sale del hombre, eso es lo que contamina al hombre. 21 Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones malas: fornicaciones, robos, asesinatos, 22 adulterios, avaricias, maldades, fraude, libertinaje, envidia, injuria, insolencia, insensatez. 23 Todas estas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.»

Mc 7, 20 - 23

Contra el prójimo

«Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe.6 Pero al que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más le vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar. 7 ¡Ay del mundo por los escándalos! Es forzoso, ciertamente, que vengan escándalos, pero ¡ay de aquel hombre por quien el escándalo viene! 8 «Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida manco o cojo que, con las dos manos o los dos pies, ser arrojado en el fuego eterno. 9 Y si tu ojo te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te vale entrar en la Vida con un solo ojo que, con los dos ojos, ser arrojado a la gehenna del fuego. 10 «Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles, en los cielos, ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos

Mt 18, 5 - 10

1 Dijo a sus discípulos: «Es imposible que no haya escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! 2 Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y le arrojen al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños.3 Andad, pues, con cuidado.

Lc 17, 1 - 3

¿Quieres ser perdonado por Dios?, ¡Perdona!

6. [12].y perdona nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores; [14].Porque si ustedes perdonan a los hombres sus ofensas, también el Padre celestial les perdonará a ustedes. [15].Pero si ustedes no perdonan a los demás, tampoco el Padre les perdonará a ustedes.

Mt 6.12, 14-15

5. [23].Por eso, si tú estás para presentar tu ofrenda en el altar, y te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, [24].deja allí mismo tu ofrenda ante el altar, y vete antes a hacer las paces con tu hermano; después vuelve y presenta tu ofrenda. [43].Ustedes han oído que se dijo: «Amarás a tu prójimo y no harás amistad con tu enemigo.» [44].Pero yo les digo: Amen a sus enemigos y recen por sus perseguidores.

Mt 5, 23 – 24, 43 – 44 

28. [2].Perdona a tu prójimo el daño que te ha hecho, así cuando tú lo pidas, te serán perdonados tus pecados.

 Eclo 28.2

18. [21].Entonces Pedro se acercó con esta pregunta: «Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas de mi hermano? ¿Hasta siete veces?» [22].Jesús le contestó: «No te digo siete, sino setenta y siete veces.» 

Mt 18. 21-22
El perdón, ¡Sana!

1. [9].Pero si confesamos nuestros pecados, él, que es fiel y justo, nos perdonará nuestros pecados y nos limpiará de toda maldad.

1º Jn 1.9

103. [12]. Como el oriente está lejos del occidente así aleja de nosotros nuestras culpas.

Sal 103, 12

10. [17].No volveré a acordarme de sus errores ni de sus pecados. [18].Pues bien, si los pecados han sido perdonados, ya no hay sacrificios por el pecado.

 Hb 10, 17-18

[40].Pero Jesús, tomando la palabra, le dijo: «Simón, tengo algo que decirte.» Simón contestó: «Habla, Maestro.» Y Jesús le dijo: [41]. «Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientas monedas y el otro cincuenta. [42].Como no tenían con qué pagarle, les perdonó la deuda a ambos. ¿Cuál de los dos lo querrá más?» [43].Simón le contestó: «Pienso que aquel a quien le perdonó más.» Y Jesús le dijo: «Has juzgado bien.» [44].Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: « ¿Ves a esta mujer? Cuando entré en tu casa, no me ofreciste agua para los pies, mientras que ella me ha lavado los pies con sus lágrimas y me los ha secado con sus cabellos. [45].Tú no me has recibido con un beso, pero ella, desde que entró, no ha dejado de cubrirme los pies de besos. [46].Tú no me ungiste la cabeza con aceite; ella, en cambio, ha derramado perfume sobre mis pies. [47].Por eso te digo que sus pecados, sus numerosos pecados, le quedan perdonados, por el mucho amor que ha manifestado. En cambio aquel al que se le perdona poco, demuestra poco amor.» [48].Jesús dijo después a la mujer: «Tus pecados te quedan perdonados». [49].Y los que estaban con él a la mesa empezaron a pensar: « ¿Así que ahora pretende perdonar pecados?» [50].Pero de nuevo Jesús se dirigió a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz.»

Lc 7. 40-50

9. [1].Jesús volvió a la barca, cruzó de nuevo el lago y vino a su ciudad. [2].Allí le llevaron a un paralítico, tendido en una camilla. Al ver Jesús la fe de esos hombres, dijo al paralítico: « ¡Animo, hijo; tus pecados quedan perdonados!» [3].Algunos maestros de la Ley pensaron: « ¡Qué manera de burlarse de Dios!» [4].Pero Jesús, que conocía sus pensamientos, les dijo: « ¿Por qué piensan mal? [5] ¿Que es más fácil decir: "Quedan perdonados tus pecados", o: "Levántate y anda"? [6].Sepan, pues, que el Hijo del Hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados.» Entonces dijo al paralítico: «Levántate, toma tu camilla y vete a casa.» [7].Y el paralítico se levantó y se fue a su casa. [8].La gente, al ver esto, quedó muy impresionada, y alabó a Dios por haber dado tal poder a los hombres.

Mt 9. 1-8

 5. [15].La oración hecha con fe salvará al que no puede levantarse; el Señor hará que se levante; y si ha cometido pecados, se le perdonarán. [16].Reconozcan sus pecados unos ante otros y recen unos por otros para que sean sanados. La súplica del justo tiene mucho poder con tal de que sea perseverante:

 Stg 5. 15-16
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TESTIMONIO DE SANACIÓN POR EL PERDÓN

5. [23].Por eso, si tú estás para presentar tu ofrenda en el altar, y te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, [24].deja allí mismo tu ofrenda ante el altar, y vete antes a hacer las paces con tu hermano; después vuelve y presenta tu ofrenda. [43].Ustedes han oído que se dijo: «Amarás a tu prójimo y no harás amistad con tu enemigo.» [44].Pero yo les digo: Amen a sus enemigos y recen por sus perseguidores.

Mt 5, 23 – 24, 43 – 44

Hermanos, quiero compartirles mi testimonio de sanación ocurrido en la Misa de Sanación de hace mas o menos un año, soy una mujer casada desde hace mas de 15 años, con tres hijos, y hace algún tiempo me enteré que mi esposo mantenía una relación amorosa con mi sobrina carnal, ellos regularmente salían juntos y me enteré que hasta habían tenido relaciones dentro de nuestro hogar.

Esto lógicamente, causó un gran dolor en mí y en mis hijos, así como un problema familiar, pues toda la familia se enteró de semejante deslealtad llevándonos esto, casi a la ruptura y a la separación.

Mi sobrina se convirtió en “la otra” sintiendo por ella y por mi esposo odio y rencor, con continuas riñas que dañaban no solo mi salud si no la estabilidad emocional de nuestros hijos.

Mi esposo continuamente quería reconciliarse conmigo y pedir perdón, a lo que siempre le respondía que conmigo ya no podría existir nada después de lo que había hecho.

Poco a poco mi salud se fue deteriorando, empecé a sentir dolor en los huesos y en las articulaciones, fui al médico y me dijeron que tenía artritis y reumatismo.

Mi salud empeoraba cada vez mas y finalmente el médico me indicó que también sufría de osteoporosis, ya no podía atender a mis hijos, mi atender las obligaciones de mi hogar, terminando postrada en cama, con dolores muy intensos.

Finalmente, ya no podía alimentarme, no podía caminar, vestirme, y hasta me dijeron que tuviera cuidado en no golpearme debido a la osteoporosis.

Un día me enteré que existía una parroquia en la que se oficiaba lo que llaman las Misas de Sanación, y que ahí, si Dios lo quería, podía sanarme de mis males, averigüé que día se llevaban a cabo dichas Misas, y venciendo un poco mi orgullo le pedí a mi esposo a que me lleve a dicha Misa, diciéndole que los haga por nuestros hijos.

El día de la Misa, mi esposo me llevó cargada como si fuera una bebe, pidiéndole a las personas que estaban cerca tuvieran cuidado debido a la fragilidad de mis huesos y a lo delicado de mi salud y me cedieron el asiento porque no podía sostenerme en pie.

El ambiente que se respiraba dentro de la iglesia era de mucha paz, los cantos y las caras de los asistentes eran de mucha expectativa.

Cuando se inició la celebración, el sacerdote, preguntó quienes querían ser sanos de sus dolencias, levantando las manos muchas personas, cosa que no pude hacer debido a mis dolores, y después de ver las manos levantadas les preguntó cuantos estaban dispuestos a perdonar las ofensas que habían recibido por algún familiar o quien sea que los hubiera ofendido. Dijo que si Dios nos había perdonado nuestros pecados, quienes somos nosotros para no hacerlo.

Por supuesto que yo no estaba dispuesta a hacer tal cosa, eso no era posible, desatándose en mi una gran lucha interior, yo no era responsable del comportamiento desleal de mi esposo, yo no le había faltado, yo era una buena esposa, nadie podía dudar de mi lealtad y mas aun de mi amor por el, y a cada pensamiento respondía no perdono y trataba de justificar cada pensamiento.

A cada no perdono, sentía mas dolor y veía a mi esposo casi llorando, y yo solo repetía no perdono, que se ha creído este, con sus lágrimas de cocodrilo, que lo perdone su madre.

El sacerdote dijo; si no estas dispuesto a perdonar no vas a poder encontrar la sanación que vienes a buscar, e hizo una breve explicación de la necesidad de perdonar para estar en buena relación con Dios.

Esto me quebró y solo dije; Señor, yo no puedo perdonar, me duele mucho esto, pero quisiera hacerlo, ayúdame tu ha hacerlo, y finalmente solo atiné a decir lo perdono.

La alabanza a Dios empezó a escucharse muy fuerte, recuerdo que había una canción que decía Sáname Señor… y yo solo seguía la letra porque no conocía la canción pero todos la cantaban y levantaban las manos y solo me dejé llevar por lo que ocurría.

De pronto la gente empezó a gritar milagro, milagro, milagro, y yo también gritaba milagro, todos miraban a donde yo estaba, y la misa casi se suspende, y me di cuenta que toda la concurrencia me miraba, y me di cuenta que el milagro había operado en mi, ya no estaba sentada, no me dolía nada, solo se que estaba parada encima de la banca me movía al compás de las canciones y las seguía con las manos en alto como si nunca hubiera tenido osteoporosis, artritis y reumatismo, ya nada me dolía.

La gente le preguntaba a mi esposo que era lo que había tenido, (pues lo habían visto llevarme cargada y ahora estaba caminado), lo que no podía responder y solo decía perdóname.

Después de esto, pude expresar el perdón a mi  esposo y a mi sobrina, y a partir de ese día me he dado cuenta que todas las promesas de la Biblia se cumplen si creemos en un Dios vivo.

Hoy mi vida ha cambiado, tengo paz, y sanidad, mi hogar se ha restablecido, y nos hemos unido mas con mi esposo, quien también asiste al grupo de oración de la parroquia.

Solo me queda expresar mi agradecimiento a nuestro Dios por restaurar mi hogar y salvarlo de la ruptura total.

¡Gloria a Dios, que no solo me sanó y restauró mi hogar si no que también dio seguridad de amor a mis hijos! 
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ORACIÓN
Señor Jesús, hoy te pido la gracia de poder perdonar a todos los que me han ofendido en la vida. Sé que Tú me darás la fuerza para perdonar.

Te doy gracias porque tú me amas y deseas mi felicidad más que yo mismo.

Señor, yo te perdono por todas las veces que pensé que Tú enviabas la muerte a alguien de mi familia y la gente decía que "era la voluntad de Dios". Si ha habido algún resentimiento subconsciente en mí, yo te perdono, Señor. Yo te perdono también por las dificultades, problemas económicos y fracasos, ya que pensaba que Tú los enviabas a mí y a mis familiares. Señor, es posible que de niño/a haya guardado estos resentimiento pero ahora yo te perdono.

Señor, me perdono a mi mismo/a por mis pecados, por mis faltas y mis caídas. Por todo lo que es verdaderamente malo en mí, por todo lo que pienso que es malo, me perdono a mí mismo/a. Me perdono por cualquier participación en espiritismo, brujerías, horóscopos, consultas de adivinos y búsquedas de suerte. Por tomar tu Nombre sin necesidad y por no adorarte como tú te mereces.

Por haber herido a mis padres, por emborracharme, por drogarme, por mis pecados contra la pureza, por adulterio, por aborto, por robar, por mentir, por todo esto me perdono sinceramente. Gracias, Señor, por tu gracia en este momento.

Yo perdono sinceramente a mi madre; yo le perdono por todas las veces que ella me hirió, me causó resentimiento, que se enojó conmigo y todas las veces que ella prefirió a mis hermanos y a mis hermanas en vez de a mí. Le perdono las veces que me dijo: "tonto/a" "feo/a", "estúpido/a", "eres el/la peor de todos mis hijos", y porque dijo que le costé mucho dinero. Por las veces que ella me dijo que no era deseado/a, que vine a este mundo por casualidad, o que no era lo que ella había querido, que fui una equivocación. Yo la perdono de todo corazón.

Yo perdono a mi padre. Yo lo perdono por las veces que no me ayudó por su falta de amor, afecto y atención. Yo lo perdono por su falta de tiempo, y por no estar conmigo dándome su compañía. Yo le perdono sus hábitos de beber, sus discusiones y peleas con mi madre y con mis hermanos. Por sus castigos severos, por abandonarnos, por haberse alejado de casa, por divorciarse de mi madre y por las veces que prefirió estar fuera de casa. Yo lo perdono.

Señor perdono a mis amigos que hablaron mal de mí que perdieron contacto conmigo, que no me dieron apoyo, que no estuvieron disponibles cuando yo los necesité a los que les presté dinero y no me lo devolvieron. Yo les perdono.

Señor, yo perdono al (a la) que fue mi enamorado/a. Por su falta de sinceridad, por engañarme serme infiel, utilizarme, inducirme al aborto, hacerme sufrir a mí a mis familiares, perjudicarme en mis estudios, humillarme, dejarme por otra persona, alejarme de ti. Yo le perdono.

Señor, yo perdono a mi esposo/a, por sus faltas de amor, afecto consideración, apoyo, atención, comunicación; por sus faltas, sus caídas, sus debilidades, sus acciones y palabras que me hirieron y me molestaron. Yo le perdono.

También perdono a mi obispo, a mi párroco, a mi comunidad; por su falta de apoyo, su mezquindad, su falta de amistas, por no alentarme como debían, por no ser una inspiración para mí, por no ponerme en puestos en los que yo me sentía capacitado/a, por no invitarme a servir en tareas en las que creía ser útil y por todas las heridas que me causaron. Yo les perdono.

Señor Jesús, yo oro en forma especial para obtener la gracia de perdonar a la persona que más me haya ofendido. Te pido poder perdonar a quien considero mi pero enemigo, al que me cueste más perdonar, o a que del cual digo que nunca lo perdonaría.

Gracias, Señor porque me libras del mal y me ayuda a perdonar. Gracias por tu amor y tu paz. Haz de tu Espíritu Santo ilumine todos los rincones de mi mente.

Amén.
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CUESTIONARIO
1.- Jesús derramó su sangre para el_______________________ Mt. 26, 28

2.-  ________ y por __________ fuimos _________, y se nos dio el perdón de los pecados, fruto de ________________Ef 1.7

3.- En nombre de Cristo les rogamos: ¡déjense reconciliar con Dios! [21].Dios hizo _________________ al que no ____________, para que así nosotros participáramos en ___________________. 2º Co 5, 18 – 21

4.- [18].Ahora Yahvé les dice: «Vengan, para que arreglemos cuentas. _______________, quedarán _______________; aunque _________ se volverán como lana blanca.  Is 1, 18

5.- (3) Ten piedad de mí, OH Dios, en tu bondad, por tu gran __________, borra mi _________. [4].Que mi alma quede limpia de ________, purifícame tú de mi _____________. Sal 51.1-2 (3-4)

6.- (2) “Yo soy Yahvé, tu Dios, que te he sacado del país de Egipto, del lugar de ___________. 3 No tendrás otros dioses fuera de mí. 4 No te harás ___________ ni __________ __________ de lo que hay ________ en los cielos, _________ en la tierra o en las aguas _________ de la tierra. 5 No te ___________ ante ellas ni les darás _________, porque yo Yahvé, tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo la iniquidad de los padres en los hijos hasta la _________ y ___________ generación de los que me odian, 6 pero tengo misericordia por _______ generaciones con los que me aman y guardan mis mandamientos. ” Ex 20, 2 - 6

7.- (16) ¿No sabéis que sois ________ de Dios y que el Espíritu de Dios ___________ en vosotros? 17 Si alguno ___________ el templo de Dios, Dios le _____________ a él; porque el templo de Dios es ________, y vosotros _______ ese templo. 1 Co 3, 16 - 17

8.- [9].Pero si ____________ nuestros pecados, él, que es _________ y ____________, nos _____________ nuestros pecados y nos __________ de toda maldad. 1º Jn 1.9

9.- [2].Perdona a tu prójimo el _________ que te ha hecho, así cuando tú lo pidas, te serán perdonados ________ pecados.  Eclo 28.2

10.- [23].Por eso, si tú estás para presentar ____ __________ en el altar, y te acuerdas de que _____ ____________ tiene algo contra ti, [24].______ ______ _________ ante el altar, y _________ ___________ a hacer las paces con tu ___________; __________ vuelve y presenta tu ofrenda.  Mt 5, 23 – 24

11.- [43].Ustedes han oído que se dijo: «__________ a tu prójimo y no harás ___________ con tu enemigo.» [44].Pero yo les digo: _________ a sus enemigos y ________ por sus perseguidores.  Mt 5, 43 – 44 

12.- ¿Quiénes no logran perdonar? Enumere las reacciones o defensas más comunes que se adoptan ante los demás:

a. ____________.- No piden ni dan perdón. 

b. ____________.- Recuerdan frecuentemente lo sucedido.

c. ____________.- Están centrados en sí mismos. 

d. ____________.- Están llenos de resentimiento y de rencor, viven a la defensiva con una agresividad franca o disimulada, llegan a desear que la otra persona desaparezca, que se muera. 
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Tema 07
LA PROMESA DEL PADRE ES PARA TI

LLENOS DEL ESPÍRITU
Desarrollo:

La condición necesaria

“El último día de la fiesta, que era el más solemne, Jesús, puesto en pie, exclamó con voz potente: «El que tenga sed, que venga a mí. Pues el que cree en mí tendrá de beber. Del corazón del que crea en mí, como dice la Escritura, correrán ríos de agua viva»”

Jn 7, 3 7—39

¿Quién, si no Jesús, conocía tanto al Espíritu Santo? Y es Jesús quien nos dice algo que debe cuestionamos y llamar nuestra aten​ción profundamente: si recibimos a Cristo por la fe y la conver​sión, nuestra vida tiene que estar siendo renovada constantemente por el Espíritu Santo.

Quien está lleno del Espíritu Santo no puede ser siempre el mismo. Tiene en su interior esa fuerza dinámica, un verdadero torrente de vida, de agua viva y abundante, es decir, inagotable.

Cuando Jesús afirmó a Nicodemo que había que nacer de lo alto para ver el reino de Dios, éste quedó sorprendido y descon​certado. Pero Jesús continuó diciendo:

“En verdad te digo: El que no renace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne, y lo que nace del Espíritu es espíritu”

Jn 3, 5—6

Cuando nosotros le entregamos nuestra vida a Jesucristo, cuan​do lo proclamamos nuestro Señor y Salvador, se inicia nuestra conversión. Jesús empieza a ser entonces el Señor de todas las áreas de nuestra vida, se inicia su reinado y señorío en nuestro ser y quehacer. Se puede decir de nosotros, como lo afirma el apóstol Pablo, que;

 “El que está en Cristo es una nueva criatura. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha llegado” 

2 Co 5, 17

Somos nuevas cria​turas, pues hemos nacido de nuevo, de lo alto, y el hombre viejo ha muerto ya.

Pero la conversión, como bien sabemos, no se produce de la noche a la mañana. Es un proceso que dura toda la vida. Compren​de el cambio, no sólo de nuestro corazón, sino también de nuestra mentalidad que necesita también ser transformada (Cf. Rm 12, 2), para abandonar así los principios, valores y criterios del mundo, del hombre viejo que éramos, y asumir los del Evangelio de Jesu​cristo.

¿Y quién realiza esta obra en nosotros? Es el Espíritu Santo. Sólo él puede hacerlo. Esa es, además, su misión. Cómo sería de importante y necesaria su venida, que el mismo Cristo tuvo que decir a sus apóstoles: “Les conviene que yo me vaya, porque mien​tras yo no me vaya, el Protector no vendrá a ustedes. Yo me voy, y es para enviárselo” (Jn 16, 7).

¿Somos realmente conscientes de la necesidad que tenemos to​dos de llenamos de la presencia del Espíritu Santo? ¿Lo valora​mos como debería ser? A veces nos parecemos a aquella mujer samaritana que buscaba agua de un pozo, y a la que Jesús le ofre​ció aquello que calmaría definitivamente su sed:

“Si conocieras el don de Dios, si supieras quién es el que te pide de beber, tú misma le pedirías agua viva y él te la daría”

 Jn 4, 10
Entendamos bien esto. Mediante la conversión, hemos iniciado un nuevo camino. Ha empezado en nosotros la Vida en el Espíritu:

“Los que viven según la carne no pueden agradar a Dios. Ustedes ya no están en la carne, sino que viven en el espíritu, pues el Espíritu de Dios habita en ustedes. Si alguno no tuviera el Espíritu de Cristo, éste no le pertenecería” 

Rm 8, 8—9

El que tiene el Espíritu de Cristo en su ser, tiene la Fuente de Vida misma brotando de su interior.

Vive tu propio Pentecostés

¿Cómo puede realizarse esto en nosotros, de modo que poda​mos decir, como Pablo: “Todos hemos bebido del único Espíritu” (1 Co 12,13)?

Indudablemente, no basta con saber que necesitamos del Espí​ritu Santo. Tenemos que beber de él. Tiene que ocurrimos algo, un acontecimiento renovador que nos haga despertar, que inflame nuestra alma de un amor ardiente y nos convierta en esa luz para el mundo que Cristo espera que seamos (Cf. Mt 5, 14). Tiene que ocurrirnos lo mismo que a los apóstoles.

Eran las nueve de la mañana de aquel día de Pentecostés des​pués de la resurrección y ascensión de Jesucristo a los cielos. Los creyentes estaban reunidos en un mismo lugar.

“De repente vino del cielo un ruido, como el de una violenta ráfa​ga de viento, que llenó toda la casa donde estaban, y aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y fueron posándose sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía que se expresaran”

Hch 2, 2—4

Ante el desconcierto de todos los que se acercaron a verlos, Pedro, presentándose con los Once, “levantó su voz” (Hch 2, 14) y predicó sin temor alguno, y lleno de la fuerza y unción del Espíritu Santo, el mensaje de salvación a todos los presentes. Ellos, luego de oír su predicación, le preguntaron afligidos profundamente: “¿Qué hemos de hacer, hermanos?”. Pedro les contestó:

“Arrepiéntanse, y que cada uno de ustedes se haga bautizar en el Nombre de Jesús, el Mesías, para que sus pecados sean perdonados. Entonces recibirán el don del Espíritu Santo. Porque el don de Dios es para ustedes y para sus hijos, y también para todos aquellos a los que el Señor, nuestro Dios, quiera llamar, aun cuando se hayan aleja​do” (Hch 2, 38—39).

¡Qué gran noticia para todos! Tuvieron los creyentes que lle​narse de la presencia del Espíritu Santo para así poder recién ser testigos de Jesucristo, quien les había anunciado antes de ascender a los cielos:

“Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espí​ritu Santo dentro de pocos días... Recibirán la fuerza del Espíritu Santo cuando venga sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en Samaria y hasta los extremos de la tierra” (Hch 1, 5.8).

Sin la fuerza del Espíritu, no podremos convertimos en testigos de Cristo, pero llenos de El, lograremos lo que parecía imposible: “Aquel día se unieron a ellos unas tres mil personas” (Hch 2, 41).

Pentecostés es mucho más que un hecho del pasado. Es un acon​tecimiento permanente en la Iglesia, entre los creyentes en Cristo Jesús, quien nos llamó a todos los bautizados a ser sus testigos; y si es que esperas serlo, tendrás que vivir tu propia experiencia de Pentecostés. Necesariamente debes tener tu Pentecostés personal.

Esta es la experiencia que llamamos efusión o bautismo en el Espíritu, mediante la cual se libera en nosotros el Espíritu Santo recibido en nuestro bautismo sacramental, y que por descuido y falta de interés de nuestra parte ha permanecido durante mucho tiempo limitado y sin poder ejercer su acción libremente en noso​tros.

Como producto de este encuentro nuevo, vivo y palpitante con Cristo muerto y resucitado, nos abrimos totalmente a la persona del Espíritu Santo y a su acción en nuestro ser.

Es una verdadera renovación interior que se traduce en un cam​bio exterior, y que nos mueve a comunicar esta maravillosa expe​riencia a los demás, como quien pasa a otro una antorcha encendi​da.

La experiencia de la efusión del Espíritu es un verdadero des​pertar a la vida, el inicio de nuestra vida nueva en el Espíritu.

¡Vida nueva!

La experiencia de la conversión y de la efusión del Espíritu Santo debe partir nuestra vida en dos. Establece un “antes de...” y un “después de... “. La palabra de Dios es clara en este sentido:

“El que está en Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha llegado” (2 Co 5, 17).

El hombre viejo murió: “Ustedes se despojaron del hombre viejo y de sus vicios y se revistieron del hombre nuevo que no cesa de renovarse a la imagen de su Creador hasta alcanzar el perfecto conocimiento” (Col 3, 9b—lO). Lo engendrado por el Espíritu, es espiritual... Esto quiere decir para nosotros que tenemos que per​mitir que el Espíritu Santo realice en nosotros toda esa transfor​mación que necesitamos.

Vida nueva es un corazón nuevo, en el cual Jesucristo ocupa el primer lugar, es decir, un corazón gobernado por Jesucristo y regi​do por el mandamiento del amor que Él nos comunicó.

Vida nueva es también una mente renovada, despojada de los contravalores, principios y criterios del hombre viejo que hacía lo que el mundo le indicaba para poder agradarle, y que ha asumido una nueva mentalidad, la del hombre nuevo, en la cual lo único que cuenta es hacer la voluntad de Dios y agradarle a Él:

“No sigan la corriente del mundo en que vivimos, sino más bien transfórmense a partir de una renovación interior. Así sabrán distinguir cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, lo que le agrada, lo que es perfecto” (Rm 12, 2).

Vivir la vida nueva es realizar ahora el plan de Dios en mi vida, anteponiéndolo a mis proyectos y deseos personales. Es “tener los mismos sentimientos que tuvo Cristo” (Flp 2, 5) y “portarse como él se porto” (1 Jn 2, 6), dejándonos renovar y conducir por su Espíritu. Eso es estar (vivir) en Cristo.

Esta vida nueva está llamada a crecer hasta llegar a la edad adulta en Cristo, a la madurez de comprensión y de virtudes, has​ta alcanzar la plenitud de gracia e identificación con Jesús en la gloria. La meta es una: la santidad.

Esto se logra con mucha oración, con la lectura constante de la Palabra de Dios, la frecuentación de los sacramentos y la viva par​ticipación en una comunidad cristiana.

Todo lo descrito aquí es el auténtico fruto de la conversión. Sin conversión no hay vida nueva, y sin vida nueva no hay conver​sión. La vida nueva se produce cuando la conversión interior (del corazón) se traduce en un cambio de nuestra forma de vivir y ver las cosas. Cuando hay un cambio de actitud. Es estar ahora siem​pre disponibles cada vez que sintamos el llamado del Señor, como lo hizo María.

María: la mujer disponible al Espíritu

En las Escrituras vemos aparecer una íntima relación existente entre el Espíritu de Dios y la Virgen de Nazareth.

María era, ante todo, la llena de gracia. Ella fue llena de gracia en el momento de su concepción inmaculada, luego en la Encamación y posteriormente en el cielo, después de su Asunción. Ella estaba cada vez más llena de gracia, pues Dios ensanchaba a cada paso la capacidad del alma receptora de María. Así, la Virgen estaba siempre llena de gracia y, al mismo tiempo, crecía constantemente en ella. Y qué es esto si no el estar llena del Espíritu Santo, que es la Persona-Don, la mayor de las gracias de Dios. El Espíritu Santo estaba presente en ella de una manera viva, íntima, vital e intensa. Por ello, nada hizo al margen del Espíritu, pues siempre estuvo toda sumergida y compenetrada en Él y con Él.

En ese sentido, María era a la vez Sagrario y Esposa del Espí​ritu Santo. Sagrario del Espíritu, pues Pablo dijo: “¿No saben que son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?” (1 Co 3, 16). Y si todo aquel que cree en Cristo es sagrario del Espíritu Santo pues Él mora en su alma, en María el Espíritu de Dios no encontraba, como en nosotros, pecadores, a alguien remi​so en su vida espiritual y que cae fácilmente en el pecado.

Este Sagrario, que era María, le proporcionaba al Espíritu San​to máximo bienestar, pues en ella se encontraba como en otro cie​lo, seguridad plena, pues no temía verse arrojado algún día del alma de María, y exclusividad, pues María jamás admitió en su corazón a ningún otro huésped que no fuera el Espíritu de su Se​ñor. 

Es Esposa del Espíritu Santo, pues por su intervención consa​gró e hizo fecunda la virginidad de María para transformarla en Arca de la Alianza. 

¿El Espíritu Santo encontrará en nosotros, como en María, aquel lugar cómodo y seguro donde habitar y siempre disponible para actuar?

Llenos del Espíritu

Los primeros creyentes tenían muchas diferencias entre sí. Los había de toda raza y condición social, económica y cultural. Pero había algo que los caracterizaba, igual que a María, y que era algo que tenían en común: estaban todos llenos del Espíritu Santo. Esta expresión puede quizás llamarnos la atención.

Hemos oído decir tantas veces que recibimos el Espíritu Santo en nuestro Bautismo sacramental —lo cual es cierto—, y que mora allí, como una llamita que lucha por mantenerse viva.

Esto último puede que se haya dado en nosotros hasta hoy, pero no puede seguir siendo así. Ahora tendrá que ser como nos lo pide la Palabra de Dios: “Llénense del Espíritu Santo” (Ef5, 18b). Este es, pues, un mandato del Señor para todo creyente en Cristo Jesús.

El libro de los Hechos de los Apóstoles, que nos narra el testimonio inicial de la primera comunidad cristiana, emplea numerosas veces esta expresión para decimos que estos primeros testigos estaban llenos de la presencia del Espíritu de Dios.

Así, el día de Pentecostés, “todos quedaron llenos del Espíritu Santo” (2, 4). Luego, Pedro, “lleno del Espíritu Santo” (4, 8), ante las autoridades judías que lo habían arrestado junto a Juan, les dijo bien claro: “No hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvamos” (4, 12). Y tras su liberación, al reunirse con los demás creyentes, empezaron todos a orar, y el lugar donde estaban reunidos tembló; “y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y se pusieron a anunciar con valentía la Palabra de Dios” (4, 31). 

Cuando los apóstoles eligieron diáconos para que se dediquen al servicio de las mesas, buscaron “siete hombres de buena fama, llenos del Espíritu y de sabiduría” (6, 3), entre los cuales se encon​traba Esteban, “hombre lleno de fe y Espíritu Santo” (6, 5).

Es así que cuando Esteban, “hombre lleno de gracia y de po​der” (6, 8), realizaba grandes prodigios y señales milagrosas entre el pueblo, los judíos comenzaron a discutirle, pero no podían ha​cerle frente, “porque hablaba con la sabiduría que le daba el Espí​ritu Santo” (6, 10). Por ello, en un momento de su defensa, excla​mó Esteban a sus acusadores: “Siempre están en contra del Espíri​tu Santo” (7, 51). Al oírlo, se enfurecieron y rechinaron los dien​tes contra Esteban. Pero él, “lleno del Espíritu Santo, miró al cielo y vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la derecha de Dios” (7, 54).

A Saulo, luego de quedar ciego en su camino a Damasco, Ana​nías le impuso las manos mientras le decía: “El Señor Jesús, el que se te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo” (9, 17). Del mismo modo, Bernabé, compañero de Pablo en los inicios de su predicación, “era un hombre excelente, lleno del Espíritu Santo y de fe” (11, 24).

Podemos notar de estos textos que era el Espíritu Santo el gran protagonista de la primera evangelización. El Espíritu dijo a Feli​pe: “Ve y acércate a ese carro” (Hch 8, 29) en el que se encontraba el funcionario etíope, y luego de haberlo bautizado, “el Espíritu del Señor se llevó a Felipe” (8, 39). La Iglesia “aumentaba en nú​mero con la ayuda del Espíritu Santo” (9, 31). A Pedro, luego de mostrarle una visión en oración, “el Espíritu le dijo: ‘Tres hom​bres te vienen a buscan...” (10, 19). 

Poco después, al narrar lo sucedido en casa de Cornelio y cómo “el Espíritu Santo bajó sobre todos” (10, 44), Pedro afirmó: “El Espíritu me mandó que, sin dudarlo, fuera con ellos” (11, 12).

Un día, mientras los creyentes estaban celebrando el culto del Señor y ayunaban, “el Espíritu Santo les dijo: ‘Sepárenme a Ber​nabé y a Saulo, y envíenlos a realizar la misión para la que los he llamado”’ (13, 2). De esta forma, Bernabé y Saulo, “enviados por el Espíritu Santo “, bajaron a Seleucia y de allí navegaron hasta la isla de Chipre (13, 4). Incluso, en una ocasión, “el Espíritu Santo no les permitió anunciar el mensaje en la provincia de Asia” (16, 6), por lo que Pablo y sus acompañantes tuvieron que atravesar Frigia y la región de Galacia.

Las citas sobre el tema abundan. Las aquí mencionadas son sólo unas muestras de cómo era el Espíritu Santo quien dirigía e impulsaba la primera predicación de los apóstoles.

Es él quien tiene que guiamos, enviamos, enseñamos, corregirnos, darnos su fuerza, ungirnos...

A él tenemos que escuchar, seguir y obedecer. Y sobre todo, llenarnos de su presencia, a plenitud.
Es la Persona-Don

Si conociéramos realmente el don de Dios...

Si conociésemos al Espíritu Santo, lo que puede producir en nosotros, exclamaríamos ávidos lo que dice la Secuencia del día de Pentecostés:

Ven, Espíritu Divino, manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre, don en tus dones espléndido, luz que penetra las almas, fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos. Mira el vacío del hombre si tú le faltas por dentro; mira el poder del pecado cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo, doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos. Por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito; salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno. 

Amén.

Aleluya.

¡Qué Don más grande nos puede haber dado Dios! Él es el úni​co Don, es la Persona-Don que se nos ha dado y derrama en nues​tro interior el amor del Dios-Amor: “Y la esperanza no falla, por​que el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Rm 5, 5).

El Espíritu Santo debe no sólo habitar, sino actuar en nosotros. Tiene que transformar todo nuestro ser, y lo hará en la medida en que se lo permitamos. Dejemos que sea el Espíritu Santo quien regenere y renueve nuestra vida:

“Mas cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador y su amor a los hombres, él nos salvó, no por obras de justicia que hubiésemos hecho nosotros, sino según su misericordia, por medio del baño de regeneración y de renovación del Espíritu Santo” (Tt 3, 4-5).

Cómo ser lleno del Espíritu Santo

Lo más importante es que tengamos el firme anhelo de ser lle​nos de la presencia del Espíritu Santo y que creamos que esto pue​de ocurrir en nosotros. Tenemos que creer el hecho de que el Espí​ritu Santo no sólo puede llenar con su presencia a los ministros ordenados, a los dirigentes y pastores destacados de nuestra co​munidad.

Lo que el Señor busca es derramarse en toda carne: “Sucederá después de esto que yo derramaré mi Espíritu en toda carne. Tus hijos y tus hijas profetizarán, los ancianos tendrán sueños y los jóvenes verán visiones. En aquellos días, hasta sobre los siervos y las sirvientas derramaré mi Espíritu” (Jl 3, 1—2). Esta profecía se cumplió el día de Pentecostés (Cf. Hch 2, 1—4; 15—18) y se cumple cada vez que cualquier creyente abre su corazón a la acción del Espíritu de Dios.

Para obedecer este mandato de ser lleno del Espíritu Santo, te​nemos que:

Tener sed espiritual.
Debemos desear la plenitud del Espíritu reconociendo nuestra pobreza espiritual de la que nos habla Jesús en el Sermón de la Montaña (Cf. Mt. 5, 3). Si con sincero deseo de llenarnos de la presencia de Dios para así hacer su voluntad y convertirnos en sus testigos ante el mundo, le pedimos el Don del Espíritu Santo, el Señor no nos lo va a negar: 

“Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre del Cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” 

Lc 11, 13

La sed por las cosas de Dios es lo que debe impulsamos a lle​narnos de la presencia de Dios y hacer su voluntad: “Como anhela la cierva estar junto al arroyo, así mi alma desea, Señor, estar con​tigo” (Sal 42, 1).

Confesar nuestra condición de pecadores. 

Todo bautizado puede tener en su interior el Espíritu de Dios, pero no podrá estar lleno de él en plenitud si es que vive en pecado y no reconoce su situación ante el Señor. No temamos mostrar nuestra realidad ante el Señor. Mejor es que él nos pruebe, nos reprenda y corrija, antes que seguir como estábamos: “OH Dios, examíname, reconoce mi corazón; ponme a prueba, reconoce mis pensamientos; mira si voy por el camino del mal y guíame por el camino eterno” (Sal 139, 23—24).

El arrepentimiento conduce a la persona a ser purificado y re​novado por el Espíritu de Dios:

“Rocíame con agua y seré limpio, lávame y seré blanco cual la nie​ve. Haz que sienta otra vez júbilo y gozo... Crea en mí, OH Dios, un corazón puro, un espíritu firme pon en mí. No me rechaces lejos de tu rostro ni apartes de mí tu santo espíritu” (Sal 51).

Entregarnos al Señor.

La entrega a Cristo es fundamental para el cristiano, pues de esta manera cedemos nuestra propia voluntad para hacer ahora la de nuestro Señor. Es morir a sí mismo y tomar nuestra cruz, de tal manera que podamos decir algún día: “Y ahora no vivo yo, es Cristo quien vive en mi” (Ga 2, 20).

Si queremos recibir el Espíritu y llenamos de su presencia, no cabe otra actitud que no sea la de obediencia y docilidad a su vo​luntad: “Nosotros somos testigos de estas cosas, y también el Es​píritu Santo que ha dado Dios a los que le obedecen” (Hch 5, 32), y “si ahora vivimos según el espíritu, dejémonos guiar por el Espí​ritu” (Ga 5, 25).

Esto significa someter a la autoridad y dirección del Espíritu Santo nuestra personalidad, pensamientos, palabras y hechos, di​ciéndole, como María: “Que se haga en mi lo que has dicho” (Lc 1,38)

Creer la promesa.

Recordémosla una vez más: “De lo más profundo de todo aquél que crea en mí brotarán ríos de agua viva’ (Jn 7, 38).

¿Crees esto? ¿Crees que es la voluntad de Dios que esto ocurra en tu vida? La fe es la llave de nuestro corazón y del corazón de Dios. La fe actualiza lo que esperamos, lo trae al hoy.

Nosotros no hemos recibido un espíritu de temor, “sino el Espí​ritu que nos hace hijos adoptivos” (Rm 8, 15) que nos hace clamar ¡Abba!, o sea: ¡Papito! Dejémonos llenar por este Espíritu de Dios y permitámosle libramos de toda atadura espiritual.

Si quieres llenarte de vida, llénate del Espíritu Santo, pues él es Señor y Dador de Vida. Esta vida está en ti, pero está esperando llenarte en plenitud hasta derramarse. Sólo cuando se derrama en nuestro interior es que pueden brotar esos ríos de agua viva que demostrarán que eres un testigo de Jesucristo.

¡Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y encien​de en ellos el fuego de tu amor!

¡Ven, Señor! Marana tha.

CONCLUSIÓN
•
Sólo el Espíritu Santo puede realizar la transformación de nuestra vida que quiere el Señor.

•
Pidamos al Señor que nos llene con su Espíritu como hizo con María y los apóstoles el día de Pentecostés, para así tener la fuerza para ser auténticos y fieles testigos de un Cristo vivo.
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CITAS BÍBLICAS

Presencia del Espíritu Santo

1 En el principio creó Dios el cielo y la tierra. 2 La tierra era caos y confusión y oscuridad por encima del abismo, y un viento de Dios aleteaba por encima de las aguas.

Gn 1,  1 – 2

21 Todo el pueblo se estaba bautizando. Jesús, ya bautizado, se hallaba en oración, se abrió el cielo, 22 bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma; y vino una voz del cielo: «Tú eres mi hijo; yo te he engendrado hoy.»
Lc 3, 21 - 22

Las alianzas

8 Dijo Dios a Noé y a sus hijos: 9 «He pensado establecer mi alianza con vosotros y con vuestra futura descendencia, 10 y con todo ser vivo que os acompaña: las aves, los ganados y todas las alimañas que hay con vosotros, con todo lo que ha salido del arca, todos los animales de la tierra. 11 Establezco mi alianza con vosotros, y no volverá nunca más a ser aniquilada la vida por las aguas del diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra.» 12 Dijo Dios: «Ésta es la señal de la alianza que para las generaciones perpetuas pongo entre yo y vosotros y todo ser vivo que os acompaña: 13 Pongo mi arco en las nubes, que servirá de señal de la alianza entre yo y la tierra. 

Gn 9, 8-13

25 Asimismo tomó el cáliz después de cenar, diciendo: «Esta copa es la nueva Alianza en mi sangre. Cuantas veces la bebiereis, hacedlo en memoria mía.» 26 Pues cada vez que comáis este pan y bebáis de este cáliz, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga. 

1 Co 11, 25 - 26

4 Esta es la confianza que tenemos delante de Dios por Cristo. 5 No que por nosotros mismos seamos capaces de atribuirnos cosa alguna, como propia nuestra, sino que nuestra capacidad viene de Dios, 6 el cual nos capacitó para ser ministros de una nueva alianza, no de la letra, sino del Espíritu, pues la letra mata mas el Espíritu da vida. 

2 Cor 3, 4 – 6

La promesa

1 «Después de esto yo derramaré mi espíritu sobre todo mortal y        profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, vuestros ancianos tendrán sueños, vuestros jóvenes verán visiones.  2 Y hasta sobre siervos y siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días. 3 

Jl 3, 1 - 3

17 Por eso, di: Así dice el Señor Yahvé: Yo os recogeré de en medio de los pueblos, os congregaré de los países en los que habéis sido dispersados, y os daré la tierra de Israel. 18 Vendrán y quitarán de ella todos sus ídolos y abominaciones; 19 yo les daré un solo corazón y pondré en ellos un espíritu nuevo: quitaré de su carne el corazón de piedra y les daré un corazón de carne, 20 para que caminen según mis preceptos, observen mis normas y las pongan en práctica, y así sean mi pueblo y yo sea su Dios. 

Ez 11, 17 – 20

1 El espíritu del Señor Yahvé está sobre mí, por cuanto que me ha ungido Yahvé. A anunciar la buena nueva a los pobres me ha enviado, a vendar los corazones rotos; a pregonar a los cautivos la liberación, y a los reclusos la libertad;  2 a pregonar año de gracia de Yahvé, día de venganza de nuestro Dios; para consolar a todos los que lloran,  3 para darles diadema en vez de ceniza, aceite de gozo en vez de vestido de luto, alabanza en vez de espíritu abatido. Se les llamará robles de justicia, plantación de Yahvé para manifestar su gloria.

Is 61, 1-3

16 Vino a Nazará, donde se había criado, entró, según su costumbre, en la sinagoga el día de sábado, y se levantó para hacer la lectura. 17 Le entregaron el volumen del profeta Isaías, desenrolló el volumen y halló el pasaje donde estaba escrito: 18 El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos 19 y proclamar un año de gracia del Señor.

Lc 4, 16 - 18

4 Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora, os acordéis de que ya os lo había dicho. «No os dije esto desde el principio  porque estaba yo con vosotros.  5 Pero ahora me voy a aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: ` ¿Dónde vas?'  6 Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza.  7 Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré;  8 y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio;  9 en lo referente al pecado: porque no creen en mí;  10 en lo referente a la justicia porque me voy al Padre, y ya no me veréis;  11 en lo referente al juicio, porque el Príncipe de este mundo está juzgado.  12  Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello.  13 Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os explicará lo que ha de venir.  14 Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo explicará a vosotros.  15 Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo explicará a vosotros.

Jn 16, 7 - 13
1 El primer libro lo dediqué, Teófilo, a todo lo que Jesús hizo y enseñó desde el principio 2 hasta el día en que, después de haber dado instrucciones por medio del Espíritu Santo a los apóstoles que había elegido, fue levantado a lo alto. 3 A estos mismos, después de su pasión, se les presentó dándoles pruebas de que vivía, dejándose ver de ellos durante cuarenta días y hablándoles del Reino de Dios. 4 Mientras estaba comiendo con ellos, les ordenó: «No os vayáis de Jerusalén, sino aguardad la Promesa del Padre, que oísteis de mí: 5 Porque Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo dentro de pocos días.»

Hch 1, 1 – 4

49 «Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Vosotros permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.»

Lc 24, 49

La promesa se cumple

Él les contestó: «No es cosa vuestra conocer el tiempo y el momento que el Padre ha fijado con su propia autoridad; 8 al contrario, vosotros recibiréis una fuerza, cuando el Espíritu Santo venga sobre vosotros, y de este modo seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra».

Hch 1, 7 – 8

1 Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos con un mismo objetivo. 2 De repente vino del cielo un ruido como una impetuosa ráfaga de viento, que llenó toda la casa en la que se encontraban. 3 Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; 4 se llenaron todos de Espíritu Santo y se pusieron a hablar en diversas lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse

Hch 2, 1-4, 

27 «Porque verdaderamente en esta ciudad se han aliado Herodes y Poncio Pilatos con las naciones y los pueblos de Israel contra tu santo siervo Jesús, a quien has ungido, 28 para realizar lo que tu poder y tu voluntad habían predeterminado que sucediera. 29 Y ahora, Señor, ten en cuenta sus amenazas y concede a tus siervos proclamar tu palabra con toda valentía; 30 extiende tu mano para realizar curaciones, signos y prodigios por el nombre de tu santo siervo Jesús.» 31 Acabada su oración, retembló el lugar donde estaban reunidos, y todos quedaron llenos del Espíritu Santo y proclamaban la palabra de Dios con valentía.

Hch 4, 27-31

13 En él también vosotros, tras haber oído la Palabra de la verdad, el Evangelio de vuestra salvación, y creído también en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa,  14 que es prenda de nuestra herencia, para la redención del pueblo de su posesión, para alabanza de su gloria.

Ef. 1, 13

Manifestaciones del Espíritu

1 Teniendo, pues, estas promesas, queridos míos, purifiquémonos de toda mancha de la carne y del espíritu, consumando la santificación en el temor de Dios.

2º Co 7, 1

34 Porque aquel a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque no da el Espíritu con medida.

Jn 3, 34

1 En cuanto a los dones espirituales, no quiero, hermanos, que estéis en la ignorancia. 2 Sabéis que cuando erais gentiles, os dejabais arrastrar ciegamente hacia los ídolos mudos.3 Por eso os hago saber que nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: « ¡Maldito sea Jesús!»; y nadie puede decir: « ¡Jesús es Señor!» sino movido por el Espíritu Santo.

1º Co 12, 1 – 3

El Señor confirma con hechos sus promesas

1 Por tanto, es preciso que prestemos mayor atención a lo que hemos oído, para que no nos extraviemos. 2 Pues si la palabra promulgada por medio de ángeles obtuvo tal firmeza que toda trasgresión y desobediencia recibió justa  retribución, 3 ¿cómo saldremos absueltos nosotros si descuidamos tan grande salvación? La cual comenzó a ser anunciada por el Señor, y nos fue luego confirmada por quienes la oyeron, 4 testificando también Dios con signos y prodigios, con toda suerte de milagros y dones del Espíritu Santo repartidos según su voluntad.

Hb 2, 1 - 4

39 Pedro partió inmediatamente con ellos. Así que llegó le hicieron subir a la estancia superior y se le presentaron todas las viudas llorando y mostrando las túnicas y los mantos que Dorkás hacía mientras estuvo con ellas. 40 Pedro hizo salir a todos, se puso de rodillas y oró; después se volvió al cadáver y dijo: «Tabitá, levántate.» Ella abrió sus ojos y al ver a Pedro se incorporó. 41 Pedro le dio la mano y la levantó. Llamó a los santos y a las viudas y se la presentó viva.42 Esto se supo por todo Jope y muchos creyeron en el Señor.

Hch 9, 39 – 42

Intercede por ti

26 Y de igual manera, también el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos pedir como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, 27 y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios.

Rom 8, 26 - 27

Nacer de nuevo

4 Dícele Nicodemo: « ¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?» 5 Respondió Jesús: «En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios.  6 Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu.  7 No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de nuevo.  8 El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que nace del Espíritu.»

Jn 3, 4 - 8, 34

Te da hambre de Dios

46 Acudían diariamente al Templo con perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan en las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón, 47 alabando a Dios y gozando de la simpatía de todo el pueblo. Por lo demás, el Señor agregaba al grupo a los que cada día se iban salvando.

Hch 2, 46-47

Hay verdad

1 Yo, hermanos, no pude hablaros como a hombres espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo. 2 Os di a beber leche y no alimento sólido, pues todavía no lo podíais soportar. Ni aun lo soportáis al presente; 3 pues todavía sois carnales. Porque, mientras haya entre vosotros envidia y discordia, ¿no es verdad que sois carnales y vivís a lo humano? 4 Cuando dice uno «Yo soy de Pablo», y otro «Yo soy de Apolo», ¿no procedéis al modo humano?

1º Co 3, 1 - 4
1 Un hombre llamado Ananías, de acuerdo con su mujer Safira, vendió una propiedad, 2 y se quedó con una parte del precio, sabiéndolo también su mujer; la otra parte la trajo y la puso a los pies de los apóstoles. 3 Pedro le dijo: «Ananías, ¿cómo es que Satanás se adueñó de tu corazón para mentir al Espíritu Santo y quedarte con parte del precio del campo? 4 ¿Es que no era tuyo mientras lo tenías, y, una vez vendido, no podías disponer del precio? ¿Por qué determinaste en tu corazón hacer esto? No has mentido a los hombres, sino a Dios.» 5 Al oír Ananías estas palabras, cayó y expiró. Y un gran temor se apoderó de todos cuantos lo oyeron.

Hch 5, 1 - 5

Das testimonio de Cristo

26 Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré de junto al Padre, el  Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí.  27 Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.

Jn 15, 26 – 27

Cambia tu forma de ver la vida

1 Os exhorto, pues, yo, prisionero por el Señor, a que viváis de una manera digna de la vocación con que habéis sido llamados, 2 con toda humildad, mansedumbre y paciencia, soportándoos unos a otros por amor, 3 poniendo empeño en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. 4 Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido llamados. 5 Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, 6 un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, actúa por todos y está en todos.

Ef. 4, 1 – 5

Te justifica y te da paz

1 Habiendo, pues, recibido de la fe la justificación, estamos en paz con Dios, por nuestro Señor Jesucristo, 2 por quien hemos obtenido también, mediante la fe, el acceso a esta gracia en la cual nos hallamos, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 3 Más aún; nos gloriamos hasta en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación engendra la paciencia; 4 la paciencia, virtud probada; la virtud probada, esperanza, 5 y la esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado.

Rom 5, 1 - 5

Te da sabiduría
10 Porque a nosotros nos lo reveló Dios por medio del Espíritu; y el Espíritu todo lo sondea, hasta las profundidades de Dios. 11 En efecto, ¿qué hombre conoce lo íntimo del hombre sino el espíritu del hombre que está en él? Del mismo modo, nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios. 12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para conocer las gracias que Dios nos ha otorgado, 13 de las cuales también hablamos, no con palabras enseñadas por la sabiduría humana, sino enseñadas por el  Espíritu, expresando realidades espirituales en términos espirituales. 14 El hombre naturalmente no acepta las cosas del Espíritu de Dios; son locura para él. Y no las puede entender, pues sólo espiritualmente pueden ser juzgadas. 15 En cambio, el hombre de espíritu lo juzga todo; y a él nadie puede juzgarle. 16 Porque ¿quién conoció la mente del Señor para instruirle? Pero nosotros tenemos la mente de Cristo.

1º Co 2, 10-16

Te hace consciente de ser hijo de Dios

1 Pues digo yo: Mientras el heredero es menor de edad, en nada se diferencia de un esclavo, con ser dueño de todo; 2 sino que está bajo tutores y administradores hasta el tiempo fijado por el padre.3 De igual manera, también nosotros, mientras éramos menores de edad, éramos esclavos de los elementos del mundo. 4 Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, 5 para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la condición de hijos. 6  Y, como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre! 7 De modo que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero por voluntad de Dios.

Ga 4, 1 – 7

14 En efecto, todos los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. 15 Y vosotros no habéis recibido un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, habéis recibido un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre! 16 El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios.17 Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo, si compartimos sus sufrimientos, para ser también con él glorificados.

Rom 8, 15 - 17

¡La promesa también es para ti!

7 Al oír esto, dijeron con el corazón compungido a Pedro y a los demás apóstoles: « ¿Qué hemos de hacer, hermanos?» 38 Pedro les contestó: «Convertíos y que cada uno de vosotros se haga bautizar en el nombre de Jesucristo, para perdón de vuestros pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo; 39 pues la Promesa es para vosotros y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos, para cuantos llame el Señor Dios nuestro». 40 Con otras muchas palabras les conjuraba y les exhortaba: «Poneos a salvo de esta generación perversa». 41 Así pues, los que acogieron su palabra fueron bautizados. Y aquel día se les unieron unas tres mil personas

Hch 2, 38-39 

 19 ¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros y habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis? 20 ¡Habéis sido bien comprados! Glorificad, por tanto, a Dios en vuestro cuerpo.

1 Co 6, 19 – 20

16 ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? 17 Si alguno destruye el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios es sagrado, y vosotros sois ese templo.

1 Co 3, 16 - 17

9 «Yo os digo: Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá.10 Porque todo el que pide, recibe; el que busca, halla; y al que llama, le abrirán.11 ¿Qué padre hay entre vosotros que, si su hijo le pide un pez, en lugar de un pez le da una culebra; 12 o, si pide un huevo, le da un escorpión? 13 Si, pues, vosotros, aun siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!»
Lc 11, 9 - 13
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TESTIMONIO


 Te doy gracias, Señor, con toda mi alma, porque cuando te hablaba me escuchaste; delante de los Ángeles te canto y ante tu templo santo me arrodillo.


Te agradezco tu amor y lealtad, pues mayor que tu fama es tu promesa.

El día que clame me escuchaste y le infundiste a mi alma más valor.....

Salmo 138 (137)


"Instruye al niño en su camino, y ni aun de viejo se apartara de el". 

Proverbios 22:6


AMADOS HERMANOS: 

Mucha gente piensa que los milagros del Señor se quedaron en las páginas de los evangelios y están equivocados. El Señor es el que fue, el que es y el que será, es un Dios actual, eterno, poderoso, amoroso, misericordioso, es un Dios atento a nuestras necesidades y dispuestos a amarnos hasta el extremo todos y cada uno de los días de nuestra existencia.


Hace no mucho tiempo que descubrimos que este humilde servidor suyo tenia problemas para engendrar hijos, me trate con un medico especializado y muy reconocido. El problema no cedía y mi desesperación llego a tal extremo que se convirtió en un problema psicológico (además de fisiológico) que a la postre me dejaría impotente.


Fueron momentos de mucha angustia y desesperación para mí amada esposa y para mí. San Pedro estando en el mar con sus amigos, vio venir a Jesús caminando sobre las aguas del mar y le dijo Señor si eres tu manadme ir hacia donde estas Jesús le dijo -ven- Pedro salio de la barca y comenzó a caminar sobre el mar con rumbo hacia Jesús, lo miraba a los ojos fijamente y avanzaba, sin embargo, Pedro en su humanidad reacciono, se dio cuenta que estaba de pie sobre el mar, aparto su mirada de Jesús, perdió su Fe y comenzó a hundirse, entonces grito -Señor sálvame- Jesús quien nunca aparto los ojos de Pedo lo salvo y le dijo -hombre de poca Fe ¿porque dudaste?


Al igual que Pedro, yo aparte mis ojos de Jesús, tome el problema en mis manos y no le hice SENOR de esa situación. Un buen día, mientras estaba sumido en la depresión y angustia más terrible de mi vida, reaccione, abandone mi estupidez humana y decidí entregar a Jesús el problema. Ese día era martes, nos tocaba la asamblea en Fátima, asistimos a ella y al final de la oración y la alabanza se realizo una oración de sanación por parte de una de nuestras hermanas servidoras. Ore con tanta Fe pidiendo al Señor mi
sanación y entregándole todo a el.


Una semana después hubo un retiro de sanación compartido por el Padre Robert De Grandis, un sacerdote de los Estado Unidos con el carisma de la sanidad. Oramos nuevamente al Señor mi esposa y yo y reafirmamos nuestra intención de dejar todo en sus manos. En ese momento me sentí sanado en Fe.


No acudí mas al medico. Realizamos un viaje mi esposa y yo a las playas de Cancún, Quintana Roo, con la intención de descansar, relajarnos y tener un espacio mejor como matrimonio, libre de las presiones del trabajo diario. 

La sanación fue casi inmediata, cedió la impotencia fruto del trauma psicológico y desde luego el problema fisiológico. Aproximadamente un mes después el Espíritu Santo todo poderoso nos concedió el milagro, Claudia mi amada esposa estaba embarazada.


El embarazo fue muy bendecido por el Señor, el Espíritu Santo le regalo a Claudia un embarazo sin ningún tipo de malestar, sin ningún problema. El bebe, a quien Dios llamo por su nombre desde el vientre de su madre igual que a ti y a mi, fue desde sus primeros movimientos un bebe carismático.

Siempre que asistíamos a las asambleas, el bebe danzaba en el vientre con los cantos durante la oración y la alabanza, tanto era su gozo que su mama tenia que sentarse para poder aguantar. Antes de su llegada a este mundo, ya era CARISMATICO.


El día 4 de Julio a las 14:35 hrs. ese milagro llego a este mundo para Gloria de Dios. Es un varón precioso, sano, fuerte, normal, gordo y grande como su padre pues peso 3.670 Kg. y midió 52 cms. Su nombre es Néstor Abraham y ha sido entregado a Dios para lo que el decida, pues nosotros no somos dueños de nuestro hijo ya que el pertenece al Señor. 


Al estar en el quirófano filmando su llegada, no pude contener mi emoción, tan pronto el medico saco al niño, este comenzó a llorar, su madre rompió en llanto y acto seguido yo también, pues es maravillosa la experiencia que Dios nos ha regalado y fue gratis. Solo me "costo" un poco de Fe.


Este milagro que el Señor ha obrado en nuestras vidas, Amados Hermanos míos, puede obrarse en las suyas. Para el Señor no hay imposibles, solo tienen que creer.


Este testimonio ha sido revelado a la gran mayoría de ustedes, mis amigos cercanos y de algunos familiares, de manera tardía porque el Señor así me lo pidió en oración, el quiso que así fuera para que muchos crean y tengan Fe. 

El quiere que sepamos que todos podemos apartar nuestros ojos de el, pero el no aparta su mirada de nosotros y se encargara de ayudarnos a volver la vista a su preciosa gracia.


PARA LA GLORIA DE DIOS.


Néstor Gaytan
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ORACIÓN
Ven, Espíritu Divino, manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre, don en tus dones espléndido, luz que penetra las almas, fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos. Mira el vacío del hombre si tú le faltas por dentro; mira el poder del pecado cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo, doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos. Por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito; salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno.

Amén.

Aleluya.
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CUESTIONARIO

1.- Une las dos columnas de acuerdo a la correspondencia de las citas con los diferentes nombres que recibe el Espíritu Santo:

Hechos 8, 20
Espíritu de Santidad
 Juan 16, 13
La Promesa del Padre
 Hechos 1,4
Espíritu de Verdad
 Romanos 1, 4
Don de Dios

2. ¿Cuál es la función del Espíritu Santo de acuerdo a los siguien​tes textos?

Juan 15,26: _________________________________

Juan 16, 13: ___________________________________

Juan 14,26: ________________________________

3. Completa la frase bíblica:

«Se les pidió despojarse ________________________________ al que sus pasiones________,  pues así fue su conducta anterior, y renovarse por el espíritu___________. Revístanse, pues, del ____________, el hombre según Dios que él crea en la verdadera justicia y santidad» (Ef 4, 22—24).

4. San Pablo dice en Romanos 8, 5 que:

Los que viven según la carne ___________

______________________

Los que viven según el Espíritu desean ________________________

5. ¿Cuáles son las dos cosas que Dios nos prometió a través del profeta Ezequiel? (Ez 36, 26—27).

6. ¿A quiénes ofrece Dios la Promesa del Espíritu Santo?

 A los Doce Apóstoles
Sí
No
 A nosotros
Sí
No
A todos

Sí
No
 Al que tenga sed
Sí
No

7. ¿Quién envía el Espíritu Santo?

Juan 14, 16:

Juan 16, 7:

8. Si Cristo derramó el Espíritu Santo el día de Pentecostés:

 ¿Crees que lo puede hacer otra vez?
Sí
No
 ¿Crees que lo puede hacer ahora?
Sí
No
 ¿Crees que lo puede hacer aquí?
Sí
No
¿Crees que lo puede hacer en ti?
Sí
No

9. En Hechos 2, 38: ¿Cuáles son los pasos de este proceso?

10. Según Hechos 1, 8: ¿Para qué recibimos el Espíritu Santo?

REFLEXIÓN EN GRUPOS

1.  ¿Qué necesitas para ser lleno del Espíritu Santo?

2.  ¿Qué está haciendo el Espíritu Santo en tu vida?

LECTURAS PARA LA SEMANA

Jeremías 24, 7




Hechos 1, 8; 2, 1 - 13

Joel 3, 1 - 3




Hechos 8, 14 - 17

Ezequiel 11, 19 - 20



Apocalipsis 22,17

Juan 7, 37 - 39

Medita y Aprende
 “En verdad de digo: El que no renace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios” (Jn 3, 5).
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TEMA 08

EFUSIÓN Y DONES DEL ESPIRITU SANTO

Crece la expectativa

Nos encontramos en este Seminario de Vida en el Espíritu vi​viendo la misma experiencia de los apóstoles, a quienes Jesús anun​ció antes de ascender a los cielos: “Ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo dentro de pocos días” (Hch 1, 5).

Es natural, por ello, que esta efusión del Espíritu Santo cause en nosotros una creciente expectativa en lo que Dios hará: qué dones recibiremos, qué maravillas hará a través de nosotros por medio de su Santo Espíritu, los grandes acontecimientos que ocu​rrirán porque él lo ha prometido a través de su Palabra. Es así que estaremos en ese momento esperando confiadamente que el Señor haga todas esas cosas y muchas más, pues su “fuerza actúa en no​sotros y puede realizar mucho más de lo que pedimos o imagina​mos” (Ef 3, 20). Así es la obra de Dios en nosotros.

Debemos recordar, sin embargo, que desde nuestro bautizo he​mos recibido el Espíritu Santo, y aunque hasta hoy no hayamos servido a Dios como corresponde, no significa que no tengamos los dones y carismas con los que nos bendijo en dicha ocasión. Precisamente, la efusión del Espíritu Santo despierta y renueva todas las gracias que recibimos de Dios y nos capacita para el ser​vicio a la comunidad.

Los carismas

El Espíritu Santo nos da todo lo que necesitamos para crecer y perseverar en esta nueva vida. Asimismo, nos capacita para el ser​vicio de la comunidad a la cual pertenecemos.

Uno de los instrumentos más importantes con los que el Espíritu Santo realiza su obra de capacitamos son los carismas, los cuales son gracias del Señor que debemos poner al servicio de los demás, especialmente de la comunidad a la que pertenecemos. Estas gracias se manifiestan en nosotros con miras a la evangelización del mundo.

El término griego chárisma deriva de cháris (gracia, don gra​tuito). El carisma supone la gracia. Una gracia es un regalo, un don de Dios. El principal Don de Dios es el Espíritu Santo, y todos los demás proceden de él.

Los carismas son los dones del Espíritu en cuanto se refieren al bien de la comunidad, es decir, a la edificación del Cuerno de Cristo.

Suponen, en su sentido más amplio, un llamamiento que nos hace el Señor a cada uno para que realicemos en la Comunidad un determinado servicio.

El hecho de recibir los carismas no depende de las sensaciones externas que hayamos tenido durante nuestra efusión en el Espíri​tu Santo, sino es un asunto de fe. Fe en el cumplimiento de la promesa de Jesús:

“Estas señales acompañarán a los que crean: en mi Nombre echa​rán demonios y hablarán en nuevas lenguas; tomarán con sus manos serpientes y, si beben algún veneno, no les hará daño; impondrán las manos sobre los enfermos y quedarán sanos” (Mc 16, 17—18).

Nuestra mejor disponibilidad para recibirlos es esperarlos con fe, confianza y sed ardiente, en oración y unión con la Virgen María quien, como la mujer “llena de gracia”, y por ser la esposa del Espíritu, intercede por nosotros para que seamos colmados y enri​quecidos con las gracias que Dios nos da.

Decimos también que estos dones son concedidos por el Espí​ritu para edificación de la Iglesia:

«El mismo Espíritu Santo... distribuye gracias especiales entre los fieles de cualquier condición, distribuyendo a cada uno según quiere (1 Co 12, 11) sus dones, con los que les hace aptos y prontos para ejercer las diversas obras y deberes que sean útiles para la re-novación y la mayor edificación de la Iglesia» (Lumen gentium 12).

Estos carismas se complementan unos con otros, lo que permi​te la unidad, armonía y cohesión en el Espíritu. San Pablo lo señala en su Primera Carta a los Corintios (12, 4—11):

“Hay diferentes dones espirituales, pero el Espíritu es el mismo. Hay diversos ministerios, pero el Señor es el mismo. Hay diversidad de obras, pero es el mismo Dios quien obra todo en todos. La mani​festación del Espíritu que a cada uno se le da es para provecho co​mún. A uno se le da, por el Espíritu, palabra de sabiduría; a otro, palabra de conocimiento según el mismo Espíritu; a otro, el don de la fe, por el Espíritu; a otro, el don de hacer curaciones, por el único Espíritu; a otro, poder de hacer milagros; a otro, profecía; a otro, reconocimiento de lo que viene del bueno o del mal espíritu; a otro, hablar en lenguas, a otro, interpretar lo que se dijo en len​guas. Y todo esto es obra del mismo y único Espíritu, que da a cada uno como quiere”.

Esta unidad en el Espíritu es posible si todos los dones están al servicio del amor (Cf. 1 Co 13, 1—3), y sin él no son nada, no cons​truyen ni edifican.

El Espíritu Santo actúa en la Iglesia a través y por medio de una gran variedad de dones (Cf. 1 Co 12,4; Rm 12,6; 1 Tm 4, 14; 1 Pe 4, 10), con los cuales la vivifica y embellece. Estos dones carismá​ticos son numerosos, es decir, no existe una lista única y definitiva de ellos. Aquí sólo trataremos sobre los dones mencionados por San Pablo en 1 Co 12, 7—11.

•
LA PALABRA DE SABIDURÍA:

Es un carisma que nos proporciona en un momento dado los conocimientos necesarios para defender la fe, para dar testimonio del Señor, para solucionar un problema difícil, o para ver la mane​ra de realizar un plan que el Señor nos ha mostrado individual o comunitariamente. Dicho conocimiento debe ser expresado ver​balmente.

Este carisma no es el fruto de una reflexión o razonamiento intelectual previo, sino de una iluminación directa de Dios en la persona y que a su vez sirve de orientación cuando no se sabe qué hacer o responder en una situación problemática concreta.

Un caso bíblico es cuando Salomón resolvió una disputa entre dos mujeres que peleaban por un mismo niño (Cf. 1 Re 3, 16 - 28). Jesús también manifestó este don cuando respondió a la tentación del demonio en el desierto (Cf. Mt 4, 1—10; Lc 4, 3—12); o cuando dio una directiva práctica al joven rico de cómo entrar en el reino de los cielos (Cf. Lc 18, 22; Mc 12, 15 - 17). Asimismo en las pri​meras comunidades, los apóstoles manifestaron este carisma en diversas oportunidades (Cf. Hch 4, 19—20; 6, 2—4; 15, 28 - 29).

Esta palabra de sabiduría es distinta a la sabiduría intelectual humana. El Señor nos la da para profundizar en el mensaje y en sus criterios, así como para juzgar sabiamente los acontecimientos y realidades.

•
LA PALABRA DE CIENCIA O DE CONOCIMIENTO

Es una revelación sobrenatural de situaciones, hechos, sucesos pasados, presentes o futuros que no son conocidos por medios hu​manos y que Dios lo revela a nuestra inteligencia.

Muchas veces este don se manifiesta porque Dios quiere parti​cipamos conocimientos concretos con un fin especial; los cuales comunica a nuestra mente como si fuera el diagnóstico de un problema, de un estado de ánimo o de una situación. Este cono​cimiento exige ser comunicado a los demás.

Tenemos el caso del profeta Natán quien descubre el pecado de David y conoce también que ha sido perdonado (Cf. 2 5am 12); Jesús supo que un poder había salido de él cuando la mujer tocó su manto (Cf. Mc 5, 28 - 32), también les indicó a los apóstoles quién prestaría su casa para la última Cena (Cf. Mc 14, 13 - 15), y supo que ya venían a apresarlo en Getsemaní (Cf. Mc 14, 42).

Otros casos son el de Pedro, que conoce que llegan los que han de conducirlo a casa de Cornelio (Cf. Hch 10, 9 - 23); Ananías, quien tiene conocimiento sobrenatural de la presencia de Pablo en Da​masco y de su conversión (Cf. Hch 9, 10 - 16); Pedro, cuando cono​ce mediante este carisma la mentira de Ananías y Safira (Cf. Hch 5, 3 - 4).

•
EL DON DE FE:

Esta clase de fe es aquella que Cristo concede a algunos como don gratuito (no consiste solamente en una fe dogmática) capaz de realizar obras que superan toda posibilidad humana.

Quien tiene esta fe puede decir a un cerro “vete de aquí a otro sitio”, y será. Cuando el cristiano cree sin dudar en su corazón que Dios actuará, entonces ha recibido el don de fe (Cf. Mc 11, 24).

El don de fe es también una respuesta al hecho de que Dios está ahí y que nos muestra lo que podemos esperar de Él. La fe es estar convencidos de que el Señor hará lo que nos ha mostrado, confiar en ello y permitirle hacer su obra. Por ello, se basa en las promesas que Dios nos hace, lo que requiere primeramente conocerlas.

Así tenemos que Jesús se admiró de la fe del centurión: “Basta que tú digas una palabra y mi sirviente se sanará” (Cf. Lc 7, 1—10). La fe de la mujer cananea (Cf. Mc 7, 25—3 0). La fe de Pedro y Juan de que sanaría un hombre tullido (Cf. Hch 3, 3—8).

• EL DON DE CURACIONES (Don de Sanación):

Jesús pasó curando la mayor parte de su tiempo a las personas enfermas (corporal, psicológica, moral y espiritualmente). Éste era uno de los signos que acompañaban su predicación.

Para lograr la sanación se requiere de una fe expectante y con​fiada y, sobre todo, de mucho amor.

El Señor puede comunicar este don a cualquier creyente, y no únicamente a personas “especiales”, como muchos piensan. Es im​portante aclarar que nosotros sólo somos instrumentos a través de los cuales el Señor derrama la gracia física y espiritual. Jesús es quien sana (Cf. Hch 8, 4-8). Solamente Él puede llegar a donde nadie ha llegado, a lo más íntimo de nuestro ser, donde El quiera derramar la gracia de la sanación física, espiritual o ambas.

A menudo la oración por sanación se acompaña con la imposi​ción de manos (Cf. Mc 16, 18).

•
EL DON DE MILAGROS:

El milagro no es una demostración arbitraria de la omnipoten​cia de Dios, sino un testimonio del poder que tiene de producir nuestra salvación en Jesucristo. El milagro es un signo del poder y del amor de Dios que quiere salvar a todo el hombre y a todos los hombres. Es un hecho extraordinario que no encuentra explica​ción en la ciencia y escapa a las leyes naturales conocidas.

Los milagros eran signos que acompañaban la evangelización de Jesús. Actualmente se siguen realizando en la Iglesia y son ma​nifestaciones que alimentan nuestra fe, como signo de que Jesús vive y sigue obrando entre nosotros.

En la Biblia, tenemos por ejemplo el milagro de la multiplica​ción de los panes (Cf. Mc 6, 34); la resurrección de Lázaro (Cf. Jn 11, 1); cuando Jesús camina sobre las aguas (Cf. Mc 6,47—53); el milagro del paralítico de Betsaida (Cf. Jn 5, 2—9).

•
LA PALABRA DE PROFECÍA:

Es uno de los medios que Dios usa para manifestamos su vo​luntad, pues a través de este don Dios comunica al hombre sus propios pensamientos para dar un mensaje a una persona, a un grupo de individuos o a la comunidad. Aunque la palabra de pro​fecía puede ser de índole que predice, usualmente el mensaje se enfoca en una verdad ya conocida, la cual hace falta recordar en ese momento.

Si confiamos y nos disponemos a ser usados por Dios, él mis​mo nos confiará su mensaje, requiriendo para ello estar en íntima comunión con él.

La palabra de profecía sirve para alentar, reconfortar, corregir, prevenir, mostrar una mala conducta, anunciar el perdón y mos​trar nuevos caminos.

San Pablo da mucha importancia al don de profecía; en 1 Co 14, 1 - 5 lo pone en primer lugar y aconseja: “Busquen el amor y aspiren a los dones espirituales, especialmente al de profecía”.

La palabra de profecía es una verdadera inspiración que el Se​ñor da y que debe ser comunicada para el beneficio de la comuni​dad. Asimismo, quienes oyen este mensaje deben tomarse el tiem​po necesario para entender cada profecía que el Señor les comuni​ca. No se trata, pues, de recitar un versículo tras otro sin entender lo que Dios quiere decirnos.

Un caso bíblico de este don son las palabras de Simeón a la Virgen María, cuando el niño Jesús fue presentado en el Templo (Cf. Lc 2, 34 - 35). En la primera efusión del Espíritu, el día de Pentecostés, el Señor cumplió la promesa que hizo a través del profeta Joel acerca de este don:

“Esto es lo que va a suceder después: Yo derramaré mi Espíritu sobre cualquier mortal. Tus hijos y tus hijas profetizarán, los ancia​nos tendrán sueños y los jóvenes verán visiones” (JI 3, 1; Cf. Hch 2, 17 - 21).

•
EL DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS:

El don de discernimiento de espíritus nos permite reconocer o identificar el origen y la inclinación que mueve a una persona a actuar en una situación concreta; es decir, si esta persona está ac​tuando motivada por el Espíritu Santo, por su propio espíritu hu​mano o por el espíritu del mal.

Es también útil este don para reconocer si los apostolados que estamos realizando y los medios que estamos empleando son los que quiere el Señor o no, pues debemos considerar que en los mejores planes que tengamos, podemos sufrir el engaño del de​monio, quien por algo es llamado el “padre de la mentira” (Jn 8, 44b).

Debemos siempre discernir sin apagar el Espíritu. Así por ejem​plo lo señalaba el Cardenal Suenens:

“El discernimiento de espíritus es un carisma de muy difícil ma​nejo, para el cual se requiere tener una especial discreción, recor​dando siempre la invitación de San Pablo cara a las manifestaciones del Espíritu: ‘No apaguéis el Espíritu..., pero examinadlo todo y re​tened lo bueno’ (1 Tes. 5, 19—20)”.

Los siguientes textos bíblicos iluminan el uso y beneficio de este don:

•
Jesús se sirve de este don para reprender a Pedro luego de anun​ciar su pasión (Cf. Mt 16, 22—23).

•
Algunos fariseos prueban a Jesús preguntándole sobre el im​puesto para el César (Cf. Mc 12, 13—17).

•
Pablo y Juan lo recomiendan (Cf. 1 Co 14, 29; 1 Jn 4, 1—6).

Toda comunidad está llamada a pedir humildemente este don, consiguiéndolo para el beneficio nuestro y de la Iglesia.

•
EL DON DE LENGUAS:

El Espíritu Santo es capaz de hablar por y dentro de nosotros en un lenguaje que la mente consciente no puede comprender: la glosolalia (Cf. Hch 2, 3-4; Rm 8, 26), que es el hablar en lenguas.

Este es un don que se manifiesta de tres formas:

•
La oración en lenguas, por medio del cual la persona ora a Dios pronunciando sonidos que no entiende en un lenguaje que no conoce, simplemente dejándose guiar por el Espíritu, pues es el Espíritu de Dios quien ora dentro de nosotros.

•
Otra manifestación de este don es el canto en lenguas, que es cuando la oración en lenguas adquiere una musicalidad y ritmo muy especial. Aún cuando cada persona tiene sus propios soni​dos y diferentes a los de los demás, en conjunto el canto en lenguas adquiere una armonía sinfónica, como si alguien la di​rigiese (Cf. Ef 5, 19; Col 3, 16 ss.).

•
La tercera manifestación de la glosolalia es el mensaje en len​guas, que es un discurso en lenguas y es para toda la comuni​dad. Para ello, el Espíritu Santo previamente ha inspirado al silencio para escucharla, igual como sucede con una palabra de profecía. Luego de pronunciado el mensaje en lenguas a través de un hermano que tiene el carisma, necesariamente debe se​guir una inmediata interpretación de dicho mensaje.

El orar en lenguas es un signo de la presencia de Cristo y del Espíritu en la comunidad. El estar convencidos de ello puede ha​cer madurar y fructificar la oración del creyente.

• EL DON DE INTERPRETACIÓN DE LENGUAS:

Si alguien pronuncia un mensaje en lenguas se necesita una interpretación. Quien tiene este carisma, comprende el sentido de quien habla en lenguas y por una inspiración distinta del Espíritu da lo sustancial del mensaje, sin que por ello se trate de una “tra​ducción” del mensaje en lenguas.

Hay que seguir el consejo paulino que exige interpretación para todo mensaje en lenguas (Cf. 1 Co 14, 13.27—28), a diferencia de la oración en lenguas que, como se dirige a Dios, no exige interpre​tación.

El discurso en lenguas se da en un momento de silencio y como respuesta a una motivación interior o impulso inspirador. La per​sona se siente impulsada a dar el mensaje en el idioma de los pre​sentes como quien da una profecía, que puede ser más largo o más corto que lo dicho en lenguas. El mensaje se da en primera perso​na de parte de Dios, que es quien habla. Muy ocasionalmente, el mensaje es un pasaje bíblico.

Los carismas siempre han existido. Nosotros, además, los hemos recibido desde nuestro bautizo y estamos llamados a ejerci​tarlos, es decir a ponerlos al servicio de nuestra comunidad.

Estos dones son muchos, y cada uno de nosotros podemos reci​bir una o más de estas gracias que el Espíritu Santo reparte cuando quiere y a quien quiere, para así edificar la Iglesia.

Así pues, sigamos el consejo de Pablo quien nos dice: “... si se interesan por los dones espirituales, ansíen los que edifican la Iglesia. Así no les faltará nada” (1 Co 14, 12).

Los frutos del Espíritu Santo

Pero la obra del Espíritu no queda allí. Cuando él actúa en no​sotros, brotan en nuestro ser diversas manifestaciones con que nos enriquece aún más. Son los Frutos de la obra del Espíritu.

Los frutos del Espíritu son la prueba y manifestación de una auténtica vida cristiana. A medida que caminamos en la vida nue​va, en nosotros se van manifestando dichos frutos del Espíritu.

Un árbol bueno siempre da frutos buenos: “Planten ustedes un árbol bueno, y su fruto será bueno; planten un árbol dañado, y su fruto será malo. Porque el árbol se conoce por sus frutos” (Mt 12, 33).

Una vida en continua comunión con Dios hará que se produz​ca en nosotros el fruto del Espíritu Santo del que san Pablo nos habla en Gálatas 5, 22—23:

“En cambio, el fruto del Espíritu es caridad, alegría, paz, com​prensión de los demás, generosidad, bondad, fidelidad, manse​dumbre y dominio de sí mismo. Estas son cosas que no condena ninguna Ley.”

Si estamos en Cristo y decimos que le pertenecemos, entonces vivamos como él: “Si alguien dice: «Yo permanezco en él», debe portarse como él se portó” (1 Jn 2,6), y esto lo lograremos tenien​do entre nosotros “los mismos sentimientos que Cristo” (Flp 2, 5).

Esta es, entonces, la gran importancia de los frutos del Espíritu: ellos nos indican qué tan llenos estamos de su presencia. Si se manifiestan en nuestras vidas, son una demostración incuestiona​ble de que estamos caminando hacia la santidad.

Si carecemos de ellos, a pesar de contar con numerosos carismas, deberá ser para nosotros motivo de preocupación, pues no seremos más que “bronce que resuena y campana que retiñe” (1 Co 13, 1).

Conozcamos, entonces, cada uno de estos frutos, y examine​mos si se están manifestando en nuestras vidas.

•
CARIDAD (amor):

El amor es servicial, se da sin condiciones y se debe mostrar en todas nuestras acciones y reacciones.

Debemos dar y manifestar amor, y no quedamos sólo en pala​bras y gestos, pues el verdadero amor es mucho más profundo y va más allá que un sentimiento: es una decisión.

Teniendo en nosotros el Amor de Dios, es más fácil amar a nuestros hermanos, incluso a nuestros enemigos. Del amor brotan todas las otras manifestaciones del Espíritu Santo (Cf. 1 Co 13, 1— 8; Flp 1, 9; 1 Jn 4, 7—8.16—20; Rm 12, 9).

• ALEGRÍA:

Es un gozo que brota de una fuente íntima y profunda, no es una respuesta emocional a algo.

Tiene su base más bien en el amor de Dios, quien siempre está con nosotros. El nos quiere alegres, pues esta es la característica del cristiano. Alegría que no sólo se manifiesta cuando estamos bien, sino también en medio de las dificultades y pruebas.

La alegría se alimenta de nuestra esperanza y es algo perma​nente porque sale de lo más profundo del espíritu (Cf. 1 Ts 5, 16; Rm 12, 12; Flp 4, 4—5; Jn 16, 22—24; Lc 6, 23).

En ciertos momentos se expresa en un gran júbilo de alabanza.

•
PAZ:

Es permanecer serenamente y en calma interior. Es tener orden en relación a Dios, a nosotros mismos y a los demás (Cf. Flp 4, 7; Ef 2, 14; Jn 14,27). Esta paz no es como la que da este mundo (Cf. Jn 14,27). De Cristo es de quien proviene la verdadera paz (Cf. Ef 2, 14), pues la vivimos y experimentamos cuando estamos con Él y la perdemos cuando nos alejamos de Él.

La auténtica paz que nos da Jesús la experimentamos en toda circunstancia, aún en medio de las más grandes dificultades (Cf. 2 Co 4, 8—9).

•
COMPRENSIÓN DE LOS DEMÁS:

La persona que es comprensiva es la que soporta a los demás, se domina a sí mismo con paciencia constante, se pone en el lugar del otro, siendo paciente ante las flaquezas de su prójimo (Cf. Tt 3, 2; 1 Co 13, 4—5).

•
GENEROSIDAD:

Es saber ver las necesidades de otros y responder a ellas en forma calurosa y amable, sin sentirse por eso “necesario”.

La persona generosa es aquella que da o se da con amor, sin esperar nada a cambio.

Da no sólo lo material, sino sobre todo su tiempo, su energía, sus dones y capacidades, poniendo al servicio de sus hermanos todo lo que ha recibido de Dios. El generoso es un verdadero po​bre de espíritu.

• BONDAD:

Ser bondadoso es actuar con el hermano como Jesús actuaría; es sacar del corazón las cosas buenas con las que Dios nos ha bendecido (Cf. Lc 6, 45).

Como hijos de la luz debemos actuar con bondad (Cf. Ef 5, 9).

• FIDELIDAD:

Quien es fiel es alguien en quien se puede confiar, que sabe guardar los secretos y cumple sus compromisos, pues antepone su deber a sus propios deseos e intereses. La persona que es fiel fun​damenta la confianza en la comunidad. La falta de fidelidad y leal​tad crea desconfianza y divide la comunidad (Cf. Mt 25, 23; Stg 1, 22; 1 Co 4,2; Lc 16, 10).

• MANSEDUMBRE:

No es pasividad, es más bien fortaleza, pero bajo control. Man​sedumbre significa suavidad, moderación; es lo contrario a la alta​nería y la arrogancia. Con mansedumbre es que se debe amonestar a los hermanos de la comunidad (Cf. 2 Tm 2,24; 1 Pe 3,4; Tt 3,2).

• DOMINIO DE SÍ MISMO (Templanza):

Es nuestra fortaleza interior. Significa ejercitar el poder o auto​ridad sobre los deseos de la carne poniéndolos bajo el dominio de Jesús. Es tomar una decisión tranquila siendo guiado por su Espí​ritu (Cf. Ef 4, 26; Stg 1, 19.26).

¿Cómo cultivar los frutos del Espíritu Santo?

Lo que debemos tener en cuenta para cultivar los Frutos del Espíritu Santo es:

1. El amor que nos dispone a ponernos en la mente de Cristo, imitándole en todo.

2. Dejar que Jesús sea el Señor. Que Él nos transforme y discipli​ne.

3. Cooperar con el Espíritu Santo: Olvidándonos de nosotros mis​mos, nos disponemos a servir a los demás y dar los frutos que Dios quiere que demos: “Por lo demás, hermanos, todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo eso tenedlo en cuenta. Todo cuanto habéis aprendido y recibido y oído y visto en mí, ponedlo por obra y el Dios de la paz estará con vosotros” (Flp 4, 8—9).

Tanto los carismas como los frutos del Espíritu Santo tienen una importancia muy grande para nuestra vida en el Espíritu. Los carismas son aquellas “herramientas” que el Señor nos da para así servir a nuestros hermanos; es, por tanto, nuestra responsabilidad desarrollarlos, hacerlos madurar y emplearlos para provecho de nuestra Iglesia.

Los frutos del Espíritu, por su parte, serán los mejores indicadores de la obra que el Señor está haciendo en nosotros. Si no los manifestamos claramente, puede ser que nuestra fe y nues​tro cristianismo no sean tan auténticos como creemos.

Conclusión del tema

• El Señor quiere obrar en nosotros, para así edificamos a noso​tros mismos y edificar la Iglesia, que es su Cuerpo.

• Tenemos que desarrollar los carismas que el Señor nos ha re​galado, poniéndolos al servicio de nuestros hermanos.

• Mediante la manifestación en nosotros de los Frutos del Espí​ritu Santo, daremos testimonio de llevar una auténtica vida cris​tiana.
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CITAS BÍBLICAS

La promesa 

Antiguo Testamento

1 «Después de esto  yo derramaré mi espíritu sobre todo mortal y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, vuestros ancianos tendrán sueños, vuestros jóvenes verán visiones.  2 Y hasta sobre siervos y siervas derramaré mi espíritu en aquellos días.  3 Y realizaré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, fuego y columnas de humo.»  4 El sol se convertirá en tinieblas y la luna en sangre, ante la llegada del Día de Yahvé, grande y terrible.  5 Y todos los que invoquen el nombre de Yahvé se salvarán.

Jl 3, 1 - 5

De Jesús

16 y yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros para siempre, 17 el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce. Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y estará en vosotros.

Si has dejado al hombre viejo, el Espíritu mora en ti (es el único que te convence de pecado), y estará en ti cuando recibas su efusión)

Jn 14, 16 - 17

Se cumple la promesa

1 Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos con un mismo objetivo. 2 De repente vino del cielo un ruido como una impetuosa ráfaga de viento, que llenó toda la casa en la que se encontraban. 3 Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; 4 se llenaron todos de Espíritu Santo y se pusieron a hablar en diversas lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.

Hch.2, 1 – 4

Requisito indispensable para recibir los dones y carismas del Espíritu

17 Por tanto, os digo y os aseguro esto en el Señor, que no viváis ya como viven los gentiles, según la vaciedad de su mente, 18 obcecada su mente en las tinieblas y excluidos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos y por la dureza de su corazón, 19 los cuales, habiendo perdido el sentido moral, se entregaron al libertinaje, hasta practicar con desenfreno toda suerte de impurezas.20 Pero no es así como vosotros habéis aprendido a Cristo, 21 si es que habéis oído hablar de él y en él habéis sido enseñados conforme a la verdad de Jesús: 22 despojaos, en cuanto a vuestra vida anterior, del hombre viejo que se corrompe siguiendo la seducción de las concupiscencias, 23 renovad el espíritu de vuestra mente, 24 y revestíos del Hombre Nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad.

Ef 4, 17 – 24

1 En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: « ¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?» 2 Él llamó a un niño, le puso en medio de ellos 3 y dijo: «Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños, no entraréis en el Reino de los Cielos. 4 Así pues, quien se humille como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos.

Mt 18, 1 - 4

Los regalos de Espíritu

Los dones 

2 Reposará sobre él el espíritu de Yahvé: espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor de Yahvé.  3 Y se inspirará en el temor de Yahvé. No juzgará por las apariencias, ni sentenciará de oídas.

Is. 11, 2 – 3

Los Carismas

4 Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; 5 diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; 6 diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. 7 A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común. 8 Porque a uno se le da por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; 9 a otro, fe, en el mismo Espíritu; a otro, carisma de curaciones, en el único Espíritu; 10 a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversidad de lenguas; a otro, don de interpretarlas. 11 Pero todas estas cosas las obra un mismo y único Espíritu, distribuyéndolas a cada uno en particular según su voluntad.

1 Co 12, 4 – 11

16 El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. 17 Estos son los signos que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, 18 agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño; impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.»

Mc 16, 16 - 18

El amor (caridad) es el más importante

1 Aunque hable las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo que retiñe. 2 Aunque tenga el don de profecía, y conozca todos los misterios y toda la ciencia; aunque tenga plenitud de fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad, nada soy.3 Aunque reparta todos mis bienes, y entregue mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada me aprovecha.

1 Co 13, 1 - 3.

9 Vuestra caridad sea sin fingimiento; detestando el mal, adhiriéndoos al bien; 10 amándoos cordialmente los unos a los otros; estimando en más cada uno a los otros; 11 con un celo sin negligencia; con espíritu fervoroso; sirviendo al Señor; 12 con la alegría de la esperanza; constantes en la tribulación; perseverantes en la oración; 13 compartiendo las necesidades de los santos; practicando la hospitalidad.

Rm 12, 9 – 13

1 Aunque hable las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo que retiñe. 2 Aunque tenga el don de profecía, y conozca todos los misterios y toda la ciencia; aunque tenga plenitud de fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad, nada soy.3 Aunque reparta todos mis bienes, y entregue mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada me aprovecha. 4 La caridad es paciente, es amable; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; 5 es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; 6 no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. 7 Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta.

1 Co 13, 1- 7

7 Queridos, amémonos unos a otros, porque el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios.  8 Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor.

1 Jn 4, 7 - 8

16 Y nosotros hemos conocido y hemos creído en el amor que Dios nos tiene. Dios es Amor:

1 Jn 4, 16 

4 Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. 5 Que vuestra clemencia sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca. 6 No os inquietéis por cosa alguna;

Flp 4, 4 - 6

27 Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo.

 Jn 14, 27

Como se comunica

Oración

2 Los Doce convocaron la asamblea de los discípulos y dijeron: «No está bien que nosotros abandonemos la palabra de Dios por servir a las mesas. 3 Por tanto, hermanos, buscad de entre vosotros a siete hombres, de buena fama, llenos de Espíritu y de saber, y los pondremos al frente de esa tarea; 4 mientras que nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra.» 5 La propuesta le pareció bien a toda la asamblea y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Pármenas y a Nicolás, prosélito antioqueno; 6 los presentaron a los apóstoles y, habiendo hecho oración, les impusieron las manos. 7 La palabra de Dios iba creciendo; el número de los discípulos se multiplicaba considerablemente en Jerusalén; también una gran multitud de sacerdotes iba aceptando la fe.

Hch  6, 2 - 7

Imposición de manos

12 Que nadie menosprecie tu juventud. Procura, en cambio, ser para los creyentes modelo en la palabra, en el comportamiento, en la caridad, en la fe, en la pureza. 13 Hasta que yo llegue, dedícate a la lectura, a la exhortación, a la enseñanza. 14 No descuides el carisma que hay en ti, que se te comunicó por intervención profética mediante la imposición de las manos del colegio de presbíteros. 

1 Tm 4, 12 - 14

Edifican a la Iglesia

27 Ahora bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y sus miembros cada uno a su modo. 28 Y así los puso Dios en la iglesia, primeramente los apóstoles; en segundo lugar los profetas; en tercer lugar los maestros; luego, los milagros; luego, el don de las curaciones, de asistencia,  de gobierno, diversidad de lenguas.29 ¿Acaso todos son apóstoles? O ¿todos profetas? ¿Todos maestros? ¿Todos con poder de milagros? 30 ¿Todos con carisma de curaciones? ¿Hablan lenguas todos? ¿Interpretan todos?

1 Co 12, 27 – 30

1 Buscad la caridad; pero aspirad también a los dones espirituales, especialmente a la profecía. 2 Pues el que habla en lenguas no habla a los hombres sino a Dios. En efecto, nadie le entiende: dice en espíritu cosas misteriosas. 3 Por el contrario, el que profetiza, habla a los hombres para su edificación, exhortación y consolación. 4 El que habla en lenguas, se edifica a sí mismo; el que profetiza, edifica a toda la asamblea. 5 Deseo que habléis todos en lenguas; prefiero, sin embargo, que profeticéis. Pues el que profetiza, supera al que habla en lenguas, a no ser que también interprete, para que la asamblea reciba edificación.

1 Co 14, 1 – 5

26 Y de igual manera, también el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos pedir como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, 27 y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios.

Ro 8, 26 – 27

11 «Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de qué vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo.

Mc 13, 11

5 así también nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo, siendo los unos para los otros, miembros. 6 Pero teniendo dones diferentes, según la gracia que nos ha sido dada, si es el don de profecía, ejerzámoslo en la medida de nuestra fe; 7 si es el ministerio, en el ministerio; la enseñanza, enseñando; 8 la exhortación, exhortando. El que da, con sencillez; el que preside, con solicitud; el que ejerce la misericordia, con jovialidad.

Rm 12, 5 – 8

Son de Dios y el hombre solo los administra

7 El fin de todas las cosas está cercano. Sed, pues, sensatos y sobrios para daros a la oración. 8 Ante todo, tened entre vosotros intenso amor, pues el amor cubre multitud de pecados. 9 Sed hospitalarios unos con otros sin murmurar.10 Que cada cual ponga al servicio de los demás la gracia que ha recibido, como buenos administradores de las diversas gracias de Dios. 11 Si alguno habla, sean palabras de Dios; si alguno presta un servicio, hágalo en virtud del poder recibido de Dios, para que Dios sea glorificado en todo por Jesucristo, a quien corresponden la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.

1 Pe 4, 7 – 11

1 Por tanto, que nos tengan los hombres por servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios.2 Ahora bien, lo que se exige de los administradores es que sean fieles. 

1 Co 4, 1 - 2

Se ejercen en unidad de Espíritu

1 Os exhorto, pues, yo, prisionero por el Señor, a que viváis de una manera digna de la vocación con que habéis sido llamados, 2 con toda humildad, mansedumbre y paciencia, soportándoos unos a otros por amor, 3 poniendo empeño en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. 4 Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido llamados. 5 Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, 6 un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, actúa por todos y está en todos.

Ef 4, 1- 6

Se ejercen en orden

6 ¿Qué concluir, hermanos? Cuando os reunís, cada cual puede tener un salmo, una instrucción, una revelación, un discurso en lenguas, una interpretación; pero que todo sea para edificación. 27 Si se habla en lenguas, que hablen dos, o a lo más, tres, y por turno; y que haya un intérprete. 28 Si no hay quien interprete, guárdese silencio en la asamblea; hable cada cual consigo mismo y con Dios.29 En cuanto a los profetas, hablen dos o tres, y los demás juzguen. 30 Si algún otro que está sentado tiene una revelación, cállese el primero. 31 Podéis profetizar todos por turno para que todos aprendan y sean exhortados. 32 Pero los espíritus de los profetas están sometidos a los profetas, 33 pues Dios no es un Dios de confusión, sino de paz.

1 Co 14, 6 – 33

1 Queridos,  no os fiéis de cualquier espíritu, antes bien, examinad si los espíritus son de Dios, pues muchos falsos profetas han venido al mundo.  2 En esto reconoceréis al espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa a Jesucristo, venido en carne mortal, es de Dios;  3 y todo espíritu que no confiesa a Jesús, no es de Dios;

1 Jn 4, 1 - 3

Deben ser la aspiración de todo creyente

17 Sucederá en los últimos días, dice Dios: Derramaré mi Espíritu sobre todo mortal y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros jóvenes verán visiones y vuestros ancianos soñarán sueños.18 Y también sobre mis siervos y sobre mis siervas derramaré mi Espíritu.19 Haré prodigios arriba en el cielo y signos abajo en la tierra. 20 El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes de que llegue el Día grande del Señor. 21 Y todo el que invoque el nombre del Señor se salvará.

Hch 2, 17 - 21
1 Buscad la caridad; pero aspirad también a los dones espirituales, especialmente a la profecía. 2 Pues el que habla en lenguas no habla a los hombres sino a Dios. En efecto, nadie le entiende: dice en espíritu cosas misteriosas. 3 Por el contrario, el que profetiza, habla a los hombres para su edificación, exhortación y consolación. 4 El que habla en lenguas, se edifica a sí mismo; el que profetiza, edifica a toda la asamblea. 5 Deseo que habléis todos en lenguas; prefiero, sin embargo, que profeticéis. Pues el que profetiza, supera al que habla en lenguas, a no ser que también interprete, para que la asamblea reciba edificación.

1 Co 14, 1 - 5 

No se debe despreciar a los carismas

19 No extingáis el Espíritu; 20 no despreciéis las profecías; 21 examinadlo todo y quedaos con lo bueno. 22 Absteneos de todo género de mal.

1 Tes. 5, 19 - 22

15 Así pues, mirad atentamente cómo vivís; no seáis necios, sino sabios; 16 aprovechando bien la ocasión, porque los días son malos. 17 Por tanto, no seáis insensatos, sino comprended cuál es la voluntad del Señor. 18 No os embriaguéis con vino, que es causa de libertinaje; llenaos más bien del Espíritu. 19 Recitad entre vosotros salmos, himnos y cánticos inspirados; cantad y salmodiad en vuestro corazón al Señor, 20 dando gracias siempre y por todo a Dios Padre, en nombre de nuestro Señor Jesucristo.

Ef 5, 15 – 20

30 No entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, con el que fuisteis sellados para el día de la redención. 31 Toda amargura, ira, cólera, gritos, maledicencia y cualquier clase de maldad, desaparezca de entre vosotros.32 Sed amables entre vosotros, compasivos, perdonándoos mutuamente como os perdonó Dios en Cristo.

Ef 4, 30 - 32

16 Os digo esto: proceded según el Espíritu, y no deis satisfacción a las apetencias de la carne. 17 Pues la carne tiene apetencias contrarias al espíritu, y el espíritu contrarias a la carne, como que son entre sí tan opuestos, que no hacéis lo que queréis. 18 Pero, si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley.

Gal 5, 16 – 18

43 «Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. 44 Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian uvas. 45 El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo, del malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca.

Lc 6, 43 - 45

7 Pero llevamos este tesoro en recipientes de barro para que aparezca que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no de nosotros

2 Co 4, 7
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TESTIMONIO

SI CREYERAS VERAS LA GLORIA DE DIOS

Libro Testimonios Sacerdotales

P. Thomas Forrest.

Director de la Oficina Internacional de la Renovación Carismática.

Bruselas, Bélgica

Mi historia es a la vez la historia de cómo la Renovación llegó a Puerto Rico.

En el año 1971 un sacerdote dominico dio un retiro carismático en la República Dominicana al cual asistieron algunos padres Redentoristas del Caribe, entre ellos el Viceprovincial, el cual tuvo una experiencia impresionante e invitó al Padre Mac.Nutt para que viniera a Puerto Rico. Sin embargo, no le fue posible venir personalmente, pero envió un equipo de cinco personas: dos sacerdotes, una hermana dominica y dos metodistas: un laico y un ministro.

El Viceprovincial de mi Congregación me invitó el retiro, diciéndome que sería un “retiro católico pentecostal”. No entendí lo que me quería decir eso de retiro “católico pentecostal”. Era la primera vez que oía esas dos palabras juntas. Sin embargo, el Viceprovincial me contó su experiencia, pero sin detallarme mucho las cosas asegurándome que para mí también sería una gran experiencia.

Llegué al retiro sin saber nada de la experiencia de la Renovación o experiencia pentecostal. Ni me imaginaba lo que pudiera suceder. Había unas noventa personas, entre las cuales se contaban unos veinte sacerdotes, cuarenta religiosos y los demás laicos.

Los dirigentes del retiro comenzaron dando su propio testimonio, su experiencia que no era otra que la de la Iglesia primitiva. Era la primera vez que escuchaba a alguien decir: “Yo, tuve mi Pentecostés”

Tal vez, debido a mi formación sacerdotal, yo estaba condicionado para nunca poder esperar una experiencia mística de cualquier índole, por tanto, recibí estos testimonios con una profunda actitud de duda. Empecé a pensar en mi corazón: Para que vine este fin de semana a perder mi tiempo en esto, escuchando estas cosas, mientras que en mi parroquia podría estar trabajando en muchas otras cosas

Lo único que me hizo quedar fue la impresión tan profunda que causaba cada una de las personas que daba su testimonio. Uno de los sacerdotes había sido Rector de un seminario, el otro había sido Provincial de los sacerdotes de la Santa Cruz. La religiosa era una mujer muy inteligente y preparada. Los Metodistas, por su parte, estaban llenos de alegría al comunicar la Buena Noticia y llenaban a todos con su gozo. Sólo por eso decidí quedarme, ya que todos eran merecedores del más profundo respeto.

Uno de ellos habló bíblicamente sobre la Promesa que Cristo había hecho enviar su Espíritu Santo y como los primeros cristianos se habían preparado para recibirlo.

Yo tenía muchas dudas, pero decidí prepararme por si acaso algo pudiera suceder. Hice una sincera confesión, más profunda que corriente, buscando en mi confesión la raíz de mis pecados, confesando no solo tal y tal falla, sino confesando mi condición de pecador. La gracia de Dios estaba comenzando a actuar en mí a pesar de todas mis dudas.

Una religiosa se acercó al laico Metodista y le pidió que orara porque necesitaba tener más paz en Cristo. Ella usó la expresión católica “orar por ella”. Sin embargo, el laico en vez de responderle que sí, que lo haría, acercó una silla, la hermana se sentó y en el mismo momento comenzó a” orar sobre ella”.

Había también un joven americano que al llegar al retiro había dicho:

Estoy aquí, pero no quiero nada del don de lenguas.

A mi me sorprendió. Yo ni siquiera sabía algo del don de lenguas.

Cuando el metodista oraba por la hermana, se acercó el joven americano para unirse a su oración y en ese mismo momento explotó y comenzó a hablar en sonidos raros, totalmente desconocidos.

Mientras tanto, la hermana tenía su rostro radiante de paz y gozo, y el joven, de rodillas, glorificaba y alababa a Dios con mucha tranquilidad, en aquella lengua extraña. Era extraordinaria la alegría y la paz de sus rostros.

Después vinieron los círculos de oración. Las personas oraban con gran espontaneidad, lo cual fue otra nueva experiencia para mí. Comencé a tener más libertad y facilidad para hacerlo yo también.

Luego, varios dieron su testimonio de cómo ellos también habían ya experimentado su Pentecostés en ese retiro. Estos testimonios me impresionaron aún más que los de los que estaban dirigiendo el retiro. Hablaban cómo al orar por ellos habían recibido el Espíritu Santo y con El había venido el don de lenguas, en el cual yo nunca había pensado.

En seguida se invitó a todas las personas para que pasaran al centro a orar por ellos. Los primeros que se acercaron fueron los laicos, mientras que ninguno de los treinta sacerdotes tuvo la valentía de hacerlo.

Dos hermanas me insistían que me sentara en la silla para que oraran por mí. Yo me resistía. Esa silla me parecía peor que la silla eléctrica. Un poco empujado por ellas me senté y oraron por mí.

Fui el primero de los veinte sacerdotes en hacerlo. Al sentarme, inmediatamente se me acercaron algunas personas y me impusieron las manos. Con la imposición de las manos tuve una experiencia muy bella: me sentí verdaderamente tocado con amor puro y cristiano. El gesto de imponerme manos significaba para mi el deseo de toda esa gente para que yo fuera bendecido por Dios  Aparte de eso no sentí ninguna otra cosa, sólo la dulce sensación de la oración, sensación de la oración misma. Me levanté de la silla pensando que nada especial había sucedido.

Al día siguiente, cuando se volvió a presentar la oportunidad me volví a sentar, ahora más voluntariamente. Sucedió lo mismo. Una dulce sensación de oración, de amor de mis hermanos, pero nada más.

Esas dos oraciones hicieron hacer en mí deseo de buscar experimentar lo que estaba prometido por Dios y que otros muchos estaban testificando. Las circunstancias no se daban como yo las planeaba y a veces llegué a pensar que se me perdía la oportunidad de recibir la experiencia de Pentecostés.

El retiro terminó. En la clausura muchos dieron su testimonio. Todos muy bellos. Yo también me paré y de una manera cómica dije que aunque había orado dos veces por mí yo no había recibido el Bautismo en el Espíritu Santo, pero que había recibido tres gracias.

1. Facilidad, interés y capacidad para orar. Salí del retiro con hambre de oración.

2. Nuevo entusiasmo para la palabra de Dios. No veía ya la Biblia como mera historia sino que experimentaba que era una nueva revelación viva y personal.

3. Un amor universal, ecuménico. Antes, mi amor estaba reservado sólo para los católicos, pensando que uno tiene que ser católico para ser santo. Pero en ese retiro me había dado cuenta que dos Metodistas me predicaron la Palabra de Dios como nunca antes nadie lo había hecho en toda mi vida. Amaba ya a los no católicos y a todo el mundo.

Salí del retiro rumbo a mi parroquia en Fajardo, Puerto Rico, muy lleno de hermandad y de una alegría que no puedo explicar. Esa misma noche el Obispo de la Diócesis me preguntó sobre el retiro. Simplemente le contesté que había sido una gran experiencia y que estaba lleno de alegría. Aunque pensaba que no había sido bautizado en el Espíritu Santo yo estaba viviendo en la presencia de Dios sin analizarlo.

Al día siguiente, lunes, fiel a la costumbre puertorriqueña de la siesta, traté de hacerla, ya que estaba cansado con el retiro del fin de semana. Me acosté, tomé la Biblia en mis manos y empecé a leer algunos salmos.

Por la costumbre, más que bendición, de leer el breviario en latín, me aburrían los salmos. Pero, esa tarde, acostado en mi cama, estaba tan entusiasmado y emocionado con la Gloria de Dios, su bondad, su magnificencia y su esplendor, que fue absolutamente imposible dormir. Todo cambiaba: antes, leyendo los salmos, me dormía. Ahora, leyéndolos, no me podía dormir.

Para distraerme y poderme dormir tomé una revista Time. Empecé a leerla, pero en vez de dormirme me encontré otra vez pensando sólo en Dios. Lo más extraño es que me encontré cantando.

Tengo tan mala voz que había llegado a decir en el retiro:

Si tu me vez cantando, entonces te podrás dar cuenta que el Espíritu Santo verdaderamente me ha tocado, porque es necesario un milagro de Dios para que yo cante.

Después de recordar estas palabras que había dicho en broma me di cuenta que ya estaba cantando en una lengua nueva que no era la mía. Salía de mi boca una serie de sonidos que en sí eran una experiencia fonética inolvidable. Cantaba en una lengua extraña sin entender lo que estaba diciendo. Lo único que puedo decir es que pasé cuatro horas y media en la cama con una experiencia personal del amor de Dios para conmigo, la cual cambiaba radicalmente mi vida.

Esa tarde el Señor me habló dos veces y me dijo que me haría un líder carismático. Yo no entendí lo que quería decir. Pensé que se refería a mi responsabilidad de párroco. Hoy día tengo muchos cargos en la Renovación, pero el Señor me sigue enseñando que fue lo que me quiso decir con eso de “te voy a hacer un líder”.

También en esa tarde el Señor me preguntó sobre mis enfermedades que yo padecía. Yo le mencioné cinco y él me respondió que de todas ellas me iba a curar.

Le conté de un dolor de espalda, un dolor en la rodilla, un dolor crónico en la nariz, otro dolor

y un cáncer en la piel, el cual me había formado un feo y grande tumor en la cara. El Señor le prometió curarme de todas esas enfermedades. Yo le dejé completamente mi salud en sus manos, costara lo que costara.

Dos de los dolores desaparecieron inmediatamente. Los otros dos me fueron desapareciendo en el transcurso de las dos siguientes semanas. Yo pensé que el cáncer de mi cara iba a desaparecer de igual manera.

Pues bien, el tumor iba creciendo y creciendo de tal forma que los dolores de cabeza eran tan intensos que quedaba mareado. La gente de mi parroquia se asustó tanto que organizaron una procesión de oración para pedirle a Dios mi salud. Yo estaba durmiendo cuando oí los cantos y oraciones de mí gente. En ese momento desaparecieron los dolores de cabeza.

Pero mi superior me ordenó ir al doctor. Yo sabía que sus órdenes eran manifestación de la voluntad del Señor y le obedecí. Recibí un tratamiento con rayos X, el cual me sanó de manera tan sorprendente que el mismo Doctor me dijo:

Yo no te he sanado. Ha sido el Espíritu Santo.

El doctor invitó a otros doctores y enfermeras para que observaran la perfección de la curación diciéndoles que pocas veces había experimentado tanta satisfacción y emoción en su profesión.

Eso me dio una nueva enseñanza en cuanto a la sanación comprendiendo que Dios es libre para sanar como El quiera: directamente o por medio de sus instrumentos (Eclo.38 1-4). De todos modos la sanación viene de El.

Esa tarde que pasé cuatro horas y media en la cama tuve otra experiencia: El Señor me prometió el don de sanación, don que yo siempre había buscado. Ciertamente, me doy cuenta que no tengo el don al estilo del P. Mac.Nutt, pero me he dado cuenta que el Señor me ha dado sabiduría especial en cuanto a la sanación integral de la persona, que hace que una persona experimente ser sana como Cristo.

No puedo detallar todo lo que pasó esa tarde, pero me dejó tan feliz y contento que, levantándome de la cama,  comencé a brincar en mi cuarto, tal era la necesidad de expresar la alegría de haber sido tocado personalmente por Dios.

Luego me bañé y salí para celebrar la misa de las 17:15.

Todo el mundo me veía raro. ¿Como era posible que me hubiera pasado cuatro horas durmiendo? Ellos no sabían que no había dormido un solo minuto.

Comencé la Misa. Había pocas personas. Yo, con tan profunda y reciente experiencia de Dios en mi vida, no supe contenerme durante la celebración. Me comporté muy emocional, aunque, no era ciertamente esa emoción la que producía en mí la convicción de que Dios me amaba era la que me hacía estar emocionado.

La gente comenzó a decir:

El Padre Tomás se ha craqueado: se ha vuelto loco,  y se corrió este rumor por toda la parroquia.

El día siguiente, martes, el Señor me estuvo iluminando por todo el día y me dio experiencias y enseñanzas sobre lo que quiere decir “creer”. Me indicó:

Crees o no crees. La fe es una decisión absoluta, y si crees, entonces actúas y vives conforme a lo que crees. Esto de creer es peligroso, pues te obliga a vivir de acuerdo a lo que esperas.

Regresé a casa casi a la medianoche. Allí estaba el padre Gerardo que también había hecho el retiro el fin de semana. Yo quería contarle mis experiencias, pero él estaba muy ocupado con otro sacerdote. Yo esperaba que terminaran de discutir sobre el retiro, que era de lo que hablaban, pero de pronto los dos se levantaron y se fueron a acostar. Entonces yo le pedí al Señor:

Señor, que Gerardo regrese. Yo se que Tú me estas escuchando.

Yo estaba orando con fe, por lo tanto, debía permanecer allí hasta que el Señor, contestara mi oración. Me quedé quince minutos, media hora y Gerardo no regresaba. Empecé a preocuparme. Estaba sentado como un loco, atrancado, sin saber que hacer, si yo creía, yo no podía actuar de manera contraria a lo que creía, yo no podía actuar de manera contraria a lo que creía. De pronto, el Señor comenzó de nuevo a hablarme por cuatro horas.

Simplemente voy a contar lo que pasó. Cada uno es libre de creerlo o no. El Señor me comenzó a revelar el mal que hay en el mundo. Ciertamente yo no estaba dormido ni enajenado. Oía el ruido de los carros, el ladrido de los perros, pero yo estaba en profunda conversación con el Señor.

Esta segunda experiencia completó la primera y juntas dieron el cambio de dirección a mi vida. Fueron cuatro horas gloriosas que no puedo detallar. Sin embargo, tampoco faltó la humillación, yo me había quedado sentado esperando que el padre Gerardo regresara, la fe así me lo exigía. Pero durante la noche, cuando los sacerdotes se levantaban y me veían sentado, vestido con una simple camiseta no dejaban de compadecerse de mí, confirmando que en verdad yo ya me había vuelto loco. Después uno a uno, se fueron levantando para las Misas de la mañana. Todos me veían extrañados y hasta preocupados.

El último sacerdote en salir fue el Padre Gerardo. Dios había contestado ya mi oración y aparte me había dado una nueva experiencia para poderla compartir con mi amigo.

Para el siguiente fin de semana teníamos ya planeado un retiro. Sin embargo, tuve que cambiarlo completamente, dándole un carácter carismático.

Volví a cometer muchos errores e imprudencias en ese retiro, en el sentido de empujar a la gente para que recibieran el Bautismo del Espíritu Santo. Una de las monjas, que me había empujado a mí para que oraran por mí, me corrigió y me dijo que las cosas no se hacían así. Gracias a su corrección me moderé un poco y cambié de técnica. Yo hablaba claramente de Pentecostés e invitaba a la gente a recibir el Espíritu Santo. El retiro, a pesar de tantos errores, tuvo mucho impacto.

Hoy día bromeo diciendo que voy a recibir un libro que se llame: “Errores cometidos por mí en la Renovación Carismática”. Se que muy pocos lo podrán leer, ya que sería demasiado grande. Pero precisamente a través de todas estas equivocaciones es como yo he ido aprendiendo.

El siguiente fin de semana tuvimos otro retiro. Impresionados por el impacto del primero, vinieron más personas. Luego comenzamos nuestra reunión de oración. El poder de Dios se manifiesta tan grandemente que en ocho semanas el grupo había crecido a mil personas. Hasta en las primeras páginas de los periódicos se hablaba de los milagros que estaban sucediendo en el pueblo de Fajardo.

Fueron tan sensacionales los acontecimientos en Fajardo, que cuando llegó el tiempo de cambios de párrocos los superiores me destinaron a otra parroquia. Aguas Buenas, y me pidieron trabajar menos sensacionalistamente. Yo les respondí que haría todo lo posible, pero que todo dependía del Espíritu Santo. Sí El hacía los milagros yo no podía hacer nada.

Con estas advertencias llegué a la parroquia de Aguas Buenas un domingo en la tarde. Había en esos momentos un retiro de juventud y me pidieron que, como párroco nuevo, bajara a saludar a los muchachos. Al entrar al salón donde se encontraban, dos muchachos recibieron el Bautismo en el Espíritu Santo y comenzaron a hablar en lenguas. Yo simplemente le dije en broma a mi compañero:

Conste que yo no hice nada. Yo apenas estoy llegando y no he abierto la boca. Pero ya sé que me van a echar la culpa a mí.     

En Aguas Buenas comenzamos el grupo de oración y nos ayudaba en la música un grupo que venía de Fajardo. Una de las muchachas de, Fajardo se levantó y me hizo una profecía: yo iba a visitar muchos países del mundo que jamás me había imaginado visitar. Ciertamente tampoco entendí entonces esa profecía, como tampoco entendí la de hacerme un líder carismático.

Dos semanas más tarde me invitaron a Colombia, y a otro país de América Latina que jamás imaginé visitar. Yo pensé que esas invitaciones eran el cumplimiento de la profecía, pero hoy día me encuentro visitando países en el mundo entero. Viajo por África, América y estoy recorriendo países que no sabía ni dónde quedaban en el mapa. Hasta ahora comprendo lo que Dios me quiso decir en esa profecía.

En Aguas Buenas comenzamos con los retiros. Poco a poco comenzó a ser el centro de la Renovación para Puerto Rico y un centro muy importante para América Latina.

Todavía podría hablar más sobre los cambios en mi vida personal: victorias y liberaciones sobre el pecado, sabiduría para enfrentarme a mis defectos, nueva vida de oración, sabiduría para vivir el mandamiento nuevo de Cristo. Sólo quiero añadir que el Señor me envió hermanos sagaces y prudentes que me enseñaron lo que a su vez ellos recibían del Señor.

Quiero terminar este testimonio diciendo que por toda la eternidad voy a glorificar a Dios y agradecerle este retiro católico pentecostal. Para mí fue mi Pentecostés: Cristo derramó su Espíritu Santo sobre mí, me adentró en su luz y me dejó entrever un poco la vida que El me da por su Espíritu Santo.
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ORACIÓN

38 Pedro les contestó: «Convertíos y que cada uno de vosotros se haga bautizar en el nombre de Jesucristo, para perdón de vuestros pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo; 39 «pues la Promesa es para vosotros y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos, para cuantos llame el Señor Dios nuestro». 

Hch 2, 38 – 39

13 Si, pues, vosotros, aun siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, « ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!»
Lc 11, 13

ORACIÓN
Padre Santo, en el nombre de Jesús, yo; humilde e indigno siervo tuyo, me pongo en tu presencia, para bendecirte, alabarte, adorarte y glorificarte por todo lo que me has dado, me das y me darás en mi existencia.

Señor, hoy renuncio a todo aquello que me ha separado de ti, renuncio a toda convivencia con el mal, con tu enemigo, a todo pecado contra ti, contra mi y contra el prójimo; recíbelo Señor; y te pido perdón por ello.

Señor, hoy deseo también perdonar a quienes me han ofendido en la vida, te perdono a ti fuente de todo bien por cada vez que creí que me hacías daño o no escuchabas mi oración, a mis padres, a mis familiares, amigos y a todo aquel que me ofendió o que pensé que me ofendía, Señor los declaro libres y perdonados.

Señor, habiendo hecho esto, quiero presentarte, ofrecerte y entregarte mi vida, toma Padre mis cargas, mis problemas, mis cansancios, mis agobios, mis penas y alegrías, en una palabra todo mi ser, y permite Señor que pueda descansar en ti, quiero confiar cada vez mas en ti y tomar tu yugo que es suave y tu carga que es ligera.

Señor, se que tu eres amor y que me miras con ojos de Padre compresivo, misericordioso, bueno y que me amas así como soy, hoy Señor vengo a ti dispuesto a servirte, y como María solo me queda decirte, hágase en mi tu voluntad.

Padre, Jesús nos ha dicho que si nosotros que somos malos damos cosas buenas a nuestros hijos, tu Padre, darás el Espíritu Santo a quienes te lo pidan, y hoy Señor humildemente te pido que me des el Espíritu Santo.

Señor, lo necesito para mi vida, para ser como Jesús, para actuar como El, para pensar como El, para amar como El, para proclamar la buena nueva, para hacer tu voluntad.

Gracias Señor, por tu fidelidad, por tu misericordia y por darme el Espíritu Santo.

Bienvenido a mi vida Espíritu Santo, mora en mí, te invito a que ingreses al templo de mi cuerpo y lo hagas santo como tú eres Santo, tú eres mi paráclito, mi guía, mi consejero, mi intercesor, mi abogado, muéstrame a Jesús, recuérdame sus palabras, permite que sea su testigo durante toda mi existencia y dótame de todos los dones y carismas necesarios para este fin.            

Gracias Espíritu Santo por acceder a mi petición, porque ya estás intercediendo por mí, y me estás llenando de ti, te amo, te bendigo, te alabo, te adoro y te glorifico (continuar alabando al Espíritu Santo…)

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, por los siglos de los siglos… 

Amen,

Gracias Señor.  
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Ceremonia de Efusión en el Espíritu

La Ceremonia de Efusión en el Espíritu es el momento culmi​nante de todo el Seminario de Vida en el Espíritu, pues hacia ella conducen las enseñanzas, momentos de oración, de compartir, de pastoreo, de lectura bíblica y de testimonios vividos a los largo del Seminario, y que son precisamente la preparación para llegar a esta Ceremonia verdaderamente dispuestos a ser llenos del Espíri​tu de Dios.

La trascendencia de esta Ceremonia es, por ello muy grande, y merece que la resaltemos mostrando claramente a los participan​tes que no se trata de ~‘una reunión mas’ del Seminario. De esta manera, el lugar donde se realice, será para todos como ese mismo Cenáculo donde los Apóstoles recibieron su primera Efusión del Espíritu el día de Pentecostés.

La preparación que hayamos realizado hasta este momento ayu​dará en mucho a la debida disposición de los hermanos participan​tes, pero no olvidemos que el hecho de que el Espíritu Santo se derrame sobre todos no depende de ella, sino de la voluntad sobe​rana de nuestro Señor. El Espíritu Santo es el Don de Dios, es la gracia más grande que Él puede darnos. Corresponde pues al Se​ñor la decisión de venir sobre quien Él quiera y de la manera que Él quiera.

Los hermanos participantes —y todos los presentes— tienen que estar llenos de fe en que nuestro Señor actuará y nos renovará en el Espíritu: “Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre del Cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!” (Lc 11, 13).

Esta fe debe estar muy por encima de cualquier sentimiento de indignidad de parte nuestra. El Don del Espíritu no es un premio a nuestra santidad y vida virtuosa. El Señor nos lo da, no porque seamos santos, sino para que lo seamos: “Con todo, llevamos este tesoro en vasos de barro, para que esta fuerza soberana se vea como obra de Dios y no nuestra” (2 Co 4, 7).

Es cierto que somos indignos de recibir el Espíritu Santo, pero más grande que nuestra indignidad es la misericordia de nuestro Señor que nos convirtió de las tinieblas a la luz (Cf. Hch 26, 18).

Más grande que este sentimiento de indignidad ha de ser nues​tro deseo ferviente de hacer la voluntad de Dios siendo un testigo de Jesucristo, y de ser llenados de la presencia del Espíritu Santo para poder lograrlo.

En lugar de cualquier vano menosprecio, cabe sólo la humilde disponibilidad, como la que tuvo nuestra madre María, quien dijo al ángel: “Yo soy la servidora del Señor, hágase en mí tal como has dicho” (Lc 1, 38). Del resto de la obra, se ocupará el Señor.

Esta disponibilidad significa que al Señor no podemos ponerle condiciones, obstáculos ni límites de ningún tipo a su acción. No podemos decirle: “Lléname... sólo lo suficiente como para cam​biar mi carácter”. Lo que el Señor espera es que le digamos: “Llé​name para lo que Tú quieras “, “haz lo que quieras de mi, trans​forma todo lo que tengas que transformar  “que se haga tu vo​luntad y no la mía”...

Si los hermanos se encuentran así de motivados para el mo​mento de la oración por la Efusión en el Espíritu, podemos tener la seguridad que nos da la fe, de que el Señor vendrá a ellos con toda su fuerza, pues se encuentran realmente dispuestos y abiertos a su acción.

Tampoco corresponde en este momento tan especial albergar algún sentimiento de temor. Temor de que el Señor no actúe, de que “no pase nada” en mí. Temor de dejar nuestras seguridades humanas por seguir al Señor. Temor de fallarle algún día, de dar marcha atrás, de no ser instrumentos “útiles” para el Señor, de no dar los frutos esperados. No podemos ni es necesario tener todas las respuestas desde antes de empezar, ni tener nuestra fidelidad garantizada. Si una pareja de novios, en los momentos previos a la ceremonia de su matrimonio, se pusiera a pensar en todas las difi​cultades y pruebas por las que tendrán que pasar en su vida como casados, probablemente saldrían huyendo y no habría boda...

Debemos ser conscientes de que el seguir a Cristo a partir de ahora quizás será duro, que experimentaremos la incomprensión y hasta el rechazo de muchos, que las tentaciones serán incluso más fuertes que antes, que probablemente caeremos más de una vez...

Vivir la vida nueva en el Espíritu no significa estar “vacunado” contra el pecado, las tentaciones y el dolor. En esta vida en el Es​píritu que recién se inicia, vamos a ir aprendiendo, y las caídas seguramente nos ayudarán a “pisar tierra” cuando nos sintamos apresuradamente “ya convertidos” o “santos”.

Siendo conscientes de nuestra fragilidad humana, debemos po​ner nuestra seguridad en el Señor, y decir “todo lo puedo en aquel que me fortalece” (Flp 4, 13). Demos este primer paso en la fe, que el Señor sabrá premiar nuestro tesón y perseverancia: “Sigamos profesando nuestra esperanza sin que nada nos pueda conmo​ver, ya que es digno de confianza aquel que se comprometió... No abandonen las asambleas, como algunos acostumbrar hacer, sino más bien anímense unos a otros... Por eso no pierdan ahora su resolución, que tendrá una recompensa grande. Es necesario que sean constantes en hacer la voluntad de Dios, para que consigan su promesa” (Hb 10, 23 .25.35—36).

Este es un momento de auténtica bendición para nosotros que el Señor ha venido esperando quizás desde hace mucho. Tenga​mos una ferviente esperanza en lo que Dios hará en nuestras vidas y en la de nuestra comunidad. Es el momento de celebrar la cosecha, ¡es la hora de Pentecostés!

A continuación, damos las siguientes recomendaciones para que podamos estar interiormente dispuestos a recibir esta maravi​llosa Efusión del Espíritu de Dios.

•
El éxito del Seminario dependerá en gran medida de lo que reali​ce el Señor en la Ceremonia de Efusión en el Espíritu. Por ello, durante la realización de todo el Seminario será importante que la comunidad, en especial los miembros del equipo que lo dirige, esté intercediendo permanentemente para pedir al Señor que se manifieste amorosa y poderosamente en ese momento.

•
A lo largo de todo el Seminario, será igualmente necesario ir crean​do entre los participantes la creciente expectativa de que cada uno debe tener su Pentecostés personal durante la Ceremonia de Efu​sión en el Espíritu. Los hermanos participantes tienen que llegar a ella verdaderamente motivados y con un deseo profundo de ser llenos del Espíritu Santo y de dejarse guiar por El.

•
Los hermanos participantes tienen que estar debidamente prepa​rados para participar de la Ceremonia de Efusión, sobre todo en lo que respecta a su vida sacramental. Esto quiere decir que sus respectivos pastores los ayudarán, con la debida anticipación, a regularizar su vida sacramental si fuera esto necesario. De lo que se trata aquí es que los hermanos lleguen, en la medida de lo posi​ble, en pleno estado de gracia y comunión con Cristo y su Iglesia.

• Convendrá también ir recordando a los participantes cómo todos los temas siguen una secuencia de preparación para recibir ade​cuadamente la Efusión en el Espíritu, y que por ello es necesario haber recibido todas las enseñanzas del Seminario.

•
No descuidemos la preparación de todo lo relacionado con la Ce​remonia misma. En este sentido, se buscará hacerla, en cuanto nos sea posible, en una Eucaristía. Esto significa que los miem​bros del equipo no buscarán en el último momento al sacerdote adecuado para que presida la celebración eucarística. Igualmente, tendrán con tiempo todo listo con respecto a las lecturas, peticio​nes, el lugar donde se realizará la Ceremonia, la acogida y la am​bientación del lugar.

• Tiene que estar claramente determinado quiénes recibirán la ora​ción por la Efusión en el Espíritu y quiénes serán los hermanos que orarán por ellos. Esto quiere decir que, teniendo en cuenta la evaluación de los pastores y la participación en las reuniones, se anunciará al finalizar la reunión previa a la Ceremonia quiénes recibirán la oración por la Efusión del Espíritu. De otro lado, es aconsejable que las personas que, por su preparación, sean desig​nadas para orar por los hermanos participantes imponiéndoles las manos, también sean avisadas en la reunión previa.

• Si quienes recibirán la oración por la Efusión en el Espíritu son parte de un grupo de oración o comunidad mayor, deberá moti​varse a los demás miembros de la comunidad que no han asistido al Seminario a que participen con su asistencia y oración en la Ceremonia, como un gesto de comunión con sus hermanos.

• Aconsejamos que no se invite abiertamente a cualquier persona a participar de la Ceremonia, si es que ésta nunca ha asistido a una reunión carismática.

MOMENTOS PREVIOS A LA CEREMONIA

• Es bueno que, conforme vayan llegando, identifiquemos clara​mente a los hermanos que recibirán la oración por la Efusión en el Espíritu, quizás colocándoles un distintivo especial y ubicándo​los en un lugar preferencial dentro de la asamblea, claramente diferenciados de quienes no recibirán la oración.

• Será también importante que una persona les dé a los hermanos que recibirán la oración por la Efusión, una motivación final, in​dicándoles el sentido de lo que pronto van a realizar y sus conse​cuencias, exhortándoles a que durante la oración tengan una fe viva de que el Señor cumplirá su promesa de enviamos su Espíri​tu, porque nos ama. Por ello, la actitud de quienes recibirán esta oración ha de ser de disponibilidad y apertura absoluta a la acción del Espíritu Santo, así como deseo ferviente de que se cumpla en ellos la voluntad de Dios.

•
Es recomendable asimismo, si no se ha hecho ya, explicar a los hermanos presentes el gesto de la imposición de manos y el signi​ficado de las posibles manifestaciones externas que podrían darse durante la Ceremonia, dándoles la dimensión que les correspon​de, resaltando el valor del amor y de la fe que están por encima de cualquier manifestación sensible. El Señor puede actuar podero​samente en alguien aunque éste no perciba en ese momento lo que el Señor está haciendo. Por ello, no cabe “medir” la acción de Dios en nosotros según la magnitud de las sensaciones recibidas durante la oración. El Señor nos conoce a todos, sabe qué es lo que más necesitamos y cómo es que debe manifestarse en cada uno. En todo caso, debemos estar agradecidos al Señor por lo que sabemos por fe que El habrá realizado durante la oración y des​pués de ella.

•
Será importante también coordinar previamente con el sacerdote, si la Ceremonia se realizará durante una Misa, a fin de ultimar todos los detalles necesarios.

DURANTE LA CEREMONIA MISMA

•
Es recomendable realizar, en el momento del Credo, una solemne renovación de las promesas bautismales, tal como aparece en el ritual del Misal Romano correspondiente a las ceremonias del Bau​tismo y en la Vigilia Pascual. Esto servirá para que los participan​tes hagan una expresa afirmación de su fe, así como renunciar y romper con todo vínculo y atadura con el pecado.

•
El momento elegido para hacer la oración por la Efusión en el Espíritu —si es durante una Eucaristía— puede ser cualquiera de estos dos: después de la homilía o de la comunión. El equipo, junto con el sacerdote que presida la Eucaristía, coordinará an​tes sobre el momento más conveniente para hacerla.

•
La oración por la Efusión en el Espíritu Santo consiste en que la comunidad clame al Señor que envíe y llene de su Espíritu a los hermanos participantes del Seminario de Vida en Espíritu, a fin de que éstos tengan su Pentecostés personal que los impulse a ser testigos auténticos de Cristo muerto y resucitado. Para ello, los hermanos encargados de orar por los participantes, se acercarán a cada uno en el momento oportuno y orarán imponiéndoles las ma​nos, pidiendo al Señor una sola cosa: que el hermano por el que están orando sea lleno del Espíritu Santo. Esto deben hacerlo sin​tiendo verdadero amor por él, tomándose el tiempo que sea nece​sario para orar, considerando la cantidad de hermanos participan​tes y el tiempo disponible. El hermano participante que recibe esta oración, debe a su vez estar en continua alabanza al Señor y pidiéndole que lo llene de su Espíritu, con una actitud de entera disponibilidad a lo que el Él quiera hacer, no sólo durante la ora​ción, sino toda su vida. Antes que pedir los dones o experiencias extraordinarias, es mejor que pida el Espíritu Santo. La actitud adecuada es la de quien dice al Señor: “Aquí estoy, Señor, haz de mí lo que quieras, confírmame en la vocación que Tú me has señalado y dame los dones que necesite para realizar dicha mi​sión”. Orar en ese momento en voz alta, ayudará al hermano par​ticipante a que se manifieste en él el don de lenguas, si es que el Señor quiere concedérselo.

• Ayudará mucho que mientras el sacerdote y las personas encarga​das oran imponiendo manos por los participantes, uno o varios hermanos vayan dirigiendo la oración general, buscando que exista un ambiente de continua alabanza al Señor e invocación del Espí​ritu Santo, acompañando esta oración con los cantos apropiados. Todos los presentes tienen que estar orando y alabando al Señor. No hay lugar aquí para meros observadores pasivos y curiosos por lo que está ocurriendo durante la oración.

• Quienes forman parte del equipo del Seminario deberán estar todo el tiempo muy atentos ante todo lo que ocurre en la oración. Igual​mente, deberán evitar que personas a quienes no les corresponde recibir la oración por la Efusión aprovechen algún descuido o la permisividad de otros miembros del equipo y se “añadan” al nú​mero de quienes recibirán la oración.

LUEGO DE LA CEREMONIA

• Será importante dar gracias al Señor por lo realizado durante la Ceremonia, ya sea con nuestra oración, con cantos alegres y sobre todo con nuestro testimonio. 

• Una persona adecuada podrá dirigir un compartir para así expli​​car y orientar a los hermanos con respecto a las experiencias vivi​das y no vividas durante la oración por la Efusión, resaltando que lo verdaderamente importante serán los frutos de esta nueva Efusión del Espíritu de Dios entre nosotros, y que se irán dando con el transcurrir del tiempo: mayor amor y deseo de orar, en es​pecial mediante la alabanza, de leer la Palabra de Dios, de partici​par de la Eucaristía, de testificar las maravillas del Señor, y sobre todo, ese cambio de vida progresivo que demostrará que somos criaturas nuevas en Cristo Jesús.

Será oportuno también motivar a los hermanos participantes del Seminario a que perseveren asistiendo a su comunidad, y que los que aún no pertenecen a un grupo de oración o comunidad cristia​na, que se incorporen a alguna, para que así puedan continuar su crecimiento espiritual y vivir su fe como miembros activos de la Iglesia.

APÉNDICE

Para el caso que los miembros del Equipo encargado del Semi​nario hayan decidido realizar durante la Ceremonia de Efusión una solemne renovación de las promesas bautismales, tal como aquí lo recomendamos, y en caso de no contar con un Misal Ro​mano, ofrecemos a continuación una de las fórmulas que en él se sugieren para esta ceremonia.

RENOVACION DE LAS PROMESAS BAUTISMALES

(Se realiza en el momento del Credo).

El sacerdote o ministro dirige a los presentes la siguiente monición u otra semejante:

Hermanos: Por el misterio pascual hemos sido sepultados con Cristo en el bautismo, para que vivamos una vida nueva. Por tan​to, renovemos las promesas del santo bautismo, con las que en otro tiempo renunciamos a Satanás y a sus obras, y prometimos servir fielmente a Dios en la santa Iglesia católica.

Así, pues:

Sacerdote:

¿Renuncian a Satanás, esto es: al pecado, como negación de Dios; al mal, como signo del pecado en el mundo; al error, como ofuscación de la verdad; a la violencia, como contraria a la caridad; al egoísmo, como falta de testimonio del amor?

Todos:

Sí, renuncio.

Sacerdote:

¿Renuncian a sus obras, que son: sus envidias y odios; sus perezas e indiferencias; sus cobardías y complejos; sus tristezas y desconfianzas; sus injusticias y favoritismos; sus materialismos y sensualidades; sus faltas de fe, de esperanza y de caridad?

Todos:

Sí, renuncio.

Sacerdote:

¿Renuncian a todas sus seducciones?, como pueden ser:

¿El creerse los mejores; el verse superiores; el estar muy seguros de ustedes mismos; el creer que ya están convertidos del todo; el quedarse en las cosas, medios, instituciones, métodos, reglamentos, y no ir a Dios?

Todos:

Sí, renuncio.

Prosigue el sacerdote:

¿Creen en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?

Todos:

Sí, creo.

Sacerdote:

¿Creen en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de santa María Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre?

Todos:

Sí, creo.

Sacerdote:

¿Creen en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la comunión de los santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de la carne y en la vida eterna?

Todos:

Sí, creo.

Y concluye el sacerdote:

Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos regeneró por el agua y el Espíritu Santo y que nos concedió la remisión de los pecados, nos guarde en su gracia, en el mismo Jesucristo nuestro Señor, para la vida eterna.

Todos:

Amén.

Regresar al índice
CUESTIONARIO

Reflexión en grupos

1.
Comentar acerca de la promesa de Jesús en Hechos 1, 5.

2. ¿Por qué son importantes los carismas en nuestra comunidad?

3. Un Carisma es:

4. ¿Qué carismas se manifiestan en tu grupo de oración?

5. ¿Qué carismas crees que está necesitando tu grupo de oración?

4. Une las dos columnas haciendo corresponder la definición que aparece en la parte izquierda con el concepto o palabra de la derecha:

	· Nos permite reconocer o identificar el origen y la inclinación que mueve a una persona a actuar en una situación concreta.

· Dios revela a nuestra inteligencia sucesos pasados, presentes o futuros que no son conocidos por medios humanos.

· Nos proporciona en un momento dado los conocimientos necesarios para defender la fe.

· Dios nos comunica sus propios pensamientos para dar un mensaje a una persona, grupo o comunidad.


	
	· P de Profecía

· P de Sabiduría

· P de Conocimiento

· Disc. de espíritus


5. Une las dos columnas haciendo corresponder la definición de la izquierda con el don de la derecha:

	· Poder de Dios que restablece la salud de la persona.

· Don que permite tener absoluta confianza en Dios.

· Lenguaje no conceptual en que el Espíritu se manifiesta en forma audible a través de nosotros.


	
	· Fe

· Sanación

· Lenguas




6. Une las dos columnas haciendo corresponder la de la izquierda con la de la derecha. En una oración de sanación, diversos her​manos dan los siguientes mensajes. ¿A qué don corresponden?

	· “Hay un espíritu de mentira en el hermano...”

· “Sí, pero es muy sensible. Mejor no lo digas en voz alta”.

· “Hay que orar por un trauma de su niñez “.

· “Hijo mío: Yo soy tu Padre, y te he escogido “.


	
	· P. de Sabiduría

· Discem. de espíritus

· P. de Profecía

· P. de Conocimiento




9. ¿Cuáles son los frutos del Espíritu Santo? ¿Cuáles se están ma​nifestando más en tu vida?

10. ¿Qué debe hacer el que vive en el Espíritu? (Ga 5, 25).

11. ¿Qué necesitas hacer para cultivar los frutos del Espíritu Santo en tu vida?

12. Une las dos columnas haciendo concordar la cita:

	· El árbol se reconoce por sus frutos


· Frutos de la carne 

· Frutos del Espíritu Santo 

· El fruto más importante

	
	Ga 5, 22—23

1 Co 13, 13b

Mt 12, 33

Ga 5, 19—21




Medita y Aprende

“En cambio, el fruto del Espíritu es caridad, alegría, paz, comprensión de los demás, generosidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio de sí mismo. Estas son cosas que no condena ninguna Ley” (Ga 5, 22—23).

Lecturas para la semana
1 Co 12, 4—l1


1Co 13

1 Pe 4, 10—11

Mt 12, 33—35

1 Tm 4 14; 2 Tm l, 6

1 Jn 4, 7—8. 16—20

Ga 5, 19—23
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 TEMA 09
SOMOS IGLESIA CUERPO DE CRISTO

¡SOMOS IGLESIA!

El tiempo de la Iglesia

Cuando todos nosotros profesamos en la Eucaristía el Símbolo de nuestra fe, que es el Credo, decimos primero «Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso...», luego «creo en un solo Señor, Jesu​cristo...», «creo en el Espíritu Santo,... » y, a continuación, «creo en la Iglesia,...».

Notemos, para empezar, que existe una íntima relación entre Dios Padre, Hijo, Espíritu Santo y su Iglesia, formada por la co​munión o asamblea de sus santos que viven en el amor.

Se realiza aquí, un proceso de salvación, un plan del Señor que se inició hace miles de años desde el llamado del Señor a Abraham y los patriarcas, la liberación del pueblo elegido de Egipto, el anuncio de los profetas del Antiguo Testamento, el nacimiento, predicación, pasión, muerte y resurrección de nuestro Salvador, la venida del Espíritu Santo en Pentecostés y, unido a este hecho de manera inseparable y como consecuencia del mismo, el nacimiento de la Iglesia, Cuerpo de Cristo.

La Iglesia es entonces parte del plan de salvación de Dios. Es su consumación. Estamos viviendo la etapa del plan de Dios que corresponde a la Iglesia. Es “el tiempo de la Iglesia” (Cat. 732).

Qué es la Iglesia

La Iglesia es el Pueblo de Dios, y como tal tiene características que lo distinguen claramente de todos los grupos religiosos, étni​cos, políticos o culturales de la historia (ver Cat. N0 782):

· Es el Pueblo de Dios.- Dios no pertenece en propiedad a nin​gún pueblo. Pero El ha adquirido para sí un pueblo de aquellos que antes no eran pueblo.

· Se llega a ser miembro de este cuerpo no por el nacimiento físico, sino por el «nacimiento de arriba», «del agua y del Espí​ritu» (Jn 3, 3—5), es decir, por la fe en Cristo y el bautismo.

· Este pueblo tiene por /efe (cabeza) a Jesús el Cristo (Ungido, Mesías): porque la misma unción, el Espíritu Santo, fluye des​de la Cabeza al Cuerpo, es «el Pueblo mesiánico».

· La identidad de este Pueblo es la dignidad y la libertad de los hijos de Dios en cuyos corazones habita el Espíritu Santo como en un templo.

· Su ley es el mandamiento nuevo: amar como el mismo Cristo nos amó (Cf. Jn 13, 34).

· Su misión es ser la sal de la Tierra y la luz del mundo (Cf. Mt 5, 13—16).

· Su destino es el Reino de Dios, que Él mismo comenzó en este mundo, que ha de ser extendido hasta que Él mismo lo lleve también a su perfección.

La palabra Iglesia quiere decir «asamblea» y es, como lo afir​ma el Credo de Nicea Constantinopla, una, santa, católica y apos​tólica (ver Cat. N0 750).

UNA, porque uno es nuestro Señor, una nuestra fe y uno nues​tro bautismo (Ef 4, 2—6), reunidos en torno a un mismo Padre en un mismo Espíritu, que es su «alma», formando un mismo Cuer​po, del cual Cristo es la cabeza. Hay en la Iglesia diversidad de razas, culturas y modos de pensar, pero esto no hace más que enri​quecer a la misma y única Iglesia que nació en Pentecostés.

La Iglesia es una debido a que su fundador Jesucristo dijo: “Y ahora Yo te digo tú eres Pedro, o sea Piedra y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia que los poderes del infierno no podrán ven​cer” (Mateo 16, 18). Jesús no dijo “mis...”, sino “mi Iglesia”. Jesucristo establece una Iglesia y nada más.

Él pide que su Iglesia sea una: “Que todos sean uno como Tú, Padre, estás en mí y Yo en ti. Sean también uno en nosotros, así el mundo creerá que tú me has enviado” (Jn 17, 21).

Jesucristo quiere que su Iglesia sea señal de unidad, en un mun​do desunido; no basta predicar a Cristo, es necesario que los hom​bres vean en medio de ellos a la Iglesia única y unida. La separa​ción y la división no son de Cristo. Sólo en la unidad el mundo Creerá que somos de Cristo.

Ésa es la unidad que pedimos en cada Eucaristía, cuando el sacerdote ora al Señor: « Te pedimos humildemente que el Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos participamos del Cuerpo y la Sangre de Cristo». Somos aquella asamblea que, reunida por el Pan de la unidad en la Mesa del Señor, y por la acción del Espí​ritu que es comunión, nos convertimos en un solo pueblo, el pue​blo de Dios.

San Pablo también nos exhortaba a la unidad de este modo: “Por encima de todo esto revestíos del amor, que es el vínculo de la perfección” (Col 3, 14). Es entonces el amor el perfecto víncu​lo de unidad para una Iglesia que predica precisamente el amor. Y es que si el Espíritu Santo, que es amor y es comunión, nos une a todos nosotros, es natural que el vínculo de la perfección sea por ello el amor.

SANTA, porque tenemos un Señor, Jesús, que es Santo, y que nos comunica esa santidad a través de su Espíritu santificador. La Iglesia es un Camino (Cf. Hch 9, 2) de santificación a través del cual el Señor nos comunica sus infinitas gracias y bendiciones, por más que esté formada por hombres imperfectos y pecadores. Somos, pues, el pueblo santo que se reúne para la alabanza de su Señor.

La siguiente frase de san Pedro nos puede mostrar lo valioso de nuestra vocación cristiana:

«... ustedes, al contrario, son una raza elegida, un reino de sacer​dotes, una nación santa (consagrada), un pueblo que Dios eligió para que fuera suyo y proclamara sus maravillas» (1 Pe 2, 9).

La Iglesia no puede dejar de ser santa. Cristo amó a su Iglesia como a su esposa y se entregó por ella para santificarla, la unió a sí mismo como su propio cuerno y la llenó del don del Espíritu San​to para gloria de Dios. Está pues la Iglesia santificada por Él.

Y no sólo eso, sino que «por Él y con Él, ella también ha sido hecha santificadora» (Cat. N0 824), pues todas las obras de la Iglesia se esfuerzan en conseguir la santificación de los hombres en Cristo y la glorificación de Dios. En la Iglesia es en donde está depositada la plenitud de los medios de salvación; es en ella donde conseguimos la santidad por la gracia de Dios. «La Iglesia, pues, congrega a pecadores alcanzados ya por la salvación de Cristo, pero aún en vías de santificación», nos recuerda el Nuevo Cate​cismo (N0 827).

CATÓLICA, que quiere decir universal; Iglesia católica sig​nifica «asamblea universal», comunidad de todos los hombres en Cristo. Todos hemos sido invitados a esta unidad católica del pue​blo de Dios, sin distinción, privilegios ni acepción de personas de ninguna clase. «A esta unidad pertenecen de diversas maneras, o a el/a están destinados, los católicos, los demás cristianos e inclu​so todos los hombres en general llamados a la salvación por la gracia de Dios» (Lumen gentium 13; Cat. N0 836).

Universal, porque fuimos enviados por Cristo a llevar la Buena Nueva a toda criatura, «a las gentes de todas las naciones» (Mt 28, 19), para que todos sean sus discípulos. Esa es nuestra misión. Por ello, todo cristiano que se considera a sí mismo auténticamen​te católico, debe asumir como fruto de su identificación con Cristo y como su vocación de vida, esta misión «católica» de evangeli​zar, es decir, de ser, donde le envíe el Señor, un misionero; esto es, fermento en la masa, sal de la tierra, luz del mundo.

APOSTÓLICA, porque surgió de la institución de los Doce, a quienes Jesús llamo para hacerlos sus compañeros y enviarlos a predicar (Cf. Mc 3, 14—19; Lc 9,1—2), sobre la base de Pedro (Cf. Mt 16, 18—19) y la autoridad y poder que el Señor dio a sus após​toles y sus sucesores, los obispos (Cf. Mt 18, 18; Jn 29, 23). La Iglesia es apostólica porque está fundada sobre los Apóstoles; ella fue y permanece edificada sobre el fundamento de los apóstoles (Cf. Ef 2, 20).

Apóstol quiere decir enviado. Y todos nosotros hemos sido lla​mados igualmente para ser apóstoles; es decir, para ser enviados por el Señor. A cada uno de nosotros corresponde por ello un apos​tolado que es nuestro deber descubrir y asumir.

Somos, entonces, esa Iglesia que, como lo afirmó el papa Pablo VI y lo repitió el documento de Puebla, existe para evangelizar. La Iglesia existe para evangelizar. La Renovación Carismática existe para evangelizar. Nuestro grupo de oración existe para evangelizar.

Esta Iglesia es Camino y a la vez está en camino, como Iglesia peregrina que es, y así lo decimos al cantar orgullosos: “Todos unidos, formando un solo cuerpo, un pueblo que en la Pascua nació; miembros de Cristo en sangre redimidos, Iglesia peregrina de Dios “.

Somos el pueblo de Dios en marcha, que está en camino y que, como la caravana, sólo se detiene para predicar.

La Iglesia es un cuerpo

Todos nosotros, a partir de nuestro bautismo y nuestra conver​sión, empezamos a formar parte de este Cuerpo, y a través de nuestra efusión del Espíritu Santo, comenzamos a ser verdaderamente parte activa de él, según la misión que el Señor nos haya encomendado.

Y el Señor espera que demos frutos, y que ese fruto sea abun​dante (Jn 15, 16). Pero ningún fruto podremos dar si no permane​cemos unidos a Cristo: “Yo soy la vid, y ustedes las ramas; el que está en mí, y yo en él, éste produce mucho fruto; porque sin mí no pueden hacer nada” (Jn 15, 5). Y estar unidos a Jesús es estar unidos a la Iglesia, es ser Iglesia, que es su Cuerno: “Y nadie ja​más ha aborrecido su cuerpo; al contrario, lo alimenta y lo cuida. Eso es justamente lo que Cristo hace por la Iglesia, pues nosotros somos parte de su cuerpo” (Ef 5, 29-30). 

Debemos entonces sentir esa identificación de Cristo con su Iglesia, que somos todos nos o​tros, por la que se entregó a la muerte y resucitó. Él nos ama tanto que nos ha hecho parte suya, por ello nos cuida, protege, santifica y donde la Iglesia está presente, Cristo también lo está.

¿Cómo no va a interesarse el Señor por nosotros, si somos parte suya? ¿Cómo no va a preocuparse por nuestro bienestar y felici​dad, si nuestra felicidad es la suya? Él nos ama tanto, que nos ha dejado el mejor regalo que nos podía haber dado: su Espíritu Santo.

La Palabra de Dios nos dice: “Pues así como nuestro cuerpo en su unidad posee muchos miembros y no desempeñan todos la mis​ma función, así también nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo, siendo miembros los unos de los otros” (Rm 12, 4-5).

Y añade: “El cuerpo humano, aunque está formado por muchas partes, es un solo cuerpo. Así también Cristo. Y de la misma ma​nera, todos nosotros (...) fuimos bautizados para formar un solo cuerpo por medio de un solo Espíritu” (1 Co 12, 12-13).

No hay mejor manera de “ilustrar” lo que es la Iglesia, que di​bujando un cuerpo humano, poniendo a Cristo como cabeza.

La Iglesia es un Cuerpo, y en un cuerpo, como acabamos de ver, tiene que haber unidad y además cada miembro cumplir una función. En un cuerno nada sobra, todo tiene una función, una utilidad; todo tiene un porqué y un para que.

La Renovación Carismática es igualmente una parte integrante del gran Cuerpo de Cristo que es la Iglesia católica, en cuyo seno nació y en la que ha venido desarrollándose cada vez más, contri​buyendo a su renovación y mejoramiento.

De la misma manera, nuestro grupo de oración es también un pequeño cuerpo, semejante a la Iglesia, en que cada uno de noso​tros ocupamos el lugar definido por el Señor y cumplimos una función para beneficio de todo el resto del cuerpo.

Función de los carismas en la Iglesia

La necesidad del buen funcionamiento de los ministerios es re​saltada por san Pablo en su Carta a los Efesios cuando afirma:

“Y ¿dónde están sus dones? Unos son apóstoles, otros profetas, otros evangelistas, otros pastores y maestros. Así prepara a los suyos para las obras del ministerio en vista de la construcción del cuerpo de Cristo; hasta que todos alcancemos la unidad en la fe y el conocimiento del Hijo de Dios y lleguemos a ser el Hombre perfecto, con esa madurez que no es menos que la plenitud del Cristo.

Entonces no seremos ya niños a los que mueve cualquier oleaje o viento de doctrina o cualquier invento de personas astutas, expertas en el arte de engañar.

Estaremos en la verdad y el amor, e iremos creciendo cada vez más para alcanzar a aquel que es la cabeza, Cristo. Él hace que el cuerpo crezca, con una red de articulaciones que le dan armonía y firmeza, tomando en cuenta y valorizando las capacidades de cada uno. Y así el cuerpo se van construyendo en el amor” (4, 11—16).

Hermanos: este mensaje es muy claro para todos nosotros. Si queremos que nuestra Iglesia y nuestro grupo de oración crezca y alcance la plena madurez, si queremos dejar de ser «niños» en la fe y empezar a crecer a la estatura perfecta de Cristo, debemos crecer no sólo individualmente como personas, cada uno por su cuenta, sino también crecer como cuerpo, es decir, crecer juntos como un todo, de manera homogénea. Y ello se obtiene cuando cada hermano responde al llamado del Señor utilizando su carisma dentro de su respectivo ministerio.

Cada vez que el Señor realiza en alguna comunidad una efu​sión de su Espíritu Santo, reparte en ella no sólo sus dones, sino que ante todo llama a todos a un ministerio, dándole a cada uno el don o los dones que necesitará para cumplir eficazmente con su labor en ese ministerio. Por ello, si recibimos un determinado ca​risma, comprendamos que es porque el Señor nos ha llamado a un ministerio dentro del cual ese carisma deberá ser ejercido.

Cuando uno de nosotros recibe un carisma del Señor y no lo practica, es decir, se lo guarda o lo ejerce fuera del Cuerpo, afecta a todo el cuerpo, porque el Señor había repartido los carismas se​gún las necesidades del cuerpo, y no de la persona.

Si por ejemplo, en nuestro grupo hacían falta cuatro hermanos que se dediquen al ministerio de enseñanza, el Señor les dará a cuatro hermanos este carisma. Pero si dos de ellos no utilizan el don recibido, entonces los otros dos tendrán que multiplicarse para cubrir esta carencia, o si no tendrán que dedicarse a este ministerio otros hermanos que no han recibido el carisma de enseñanza, con lo que se trastorna de esta manera todo el funcionamiento normal del cuerpo.

Y cuando hablamos de ministerio, no nos referimos a alguna actividad a la que le dedicaremos esporádicamente alguna atención. Tampoco quiere decir que si recibí el don de sanación, ahora voy a poder orar y las personas se sanarán, sino que a partir de ahora voy a tener que dedicarme permanentemente, como un apostolado o vocación de vida, a orar por las personas que sufren de enfermedades físicas o interiores.

Cuando en un grupo de oración cada hermano encuentra su ministerio y trabaja en él, todo el grupo crece y madura, y así no padecerán de vaivenes y decaimiento que caracterizan a algunos grupos sin crecimiento, porque no están bien cimentados.

No por coincidencia los grupos de oración que gozan de mayo​res bendiciones del Señor y en los que se manifiesta con más fuer​za, son aquellos en que los ministerios están sólidamente consti​tuidos y trabajan de forma continuada y dinámica.

Los sacramentos

Los sacramentos están ordenados a la santificación de los hom​bres, a la edificación del Cuerpo de Cristo y en definitiva a dar culto a Dios, pero como signos, también tienen un fin instructivo. No sólo suponen la fe, también la fortalecen, la alimentan y la expresan con palabras y acciones.

Los sacramentos son siete y fueron instituidos por Cristo: Bau​tismo, Confirmación, Eucaristía, Penitencia, Unción de los enfer​mos, Orden Sacerdotal y Matrimonio, los mismos que correspon​den a todas las etapas y momentos más importantes de la vida del cristiano: dan nacimiento y crecimiento, curación y misión a la vida de fe de los cristianos.

Los sacramentos de la iniciación cristiana: Bautismo, Confir​mación y Eucaristía, ponen los fundamentos de toda la vida cris​tiana que es vocación a la santidad y a la misión de evangelizar el mundo.

A través de estos sacramentos, el hombre recibe la vida nueva de Cristo. Esta vida nueva de hijo de Dios puede ser debilitada e incluso perdida por el pecado.

Jesucristo quiso que su Iglesia continuase con la fuerza del Es​píritu Santo su obra de curación y salvación, incluso en sus pro​pios miembros. Esta es la finalidad de los sacramentos de curación: la Penitencia y la Unción de los Enfermos.

Los otros dos sacramentos, el Orden y el Matrimonio, están ordenados al servicio de los demás. Contribuyen ciertamente a la propia salvación, pero esto lo hacen mediante el servicio que pres​tan a los demás. Confieren una misión particular en la Iglesia y sirven a la edificación del pueblo de Dios.

Al que nace a una vida de relación con Dios, el Bautismo le dice que puede vivir plenamente su condición de hijo. Después de recibir este primer sacramento, para afirmar nuestra fe y profundizar más en nuestra misión de ser testigos, la Confirmación nos revela lo que es la vida en el Espíritu de Dios. 

Al hombre y mujer que decidan fundar un hogar y descubrir a la vez las riquezas y las dificultades de su mutuo amor, el sacramento del Matrimonio garantiza que Dios, que es el Amor, muestra la vía de la fidelidad. 

Al pecador arrepentido que ha perdido la amistad con Dios, el sacramento de la Reconciliación (Penitencia) afirma que puede contar con el perdón de Dios para restablecer su relación con él.

Al enfermo que sufre con sus limitaciones y su dependencia, la Unción de los enfermos le da el consuelo, la paz y el ánimo para soportar su estado, el perdón de los pecados si no pudo confesarse sacramentalmente y el restablecimiento de su salud física, si conviene a la espiritual.

A fin de que el cristiano viva en plena comunión con Dios y su Iglesia, la Eucaristía es el alimento que nos une y fortalece cum​plir con el propósito de Dios. A quienes el Señor llamó a ser pas​tores de esta comunidad humana para guiar la Iglesia de Jesucris​to, éste les dice a través del sacramento del Orden Sacerdotal: “Haz esto en memoria mía “.

¡Así es, el Sacramento es una buena nueva! Si la recibes comu​nica esta experiencia a tus hermanos.

Identifícate con tu Iglesia

Tenemos el privilegio de pertenecer a la Iglesia fundada por Jesucristo que nos regala una Vida Nueva para vivirla en plenitud, asumiendo nuestro compromiso con ella, pues nos necesita y con urgencia.

Para concluir, reflexionemos hermanos sobre nuestro compro​miso con nuestra Iglesia, y bendigamos al Señor desde lo más pro​fundo de nuestro ser, porque tú y yo pertenecemos a la única Igle​sia de Cristo, la Iglesia Católica, gobernada por el sucesor de Pe​dro y por los obispos en comunión con él (Lumen gentium 8). El Enemigo y los que son del mundo atacan a Cristo atacando a su Cuerpo, que es la Iglesia, para así dañarte a través de ella.

Si tú has encontrado a Cristo en tu Iglesia, si has hallado el camino de salvación, de libertad y de vida eterna en ella, ama a tu Iglesia, identifícate con ella, defiéndela y contribuye a mejorarla con tu aporte, que será tu servicio.

“El árbol se reconoce por sus frutos” (Mt 12, 33) dijo Jesús.

Que tus principales frutos sean el amor y el espíritu de servicio y pertenencia a la Iglesia.

Así, gracias también a ti, la Iglesia será signo del amor de Dios a los hombres y su camino de salvación.

Exhortación final

Hemos llegado así, por gracia de Dios, al momento culminante de este Seminario de Vida en el Espíritu. Te invitamos muy frater​nalmente a continuar tu proceso de formación para que llegues a ser muy pronto un cristiano maduro en la fe.

No te conformes por ello con lo que aquí hayas recibido, pues el Señor quiere hacer mucho más en tu vida. Permítele que lo siga haciendo. Prepárate, entonces, para asumir y realizar la misión que Cristo tiene para ti y que es tu deber ir descubriendo.

Este no es el final, sino el comienzo de un camino que te ha de llevar a la completa paz y libertad que corresponde a los hijos de Dios. Hay mucho camino por andar, y el Señor sólo espera tu dis​ponibilidad.

Ahora, que ya has tenido la experiencia personal y en comuni​dad del amor de Dios por ti, de conocer a Jesucristo y de llenarte de su Espíritu, tienes algo muy importante y valioso que contar.

Comunica esa experiencia a tus hermanos que aún no conocen a Cristo; ya lo tienes TODO para poder hacerlo, pues ahora eres 

TESTIGO DE CRISTO VIVO.

¡QUE EL SEÑOR TE BENDIGA, HERMANO!

Conclusión del tema

· Todos somos, por nuestro Bautismo y la fe en Cristo, miembros de la Iglesia, y no estamos ajenos a sus necesidades.

· Mediante nuestro servicio, ejercido en comunidad, contribuire​mos -como es nuestro deber- a que nuestra Iglesia católica esté cada vez más unida y sea cada vez más santa.

Por ello, descubramos qué parte del Cuerpo de Cristo somos y ejerzamos el ministerio (servicio) que el Señor nos ha confiado con amor, humildad y santidad.
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CITAS BÍBLICAS

PEDRO, LA PIEDRA SOBRE LA QUE SE EDIFICÓ LA IGLESIA  

13 Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: « ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?» 14 Ellos dijeron: «Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías o uno de los profetas.» 15 Díceles él: «Y vosotros ¿quién decís que soy yo?» 16 Simón Pedro contestó: «Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.» 17 Replicando Jesús le dijo: «Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 18 Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. 19 A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.» 

Mt 16, 13 - 19

EL FUNDAMENTO ES CRISTO

5 Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada.  6 Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden.  7 Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. 8 La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos.  9 Como el  Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor.  10 Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor.

Jn 15, 5 – 10

18 Pues también Cristo, para llevarnos a Dios, murió una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, muerto en la carne, vivificado en el espíritu.19 En el espíritu fue también a predicar a los espíritus encarcelados, 20 en otro tiempo incrédulos, cuando les esperaba la paciencia de Dios, en los días en que Noé construía el arca, en la que unos pocos, es decir ocho personas, fueron salvados a través del agua; 21 a ésta corresponde ahora el bautismo que os salva y que no consiste en quitar la suciedad del cuerpo, sino en pedir a Dios una buena conciencia por medio de la Resurrección de Jesucristo, 22 que, habiendo ido al cielo, está a la diestra de Dios, y le están sometidos los ángeles, las dominaciones y las potestades.

1 Pe 3, 18 - 22

UNA SOLA IGLESIA

1 Os exhorto, pues, yo, prisionero por el Señor, a que viváis de una manera digna de la vocación con que habéis sido llamados, 2 con toda humildad, mansedumbre y paciencia, soportándoos unos a otros por amor, 3 poniendo empeño en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. 4 Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido llamados. 5 Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, 6 un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, actúa por todos y está en todos

Ef 4, 2 - 6.

20 No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí,  21 para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.  22 Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: 23 yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí.  24 Padre, los que tú me has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo.  25 Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y éstos han conocido que tú me has enviado.  26 Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.»

Jn 17, 20 – 26

ELEGIDA POR CRISTO

16 No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. 17 Lo que os mando es que os améis los unos a los otros.

Jn 15, 16 – 17

SANTA
9 Pero vosotros sois linaje elegido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido, para anunciar las alabanzas de Aquel que os ha llamado de las tinieblas a su admirable luz, 10 vosotros que en un tiempo no erais pueblo y que ahora sois Pueblo de Dios, de los que antes no se tuvo compasión, pero ahora son compadecidos.
1 Pe 2, 9 – 10

TODOS SOMOS IGLESIA, EL CUERPO DE CRISTO

3 En virtud de la gracia que me fue dada, os digo a todos vosotros: No os estiméis en más de lo que conviene; tened más bien una sobria estima según la medida de la fe que otorgó Dios a cada cual. 4 Pues, así como nuestro cuerpo, en su unidad, posee muchos miembros, y no desempeñan todos los miembros la misma función, 5 así también nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo, siendo los unos para los otros, miembros

Rm 12, 3 - 5

12 Pues del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo.13 Porque en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, para no formar más que un cuerpo, judíos y griegos, esclavos y libres. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 14 Así también el cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de muchos. 15 Si dijera el pie: «Puesto que no soy mano, yo no soy del cuerpo» ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso? 16 Y si el oído dijera: «Puesto que no soy ojo, no soy del cuerpo» ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso? 17 Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿dónde quedaría el oído? Y si fuera todo oído, ¿dónde el olfato? 18 Ahora bien, Dios puso cada uno de los miembros en el cuerpo según su voluntad. 19 Si todo fuera un solo miembro, ¿dónde quedaría el cuerpo? 20 Por tanto, muchos son los miembros, mas uno el cuerpo. 21 Y no puede el ojo decir a la mano: « ¡No te necesito!» Ni la cabeza a los pies: « ¡No os necesito!» 22 Más bien los miembros del cuerpo que tenemos por más débiles, son indispensables. 23 Y a los que nos parecen los más viles del cuerpo, los rodeamos de mayor honor. Así a nuestras partes deshonestas las vestimos con mayor honestidad. 24 Pues nuestras partes honestas no lo necesitan. Dios ha formado el cuerpo dando más honor a los miembros que carecían de él, 25 para que no hubiera división alguna en el cuerpo, sino que todos los miembros se preocuparan lo mismo los unos de los otros. 26 Si sufre un miembro, todos los demás sufren con él. Si un miembro es honrado, todos los demás toman parte en su gozo. 27 Ahora bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y sus miembros cada uno a su modo. 28 Y así los puso Dios en la iglesia, primeramente los apóstoles; en segundo lugar los profetas; en tercer lugar los maestros; luego, los milagros; luego, el don de las curaciones, de asistencia,  de gobierno, diversidad de lenguas.29 ¿Acaso todos son apóstoles? O ¿todos profetas? ¿Todos maestros? ¿Todos con poder de milagros? 30 ¿Todos con carisma de curaciones? ¿Hablan lenguas todos? ¿Interpretan todos?

1 Co 12, 12 – 30

ORDEN

9 ¿Qué quiere decir «subió» sino que también bajó a las regiones inferiores de la tierra? 10 Éste que bajó es el mismo que subió por encima de todos los cielos, para llenar el universo. 11 Él mismo dispuso que unos fueran apóstoles; otros, profetas; otros, evangelizadores; otros, pastores y maestros, 12 para la adecuada organización de los santos en las funciones del ministerio, para edificación del cuerpo de Cristo, 13 hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, a la plena madurez de Cristo. 14 Para que no seamos ya niños, llevados a la deriva y zarandeados por cualquier viento de doctrina, a merced de la malicia humana y de la astucia que conduce al error, 15 antes bien, con la sinceridad en el amor, crezcamos en todo hasta aquel que es la cabeza, Cristo, 16 de quien todo el cuerpo recibe trabazón y cohesión por la colaboración de los ligamentos, según la actividad propia de cada  miembro, para el crecimiento y edificación en el amor.

Ef 4, 9 - 16

SU BASE

NACER DE NUEVO

3 Jesús le respondió: «En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de nuevo no puede ver el Reino de Dios.»

Jn 3, 3 - 5

EL AMOR

34 Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros. 35 En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros.»

Jn 13, 34 - 35

TESTIMONIO

13 «Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. 14 «Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. 15 Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. 16 Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.

Mt 5, 13 – 16

PAZ

12 Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, 13 soportándoos unos a otros, y perdonándoos mutuamente, si alguno tiene queja contra otro. Como el Señor os perdonó, perdonaos también vosotros. 14 Y por encima de todo esto, revestíos del amor, que es el broche de la perfección. 15 Y que la paz de Cristo reine en vuestros corazones, pues a ella habéis sido llamados formando un solo cuerpo. Y sed agradecidos. 16 La palabra de Cristo habite en vosotros con toda su riqueza; instruíos y amonestaos con toda sabiduría, cantando a Dios, de corazón y agradecidos, salmos, himnos y cánticos inspirados.17 Todo cuanto hagáis, de palabra y de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él.

Col 3, 12 - 17 

19 Así pues, ya no sois extraños ni  forasteros, sino conciudadanos de los santos y familiares de Dios, 20 edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, siendo la piedra angular Cristo mismo, 21 en quien toda edificación bien trabada se eleva hasta formar un templo santo en el Señor, 22 en quien también vosotros con ellos estáis siendo edificados, para ser morada de Dios en el Espíritu.

Ef 2, 19 - 22

COMPORTAMIENTO DE LOS CRISTIANOS

CON LOS NO CREYENTES

12 Tened en medio de los gentiles una conducta ejemplar a fin de que, en lo mismo que os calumnian como malhechores, a la vista de vuestras bellas obras den gloria a Dios en el día de la Visita.

1 Pe 2, 12

CON LAS AUTORIDADES
13 Sed sumisos, a causa del Señor, a toda institución humana: sea al rey, como soberano, 14 sea a los gobernantes, como enviados por él para castigo de los que obran el mal y alabanza de los que obran el bien. 15 Pues esta es la voluntad de Dios: que obrando el bien, cerréis la boca a los ignorantes insensatos. 16 Obrad como hombres libres, y no como quienes hacen de la libertad un pretexto para la maldad, sino como siervos de Dios.17 Honrad a todos, amad a los hermanos, temed a Dios, honrad al rey.

1 Pe 2, 13 - 17

CON LOS QUE EJERCEN AUTORIDAD

18 Criados, sed sumisos, con todo respeto, a vuestros dueños, no sólo a los buenos e indulgentes, sino también a los severos. 19 Porque  es meritorio tolerar penas, por consideración a Dios, cuando se sufre injustamente. 20 ¿Pues qué gloria hay en soportar los golpes cuando habéis faltado? Pero si obrando el bien soportáis el sufrimiento, esto es meritorio ante Dios. 21 Pues para esto habéis sido llamados, ya que también Cristo sufrió por vosotros, dejándoos un modelo para que sigáis sus huellas. 22 El que no cometió pecado, y en cuya boca no se halló engaño; 23 el que, al ser insultado, no respondía con insultos; al padecer, no amenazaba, sino que se ponía en manos de Aquel que juzga con justicia; 24 el mismo que, sobre el madero, llevó nuestros pecados en su cuerpo, a fin de que, muertos a nuestros pecados, viviéramos para la justicia; con cuyas heridas habéis sido curados. 25 Erais como ovejas descarriadas, pero ahora habéis vuelto al pastor y guardián de vuestras almas.

1 Pe 2, 18 - 25

EN EL MATRIMINIO

1 Igualmente, vosotras, mujeres, sed sumisas a vuestros maridos para que, si incluso algunos no creen en la palabra, sean ganados no por las palabras sino por la conducta de sus mujeres, 2 al considerar vuestra conducta casta y respetuosa. 3 Que vuestro adorno no esté en el exterior, en peinados, joyas y modas, 4 sino en lo oculto del corazón, en la incorruptibilidad de un espíritu dulce y sereno: esto es precioso ante Dios. 5 Así se adornaban en otro tiempo las santas mujeres que esperaban en Dios, siendo sumisas a sus maridos; 6 así obedeció Sara a Abrahán, llamándole Señor. De ella os hacéis hijas cuando obráis bien, sin tener ningún temor. 7 De igual manera vosotros, maridos, en la vida común sed comprensivos con la mujer que es un ser más frágil, tributándoles honor como coherederas que son también de la gracia de Vida, para que vuestras oraciones no encuentren obstáculo.

1 Pe 3, 1 – 7

25 Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, 26 para santificarla, purificándola mediante el baño del agua, en virtud de la palabra, 27 y presentársela resplandeciente a sí mismo, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada.28 Así deben amar los maridos a sus mujeres como a sus propios cuerpos. El que ama a su mujer se ama a sí mismo.29 Porque nadie aborrece jamás su propia carne; antes bien, la alimenta y la cuida con cariño, lo mismo que Cristo a la Iglesia, 30 pues somos miembros de su cuerpo. 31 Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una carne. 32 Gran misterio es éste, lo digo respecto a Cristo y la Iglesia. 33 En todo caso, también vosotros, que cada uno ame a su mujer como a sí mismo; y la mujer, que respete al marido.

Ef 5, 25 - 33 

CON LOS HERMANOS
8 En conclusión, tened todos unos mismos sentimientos, sed compasivos, amaos como hermanos, sed misericordiosos y humildes. 9 No devolváis mal por mal, ni insulto por insulto; por el contrario, bendecid, pues habéis sido llamados a heredar la bendición.  10 Pues quien quiera amar la vida  y ver días felices, guarde su lengua del mal, y sus labios de palabras engañosas, 11 apártese del mal y haga el bien,  busque la paz y corra tras ella  12 Pues los ojos del Señor miran a los justos  y sus oídos escuchan su oración, pero el rostro del Señor contra los que obran el mal.
1 Pe 3, 8 - 12

EL ÚLTIMO MANDAMIENTO

13 Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron junto a él. 14 Instituyó Doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar 15 con poder de expulsar los demonios. 16 Instituyó a los Doce y puso a Simón el nombre de Pedro; 17 a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos del trueno; 18 a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el Cananeo 19 y Judas Iscariote, el mismo que le entregó.

Mc 3, 13 - 19

1 Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; 2 y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar. 3 Y les dijo: «No toméis nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni plata; ni tengáis dos túnicas cada uno.4 Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta que os marchéis de allí. 5 Y si algunos no os reciben, salid de aquella ciudad y sacudid el polvo de vuestros pies en testimonio contra ellos.» 6 Partieron, pues, y recorrieron los pueblos, anunciando la Buena Nueva y curando por todas partes.

Lc 9, 1 - 6 

18 «Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.

Mt 18, 18

16 Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. 17 Y al verlo le adoraron; algunos sin embargo dudaron.18 Jesús se acercó a ellos y les habló así: «Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. 19 Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 20 y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo.»

Mt 28, 16 – 20

HAY QUE DAR FRUTO 

33 «Suponed un árbol bueno, y su fruto será bueno; suponed un árbol malo, y su fruto será malo; porque por el fruto se conoce el árbol. 34 Raza de víboras, ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas siendo malos? Porque de lo que rebosa el corazón habla la boca. 35 El hombre bueno, del buen tesoro saca cosas buenas y el hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. 36 Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres darán cuenta en el día del Juicio. 37 Porque por tus palabras serás declarado justo y por tus palabras serás condenado.»

Mt 12, 33
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TESTIMONIO

SI TE HUMILLAS VERAS LA GLORIA DE DIOS

Del Libro Testimonios Sacerdotales

P. Anitua.

Seminario San José de la Montaña.

San Salvador, El Salvador

28 de Septiembre 1974

Después de la mañana más maravillosa de mi vida y después del don más fino de mi Jesús, voy a escribir mi experiencia del Espíritu, para recordarla toda la vida y para agradecer eternamente a mi Padre y a mi Hermano Jesús. Por eso le he puesto fecha a esta página.

No para darme auto bombo, Dios no permita que lo haga jamás, diré que soy Doctor en Filosofía, Doctor en Teología por la Universidad Gregoriana de Roma, he sido 8 años profesor de Filosofía y de Teología en el Seminario Central de San José de la Montaña (San Salvador), y profesor universitario. Mi espíritu es curioso y abierto, pero científico y un tanto racionalista. Por eso mi experiencia, quizás sea más preciosa para quienes sean escépticos ante las maravillas de Dios.

El día 27 de septiembre, viernes, 1974, recibí un libro y un mensaje de parte de un joven universitario: Claudio Weelock. Me lo dejó en la portería. El Mensaje decía textualmente:

Gloria al Señor

P. Anitua:

Jesús desea bautizarle en el Espíritu Santo. 

Pídaselo y recíbalo.

Mis oraciones al Padre son para UD.

Claudio

El libro era: Pentecostales Católicos. Kevin & Dorothy Ranagan.

¡Cómo agradezco a Claudio ese mensaje y cómo sé ahora que Jesús se lo había comunicado! Comencé esa tarde a leer el libro por pura curiosidad. En algunos pasajes llegué a conmoverme.

Pero al llegar al testimonio de James Cavnar, Bachiller en Teología por Notre Dame, vi claramente mi caso reflejado en el suyo. El había procurado ser apóstol desde siempre, trabajaba por Cristo, creía en El. Pero su Teología le hacía un tanto escéptico ante las manifestaciones raras de las asambleas pentecostales. Sentía que había un obstáculo entre él y Dios.

Era mi caso. En mi cuaderno de notas espirituales, después de haber asistido a una reunión pentecostal apunté: Notas sobre el movimiento carismático pentecostal:

Positivo: Se nota el amor, aunque puede ser contagio masivo.

Se aprende a orar.

Negativo: Existe el contagio masivo.

No entiendo el afán por orar en lenguas.

Ni las cantinelas tristes, semi gemidos.

Creo que hay obsesión por el satanismo. Convendría que intervinieran siquiatras o sicólogos ajenos al movimiento, cuando se dan casos aparentes de posesión diabólica.

Se nota ansia por cosas extraordinarias: curaciones, etc.

Faltan sacerdotes centrados, que dirijan el movimiento y pongan medida a los exhibicionismos.

Haría estas recomendaciones:

En las asambleas de oración debería enseñarse a orar en silencio: Cuando ores al Padre entra en tu aposento, Cierra la puerta y el Padre que ve en lo escondido te lo pagará. Demasiado exhibicionismo, carismatismo, posturismo.

Me extraña que no centre la alabanza en torno al sacrificio Eucarístico. Tengo muchas dudas del movimiento. Dios dirá la última palabra.

Más notas positivas y negativas:

Arrastra a mucha gente. Un movimiento así parece que debe provenir de Dios.

Pero, junto a eso, parece ser un movimiento irracionalista, que pega más en jóvenes y en mujeres.

Quizás intervenga también el temperamento latino.

Hay el peligro de quietismo. No sé si llevara al trabajo apostólico y al sacrificio redentor. SIGUEN LAS DUDAS.

Esas notas las escribí a la mañana siguiente de acudir a la primera asamblea. Durante ella me sentí unido a Dios, mientras oraba con los ojos cerrados. Pero, cuando los abrí y vi un montón de gentes, que se acercaban a un paralítico con las manos extendidas y mirada ausente, sentí un retorcijón en el estómago y no resistí más. Salí malhumorado exclamando: Esto es un circo. Así no hacía las cosas Cristo.

Unos sacerdotes que estaban también de curiosos me preguntaron a qué orden pertenecía. Cuando respondí que era jesuita, sonrieron con complicidad. Los jesuitas no estamos inclinados a brujerías.

Las dudas siguieron durante toda la semana. Un día más tarde escribía aún:

Más notas sobre la Reunión Carismática.

1. Ambiente. Se prepara el ambiente en base a cantos pegadizos, bullangueros y excitantes, con aplausos y gestos. Cuando una muchedumbre canta lo mismo, con ritmo y entusiasmo, se contagia más por el ritmo que la letra, y la letra entra por el ritmo.

De allí la importancia de las marchas en los movimientos juveniles y en los gobiernos dictatoriales. Yo mismo he usado de este instrumento en mis retiros. Siempre da resultado.

2. Oración. Después de caldeado el ambiente, se hace la oración. Aunque cada uno se une a Dios a su manera y parece que se desconecta totalmente de los demás, olvidando todo respeto humano; también tengo mis reservas sobre este punto.

 Hay demasiada espectacularidad: cantos en lenguas (?), manos alzadas, ojos estáticos, publicidad. La oración, que enseñó Cristo, como todo lo de El y todo lo autentico, se caracteriza por la sencillez. Estad atentos a no hacer nuestra justicia delante de los hombres para que os vean: de otra manera no tendréis recompensa ante vuestro Padre, que está en los cielos. (Mt.6.1).

 Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas que gustan de orar en pie en las sinagogas, para ser vistos por los hombres. Tú cuando ores entra en tu cámara y cerrada la puerta ora a tu Padre que está en los cielos. Y tu Padre, que ve en lo secreto te recompensará. Y orando, no seáis habladores como los gentiles que piensan ser escuchados por su mucho hablar. No os asemejéis, pues, a ellos, porque vuestro Padre conoce las cosas de que habéis necesidad antes de que se las pidáis. (Mt.6:5-7).

Y la oración de Jesús en sencilla: el Padre Nuestro. Y la que hace El en sus
momentos cumbres, resurrección de Lázaro, glorificación al Padre, cuando le quieren ver los gentiles, oración en el huerto y en la Cruz, es sencilla en palabras y gestos. No es teatral.

Aquí parece que hay demasiado teatro, demasiada palabrería sin sentido, demasiado gesto

3. Curaciones y exorcismos. Encuentro la misma teatralidad. Los milagros de Jesús y de los apóstoles eran sencillos. Los milagros de Lourdes son sencillos. Y, sobre todo, es Jesús quien los hace o el Padre. En Lourdes se realizan generalmente en la bendición del Santísimo.

Aquí por el contrario, veo tensión: grupos que imponen las manos, cantinelas extrañas, oraciones en lenguas y melopeyas. Todos quieren ver el milagro. Parece que lo necesitan para que se confirme su fe. Cuentan si el paralítico se mueve unos pasos. 

No aparece el Santísimo por ninguna parte. Pareciera que quieren ser ellos los taumaturgos. Yo creo que el santo es mucho más sencillo, porque sabe que él no hace los milagros. El sólo es instrumento de la voluntad de Dios, que puede ser curativa o no curativa. 

Quizás es más milagro hacer que un enfermo acepte su dolor con alegría y con gratitud interna, porque es la voluntad de Dios que la misma curación. Aquí parece que se busca la curación misma, como confirmación de un movimiento, que no está demasiado seguro de sí mismo.

Lo mismo tendría que señalar con respecto a los exorcismos.

a) La Iglesia ha tenido siempre mucho cuidado con estos ritos.

b) Se ven diablos con demasiada facilidad: desmayos, etc.

c) El exorcismo es también una pugna demasiado teatral con el demonio: interrogación de su nombre, búsqueda por las diversas partes del cuerpo del poseso, baños con agua bendita, obligarle a tomar sal bendita, a besar la cruz, a repetir jaculatorias. Todo demasiado primitivo, teatral y barroco.

Mis dudas crecen. Esta es mi conclusión provisional.

Esta era mi actitud después de asistir a la primera asamblea. Sin embargo quería suspender el juicio e ir hasta el fondo de la cuestión. Además noté que mi reacción había sido un tanto extraña. En otra ocasión habría reaccionado con una sonrisa escéptica y un bastante de ironía. Pero esta vez mi reacción había sido agresiva, intolerante. ¿Por qué había reaccionado así?

En esta postura crítica me encontré el mensaje de Claudio Weelock y su libro. Era viernes y esa noche iba asistir por segunda vez a una asamblea.

La lectura de los testimonios del libro me iba conmoviendo cada vez más.

Si el Espíritu Santo había hecho tantas maravillas en otros hombres ¿por qué no las podía hacer conmigo? Se posesionó de mí un llanto incontenible, sollozante, de petición intensa. Lloré como no había llorado nunca en mi vida. 

Y me sentí gozoso, creyendo que el Espíritu se había posesionado de mí. Ansiaba llegar a la reunión para explicar las maravillas que el Espíritu de Dios había realizado en mí de una manera insospechada e imprevisible, pero.... ¡Qué grande es el Señor! No había pasado media hora después de esta inundación de gozo, de esta experiencia de Dios, cuando he palpado con mis manos mi pecado. Un pecado humillante, al que no he podido nunca superar, a pesar de los buenos propósitos de mi vida ascética, de mis penitencias. Un pecado con el que había ya pactado, sabiéndole insuperable. 

Llegué a racionalizarlo, atribuyéndolo a causas síquicas o a lo que fuera. Me consolaba y buscaba mi antídoto en el trabajo incondicional con los demás: Si salvo un alma, me decía, Cristo no puede condenarme aunque quiera. Me consolaba con mis penitencias, con mi buena voluntad, con la misericordia de Jesús. Pero ya no me preocupaba en quitarlo. Y aquí vino el golpe. ¡Ví mi impotencia! Yo no podía salvarme. Tenía que salvarme Jesús. Sólo Jesús podía hacerlo. Yo era miseria, debilidad. ¡Una tristeza inmensa, tan inmensa como había sido el gozo anterior, se posesionó de mí!

¿De qué iba a dar testimonio, si yo era un miserable?

 Sin embargo poco a poco y esta fue la mayor gracia de Dios en esta tarde, vi que
éste había sido el don más grande de Dios; ver mi impotencia. Esa tarde misma
ensuciado de pecado, con la contrición del Hijo pródigo escribí esta nota:

Pedir oraciones por mi mismo

He tenido siempre repugnancia a pedirlas, me ha parecido egoísmo, tomarme demasiado en serio. Mejor es orar por los demás, por la Iglesia de Dios. Ahora pienso de manera diferente. Creo que al no pedir oraciones por mí, me suponía demasiado seguro. 

Y hoy he palpado cruelmente mi debilidad. El Espíritu Santo se ha abatido sobre mí y he llorado a sollozos, incontrolable. Ha sido algo parecido a lo que le sucedió a Saulo. No he hecho sino repetir lleno de gozo y de gratitud: Tú eres el Cristo. Me he creído inundado de Espíritu Santo. 

Una hora después, quizá no ha llegado a cumplirse la hora, he vuelto a traicionar a Dios ¿Qué ocurre? Me pasa, quizá como a Pablo, que veo en mis miembros una ley de pecado que repugna a la ley de la razón. Veo el mal que no quiero y lo hago. Tal vez el demonio, también el demonio existe, lucha para mantener su presa y se ha apoderado de mi carne de pecado.

He quedado humillado. Yo no puedo salvarme. La salvación sólo me puede venir con Jesús y de su Espíritu. Tengo que humillarme y pedir que otros hermanos rueguen por mí. Soy pecador. Y la Iglesia Santa, mi madre, tiene que rogar para que Jesús resucite a su hijo muerto. Hoy voy a pedir oraciones por mí, por quienes yo he hecho pecar. Sé que hay gente que está orando por mí: las Carmelitas descalzas de Durango. Señor ¡Tú puedes salvarme! 

En esta actitud estuve esperando que llegara la hora de acudir a la asamblea. Necesitaba dos cosas: ponerme en amistad con Dios, mediante la confesión; y humillarme y pedir oraciones, para que el Señor me salvara. Estaba impaciente. Llegaron las 7.30 de la noche y Thelma no llegaba, no llegaba para llevarme. Llovía fuertemente. Temí que no llegara. Quise llamar por teléfono, pero éste estaba descompuesto. A las ocho menos cinco me decidí por mi cuenta, como pudiera.

Entonces llegaron mis hermanos. Les conté de mi doble experiencia de aquel día y les pedí consejo sobre la oportunidad de dar mi testimonio doble. Al llegar a la Iglesia, estaba repleta, busqué inmediatamente al P. Mariano. Y me confesé con él, lleno de gratitud por la misericordia del Señor. También le pedí consejo acerca de dar mi testimonio.

No quería ser yo el centro de la reunión. Ya estaba convencido de que yo era nada. No quería centrar el interés en mi persona. Siempre me había gustado ser la voz cantante de todas las cosas, llamar la atención, ser el líder. Y tenía mis escrúpulos. ¿Ya en la segunda reunión, pretendía hacerme notar? El P. Mariano opinó que era oportuno. Pero yo me empeñé en contar las dos partes de la experiencia. No sólo la primera, sino también la segunda, para que apareciera mi debilidad.

Me senté en el suelo. Comenzaron a cantar: Si te humillas verás la gloria de Dios. Y, al pedir testimonios, me acerqué al micrófono. Ya el dirigente de la asamblea había llamado a otro. Pero allá, estaba yo, como el publicano, humillado y esperando.

Confesé que era pecador y soberbio. ¿Cuándo había reconocido yo públicamente esa realidad: mi soberbia? Y pedía oraciones. Poco después un hermano se me acercó: Cuente con mis oraciones, hermano. Al fin de la reunión el Chino me pidió que orara con él. Fuimos a la Sacristía, oramos. Cuando el Chino comenzó con sus lenguas y sus cantinelas, me molestó. Pero ya no estaba para poner condiciones, aunque estaba murmurando entre mí: ¿por qué tendrás que hacer las cosas tan teatrales?

Volví a casa contento de tener otra vez mi vida en paz con Dios. Nada más.

Y me acosté pidiéndole al Señor, que me salvara, porque yo era impotente.

Y llega el día de la gracia. El 28 de Septiembre me levanté como todos los días. Durante el desayuno comenté con el P. Rector: si es necesario un día me pongo a rezar el Padre Nuestro y el Ave María en vascuence y verán que no me entienden. Aún estaba reluctante con la cuestión de las oraciones en lenguas. Después subí a la azotea de la casa, para rezar el breviario y seguir con mis lecturas teológicas. Estaba solo en la azotea. Tomando el sol. Solo en la casa. Tomé mi breviario latino, el que rezo desde hace 14 años y comencé los maitines del sábado. De improviso comencé a rezarle en voz alta.

Y cada palabra, desde el “Deus ín adiutorium meum intende”, comenzó a tomar un sentido nuevo. El invitatorio me lo decía el Señor a mí. Los salmos narraban las maravillas de Dios con su pueblo y las apostasías de este mismo pueblo con el Señor. Y de repente, volví otra vez a sollozar y repetir entre sollozos. Tú eres el Señor. Yo no tengo que poseerte. Tú tienes que poseerme a mí. Entra Señor, y cena conmigo, aunque sea la sobra de un pez asado. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Ahora y siempre por los siglos de los siglos. Hasta ahora me he fiado en mi, desde ahora me fiaré en ti. Oye mi oración, por tu gran misericordia. Señor, en tus manos encomiendo mi espíritu y mi vida ¿Que quieres, Señor que haga? Hágase Tu Voluntad, venga a mí Tu reino, perdóname mis ofensas, como yo PERDONO a TODOS los que me han ofendido.

Este hecho de perdonar siempre me ha costado mucho y creo que tampoco había perdonado plenamente a quienes me habían hecho daño, sobre todo a quienes habían herido mi orgullo. Ya llevaba varios años cayendo en la cuenta de que no sabía perdonar. Y no lo había logrado. Hoy creo, gracias a El, que amo a todos y más aún a quienes me han humillado. Loado sea El. Maranatha, ven Señor, Jesús.

Los sollozos eran incontenibles. Palpaba en mí la grandeza del Señor. Sabía que El me había poseído. No podía contenerme y bajé a mi habitación para llamar al Chino. Necesitaba orar con él y que él orara conmigo. Pero otra vez el problema del teléfono.

No agarraba línea, y cuando agarraba, el teléfono del Chino estaba comunicado (ocupado).

Pensé que el Señor quería que lo dejara pasar. Volví a la azotea. Pero imposible. Volví a intentar la comunicación. Por fin repicó el teléfono en la otra parte de la línea. Pero el Chino estaba en el baño. Nueva contrariedad. Finalmente me comuniqué con él. Me prometió venir enseguida. Me vestí y bajé a la capilla. La presencia del Señor me salía espontánea. Pasé más de una hora sollozando y orando y alabando.

La alabanza al Señor me salía espontánea del centro de mi corazón. Como tenía la puerta abierta para recibir al Chino, el P. Rector entró por ella a la casa, y me dijo con soma: “¿hablando en lenguas?” Casi, casi, le respondí. (Más tarde me dijo que estaba verdaderamente transfigurado).

Como tardaba mucho el Chino, me senté en la puerta de la capilla. Y el mundo era nuevo. Estaba inmerso en Dios. El aire, el cielo, los árboles resplandecían de la belleza de Dios. Una niña barría su casa y nunca me pareció tan bella. Volví a entrar en la capilla. Ya eran casi las doce del mediodía y el Chino no aparecía. Subí a mi habitación y me eche en la cama, ya tranquilo, pero lleno de gozo. Estaba un poco defraudado porque quería que el Chino me encontrara en la cúspide de fervor. Y cuatro horas de llanto parecían que ya habían sacado todas las lágrimas posibles.

A las 11:40 exactamente llegó un carro. Me asomé a la ventana. Venía al Chino, pero no solo. Con él venía el P. Federico Argüello comenzó de nuevo mi sollozo. Solo podía repetir: es maravilloso, maravilloso.

La lamparilla del santísimo estaba apagada. El P. Argüello me preguntó si había Santísimo. “Claro que sí”, y abrí el sagrario, saqué el copón, me arrodillé con él entre mis manos y seguí mi llanto de alabanza, de gozo, de paz, de arrepentimiento. Un muchacho daba mensajes, los demás oraban, yo lloraba. Hablé con el Señor. Poco a poco, tras un largo rato de sollozos y de oración, me fui quedando tranquilo. Y entonces unas manos se posaron sobre mi cabeza. (Ahora cuando escribo esto y cada vez que lo recuerdo comienzo otra vez a llorar). Una descarga eléctrica sacudió mi cuerpo desde la cabeza a los pies y volví a sollozar, como lo estoy haciendo ahora. Después me impusieron las manos los otros hermanos.

¡LOADO SEA DIOS, ESTOY LLORANDO OTRA VEZ!!! ! COMO UN CHIQUILLO!!’  

Y comencé a orar en lenguas. Yo, el escéptico. Yo, quien todavía esa mañana, unos minutos antes, repugnaba las espectacularidades. Los sentimientos de esos minutos maravillosos no los puedo escribir. En este mismo momento estoy llorando ante mi máquina. Ni el ojo vio, ni el oído oyó....Es el cielo. Una señora comentó después: no han olido ustedes a quemado?. Y yo no olí nada. Pero estoy seguro de que Jesús se posesionó de mí y de que su Espíritu Santo expulso de mí al demonio que me tenía poseído. Lo digo con sinceridad. Y recuerden todo lo que escribí antes sobre mis escepticismos con respecto a las posesiones y a los exorcismos.

Acabamos con una misa concelebrada. Que misa tan bella: Las oraciones parecían escritas para aquellos momentos. Después nos quedamos aún hasta las 2:20 de la tarde platicando. Y aún hicimos otra oración. No comí. Pero no por penitencia, sino porque no lo necesitaba. Era todo tan bello. Recuerdo que cuando se despidieron mis hermanos estaba lloviendo. Y sólo pude comentar: “Que lluvia tan bella”. El mundo era distinto. Yo era distinto. Ya no era yo, era Cristo y su Espíritu en mí. El mundo no había cambiado. Era mi vida la distinta.

Ese 28 de septiembre ha sido el día más hermoso de mi vida. Pero no ha concluido todo en él. Al día siguiente volví a la azotea a rezar mi breviario. Apenas pude concluir los maitines. Me postré en tierra y comencé a orar en lenguas. Estaba unido con Dios en lo más profundo de mi alma. Y nueva ironía del Señor. Comienzo a cantar en lenguas. Canto con gozo, meneando mi cabeza, riendo, alzando las manos. LOADO SEA DIOS. A la tarde tuve que ir al aeropuerto a recibir a un compañero. Los taxistas, los maleteros, los que estaban allá, todos me eran queridos. Todos eran hijos de Dios. A todos quería abrazar, decirles lo grande que es Jesús.

Hermanos, esta es mi historia. La he relatado detalladamente, para que vean todas sus circunstancias: mi escepticismo, mí pecado después, la irrupción por fin del Señor, cuando quiso, como quiso, y donde quiso. Yo estaba solo, no hubo contagio colectivo. Yo estaba tranquilo, después de dormir. Hasta el último momento estaba muy escéptico respecto al don de lenguas. Y de repente, en la azotea de mi casa, solo en la casa, el Señor vino. El llegó, no lo busqué yo. Y El se ha posesionado de mí. Ahora comprendo que el Espíritu de Dios pueda apartar de sus drogas a los drogadictos. Porque la onda del Espíritu hace más hermoso al mundo.
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ORACIÓN
 ¡Señor, haz de mí un instrumento de tus designios! 


Que allí donde haya división, ponga yo unidad; 


donde haya ofensa, ponga yo perdón; 


donde haya discrepancia, ponga yo concordia; 


donde haya error, pongas tu la verdad; 


donde haya duda, pongas tu la Palabra; 


donde haya confusión, pongas tu claridad; 

donde haya tinieblas, pongas la luz de tu Espíritu; 


donde haya egoísmo, ponga yo humildad.

 

¡OH, Maestro!, que no busque yo tanto 


ser servido, como servir; 


ser escuchado, como escuchar; 


ser atendido, como atender. 

 

Porque escuchando es como se comprende; 


perdonando, es como se practica el amor que tu nos profesas; 


olvidando las discrepancias, es como llega la unidad; 


muriendo a mi egoísmo, es como se construye el cuerpo de Cristo. 

 

Amén.

(Adaptación de la Oración de San Francisco de Asís)

Regresar al índice
CUESTIONARIO

1. ¿De qué modo pertenecemos a la Iglesia? (Jn 3, 3 - 5)

2. ¿Qué dice san Pedro sobre los cristianos? (1 Pe 2, 9)

3. Completa esta frase de san Pablo: «Por encima de todo esto revestíos del _____________, que es el ____________de la _______________»(Co13, 14).

4. ¿A qué llamamos «Símbolo de la fe»? ¿Cuáles conoces?:

5. Une las dos columnas haciendo corresponder la frase con la cita bíblica: 

La Iglesia, según el Credo de Nicea - Constantinopla, es:

UNA

Mateo 28, 19
SANTA

Marcos3,14-19
CATOLICA
1 Pedro 2,9
APOSTÓLICA
Efesios 4, 3—5

6. Marca Verdadero (V) o Falso (F):

La Iglesia tiene muchas partes
V
F
Los ministerios no pertenecen al Cuerpo
V
F
La Renovación no pertenece a la Iglesia
V
F
Todos los miembros del Cuerpo son importantes
V
F
La Iglesia es santa
V
F

7. ¿Qué caracterizaba a las primeras comunidades cristianas? (Hch 2, 46—47; 4, 32—35).

8. ¿Cuáles son los sacramentos que se reciben una sola vez en la vida?

1) ________________________________

2) ________________________________

3) ________________________________

9. Completa la siguiente cita bíblica:

«En el bautismo, volvimos a ___________________ y fuimos _______________________ por el Espíritu Santo que derrama Dios sobre nosotros por Cristo Jesús, salvador nuestro» (Tt3, 5).

10. Cristo dio a sus apóstoles el poder de perdonar los pecados. Completa la siguiente frase:

«Reciban el ___________________________. A quienes ustedes ___________________ queden perdonados, y a quienes no ____________________________ de sus pecados, queden

________________________» (Jn 20, 22—23).

Reflexión en grupos

¿Desde qué momento he empezado a sentirme parte de la Igle​sia?

¿Qué es lo que la Iglesia más necesita de nosotros?

¿Qué es lo que yo puedo ofrecer a mi Iglesia hoy?

Lecturas para la semana

Juan 17, 6 - 26
1 Corintios 12, 4 - 11

1 Corintios 12, 12 - 30
 

Efesios 4, 11 - 16

Hechos 2, 42 - 47; 4, 32 - 34

Mateo 16, 13 - 20

Marcos 3, 13 - 19; 6, 7 - 12

Medita y Aprende

“El ladrón solo viene a robar, matar y destruir, mientras que yo he venido para que tengan vida, y la tengan en plenitud 

Jn 10, 10

Regresar al índice

CANCIONERO GENERAL

AMOR DE DIOS
DIOS ES AMOR

Dios es amor, la Biblia lo dice,

Dios es amor, San Pablo lo repite

Dios es amor, búscalo y verás

En el capítulo cuatro versículo

Ocho, primera de Juan (2)

Cristo es perdón, la Biblia lo dice

Cristo es perdón, San Pablo lo repite

Cristo es perdón, búscalo y verás

En el capítulo dos, versículo doce,

Primera de Juan (2)

Dios es la luz, la Biblia lo dice,

Dios es la luz, Pablo lo repite

Dios es la luz, búscalo y verás

En el capítulo uno versículo cinco 

Primera de Juan (2)

TU AMOR POR MI
Tu amor por mi

Es mas dulce que la miel

Y tu misericordia es nueva cada día (Bis)

Es por eso que te alabo

Es por eso que te sirvo

Es por eso que te doy

Todo mi amor

ALGUIEN TE AMA
Cuando todo está oscuro

Cuando creas que nadie te quiere

Piensa que existe alguien que

Te ama de verdad

Piensa que alguien te quiere y

Que contigo siempre está

Piensa que alguien te ama

Es Jesús

Cuando creas que la vida

 se te hace imposible,

cuando existan barreras 

que no te dejen amar,

piensa que alguien te quiere y

que contigo siempre está

piensa que quien te ama es Jesús

NADIE TE AMA COMO YO
Cuanto he esperado este momento,

Cuanto he esperado que estuvieras así,

Cuanto he esperado que me hablaras,

Cuanto he esperado que vinieras a mí,

Yo se bien a que has venido,

Yo se bien por que has llorado

Yo se bien lo que has sufrido

Pues de tu lado no me he ido

Pues nadie te ama como Yo (2)
Mira la cruz, esa es 

Mi más grande prueba,

Nadie te ama como Yo.

Mira la cruz, fue por ti 

Fue por que te amo
Yo se bien por que me dices

Aunque a veces no me hablas

Yo se bien lo que en ti sientes

Aunque nunca lo compartas

Yo a tu lado he caminado

Junto a ti Yo siempre he ido

Aún a veces te he cargado

Yo he sido tu mejor amigo

Pues nadie te ama como yo.

CRISTO TE NECESITA
Cristo te necesita para amar, para amar

Cristo te necesita para amar (2)

No te importe la raza ni el color de la piel

Ama a todos tus hermanos y haz el bien
Al que sufre y al triste dale amor, dale amor 

Al humilde y al pobre dale amor (2)

Al que vive a tu lado, dale amor, dale amor

Al que viene de lejos dale amor (2)

Al que habla otra lengua dale amor, dale amor

Al que no te saluda dale amor (2)

EL AMOR DE DIOS

El amor de Dios es maravilloso (3)

Grande es el amor de Dios

Tan alto que no puede estar mas alto que El

Tan bajo que no puede estar mas bajo que El

Tan ancho que no puede estar mas ancho que El

El amor de Dios es maravilloso...

EN MI CORAZON HAY BANDERAS DE AMOR

En mi corazón hay banderas de amor, 

hay banderas de amor, 

hay banderas de amor .

En mi corazón hay banderas de amor, 

Porque Cristo ya vive en mi.

Alzala mas arriba que todos vean 

que todos vean, que todos vean 

Alzala mas arriba que todos vean 

Que Cristo ya vive en mi.

YO TENGO UN AMIGO QUE TE AMA

Yo tengo un amigo que me ama,

Me ama, me ama,

Yo tengo un amigo que me ama, 

Su nombre es Jesús

Y estará con nosotros, trabajando

En la viña del Señor (bis)

Tú tienes un amigo que te ama,

Te ama, te ama,

Tenemos una madre que nos ama, la madre de Jesús
pROBLEMA DEL MAL Y EL PECADO

ZAMBA DEL PERDÓN

Perdón por aquel mendigo

Por aquella lágrima que hice brillar.

Perdón por aquellos ojos

Que al mirar los míos no quise mirar.

Señor porque soy así

Estoy como ciego y no se comprender,

Señor Tú eres mi esperanza,

Dame tu mirada que te sepa ver (Bis)
Perdón, no le di la mano,

Se encontraba solo y lo dejé partir,

Perdón, por no dar cariño 

Por sólo buscarlo y tan lejos de Ti (2)   

Señor, no soy siempre alegre,

No doy luz a otros que están junto a mí

Perdón por esa tristeza,

Por sentirme sólo cuando estás en mi (2)

SEÑOR QUIEN PUEDE ENTRAR EN TU SANTUARIO
Señor, quien puede entrar

En tu Santuario, para alabar (Bis)

El de manos limpias,

Y un corazón puro,

Que no es vanidoso,

Y que sabe amar (Bis)

Señor yo quiero entrar 

En tu santuario para alabar (Bis)

Dame manos limpias 

Y un corazón puro,

No ser vanidoso

Enséñame a amar (Bis)

Señor ya puedo entrar 

En tu Santuario para alabar (Bis)

Tu sangre me lava,

Tu fuego me quema

Tu Espíritu Santo

Inunda mi ser (Bis)  

PERDONA A TU PUEBLO SEÑOR
Perdona a tu pueblo Señor

Perdona a tu pueblo

Perdónale Señor
Por las tres horas de tu agonía,

En que por Madre diste a María,

Perdónale Señor.

Por la abertura de tu costado,

No le dejes caer en pecado

Perdónale Señor

Por las heridas de pies y manos,

Por los azotes y los tres clavos,

Perdónale Señor. 

PERDÓN, PERDÓN
Perdón, perdón

Perdóname Señor

Ante Ti yo pequé

Perdóname Señor (2)

Mi pecado yo bien lo conozco,

Mi falta no se aparta de mi mente

Contra Ti, Señor: contra Ti, Señor

Yo pequé

En pecado me concibió mi madre,

Y Tú vez que malo soy de nacimiento

Tú quieres rectitud de corazón,

Enséñame en secreto lo que es sabio.

Que mi alma quede limpia de malicia,

Purifícame Tú de mi pecado,

De la muerte líbrame Señor

Y mi lengua tu justicia aclamará

HOY PERDÓNAME
Hoy perdóname, hoy por siempre,

Sin mirar a la mentira

Lo vacío de nuestras vidas

Nuestra falta de amor y caridad.

Hoy perdóname, hoy por siempre,

Aún sabiendo que he caído,

Que de Ti siempre había huido,

Hoy regreso arrepentido 

Vuelvo a Ti (4)

CRISTO ROMPE LAS CADENAS
Cristo rompe las cadenas

Las cadenas del pecado

Cristo rompe las cadenas,

Y nos da la libertad

Como es posible yo vivir sin mi Jesús,

Si el fundamento de mi vida eres Tú;

Tú me libraste del pecado y de la muerte

Como es posible yo vivir sin mi Jesús,

A quien iré, a quien iré, a quien iré,

Sino a Jesús, si me salvó, mi alma transformó, 

A quien iré sino a mi Jesús

JESUS MI SEÑOR Y SALVADOR

MI PENSAMIENTO ERES TU SEÑOR

Mi pensamiento eres Tú, Señor (4)

Porque Tú me has dado  la vida

Porque Tu me has dado el existir

Porque Tu me has dado cariño

Me has dado amor (2)

Mi alegría... mi fortaleza ...

HE DECIDIDO
He decidido seguir a Cristo (3)

No vuelvo atrás 

La Cruz delante, el mundo atrás

No vuelvo atrás

No vuelvo atrás

Mi Dios es grande, mi Dios es real

No vuelvo atrás 

no vuelvo atrás

He de seguirlo hasta la Cruz (3)

Con el Espíritu he de marchar (3)

También María conmigo va.

TUYO SOY
Yo no soy nada y del polvo nací

pero Tú me amas y moriste por mi

ante la cruz, sólo puedo exclamar

‘Tuyo soy, tuyo soy”.

Toma mis manos te pido

Toma mis labios te amo

Toma mi vida Oh Padre 

tuyo soy (tuyo soy) (bis)

Cuando de rodillas, te miro Jesús

Veo mi grandeza y mi pequeñez

Que puedo darte yo,

Solo mi ser

Tuyo soy, tuyo soy

MIRARTE SOLO A TI

Mirarte sólo a Ti Señor,

Mirarte sólo a Ti Señor,(2)

Y no mirar atrás.

Seguir tu caminar Señor, seguir sin desmayar Señor,

Postrarme ante tu Altar Señor, 

Y no mirar atrás.
MI AMIGO JESUS
Quiero cantar una linda canción 

A aquel que mi vida cambió,

Quiero cantar una linda canción

Al hombre que me transformó.

Es mi amigo Jesús (2)

El es Dios, El es Rey

Es amor y es verdad

Solo en El encontré esa paz que busqué

Solo en El encontré la felicidad. La ra rá 

JESUS ES, JESUS ES SEÑOR

Jesús es, Jesús es Señor,(3) 

Gloria a Dios, Gloria, Gloria a Dios (3)

COMO NO CREER EN DIOS

Yo te llevo desde niño muy adentro, 

te encontraba en el pájaro y en la flor; 

en la lluvia, la tierra y el silencio, 

en mis sueños cada noche estabas Tú.

Y por eso, quiero darte siempre gracias,

porque puedo darme cuenta de tu amor;

beberé de tu cuerpo y de tu sangre,

y por siempre te daré mi corazón.

Cómo no creer en Dios, 

si me ha dado la dicha y la vida. 

Cómo no creer en Dios, 

si me ha dado al ser querido:

Cómo no creer en Dios,

Si lo siento en mi pecho a cada instante, 

en la risa de un niño por la calle, 

en la tierna caricia de una madre,

Como no....

Cómo no creer en Dios, 

si está en la viña y en el manso trigo. 

Cómo no creer en Dios, si me dió la mano abierta de un amigo. 

Cómo no creer en Dios, si me dió la certeza y la alegría, 

de saber que hay un mañana cada día, 

por la fe, por la esperanza y el amor,

como no ...   creer en Dios.

FE Y CONVERSIÓN

LLENAME SEÑOR

Como el siervo busca por la aguas

Así clama mi alma por Ti Señor

Día y noche yo tengo sed de Ti

Solo a Ti buscaré

Lléname, lléname Señor

Dame más de tu amor

Yo tengo sed solo de Ti

Lléname Señor

DE GLORIA EN GLORIA
De Gloria en gloria te veo

Cuanto más te conozco

Quiero saber más de Ti

Mi Dios cual buen alfarero

Quebrántame, transfórmame

Moldéame a tu imagen Señor

Quero ser mas como Tu

Ver la vida como Tú

Saturarme de tu Espíritu

Y reflejar al mundo tu amor (bis) 

LOS QUE ESPERAN

Los que esperan (2) en Jesús, (Bis)

Como las águilas (2) 

sus alas levantarán (bis)

Correrán y no se cansarán

Caminarán y no se cansarán,

Nuevas fuerzas tendrán (2)

Los que esperan,

Los que esperan 

en Jesús.

Los que cantan ...

Los que alaban...

HOY ME SIENTO FELIZ

Hoy me siento feliz. 

Cristo vive en mi

Me llena de amor, (2)

Canto (3) porque me llena de gozo;

Canto (3) porque me llena de gozo.

Hoy me siento ...

Alabo (3)

Porque me llena de gozo 

Alabo ...

Bailo ...

Sonrío ...

Perdono ...

BIENVENIDO SEAS SEÑOR

Cristo está aquí

Cristo está conmigo

Cristo está aquí

Cristo está conmigo

Démosle al Señor

Llenos de alegría

Gracias por su amor / y su compañía

Bienvenido seas Señor, 

bienvenido seas

a tu humilde casa 

que es mi corazón

Bienvenido seas

Bienvenido seas

Lléname de gozo

Con tu bendición (bis)

Cristo está aquí

Cristo está conmigo

Cristo está aquí

Cristo está conmigo

Gracias por venir

Cristo ha perdonado

Gracias por vivir

Gracias por amarnos.

DEJA LA GLORIA DE DIOS BRILLAR

Deja de Dios brillar (4) (bis)

Fue allá en la cumbre del monte

Donde Moisés con mi Dios hablaba

Y cuando bajaba del monte

El no sabía brillaba 

Brillaba (2) deja su rostro brillar

Fue allá en el cumbre del monte SINAI

Donde Moisés con mi Dios hablaba.

ENTRE TUS MANOS

Entre tus manos está mi vida Señor, 

entre tus manos pongo mi existir.

Hay que morir para vivir. 

Entre tus manos confío mi ser.

Si el grano de trigo no muere 

y si no muere sólo quedará.

Pero si muere, 

en abundancia dará

un gozo eterno 

que no morirá.

RENUÉVAME

Renuévame Señor Jesús, 

ya no quiero ser igual. 

Renuévame Señor Jesús 

pon en mi tu corazón.

Porque todo lo que hay dentro de mi 

necesita ser cambiado Señor. 

Porque todo lo que hay dentro de mi corazón

necesita más de Ti (Bis)

PON ACEITE A MI LAMPARA SEÑOR

Pon aceite a mi lámpara, Señor, (2)

Que yo quiero servirte con amor,

Pon aceite a mi lámpara, Señor,

Que yo quiero servirte con amor,

Señor Jesús tu eres mi vida,

Señor Jesús tu eres mi amor,

Salvaste mi alma perdida por eso te alabo 

con el corazón (2), con el corazón (4)
ENTRA  JESÚS 

Cuando escuchas la voz del Señor 

que está llamando a tu corazón, 

no te resistas, ni quieras seguir como un rebelde. 

Porque él está esperando a la puerta 

a que le abras tu corazón; 

para entrar y morar junto a ti toda la vida.

Entra Jesús, toma mi ser; 

toda mi vida, es para Ti;

y entre tus brazos quiero

saber cuánto me amas. (Bis)

YO SOY TU VASO SEÑOR 

Yo soy tu vaso Señor,

haz de mi lo que quieras. (Bis)

Hazme de la forma que tu quieras 

porque Tu eres el alfarero. (Bis)

Señor, Señor, Espíritu de poder (Bis)

OH Señor llena mi baso de tal manera 

que pueda amarte adorarte y glorificarme 

con todo mi corazón

SANACION INTERIOR

SHALOM

Shalón  para ti

Salón para mí

Shalón, shalón

Dios te de la paz

Dios te de el amor

Shalón, shalón

ALELUYA, ABBA PADRE
Aleluya  (8)

Abba Padre...

Jesús vive...

Jesús sánanos...

Gracias Padre...

Jesús es Señor...

Ven Señor Jesús...

ESTA AQUI

Está aquí, está aquí, (2)

Nos gozamos porque El está aquí (3)

Está aquí, está aquí, (2)

Aleluya porque El está aquí.(3)

Está en mí... está en ti...

Está aquí, en mí, en ti...

ESTA ALEGRIA

Esta alegría no va a pasar,

No va a pasar,(3) 

Por qué, 

Porque está dentro de mi corazón.

El fuego cae, cae 

los males salen, salen; 

y el creyente ataba al Señor. (2)

HOY SEÑOR JESÚS
-


Hoy Señor Jesús, vengo ante Ti

para alabarte.

Hoy Señor Jesús,

con tu poder, puedes cambiarme.

Sáname, Señor

hoy quiero vivir

dame tu amor

sin Ti no puedo ser feliz

Sáname Señor

líbrame del mal

toca el corazón

para alcanzar la santidad.

SANACIÓN POR EL PERDÓN

ZAMBA DEL PERDÓN

Perdón por aquel mendigo

Por aquella lágrima que hice brillar.

Perdón por aquellos ojos

Que al mirar los míos no quise mirar.

Señor porque soy así

Estoy como ciego y no se comprender,

Señor Tú eres mi esperanza,

Dame tu mirada que te sepa ver (Bis)
Perdón, no le di la mano,

Se encontraba solo y lo dejé partir,

Perdón, por no dar cariño 

Por sólo buscarlo y tan lejos de Ti (2)   

Señor, no soy siempre alegre,

No doy luz a otros que están junto a mí

Perdón por esa tristeza,

Por sentirme sólo cuando estás en mi (2)

SEÑOR QUIEN PUEDE ENTRAR EN TU SANTUARIO
Señor, quien puede entrar

En tu Santuario, para alabar (Bis)

El de manos limpias,

Y un corazón puro,

Que no es vanidoso,

Y que sabe amar (Bis)

Señor yo quiero entrar 

En tu santuario para alabar (Bis)

Dame manos limpias 

Y un corazón puro,

No ser vanidoso

Enséñame a amar (Bis)

Señor ya puedo entrar 

En tu Santuario para alabar (Bis)

Tu sangre me lava,

Tu fuego me quema

Tu Espíritu Santo

Inunda mi ser (Bis)  

PERDONA A TU PUEBLO SEÑOR
Perdona a tu pueblo Señor

Perdona a tu pueblo

Perdónale Señor
Por las tres horas de tu agonía,

En que por Madre diste a María,

Perdónale Señor.

Por la abertura de tu costado,

No le dejes caer en pecado

Perdónale Señor

Por las heridas de pies y manos,

Por los azotes y los tres clavos,

Perdónale Señor. 

PERDÓN, PERDÓN
Perdón, perdón

Perdóname Señor

Ante Ti yo pequé

Perdóname Señor (2)

Mi pecado yo bien lo conozco,

Mi falta no se aparta de mi mente

Contra Ti, Señor: contra Ti, Señor

Yo pequé

En pecado me concibió mi madre,

Y Tú vez que malo soy de nacimiento

Tú quieres rectitud de corazón,

Enséñame en secreto lo que es sabio.

Que mi alma quede limpia de malicia,

Purifícame Tú de mi pecado,

De la muerte líbrame Señor

Y mi lengua tu justicia aclamará

HOY PERDÓNAME
Hoy perdóname, hoy por siempre,

Sin mirar a la mentira

Lo vacío de nuestras vidas

Nuestra falta de amor y caridad.

Hoy perdóname, hoy por siempre,

Aún sabiendo que he caído,

Que de Ti siempre había huido,

Hoy regreso arrepentido 

Vuelvo a Ti (4)

CRISTO ROMPE LAS CADENAS
Cristo rompe las cadenas

Las cadenas del pecado

Cristo rompe las cadenas,

Y nos da la libertad

Como es posible yo vivir sin mi Jesús,

Si el fundamento de mi vida eres Tú;

Tú me libraste del pecado y de la muerte

Como es posible yo vivir sin mi Jesús,

A quien iré, a quien iré, a quien iré,

Sino a Jesús, si me salvó, mi alma transformó, 

A quien iré sino a mi Jesús

LA PROMESA DEL PADRE ES PARA TI

BAUTIZAME

Bautízame Señor con tu Espíritu,(4)

Y déjame sentir el fuego de tu amor

Aquí en mi corazón Señor.(2)

Transfórmame Señor...

Ámame Señor...

Ungeme Señor...

Perdóname Señor...

Libérame Señor...

Ayúdame Señor...

Guíame Señor...

Sáname Señor...

Fortaléceme Señor.

ESPIRITU SANTO DE DIOS

Espíritu,(3) Santo de Dios.(bís)

Ven a controlar todo mí ser,

Ven a dirigir toda mi vida,

también mi Pensar y mi actuar,

mi sentir y mi caminar.
ESPIRITU SANTO: VEN, VEN

Espíritu Santo, Ven, Ven (3)

En el nombre del Señor.

Acompáñame, ilumíname toda mi vida 

Acompáñame, ilumíname

Espíritu Santo, Ven, Ven.

Purifícame, santifícame toda mi vida...

DIOS ESTA VIVO

Mi Dios está vivo, El no está muerto, 

Mi Dios está vivo en mi corazón 

Mi Dios está vivo, ha resucitado, 

Lo siento en mis manos lo siento en mis pies, 

Lo siento en mi alma y en mi ser.

Oh, hay que nacer del agua.

Oh, hay que nacer del Espíritu de Dios.

Oh, hay que nacer del agua

Y del Espíritu de Dios

Hay que nacer del Señor.(2)

Prepárate para que Sientas (3)

El Espíritu de Dios 

déjalo que se mueva (3) dentro de tu corazón
VEN, VEN ESPIRITU DIVINO

Ven, ven, ven, Espíritu Divino, 

ven, ven, ven, acércate a mí. (bis) 

Apodérate, apodérate, apodérate 

de todo mi ser. (2)

Aquí se siente la presencia de Dios, 

aquí se siente la presencia de Dios. 

Siento el fuego del Espíritu Santo,(2) 

siento gozo, siento paz, 

siento el amor que mi Dios me da. (2)

Aquí se siente la presencia de Dios.

YO SIENTO UN FUEGO

Yo siento un fuego que me está quemando 

el Espíritu Santo me está bautizando (2)

Aquí se canta, aquí se ora

Se alaba al Señor a toda hora (2)
ES UN RIO..,

Es un río..., 

es la lluvia.,., 

es un soplo..., 

es un fuego..., 

es el Espíritu de Dios que está aquí.

Hay va bajando, 

va cayendo, 

va soplando, 

va ardiendo, 

es el Espíritu de Dios que está aquí. (2)

Bajando en mí, 

cayendo en mí, 

soplando en mí, 

ardiendo en mí. (Bis)

Hay va bajando...

Bajando en Ti...
ALGO ESTA SUCEDIENDO

(POPURRI N03)

Algo está sucediendo, (3)

en el pueblo del Señor.

Esta es la Renovación,(2) 

Oh Gloria, aleluya aleluya Gloria a Dios.(2)

Se siente aquí,(3)

el Espíritu de Dios se siente aquí,. -

si los ángeles del cielo alaban al Señor

el Espíritu de Dios se siente aquí.

Algo está descendiendo, (3)

desde el trono del Señor.

Este es el Espíritu Santo.(2)

Oh Gloria, aleluya,

aleluya Gloria a Dios.(2)

Se mueve aquí, (3)

el Espíritu de Dios se mueve aquí. 

Si los ángeles del cielo alaban al Señor, 

el Espíritu de Dios se mueve aquí.

Prepárate para que sientas, (3) 

el Espíritu de Dios. 

Déjalo que se mueva,(3) 

dentro de tu corazón. 

Oh Gloria, aleluya, aleluya Gloria a Dios.(2)

Algo está ascendiendo, (3) 

desde el pueblo del Señor

estas son las alabanzas, (2)

Oh Gloria, aleluya

aleluya Gloria a Dios.(2)

EFUSIÓN Y DONES DEL ESPIRITU SANTO

BAUTIZAME

Bautízame Señor con tu Espíritu,(4)

Y déjame sentir el fuego de tu amor

Aquí en mi corazón Señor.(2)

Transfórmame Señor...

Ámame Señor...

Ungeme Señor...

Perdóname Señor...

Libérame Señor...

Ayúdame Señor...

Guíame Señor...

Sáname Señor...

Fortaléceme Señor.

ESPIRITU SANTO DE DIOS

Espíritu,(3) Santo de Dios.(bís)

Ven a controlar todo mí ser,

Ven a dirigir toda mi vida,

también mi Pensar y mi actuar,

mi sentir y mi caminar.
ESPIRITU SANTO: VEN, VEN

Espíritu Santo, Ven, Ven (3)

En el nombre del Señor.

Acompáñame, ilumíname toda mi vida 

Acompáñame, ilumíname

Espíritu Santo, Ven, Ven.

Purifícame, santifícame toda mi vida...

DIOS ESTA VIVO

Mi Dios está vivo, El no está muerto, 

Mi Dios está vivo en mi corazón 

Mi Dios está vivo, ha resucitado, 

Lo siento en mis manos lo siento en mis pies, 

Lo siento en mi alma y en mi ser.

Oh, hay que nacer del agua.

Oh, hay que nacer del Espíritu de Dios.

Oh, hay que nacer del agua

Y del Espíritu de Dios

Hay que nacer del Señor.(2)

Prepárate para que Sientas (3)

El Espíritu de Dios 

déjalo que se mueva (3) dentro de tu corazón
VEN, VEN ESPIRITU DIVINO

Ven, ven, ven, Espíritu Divino, 

ven, ven, ven, acércate a mí. (bis) 

Apodérate, apodérate, apodérate 

de todo mi ser. (2)

Aquí se siente la presencia de Dios, 

aquí se siente la presencia de Dios. 

Siento el fuego del Espíritu Santo,(2) 

siento gozo, siento paz, 

siento el amor que mi Dios me da. (2)

Aquí se siente la presencia de Dios.

YO SIENTO UN FUEGO
Yo siento un fuego que me está quemando 

el Espíritu Santo me está bautizando (2)

Aquí se canta, aquí se ora

Se alaba al Señor a toda hora (2)
ES UN RIO..,

Es un río..., 

es la lluvia.,., 

es un soplo..., 

es un fuego..., 

es el Espíritu de Dios que está aquí.

Hay va bajando, 

va cayendo, 

va soplando, 

va ardiendo, 

es el Espíritu de Dios que está aquí. (2)

Bajando en mí, 

cayendo en mí, 

soplando en mí, 

ardiendo en mí. (Bis)

Hay va bajando...

Bajando en Ti...
ALGO ESTA SUCEDIENDO (POPURRI N03)

Algo está sucediendo, (3)

en el pueblo del Señor.

Esta es la Renovación,(2) 

Oh Gloria, aleluya aleluya Gloria a Dios.(2)

Se siente aquí,(3)

el Espíritu de Dios se siente aquí,. -

si los ángeles del cielo alaban al Señor

el Espíritu de Dios se siente aquí.

Algo está descendiendo, (3)

desde el trono del Señor.

Este es el Espíritu Santo.(2)

Oh Gloria, aleluya,

aleluya Gloria a Dios.(2)

Se mueve aquí, (3)

el Espíritu de Dios se mueve aquí. 

Si los ángeles del cielo alaban al Señor, 

el Espíritu de Dios se mueve aquí.

Prepárate para que sientas, (3) 

el Espíritu de Dios. 

Déjalo que se mueva,(3) 

dentro de tu corazón. 

Oh Gloria, aleluya, aleluya Gloria a Dios.(2)

Algo está ascendiendo, (3) 

desde el pueblo del Señor

estas son las alabanzas, (2)

Oh Gloria, aleluya

aleluya Gloria a Dios.(2)

SOMOS IGLESIA CUERPO DE CRISTO

iglesia peregrina

Todos unidos formando un solo cuerpo

un pueblo que en la Pascua nació

miembros de Cristo en la Sangre redimidos

Iglesia peregrina de Dios

Vive en nosotros la fuerza del Espíritu

que el Hijo desde el Padre envió

El nos empuja, nos guía y nos alienta

Iglesia peregrina de Dios

Somos en la tierra semilla de otro reino

somos testimonio de amor

paz para las guerras y luz entre las

sombras, Iglesia peregrina de Dios

Todos unidos en un solo bautismo

unidos en una misma comunión

todos viviendo en una misma casa

Iglesia peregrina de Dios

Todos prendidos de una misma suerte

ligados a la misma salvación

Somos un cuerpo y Cristo es la cabeza

Iglesia peregrina de Dios

Rugen tormentas y a veces nuestra barca
parece haber perdido el timón

miras con miedo no tienes confianza

Iglesia peregrina de Dios

Una esperanza nos llena de alegría 

presencia que el Señor prometió;

vamos cantando El viene con nosotros,

Iglesia peregrina de Dios

IGLESIA SOY
Iglesia soy y tu también,

En el bautismo renacemos a una vida

Singular, y al confirmar hoy nuestra fe

Lo proclamamos compartiendo el 

Mismo pan

No vayas triste en soledad, 

Ven con nosotros y verás,

A los hermanos caminando en el amor

Ven con nosotros y serás,

En la familia un hijo mas,

Iremos juntos caminando en el amor

La Iglesia es tan maternal, que me ha

engendrado me alimenta y me acompaña sin cesar

la Iglesia es tan maternal, 
que nunca duda en abrazarme y perdonar.

Yo la veré envejecer, pero mi madre

con arrugas y defectos la querré,

la quiero mas pues sé muy bien, que 

ha envejecido sin dejarme de querer

Tensiones hay y las habrá, porque 

nosotros somos hombres y no ángeles de luz; 

pero al final, sólo al final, 

la Iglesia humilde encontrará su plenitud.

DEMOS GRACIAS
Demos gracias al Señor,

Demos gracias

Demos gracias al Señor (2)
Por las mañanas las aves cantan,

Las alabanzas a Cristo Salvador;

Y tu hermano por que no cantas,

Las alabanzas a Cristo Salvador;

Al medio día las flores cantan

Las alabanzas a Cristo Salvador
Y tu hermano por que no cantas,

Las alabanzas a Cristo Salvador;

Y por la noche la luna canta

Las alabanzas a Cristo Salvador

Y tu hermano por que no cantas,

Las alabanzas a Cristo Salvador;

Y a todas horas todos cantamos,

Las alabanzas a Cristo Salvador

Y tu hermano por que no cantas,

Las alabanzas a Cristo Salvador

GRACIAS QUIERO DARTE

Gracias quiero darte por amarme,

Gracias quiero darte yo a Ti

Hoy soy feliz porque te conocí

Gracias por amarme a mi también.

Te conocí y te amé

Te pedí perdón y me escuchaste

Si te ofendí perdóname Señor

Pues te amo y nunca te olvidaré
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